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PERSONAGE8.  ACTORES. 

RITA.    : Sra.  Rivas. 

CONCHA Sra.  Fernandez. 

AMALIA Sra.  García. 

DON  JOSÉ Sr.  Caltasazor. 

EL  TENIENTE  RAMÍREZ.  .  .  Sr.  Arderius. 

PONCE Sr.  Calvan. 

EL  CELADOR Sr.  Rochel. 


La  acción  es  contemporánea;  la  escena  pasa  en  Madrid. 


ACTO  ÜNIGO. 


Sala  decentemente  amueblada:  puertas  laterales:  puerta  al  foro ;  á  la  derecha 
en  primer  término,  balcón. 

(Las  indieaciones  de  derecha  é  izquierda  se  refieren  al  actor.) 


ESCENA  PRIMERA. 


DON  JOSÉ*  (sn  mangas  de  camisa,  cepillando  la  levita.) 

Cepillemos  la  levita 
que  ya  es  hora  de  almorzar 
y  la  oficina  me  espera. 
—Serán  las  nueve,  (ivirareaiido.)  Ay,  ay,  ay! 
— Y  mi  esposa  duerme  aun... 
—Este  botón  va  á  saltar. 
— Si  yo  tuviera  más  sueldo! 
Pero  ocho  mil  nada  más, 
y  recien  casado... — Vivo 
con  poca  comodidad. 
Yo  visto  cual  no  me  he  visto 
de  algunos  años  acá, 
,     y  como  yo  no  sé  cómo, 
tal  vez  por  casualidad: 

(Poniéndose  la  levita.) 


.>  se  aumentó  mi  presupuesto 
y  el  ingreso  sigue  igual. 
Para  mantenerme  yo, 
Ítem  mi  cara  mitad, 
los  gastos  extraordinarios 
tuve  que  economizar. 
Si  hubiera  un  pronunciamiento... 
mas  quién  se  pronuncia  ya? 
Ni  se  barrunta  jarana, 
ni  un  cambio  ministerial. 

Y  ha  cambiado  el  Horizonte, 
roas  la  Epeca  no  está 
porque  se  escuche  eu  Iberia 
el  Clamor  del  Ptiddo  y  Las 
Novedades  que  de  Italia 

La  Correspondencia  áÁ, 
y  al  PensamienU)  español 
electrizan  mas  y  más^ 
me  han  quitado  la  Esperanza 
de  salir  de  auxiliar. 
En  el  Dia  en  que  vivimos^ 
¿qué  Discusión  bastará 
para  probarnos  que  España 
toda  es  Constitucional, 
si  no  es  cierto  que  en  el  Reino 
se  publica  la  Verdadl 
Hace  un  mes  que  me  casé, 
yo,  solterón  contumaz, 
que  al  ver  á  una  viuda,  dije: 
— «yo  me  quiero  resellar.» 

Y  me  resellé :  ya  estoy 
bajo  la  unión  conyugal. 
Aun  luto  vestia  Concha 
cuando  la  llevé  al  altar; 
y  la  quiero,  sí  señor, 
será  una  debilidad... 


— ^Por  ella  no  salgo  apenas, 
ni  me  gasto  en  refrescar 
dos  reales;  fumo  cigarros 
de  dos  cuartos  nada  mas... 
— (Si  los  fumara  el  ministro...) 
Y  si  salgo  á  pasear 
Toy  al  Retiro,  que  alli 
no  hay  en  qué  gastar  un  real; 
el  domingo  á  la  zarzuela, 
y  pare  usted  de  contar. 
Si  ahora  me  dejan  cesante, 
seré  feliz,  no  es  verdad? 


MÚSICA. 

Cobro  de  la  nación 
ocho  mil  nada  más ; 
no  es  conmigo  la  unión 
muy  liberal.  * 

Todos  dicen  que  tengo 
moralidad ; 
por  eso,  Concha  mía , 
sin  vacilar , 
unida  mi  pasión 
á  tu  beldad, 
hemos  hecho  la  unión 
matrimonial. 


Ay!  duerme ,  vida  mia  i 
sin  reparar  en  mi ; 
acaso  el  mejor  dia 
me  da  una  pulmonía... 
por  cuidarte  á  tí.  * 


Ni  como, 
ni  duermo , 
ni  salgo, 
ni  entro, 
ni  vivo. 
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ni  bebo 

no  siendo  por  tí ; 

Ay,  Concha , 

me  irrito, 

me  apuro, 

me  agito,     . 

de  amores 

tirito 

hecho  un  zascandil. 


Soy  progresista 
en  mi  querer, 
pues  que  te  adoro 
hoy  más  que  ayer. 


ESCENA  II. 

DON  JOSÉ,— RITA,  (puerta  MgiindA  isqai«rdi.) 


HABLADO. 

Rita*  (con  el  servido  del  almoerxo  en  una  bandeja.) 

El  chocolate ,  y  la  leche, 
y  los  Dollos... 
D.  José.  Adelante. 

Entra  en  su  cuarto.  Almorcemos. 

(ya  ¿  entrar  detrás  de  Rita  y  se  vuelve.) 

Soy  muy  feliz!  Eh ?  Quién?  Nadie. 

(Se  oye  rasguear  una  guitarra.) 

*  El  asistente  del  piso 

segundo.  No  es  mal  vergante. 

(Se  Ya  por  la  primera  puerta  izquierda.) 
PONCE.  (Dentro ,  acompañándose  cdn  la  guitarra.) 

«Con  moros  anduve  á  tiros 
y  victorioso  volví; 
mas  apenas  vi  tu  cara 
á  discreción  me  rendí.  » 


ESCENA   III. 


RITA.— PONCE ,  dentro. 


Rita. 

Qué  oigo  !  El  asistente!  (Se  asoma  ai  balcón.) 

Ponce! 

POWCE. 

Cara  é  rosa ! 

Rita. 

Calla ! 

PONCE. 

Abre 

ó  grito  y  de  mi  balcón 

bajo  al  tuyo  sin  pararme. 

RlTA- 

No ,  te  puedes  romper  algo. 

PONCE. 

Me  abres  ? 

Rita. 

Voy. 

ESCENA  IV. 

• 

DON  JOSÉ. 

D.  José. 


Rita ,  no  tardes 
con  el  agua.  Dónde  está  ? 
Rita!-— No  responde.  Diantre! 
Llevaré  yo  el  agua. 

(Entra  y  sale  con  dos  vasos  de  agua  en  una  bandeja.) 

Aja! 
El  que  bien  quiere...  No  hay 
nada  como  el  matrimonio... 
Soy  feliz...  ella  es  un  ángel. 
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ESCENA   V. 

RITA.—PONCE. 

PoNCE.        Aun  no  TÍno  del  cuartel 
mi  teniente.  El  corazón 
te  ofrezco  aquí,  en  el  balcón, 
en  la  calle  y  en  Argel. 
Aunque  me  quée  á  retaguardia, 
cuenta  tú  con  mi  servicio^ 
que  estoy  más  fuera  de  quicio 
que  cuando  salgo  de  guardia. 
Puedes  estar  satinfecha: 
en  la  pared ,  con  carbón, 
te  he  pintao  mi  corazón 
partió  por  una  flecha. 

Y  tu  alma,  que  no  es  de  bronce, 
si  lo  TÍera  exclamaria: 

((Si  eso  no  es  una  sandía, 
es  el  corazón  de  Ponce.  )> 

Rita.  Es  de  veras? 

Ponce.  No  hay  memoria 

de  otro  amor  ni  otro  belén... 
Ya  verás  cuando  me  den 
la  licencia  absolutoria ! 
Me  caso  contigo. 

Rita.  Ay  Dios! 

Y  si  el  plazo  se  prolonga?... 
Ponce.        Aunque  el  gobierno  se  oponga 

nos  casaremos  los  dos. 
Te  llevaré  á  mi  lugar, 
y  serás  el  ama  ,  prenda, 
y  admenistrarás  mi  hacienda , 
un  huerto  y  un  melonar. 
Una  vaca  con  su  apero. 
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que  labra  y  pare  sin  tasa, 
y  un  cerdo  cebado  en  casa 
para  matarlo  en  enero. 

Y  sin  quetnaíque  el  reló 
los  menutos  que  gocemos, 
bajo  un  techo  dormiremos 
la  vaca,  el  cerdo  ,  tú  y  yo. 

Rita.  Yo  también  tengo  mi  ajuar, 

que  naide  probé  se  muere, 
y  eso  que  el  amo  no  quiere 
que  vaya  sola  á  comjHrar. 
Mas  yo  serví  á  Don  Ramón 
que  me  regaló  un  corsé 
y  una  falda  de  muaré... 
Como  él  era  solieron ... 
pues,  se  acordaba  de  mí... 

Y  luego  un  señor  francés 

á  quien  serví  más  de  un  mes, 

me  dio  dos  onzas,  y  así... 

vamos  al  decir,  no  es  una 

tan  dejada  que  no  pueda 

vestir  un  dia  de  seda. 

Trabajo  como  ninguna. 

Dígalo  Doña  Dolores, 

viuda  de  un  coronel, 

á  quien  la  serví  tan  fiel 

que  me  hizo  muchos  favores. 

Tenia  en  casa  oficina 

de  juego...  y  siempre  algún  gage... 

cuando  entraba  un  personage 

yo  me  estaba  en  la  cocina. 

También  una  manda,  y  buena, 

me  dejó  Don  Gil  Farsalia, 

el  pobre  con  lo  de  Italia 

reventó  un  día  de  pena. 

En  fin^  siempre  es  un  socorro 
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que  no  esté  limpio  el  bolsillo,  • 

y  hoy  cuento  con  un  piquillo 

puesto  len  la  caja  de  ahorro. 

Ello  no  es  bueno  servir, 

mas  si  una  no  se  desgracia... 

Dígalo  yo,  verbo  en  gracia... 

que  al  fin,  vamos  al  decir! 

PONCB. 

Rita,  mi  alma  necesita 

tu  amor  y  esas  frioleras... 

Rita,  te  quiero  de  veras. 

te  quiero  de  veras,  Rita. 

Rita. 

Que  están  los  amos. 

PONCE. 

No  chillo. 

Guando  sales? 

Rita. 

Para  qué? 

PONCE. 

Para  convidarte. 

Rita. 

Si,  € 

PONCE. 

Gomo  lo  digo. 

Rita. 

Qué  pillo! 

PONGE. 

Verás  á  un  mozo  español 

convidarte  diligente. . . 

Rita. 

A  qué? 

PONCE. 

Á'ver  correr  la  fuente 

que  está  en  la  Puerta  del  sol. 

Es  muY  herniosa!  Qué  juegos 

de  agua... 

Rita. 

Ba! 

PONCE. 

Y  paseando 

nos  iremos  acercando 

por  si  hay  en  la  plaza  fuegos 

antioficiales. 

Rita. 

No  quiero. 

eso  no  me  gusta  á  mí 

PONCE. 

No?  Pues  elige  tú. 

Rita. 

Sí? 

Lo  diré. 
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PONCE. 

Pide,  salero. 

Rita. 

Quiero  ir  al  baile. 

PONCB. 

Al  que  está 

en  Ricoleto?... 

Rita. 

Es  empeño. 

PONCE. 

Al  Dionisio  Madrileño? 

Iremos. 

Rita. 

Que  gusto! 

PONCE. 

Ya! 

Rita. 

Hay  tantas  flores  y  luces... 

Y  cuadros  vivos...  Si  vieras, 

tocan  unas  habaneras, 

chico! 

PONCE. 

Vá  á  que  me  seduces? 

Rita. 

Pues  si  digo  bien. 

PONCE, 

Iremos. 

Rita. 

£1  domingo. 

PONCE. 

Sin  tardanza. 

Rita. 

Y  bailaremos  la  danza. 

PONCE. 

Si  me  enseñas,  bailaremos. 

MÚSICA. 

Rita. 

Ya  me  figuro 

que  estoy  aUá , 

y  oigo  la  música 

la  ri ,  la  rá. 

' 

PONCE. 

Ten ,  hija  mia , 

serenidad. 

Rita. 

Los  pies  me  bailan 

7  86  me  van... 
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PONGE. 

Los  pie$  le  bailan , 
ya  cederá. 

Rita. 

Cuando  suena  la  orquesta 
me  pong^o  asi. 

(colocase  en  aptitud  de  bailar.) 

PONCE. 

Es  la  niña  maestra ; 
me  gana  á  mí. 


Rita* 

Si  tú  me  quieres — dime  que  si , 
ay,  ponte  tierno — cerca  de  mi. 
Estréchame ,— bobalicón , 
y  amor  respire — tu  corazón . 
Ese  jaleo 
aprende  ya , 
que  yo  deseo 
ver  tu  meneo 
y  el  zarandeo 
que  al  cuerpo  das. 
Ay!  niño,  te  quiero  yo, 
Ay!  niño,  que  vuelvas  pronto , 
porque  si  no... 
me  da  un  dolor ! 

PONCE. 
Ese  jaleo 
no  sé  bailar, 
mas  yo  deseo, 
ver  tu  meneo 
y  el  zarandeo 
que  al  cuerpo  das. 
Ay!  niña,  te  quiero  yo. 
Ay !  niña ,  que  vengas  pronto, 
porqués!  nó... 
me  da  un  dolor ! 

(Conclaido  el  canto  UUan.) 
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ESCENA  VI. 

DON  JOSÉ.— RH^A.— PONCE. 
HABLADO. 


D.  José. 

Pues  me  gusta. 

PONCB. 

Escapo,  (se  Tá.) 

Rita. 

Y  yo.  (vá  á  nlir  por 

la  izquierda.) 

D.  José. 

Detente. 

Rita. 

Yo... 

D.  José. 

Oye:  es  mí  casa 
el  salón  de  Capellanes 
para  armar  tal  algazara? 

Rita. 

Fué  sin  querer. 

D.  José. 

Si  se  vuelve 
á  repetir... 

Rita. 

Quiál  (Mañana.) 

D.  José. 

Esta  casa  no  es  cuartel^ 
ni  bodegón,  ni  posada, 
ni  yo  quiero  más  jaleos 
que  los  que  la  ley  nos  manda. 
Estás? 

Rita.   . 

Si  señor. 

D.  José. 

Pues  vete 
á  la  cocina  y  no  salgas 
de  allí  mientras  no  te  llamen,  (se  Tá  riu.) 
—Pues  y  el  otro?  Buena  alhaja... 
Si  estará  el  teniente...  Voy... 

(se  aoercB  al  bakon.) 

Mi  teniente! 
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ESCENA  VIL 


DON  JOSÉ.— RAMÍREZ,  d«.tr.. 


Ramírez. 

Quién  me  llama? 

D.  José. 

Buenos  días. 

Ramírez. 

Buenos. 

D.  José. 

Quiero 

que  me  haga  usted  una  gracia. 

Ramírez. 

Oiga  usted,  no  soy  gracioso. 

D.  José. 

Ya  lo  sé.  Solo  se  trata... 

He  encontrado  á  su  asistente 

bailando  con  mi  criada. 

Ramírez. 

Aunque  baile  con  usted, 

á  mi  qué  me  importa 

D.  José. 

(Vaya 

que  es  amable!)  Yo  imagino 

que  una  reprensión  bastara... 

Ramírez. 

Ahora  acabo  de  llegar, 

que  estuve  anoche  de  guardia, 

y  reñiré  al  asistente... 

ESCENA  III. 

DON  JOSÉ.— CONCHA. 


Concha. 

Sabes  que  he  tenido  carta, 

. 

Pepe?  Vendrá  á  visitarme... 

D.  JOSE. 

Quién? 

Concha. 

Toma,  mi  amiga  Amalia. 

Se  casó,  se  fué  á  Alicante... 

y  no  supe  de  ella  nada. . .  ' 

D.  JosE. 

Hasta  ahora  que  vuelve? 

Concha. 

Justo. 

D.  José. 


17 

La  espero.  Con  quién  hablabas? 
Con  el  vecino...  Un  valiente 
que  llegó  hace  poco  de  África. 


Concha. 

El  África!  Qué  recuerdo! 

D.  José. 

Vamos,  de  nuevo  te  asalta 

la  idea  de... 

COMOHA. 

Si  viviese... 

Si  un  dia  se  presentara... 

D.  José. 

Quién?  el  alférez  Ramírez? 

El  que  murió  por  la  patria? 

Concha. 

Mi  marido. 

D.  José. 

Si  por  muerto 

le  dio  el  parte  en  la  batalla 

de... 

Ck)NCHA. 

Y  qué  pronto  le  he  olvidado! 

D.  José. 

Á  los  seis  meses... 

Concha. 

Si  alzara 

la  cabeza. . . 

D.  José. 

Ba!  No  temas: 

á  rey  muerto...  Y  qué  adelanta 

^ 

una  viuda  con  llorar? 

^ 

Ha  de  vivir  solitaria 

eternamente?  La  viuda 

es  lo  mismo  que  Ja  parra, 

que  si  no  se  apoya  en  algo... 

Concha. 

Si  él  me  viera  en  ti  apoyada!... 

D.  José. 

Cá,  no  tendrá  ese  capricho... 

Tranquilízate. 

Concha. 

Me  amas? 

D.  José. 

Cuando  estoy  en  la  oficina 

con  la  pluma  y  con  las  gafas 

dispuesto  á  hojear  expedientes, 

pensando  en  ti  se  me  pasa 

el  tiempo,  y  dejo  el  trabajo 

pendiente  para  mañana. 

Si  quiero  escribir  un  visto 

Concha. 
I>.  José. 
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no  veo  más  que  tu  cara; 
si  entro  en  un  considerando 
considero  que  me  amas. 
T  hasta  en  el  borrón  que  cae 
en  alguna  de  las  páginas, 
me  figura,  remonona, 
que  estoy  mirando  tu  cara. 
Es  esto  amor? 

Pepe  mió! 
Merezco  un  abrazo?  (se  abraian.) 


ESCENA  IX. 


Dichos.— PONCE. 


PoNCié.  Cespita! 

Tocan  á  abrazar? 

D.  José.  Qué  es  eso? 

PoNCE.        Ná,  mí  teniente  me  manda 
decir  á  usted  lo  que  sigue ; 
Viendo  que  con  justa  causa 
se  queja  usted  de  que  Rita 
y  yo  pelamos  la  pava, 
ha  dispuesto  mi  teniente 
que  se  mude  usted  de  casa, 
ó  si  esto  no  le  conviene 
por  razones  que  se  calla, 
para  que  yo  no  la  vea 
despida  usted  á  la  criada. 
Nada  tengo  que  añidir. 
He  dicho.  A  la  orden.  En  marcha. 
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ESCENA  X. 

• 

DON  JOSÉ.-CONCHA. 

D.  JoR«. 

Oiga  usted. 

Concha. 

Qué  sígníGca? 

D.  José. 

Es  cosa  de  la  muchacha, 

yo  lo  arreglaré.  Entra  tu 

en  tu  cuarto  y  de  él  no  salgas. 

Concha. 

No  te  comprometas,  Pepe. 

D.  Jos]£. 

Tengo  mucha  diplomacia!... 

Pierde  cuidado,  (se  dirige  ai  balooA.) 

ESCENA  XI. 

DON  JOSÉ.— RAMÍREZ,  dentro. 


D.  José. 

Vecinol 

Ramírez. 

Otra  vez? 

D.  José. 

No  me  hace  gracia 

la  manera  con  que  usted... 

Ramírez. 

Caballero,  usted  uie  falta. 

D.  José. 

Y  usted  me  sobra.  Pues,  hombre... 

—Mi  teniente!— Sí,  ya  baja. 

Lo  he  aterrado;  ya  teme 

dirigirme  la  palabra. 

ESCENA  XII. 


DON  JOSÉ.— RAMÍREZ.— (Paeru  d«l  fondo.) 

Ramírez.     Con  licencia. 

D.  José.  Usted  la  tiene. 
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(Es  él!..  A  qué  vendrá  ahora?) 

R/VMIREZ. 

Caballero,  usted  ignora... 

D.  José. 

Sospecho  á  lo  (Jue  usted  viene. 

Ramírez. 

Mire  usted,  soy  enemigo 

de  todo  vicho  mortol... 

Yo  soy  un  original... 

y  por  lo  tanto,  conmigo 

ha  simpatizado  usté 

desde  que  le  vi...  la  mano,  (se  la  toma.) 

así...  es  usted  mi  hermano! 

— Quédese  usted  con  Dios,  (nace  que  se  ▼§ 

y  vuelve.) 

D.  José. 

Eh? 

Bauirez. 

No,  no  me  debo  marchar 
sin  ofrecer  mis... 

D.  José. 

(Qué  raro!) 

Ramírez. 

Es  usted  casado? 

D.  José. 

Claro. 

Ramírez. 

Cuánto  debe  usted  pasar! 

I».  José. 

Teniente! 

Ramírez. 

(Se  ha  incomodado.) 
Hombre,  digo  la  verdad, 
es  una  calamidad 
vivir  un  hombre  casado. 
Y  yo  aquí  donde  me  ven 
soy  un  ente  excepcional, 
que  no  lo  ha  pasado  mal, 
aunque  tampoco  muy  bien. 
Usté  es  propietario? 

D.  José. 

Sí, 
de  mi  esposa...  Amas,  poseo... 

Ramírez. 

Y  vive  usted?.. 

D.  José. 

De  mi  empleo. 

Ramírez. 

Se  le  figura  á  usté. 

D.  José. 

A  mi 
me  parece  que  no  es  mucho; 
mas  con  ninguno  rae  asocio... 

»'< 


RUIIBEZ. 

D.  José. 
Rahirez. 
D.  José. 
Ramibez. 
D.    José. 

Ramírez. 
D.  José. 

Rahiiuez. 
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ni  entiendo  de  armar  negocio, 
ni  en  las  elecciones  lucho. 
Yo  soy  un  pobre  mortal, 
que  ni  conspiro  ni  quiero 
ser  diputado  cunero 
por  la  influencia  moral. 
En  estancadas  entré, 
y  están  mis  cuentas  probadas; 
mas  como  entré  en  estancadas 
desde  entonces  me  estanqué. 

Y  así  vivo  sin  cuidado, 
que  con  un  protesto  fútil 
en  España  lo  más  útil 
está,  como  yo,  estancado. 

Y  usted,  es  soltero? 

No. 
Casado? 

No. 

Ya!  viudo? 
Tampoco. 

Pues,  hombre,  dudo... 
Tiene  usted  estado? 

Yo? 
Ha  de  ser  usted,  cabal, 
viudo,  casado  ó  soltero. 
He  dicho  á  usted,  caballero, 
que  soy  un  original. 
Yo  me  casó  sin  licencia 
del  Gobierno;  y  para  qué? 
Con  mi  batallón  marché 
al  África.  La  existencia 
perdí  en  la  primera  acción; 

(Movimiento  de  Don  José.) 

por  muerto  me  dieron,  sí; 
caí  prisionero  allí 
y  se  acabó  la  función. 
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D.  José. 

Cómo  querrá  qiie  le  deje  ? 

Ramírez. 

No  quiero  que  usted  se  queje, 
vecino  amable  ,  de  mí. 
Presénteme  usté  á  su  esposa... 

D.  José. 

(Huy!)  Está  enferma... 

Ramírez. 

Lo  siento... 

D.  José. 

Olro  dia... 

Ramírez. 

Pues  me  ausento; 
Si  no  es  á  usted  enojosa 
mi  visita,  volveré... 
de  dia  ó  do  noche... 

D.  José. 

No. 

Ramírez. 

Y  si  algo  se  ofrece,  yo... 

D.  José. 

No,  no  se  moleste  usté. 

Ramírez. 

Cuénteme  usted  por  su  amigo 
más  firme  y  más  verdadero, 

y  más,  y  más...  Caballero,  (Madoie  la 

mttto.) 

simpatiza  usted  conmigo. 

ESCENA   XIU. 
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DON  JOSÉ.—Luego  CONCHA. 

D.  José.      Que  los  dos  simpatizamos  ? 
.    No  lo  sabes  tú  muy  bien. 

Casados  los  dos  ,  oh  crimen ! 

con  una  misma  mujer. 

Concha,  Rita  !  Sin  tardanza 

acudid. 
Concha.  Me  llamas  ? 

D.  José.  Ven. 

El  difunto...  ¡si  no  puedo! 

tu  marido...  ¡Lucifer! 

no  murió,  en  la  guerra  ¡cá ! 

ha  vuelto  de  África  ¡infiel ! 


Concha. 
D.  José. 
Concha. 
I).  José. 
Concha. 

D.  José. 
Concha. 

D.  José. 


Concha. 
D.  José. 


G)NCHA. 

D.  J[osÉ. 


Rita. 
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yo  al  saberlo  dige   ¡úf! 
y  él  ni  oh !  ni  ah !  ni  eh ! 
Ño  me  engañas  ? 

Yo  le  he  visto. 

Me  desmayo,   (cayendo  de  pronto  en  una  silla.) 

Yo  también,  (wem.) 

(Levantándose  repentinamente.) 

Mas  no ,  que  el  lance  es  muy  serio, 
(ídem.)  Mejor  es  estar  de  pié. 
Ramirez  no  ha  muerto  ?  ah  falso  ! 
Le  conozco  en  su  doblez ! 
Justo!  Oh  lecho  profanado ! 
Oh  equivocada  viudez ! 
Mi  vida  es  un  infierno.,, 
huye  y  infdiZf  del  tálamo  y  del... 

(xiropieza  con  una  silla.)  CUOmO  ! 

Chis !  No  grites. 

Es  verdad. 
Aun  no  ha  descubierto  el... 

Y  si  pudiera  ocultarte... 
Lo  mas  acertado  es 
mudamos. 

Feliz  consejo ! 

Y  ahora  mismo.  Buscaré 
casa,  aunque  sea  en  la  fonda. 

Rita! 

(Dentro.)     Señor  I 


ESCENA  XIV. 

DiCHOs.'-RITA. 


D.  José.  Sin  perder 

tiempo  arregl&rás  los  chismes 
para  mudarnos. 
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Rita.  Por  qué  ? 

D.  José.      Por  qué  ?  Porque  yo  lo  quiero, 

y  por  evitar  también 

el  escándalo  que  das 

con  el  asistente. 
Rita.  Pues! 

Como  8i  yo  diera  escándalo. 
D.  José.      Silencio! 
Rita.  No  callaré. 


MÚSICA. 

Rita. 

Quiero  gritar , 
quiero  reñir , 
quiero  decir 
que  le  he  de  amar; 
que  yo  no  tengo 
por  quécaUar, 
ni  me  conviene 
disimular. 

Concha. 

Tanto  gritar , 
tanto  reñir, 
nos  va  á  salir 
sin  duda  mal. 

Puede  enterarse 
la  vecindad 
y  nos  conviene 
disimular. 

D.  JOSE. 

Tanto  gritar , 
tanto  reñir, 
nos  va  á  salir 
sin  duda  mal . . 

Puede  enterarse 
la  vecindad , 
y  nos  conviene 
disimular. 


— 
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f 

\).  José,  (a  Rita.) 

Yo  te  perdono 
aquel  desmán , 
pero  obedece 
sin  replicar. 

Rita. 

En  ese  caso 
tendremos  paz. 

D.  José. 

Oidmc  atentas. 

Rita. 

Puede  usté  hablar. 

Concha. 

Puedes  hablar. 

D.  José,     (bo  medio'  de  Its  dos  con  exaf^nido  sentimiento.) 

Yo  feliz  ayer  vivia, 
y  un  suceso  inesperado 
sin  aliento  me  ha  dejado 
para  amar  á  mi  muger. 

Ya  no  puedo  hacerte  el  oso, 
pues  la  imagen  del  difunto 
no  me  deja  un  solo  punto 
de  reposo  y  de  placer. 


D..J08É. 

Mas  por  quéT 
No  señor, 
yo  no  cedo, 
no ,  no ,  no ! 
Lacharemos 
con  valor, 
hoy  me  mudo 
yo  al  vapor 
Yo  no  cedo , 
no,  no,  no ! 

(Se  van, 


Concha. 

Dices  bien , 
no  señor, 
tú  no  cedas , 
no ,  no,  no. 
Lucharemos 
con  valor, 
hoy  nos  vamos 
al  vapor.' 
Tú  no  cedas , 
no ,  no  ,  no ! 


Rita. 

Yo  no  sé , 
no  señor , 
por  qué  gritan 
no,  no.  no. 
De  este  lance 
lo  mejor 
es  mudarnos 
al  vapor. 
No  hay  remedio, 
no ,  no ,  no ! 


D.  José  por  la  derecha,  y  Rita  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XV. 


CONCHA.— Luego  AMALIA. 


CoNOU.      Cíelos!  Lo  que  á  mí  me  pasa 
á  ninguna  le  pasó. 
Casada  con  dos  maridos... 
Qué  delito  tan  atroz! 
Los  tres  nos  equivocamos: 
— La  iglesia,  el  gobierno  y  yo. 
— Y  Ramírez  con  un  genio, 
y  unos  puños,  y  un  valor, 
y  un  carácter!...  yo  le  temo 
más  que  á  una  sublevación. 

Amalia.      Concha,  á  tu  casa  me  trae 

mi  desventura. 

Corcha.  Tu  voz 

anuncia  alguna  desgracia... 

Recibí  tu  carta. .. 

Amalia.  Ay  Dios! 

Concha.       Dos  años  ha  que  te  fuiste 
de  Madrid. 

Amalu.  Por  precisión. 

Me  casaron  á  disgusto. 
Así  mi  boda  salió. 
Al  año  de  matrimonio 
nos  separamos  los  dos... 
He  vivido  en  Alicante, 
y  harta  ya  de  reclusión, 
llego  á  Madrid,  vengo  á  verte, 
y  al  cruzar  el  corredor 
que  á  tu  habitación  conduce, 
oigo  detrás  una  voz, 


Raiorbz. 
Amalu. 
Concha. 
Ramírez. 
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Tuelvo  ]&  cara  y  me  encuentro 
con  mi  esposo;  la  emoción, 
el  susto,  en  fin,  yo  no  sé, 
hija,  lo  que  me  pasó; 
él  la  emprende  tras  de  mi, 
y  yo  me  escapo  veloz, 
entro,  te  encuentro  y  te  pido 
que  me  ocultes  por  favor. 
(Dentro.)  Yo  la  he  visto  entrar! 

Es  él! 

Entra  aquí.  Cerremos.  (Primera puerta  izquierda.) 
(Qoe  las  Té  oculurse.)   Oh! 


ESCENA  XVI. 


DON  JOSÉ.— RAMÍREZ. 


Ramírez. 

Allí  está.  No  se  me  escapa. 

D.  Josa. 

(sin  Ter  á  Ramirex.)  Ya  he  cucontrado  habitación. 

Ramírez. 

(}uíén  se  acerca  á  las  trincheras? 

D.  José. 

El  tirano!  PaUpló! 

(aamirec   Uava  aparte  á  D.   iosé  y  le  inidtca   coa  misterio  la  poertt  de 

la  ixquienla.) 

D.  José. 

(Si  habrá  visto...) 

RAMmRZ. 

Qnlén  habita 

ese  cuarto? 

D.  José. 

Ese? 

RAMniEZ. 

Sí. 

D.  José. 

(Horror! 

Ahora  sí  que  cae  el  rayo.) 

Ramírez. 

(2uién? 

D.  José. 

Mi  mujer. 

Ramírez. 

Cómo? 
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D.  José.  No, 

digo  sí,  quedó  viuda, 
ó  al  menos  corrió  la  voz... 

Ramírez.     Lo  que  va  á  correr  es  sangre, 
según  presumiendo  voy. 

D.  José.      (La  catástrofe  se  acerca. 

Cerraré.)  (Ciem  y  se  guarda  ík  llavv.) 

EUmirez.  Uno  de  los  des 

está  de  sobra  en  el  mundo. 

D.  José.      Creo  que  es  usted. 

Ramuez.  Yo  no. 

Dios  me  ha  salvado  la  vida, 
y  á  lo  que  dispone  Dios 
no  han  de  enmendarle  la  plana 
hombres  de  su  condición. 
Quiero  convencer  á  usted 
de  mi  derecho  anterior, 
y  luego  de  una  estocada 
le  partiré  el  corazón. 
Cuándo  se  ha  carado  usted  ? 

D.  José.      Hace  un  mes...  ayer  cumplió. 
Mas  yo  no  tengo  la  culpa 
de  que  usted  ,  de  que  ella...  por... 

Ramírez.      Bien.  Toda  mujer  casada, 

lo  mismo  aquí  que  en  Mogol, 
suele  tener  un  marido. 

D.  José.      Es  la  costumbre.  . 

Ramírez.  Mejor. 

Yo  no  permito  que  tenga 
la  mia,  en  vez  de  uno ,  dos. 

D.  José.      Dos? 

Raborez.  No  sabe  usted  que  vive 

el  primero? 

D.  José.  No  señor. 

(Miento.) 

Ramuez.  Pues  mh*eme  usted. 


D.  José. 
Ramírez. 


D.  José. 


Ramuiez. 


D.  José. 
Ramírez. 


D.  José. 
Ramírez. 


31 

porque  el  primero  soy  yo. 
Está  usted  seguro? 

No  hay 
duda :  en  el  seguro  estoy. 
Tengo  su  rostro  presente, 
y  el  sonido  de  su  voz, 
y  la  gracia  de  su  cuerpo, 
y  su  perfil  seductor, 
y  su  diminuto  pié, 
y  su  cinturita  ad  hoc, 
y  su  garganta,  y  su... 

Basta 
de  política  interior. 
Veo  que  usted  la  conoce 
casi  tanto  como  yo- 
Pero ,  teniente ,  usté  ha  muerto 
y  puede  hacerme  el  favor 
de  no  desmentir  el  parte 
que  el  ministerio  nos  dio. 
Teniente ,  muérase  usted  ! 
Ahora  no  estoy  de  ese  humor. 
Primero  pediré  cuentas 
á  ella  de  esta  deserción. 
Hay  causa  para  olvidarme 
á  los  seis  meses  ?  Y  por 
quién  ? 

Gracias. 

A  usted  más  tarde 
de  una  estocada ,  pif ,  póf  I 
Ahora  llámela  usted :  quiero 
hablarla  de  mi  pasión: 
quiero  hacerla  cucamonas, 
y  usted  nos  verá  á  los  dos 
más  tiernos  que  dos  pichones... 
Y  yo  tocaré  el  violón  I 
Vecino ,  lo  dicho  dicho. 
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D.  José.     Pero  y  la  moral ,  señor? 
Ramírez.     La  moral  es  que  un  esposo 

se  mía  á  su  mujer. 
D.  José.  Y  yo  ? 

Ramírez.     Usted  no  es  más  que  un  recluta. 
D.  José.      Y  la  ley  ? 
Ramírez.  Voto  á  un  canon 

rayado! 
D.José.  Teniente,  calina. 

Ramírez.     Vé  usted  qué  tranquilo  estoy  ? 

Yo  soy  un  original. 
D.  José.      Si  ?  Todo  sea  por  Dios.  (Asaltado  por  una  idea.) 

Quiere  usted  una  copita 

de  marrasquino  ó  de  rom  ? 

(Ganemos  tiempo.) 
Ramírez.  Corriente. 

GllOque  usted.   (Se  dan  las  manos.) 

D.  José.  (Ya  se  ablandó.) 

Ramírez.     Sin  perjuicio  de  que  luego 
de  una  estocada... 

(Akania  una  botella  y  dos  copas  que  coloca  s(^re  la  masa.) 

D.  José.  (Traidor !) 

Ramírez.     (Si  le  pudiera  sacar 

la  llave...) 
D.  José.  (Si  este  Sansón 

se  emborrachara...) 
Ramírez.  Vecino! 

D.  José.      Teniente! 
Ramírez.  Bien  dige  yo: 

simpatiza  usted  conmigo. 
D.  José.      Una  copita. 
Ramírez.  El  licor 

parece  bueno,  (eebe.) 
D.  José.  •     Muy  bueno,  («ebe.) 

(Úf !  Se  me  ensancha  el  pulmón.) 
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MÚSICA. 

D.  José. 

Teniente,  vaya  un  brindis, 
y  qne  arda  Troya. 

Ramírez.  (lUiando  «  la  puerta.) 

AHÍ  está  la  manzana 
de  la  discordia... 

D.  José. 

(Mira  á  la  puerta  : 
me  la  pega  el  teniente 
si  no  ando  alerta.) 

Ramírez. 

Brindemos  pues! 

D.  José. 

(Quiera  el  cielo  que  el  rom 
le  haga  caer.) 


D.  José. 

Brindemos  sin  tardanza 
al  vino  y  al  amor, 
hasta  caer  beodos 
cantando  en  un  rincón. 

Viva  el  licor! 
Ay ,  ay  qué  gusto, 
ay  qué  placer!... 

(Aparto.) 
(  Si  te  descuidas, 
tedoy  mulé.) 


un  tiempo, 

Ramírez.  (Ap.) 

(Caula,  pobrete ;  luego 
darás  al  revolcón ; 
del  primer  puñetazo 
te  rompo  el  esternón.) 

Viva  el  licor! 
Ay ,  ay  qué  gusto, 
ay  qué  placer ! 

(Aparto.) 
(Hecho  un  San  Lázaro 
te  he  de  poner.) 


D.  José.  (Ap.  cMitenpIando  A  Ramirei.) 
No  se  emborracha... 


(D-cdo   ^  t«,.e 


D,  José. 

Esto  va  largo... 
VecinoT 

Kamihez. 

ti^lo  bicüi  Ilttt.) 


HABLADO. 


Pediré  aniilio  &  la  ley, 
y  llamaré  al  celador, 
;  dejaré  un  centinela 
en  tanto  que  vuelvo  yo; 
sin  perjuicio  de. . .  (t*»,) 

Pero,  hombre? 
Vil  glocéster!  No  señor. 


ESCENA  XVII. 

DON  JOSÉ  «t.. 

Engaño  tan  manjGesto 
no  sufre  mi  corazón: 
ai  un  rey  muere,  la  nación 
otro  coloca  en  su  puesto. 
La  humauidad  afanosa 
nunca  ha  visto  sin  disgusto 
que  por  dar  al  vivo  un  susto 
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levante  el  muerto  la  losa. 
La  Gaceta  se  respeta? 
Su  muerte  en  ella  leí. 
Es  culpa  mía  que  aquí 
nadie  crea  en  la  Gaceta! 
— ^Mi  autoridad  no  consiente 
tan  imprevisto  exabrutio: 
ni  yo  soy  rey  absoluto, 
ni  es  Garibaldi  el  teniente. 
Me  prefiere  á  mi  rival 
ella  en  su  libre  alvedrio, 
y  yo  me  acojo  con  brío... 
al  sufragio  universal! 
Si  un  nuevo  rey  sube  al  trono 
y  calla  el  oso  del  Norte, 
yo,  siguiendo  este  resorte, 
con  mi  mujer  me  anexiono. 

(Buscando  la  Gaceta  entre  los  popeles.) 

Buscaré...  aquí  está...  su  nombre 
es  el  primero,  y  se  infiere 
que  sí  al  verlo  no  se  muere, 
no  tiene  lógica  ese  hombre. 


ESCENA  XVIIL 

DON  JOSÉ.— RAMÍREZ.— EL  CELAD  OR, 


Ramírez. 

Aquí  está  la  ley. 

D.  José. 

Me  alegra 

la  idea...  La  ley?... 

Celador. 

Qué  es  esto? 

D.  José. 

La  conozco  en  su  modesto 

traje  de  levita  negra. 

Pase  la  ley,  que  no  quiero... 

Ramírez. 

Ya  no  hay  tiempo  que  perder. 

f 
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Llame  usted  á  mi  mujer... 
D.  José.      Escuche  la  ley  primerci. 

Corrió  la  nueva  en  la  corte 
de  la  muerte  del  señor; 
si  ha  vuelto  al  tnundo^  peor; 
que  presente  el  pasaporte. 

(Preaentándole  la  Gaceta.) 

Lea  usted.  Está  ahí  escrito; 
y  dada  su  defunción, 
ni  el  señor  tiene  padrón 
ni  habita  en  este  distrito. 
Y  fuera  un  mal  sempiterno 
que  usted,  que  come  turrón, 
hiciera  la  oposición 
á  lo  que  dice  el  Gobierno. 

Celador.  Está  usted  equivocado, 
y  en  esto  debe  de  haber 
algún  error. 

Ramírez.  A  mi  ver 

este  señor  anda  errado. 


Celador. 

Que  siilga  ella. 

D.  José. 

Que  salga 

y  elija.  Concha!   (Abre  la  pnerta.* 

Ramirez. 

Qué  escucho! 

D.  José. 

(a  Concha.) 

Valor!  yo  te  quiero  mucho... 

(viendo  á  AmalÁ.) 

Otra  mujer,  Dios  me  valga. 

Ramaez. 

Amalia,  ven,  ya  es  forzosa 

9 

esta  reconciliación; 

* 

di  muy  alto  la  razón 

que  tienes  de  ser  mi  esposa. 

Amalla. 

La  razón  la  ha  comprendido 

el  más  lerdo  á  mí  entender. 

Ramírez. 

Atención. 

Amalia. 

Soy  tu  mujer... 

D.  José. 

RAinREZ. 

D.  José. 


Amalia. 
Ramírez. 


Concha. 


D.  José. 
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porque  tú  eres  mí  marido. 
Pues  no  es  usted  el  teniente 
Ramirez? 

Sí. 

Qué  de  cosas! 
y  tiene  usted  dos  esposas 
sin  ir  á  presidio? 

(sujetando  A  Ramirez.) 

Tente! 
A  mi  esposa  entrar  miré 
en  ese  cuarto;  usted  vino, 
me  contestó  un  desatino... 
y...  No  me  provoque  usté, 
hombre!.. 

Mí  esposo  murió. 
El  Ramirez  que  aquí  ves  (a  joié.) 
esposo  de  Amalia  es. 
Con  que  ha  sido  un  quid-pro -quoJ 
Con  que  todo  ha  sido  un  cuento 
por  mis  tumores  forjado? 
Qué  peso  se  me  ha  quitado! 
Estoy  loco  de  contento! 
Para  evitar  otro  embrollo 
como  este,  que  aun  me  acongoja, 
que  cada  uno  se  coja 
del  brazo  de  su  pimpollo. 


1IID81GA. 


D.  José. 

Ya  se  acabó ! 
Ay ,  ay  qué  gusto 
es  descansar ! 
(Si  DO  me  aplauden 
no  canto  más. ) 
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Todos. 

Ya  se  acabó ! 
Ay ,  ay  qué  gusto 
es  descansar ! 

(a  D.  José.) 

( Si  no  te  aplauden 
vete  á  acostar. ) 


FIN. 


Habiendo  examinado  esta  zarzuela ,  no  hallo  inconveniente  en  que 
su  representación  sea  autorizada,  si  se  hacen  las  dos  ligeras  supre- 
siones señaladas  en  las  escenas  V  y  XI. 

Madrid  4  de  Octubre  de  1860.— El  Censor  de  Teatros,  Antonio 
Ferrer  del  Rio. 

Quedan  heehas  en  la  impresión  las  supresiones  citadas. 
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A  L  EXCBO .  SR .  MARQUÉS  DE  ALMAGÜER , 
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Eq  recuerdo  y  testimonio  de  cariñosa  amistad, 


SI  cLnhoXf^ 
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ACTO  PRIMERO. 


Sala  elegante^  puertas  á  [derecha,  izquierda  y  fo  ndo 
velador  en  el  centro  con  recado  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA. 

DARÍO,  solo,  acabando  de  escribir. 

No  hay  más  remedio,  valor; 
¡hoy,  al  fin,  lo  ha  de  saber! 

(Levantándose.) 

Concluí.— Vamos  á  ver 
si  esta  misiva  es  mejor. 

(Leyendo.) 

«Perdóneme  usted,  Clemencia, 
)}que  apelando  á  su  memoria, 
»evoque  la  triste  historia 
»que  amarga  nuestra  existencia. 
))La  dulce  y  dichosa  red 
»en  que  amor  nos  envolvía, 
»por  razón  de  orgullo,  un  día 
nrompió  su  padre  de  usted. 
«Juzgando  el  amor  del  niño 
«contrario  á  su  conveniencia, 
))usted  cedió  á  su  influencia 
»á  pesar  de  mi  cariño. — 
))Es  esto  acusarla?— No. 
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»Soy  para  usted  indulgente. 
»¿Qué  hacer?  Usted  fué  obediente 
))sí  ofendido  quedé  yo. 
»Mas  hoy,  de  aquel  rompimiento, 
))Cleinencla,  el  fruto  ha  nacido, 
})que  usted  se  debe  á  un  marido 
»y  yo  devoro  un  tormento. 
))Que  al  volver  á  usted  á  ver 
«como  entonces  la  veia, 
))el  vivo  amor  de  otro  dia 
»ha  vuelto  á  inundar  mi  ser. 
»No  sé  si  vanos  antojos 
»me  trastornan  el  sentido; 
«perdone  usted  si  he  creido 
))ver  mi  recuerdo  en  sus  ojos. 
»TaI  vez  la  inspiro  temor 
«cuando  estoy  en  su  presencia, 
))mas  no  tema  usted,  Clemencia, 
»que  he  puesto  á  raya  mi  amor. 
»¿Qué  importa  llevar  de  espinas 
»el  corazón  coronado? 
))Hoy  Vargas  será  nombrado 
»para  un  cargo  en  Filipinas. 
»Y  por  si  no  basta  el  mar 
»mi  pasión  á  contener, 
))la  contendrá  otra  mujer 
»á  quien  llevo  ante  el  altar. 
»Así,  matando  los  dos 
»un  amor  mal  comprimido, 
))fuertes  habremos  cumplido 
»con  la^conciencia  y  con  Dios. 
))Hágame  usted  la  merced, 
»por  lo  que  fui  y  lo  que  pierdo, 
»de  consagrarme  un  recuerdo 
»como  el  que  tendré  de  usted.» — 

(Hablado.) 

Esta  es  la  fórmula  justa^ 
nada  la  oculto  ni  callo: 
no  obstante,  ¡no  sé  qué  hallo 
que  esto  tampoco  me  gusta! 
Hablar  de  amor,  de  deber, 
de  su  afecto  sorprendido^ 
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de]  honor  de  su  marido, 
de  mi  amor  á  otra  mujer! 
¡Imposible!...  no,  jamás; 
su  orgullo  se  puede  herir. 

(Rompe  la  carta.) 

Esta  carta  debe  ir 
donde  han  ido  las  demás. 

(Desesperado.) 

Al  que  con  prudencia  escasa 
en  tales  lazos  se  enreda, 
merece  (jue  le  suceda 
todo  cuanto  á  mí  me  pasa. 
¿Y  qué  hacer?  ¿Cómo  callar 
si  hoy  la  Gaceta  la  avisa? 

(vivamente  y  con  temor.) 

¡Y  aquí  don  Diego!  Aquí  Elisa! 

(Resuelto  otra  vez  se  sienta  á  escribir.) 

Pues,  señor,  vuelta  á  empezar! 

ESCENA  II. 


DARÍO,  RAFAEL,  de  mal  humor. 

Raf.        ¡Hola! 

Darío.  ¿Ya  de  vuelta? 

R.AF.  (Arrojando  el  sombrero.)  Sí! 

Darío.     ¿Vas  á  emprender  tu  tarea? 
Raf.        iQuiá!...  si  no  tengo  una  idea! 
Darío.     Lo  mismo  me  pasa  á  mi. 

(Arrojando  la  pluma.) 

Raf.       Tres  meses  há  que  me  abismo 
un  argumento  buscando, 
y  aunque  me  seco  pensando 
siempre  me  encuentro  lo  mismo. 
Estudio,  imagino,  invento, 
junto  el  cielo  con  la  tierra, 
y  vivo  en  perpetua  guerra 
con  mi  propio  pensamiento. 
Y  al  mh*ar  que  inútil  es 
mi  eterno  afán  de  pensar, 
juzgo  que  al  fin  voy  á  dar 
de  cabeza  en  Leganés. 
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Darío. 


Raf. 
Darío. 

R\F. 


Darío. 
Raf. 

Darío. 

Raf. 

Darío. 

R.f. 


Comprendo  tu  situación 
por  lo  que  en  mí  está  pasando, 
que  estoy,  como  tú,  buscando 
un  rayo  de  inspiración. 
No  sé  por  qué  se  coarta 
mi  razón;  mas  es  lo  cierto, 
que  há  tres  días  que  no  acierto 
á  formular  esa  carta. 
Siempre  resuelto  á  escribir, 
cuando  me  pongo  á  pensar, 
ni  sé  por  dónde  empezar, 
ni  sé  cómo  concluir. 
¿Hablas  de  veras? 

(Señalando  el  Telador.)  YR  VCS. 

Pues  me  alegro  como  bay  Dios; 
con  eso  .iremos  los  dos 
juntitos  á  Leganés. 

¡Á  Leganés!  (sonriendo.) 

¡Buen  retiro, 
y  asombrosa  solución! 
jQué!  si  en  esta  situación 
es  mejor  pegarse  un  tiro! 

¿Pegarse  un  tiro?  (Con  asombro.) 

¿Pues  no? 
jLoco  estás,  por  Belcebúi 
¿Sí  esas  cosas  dices  tú, 
qué  podré  decirte  yo? 
Tú,  joven  y  diputado, 
rico  y  dado  ^  los  placeres, 
querido  de  las  mujeres, 
de  los  hombres  respetado; 
próximo  al  ara  nupcial, 
donde  con  ansia  te  espera 
una  muchacha  hechicera 
de  virtud  y  de  caudal; 
con  un  ancho  porvenir 
que  ya  se  deja  entrever; 
¿qué  es  lo  que  puedes  querer?- 
¿qué  es  lo  que  puedes  pedir? 
En  cambio,  y  por  más  que  influya 
hoy,  no  sé  qué,  en  tu  razón, 
contempla  mi  posición 
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y  mídela  con  la  tuya.— 
¿Qué  soy?  Un  pobre  escritor, 
casi  un  hombre  sin  juicio, 
que  al  escoger  un  oficio, 
tomó  el  oficio  peor. 
Empeñado  en  divertir, 
ó  empeñado  en  enseñar, 
cuando  quiero  hacer  llorar 
solo  acierto  á  hacer  reir. 
Tonto,  y  buscando  una  gloria 
que  nadie  en  la  tierra  alcanza, 
voy  detrás  de  una  esperanza 
haciendo  el  bobo  de  Coria; 
J)ues  siempre  embebido  y  lelo, 
absorto  y  meditabundo, 
ni  sé  si  vivo  en  el  mundo, 
ni  sé  si  vivo  en  el  cielo. 
Con  tal  genio  y  sino  tal, 
pobre  y  seco  de  mollera, 
¿quién  sabe  si  al  fin  ine  espera 
la  sala  de  un  hospital? 

Darío.      ¡Oh!  ¡que  eso  diga  un  autor 
siempre  aplaudido  y  mimado! 

Raf.         Sí,  que  á  haber  sido  silbado 
me  fuera  mucho  mejor. 
Pues  si  el  éxito  primero 
un  fracaso  hubiera  sido, 
ya  me  hubiera  yo  metido 
á  ser  sastre  ó  zapatero, 

Darío.      No  blasfemes. 

Raf.  ¡Blasfemar! 

¡si  eso  hicieran  más  de  cuatro 

de  los  que  van  al  teatro 

fortuna  y  nombre  á  buscar! 

Escucha  la  descripción 

del  mundo  en  que  vivo  esclavo, 

y  tú  me  dirás  ai  cabo 

si  no  me  sobra  razón. — 

Prescinde  del  sufrimiento 

y  de  los  ratos  que  pasa 

el  pobre  autor  que  en  su  casa 

pone  en  prensa  su  talento. 
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Prescinde  de  la  zozobra 

y  de  la  angustia  en  que  vive, 

hasta  que  al  fin  se  recibe 

por  una  empresa  su  obra. 

Pasa  raudo  como  el  rayo 

por  esa  eterna  tortura 

que  comienza  la  lectura 

y  acaba  el  último  ensayo; 

y  anunciada  la  función 

llega  por  fin  al  estreno, 

y  empieza  á  ver  lo  que  es  bueno 

ya  descorrido  el  telón. — 

Grave  y  serio,  por  supuesto, 

como  quien  tu  mal  predice, 

principia  el  público  y  dice: 

— «Vamos  á  ver  lo  que  es  esto! 

—¡Hola!  ]Es  un  drama!  ¡Qué  horror! 

—  ¡Trozo  de  historia. tenemos! 

—¿Comedia  social?  ¡varemos! 

—¿Pero  quién  es  el  autor? 

— ¡Fulano!  No  es  mal  muchacho! 

—¿Qué  tal  escribe?— Tal  cual! 

— Mas  oye,  cuerpo  de  tal, 

¿quién  es  aquel  mamarracho? 
i      — ¿Cuál?— Aquel  de  la  platea 

que  está  junto  al  escenario? 

— ¡Si  es  Zutanita! — ¡Canario! 

¿Pues  sabes,  chico,  que  es  fea? 

— ¿Y  cómo  aquel  monigote 

con  sus  muecas  la  entretiene? 

— ¡Toma!...  toma!...  porque  tiene 

la  chica  un  millón  de  dote! 

—¡Eso  es  otra  cosa!— ¡Pues! 

—¡No  es  una  novia  de  íalco! 

—¡Calla!  ¿Y  aquella  del  palco, 

no  es  la  esposa  del  marqués? 

— Sí.  Y  aquel  que  está  detrás 

no  es  su...» 
Darío,     (interrumpiéndole.)  ¡Chis!  ¿Qué  decir  osas? 
Raf.        ¡Chico,  si  se  ven  hoy  cosas 

que  no  se  han  visto  jamás! 

Y  entre  aquel  sordo  rumor 
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con  que  á  las  gentes  se  asedia, 
¿quién  se  fija  en  la  comedia? 
¿quién  se  cuida  del  autor? 

Darío.     Los  que  con  sano  juicio 
aplauso  al  talento  dan! 

Raf.        Son  pocos,  y  entre  ellos  van 
los  camaradas  de  oficio. ^ — 
Amigos  de  corazón, 
aristarcos  de  rutina, 
que  estrellan  contra  una  esquina 
tu  pobre  refutación: 
pues  sin  odio  ni  desden, 
mas  con  intento  imparcial, 
siempre  señalan  el  mal, 
nunca  señalan  el  bien. 
—Otros  haciéndote  honor 
te  defienden  con  tal  celo, 
que  te  elevan  hasta  el  cielo 
para  matarte  mejor. 
Pues  es  cosa  bien  sabida 
de  todos,  como  de  tí, 
que  aquel  que  te  ensalza  así, 
es  que  piensa  en  tu  caida. 
Por  eso  en  tales  extremos 
entre  otras  cosas  verás, 
que  los  que  muerden  son  más 
y  los  que  alaban  son  menos. 

Darío.     Mas  de  la  prensa  la  acción 
justicia  al  cabo  dispensa. 

Raf.        Eso  sí:  lo  que  es  la  prensa 
llena  muy  bien  su  misión. 
En  su  deber  de  juzgar 
las  obras  que  la  luz  ven, 
la  prensa  lo  hace  tan  bien 
que  no  te  puedes  quejar. 
Siempre  al  aplauso  propicia, 
mas  siempre  un  tanto  ligera, 
enseña  de  tal  manera, 
y  falla  con  tal  justicia, 
que  al  emitir  su  opinión 
suele  ocurrir  de  ordinario, 
que  no  sabes  cuál  diario 
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es  el  que  tiene  razón  . 
Uno  tu  mengua  propala 
y  la  obra  entera  condena: 
otro  que  la  da  por  buena, 
declara  al  cabo  que  es  mala. 
Pues  como  se  está  en  un  potro, 
(aunque  el  argumento  es  bello,) 
porque  tiene  esto,  y  aquello, 
y  aquello,  y  esto,  y  lo  otro; 
de  crítica  tan  gentil, 
resulta  por  conclusión,  * 
que  es  fatal  la  producción 
y  el  autor  un  zascandil. 
¡Ya  ves  si  es  dicha  completa 
la  de  un  autbr  reputado! 

¿Quieres,  pues,  trocar  tu  estado 

por  mis  triunfos  de  poeta? 
Darío.     ¡Tu  resignación  admiro! 
Raf.        ¿No  es  de  santo? 
Darío.  ¡sí,  por  Dios! 

Raf.        Pues  bien,  ¿y  cuál  de  los  dos 

se  debe  pegar  el  tiro? 

Si  á  remedio  tan  violento 

una  carta  te  sujeta; 

¿qué  debe  hacer  el  poeta 

que  no  encuentra  un  argumento? 
Darío.     Pues  si  todo  eso  es  verdad, 

¿por  qué  sigues  tal  camino? 
Raf.        Porque  me  empuja  mi  sino 

y  á  más  la  necesidad. 

Quizás  me  saca  de  quicio 

cuanto  contado  te  dejo: 

mas  ¿qué  he  de  hacer?  ya  soy  viejo 

para  aprender  otro  oficio. 

Preciso  es,  pues,  escribir, 

y  aguantarse,  y  nada  májs; 

¿pero  matarse?  jamás! 

Uno  al  fin  se  ha  de  morir! 
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ESCEN/^  III. 

DICHOS^  JUAN,  con  la  Gaceta. 

JvAü.       La  Gaceta, 

Darío.  Á  ver,  á  ver.  (Presuroso.) 

Raf.        Nada  de  ella  me  prometo. 

(Volviendo  la  espalda.) 

Darío.     (Si  vendrá  en  ella  el  decreto 

que  me  ofrecieron  ayer?  (Desdoblándola.) 
¡Oh!...  sí:  toqué  en  el  registrol  (Goaoso.) 
me  salvé... 

Raf.  Qué  alegre  estás! 

(Volviendo  con  exlrañeza.) 

¿Es  que  te  nombran  quizás 

embajador  ó  ministro? 
Darío.     ¡Ministro  ó  embajador! 

¿Pues  quién  por  eso  se  inquieta? 

Lo  que  me  trae  la  Gaceta 

es  mejor,  mucho  mejor. 
Juan.       ¡Sea  enliorabuena! 
Raf.  ¡Mastuerzo! 

(interrumpiéndole  con  viveza.) 

¡Quién  te  manda  hablar  aquí? 
Lárgate  al  punto  de  ahí 
y  prepárame  el  almuerzo. 
Pues  siendo  cosa  tan  buena 
la  que  al  señorito  exalta, 
no  quiere  usted... 

No  hace  falta 
que  nos  des  la  enhorabuena. 
Conque  largo,  al  comedor, 
y  avisa,  que  el  hambre  apura. 
Juan.       Allá  voy...  (¡Se  me  figura  (Saliendo.) 
que  hoy  está  de  mal  humor!— (váse.) 

ESCENA  IV. 


Juan. 


Raf. 


DARÍO,  RAFAEL. 

Raf.        ¿Qué  viene  en  este  papel  (con  curiosidad.) 


—  de- 
que tanto  alegra  tu  alma? 
Darío.     La  dicha,  la  paz,  la  calma,  (aespirando.) 
mi  ventura,  Rafael. 

Raf.  (Cogiendo  la  Gaceta.)     ¿CÓmO? 

Darío.     Un  bien  que  no  imaginas. 
Raf.        Pues  leeré  de  cabo  á  rabo!... — 

(Leyendo.) 

— «Y  nombro  segundo  cabo 
de  las  islas  Filipinas...»-^ 

(Hablando. ) 

¡Paso!...  soldado  no  eres, 
y  esto  contigo  no  reza» — 
—Sentencia! — «Y  vista  esta  pieza 

Leyendo.) 

por  el  consejo  de  Estado!...» — 

(Hablado.) 

No,  tampoco.  ¿Á  ver  detrás? 

(Mirando  á  Darío.) 

Pues  no  doy  con  tu  secreto. 

¡No  viene  mas  que  un  decreto! 
Darío.     Pues  no  me  preguntes  más. 
Raf.        ¿No?...  me  callo  y  no  prosigoj 

que  si  saberlo  queria, 

era  porque  pretendía 

regocijarme  contigo. 

Mas  si  tu  ventura  es  harta... 
Darío.     ¡Inmensa! 
Raf.  ¡Pues  á  gozar! 

Darío.     Ya  no  tengo  que  pensar 

en  escribir  esa  carta. 
Raf.        ¿Libre  estás  de  ese  tormento? 

¿Libre  para  siempre?  (vivamenic.) 
Darío.  ¡Ah!  sí! 

Raf.  (Exaltado.) 

¡Pues!  ¡y  yo  entre  tanto  aquí 

sin  encontrar  mi  argumento! 

¡Sin  que  posible  me  sea 

poner  término  á  esta  lucha!... 

Sin  que  yo  acierte...  ¡Ah!  sí;  escucha, 

se  me  ha  ocurrido  una  idea. 

Darío.     ¿Cuál? 

Raf.  Tú  puedes,  en  verdad, 
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Raf. 

Darío. 


librarme  de  este  castigo. 

Darío.     ¿Cómo? 

Raf.  Llévame  contigo 

al  mundo,  á  la  sociedad. — 
Campo  de  intriga  y  de  amor, 
región  al  placer  sujeta; 
¿no  es  necesaria  á  un  poeta? 
¿no  es  conveniente  á  un  autor? 
Rico  manantial  de  asuntos 
allí  las  intrigas  dan, 
porque  en  los  salones  van 
la  risa  y  el  dolor  juntos. 
Llévame  á  libar  la  miel 
de  sus  fiestas  y  placeres. 

Darío  .      (Asombrado.) 

¿Pues  sabes  tú  lo  que  quieres? 

¿Lo  sabes  tú,  Rafael? 

Entrar  en  esa  región! 

¡Pues!  jA  buscar  mi  argumento! 

Ah!  desiste  de  tu  intento, 

si  estás  bien  coa  tu  razón. 

Qué  a  fe  que  la  tiene  en  poco 

quien  la  expone  á  tal  azar, 

pues  cuerdo  se  suele  entrar 

y  se  suele  salir  loco. 

Tal  vez  en  calma  y  quietud 

pasas  allí  un  año  entero, 

y  en  un  momento  ligero 

conquistas  tu  esclavitud. 

La  vanidad,  la  ocasión, 

el  ejemplo,  algún  descuido, 

la  ciega  fe  de  un  marido 

ó  la  propia  irreflexión; 

con  tales  halagos  tratan 

de  conducirte  al  placer, 

que  al  cabo  de  una  mujer 

al  ñero  yugo  te  atan. 

Raf.        ¿y  qué  importa,  si  ese  «mor 
es  honrado,  puro  y  bueno? 

Darío.     Es  que  como  en  huerto  ageno 
siempre  la  fruta  es  mejor 
como  el  diablo  nos  seduce 


—  18  — 

en  nuestro  daño  empeñado, 

siempre  es  á  un  huerto  cercado 

donde  el  diablo  nos  conduce. 

Se  suele  á  veces  reir 

cuando  en  él  se  llega  á  entrar, 

mas  suele  siempre  costar 

vergüenza  ó  sangre  el  salir. 

Créeme,  que  en  tu  bien  me  fundoj 

para  no  apurar  lal  hiél, 

no  entres  nunca,  Rafael, 

no  entres  nunca  en  ese  mundo  * 

Argumentos  por  ahí 

tendrás  sin  que  te  condenes: 

¿quién  sabe  si  al  fin  los  tienes, 

cerca,  muy  cerca  de  tí? 
Raf.        ¡Tocarlos  fuera  mejor!... 

Mas  con  tanto  hablar,  me  olvido 

de  esta  carta  que  ha  venido 

•  por  eA  correo  interior. 
Darío.     ¿Para  mí? 
Raf.  Sí,  para  tí: 

¡letra  de  mujer!  (Se  la  da.) 

Darío.       (Mirándola  y  abriéndola.)  (DiOS  mÍo!) 

Kaf.        ¡Bribón!  ¡aun  tienes  un  lio 

estando  tu  novia  aquí! 
Darío .     ( ¿Se  ha  vuelto  loca  Clemencia? 

Esto  de  la  raya  pasa! 

(Lcyepdo.) 

«Aguarde  usted  en  su  casa, 

que  á  verle  voy.»— Qué  imprudencia!) 

(Arroja  la  caria  sobre  el  velador.) 
Raf.  ¿Qué  le  sucede?  (Sorprendido  de  ver  su  cambio.) 


ESCENA  VI. 

dichos,  JUAN. 

JlAIS. 

(Vivamente  y  con  misterio.)  SciiOr. 

Raf., 

Qué  quieres?  (impaciente.) 

Darío. 

Habla.   (Con  curiosidad.) 

J.IJAN.. 

Que  ahí  fuera 

cubierta  una  dama  espera 

Darío. 

Raf. 
Darío. 


Raf. 

Darío. 


Raf 


Darío. 
Raf. 


—  19  - 

que  ver  quiere  á  usted. 

(Desconcertado.)  jHorror! 

¡Es  ella! 

Quién?  (Confuso.) 

(Á  Juan.)  Vuelve  á  prisa 

y  hazla  entrar,  (váse  Juan.) 

ESCENA   VI. 

DARÍO,  RAFAEL. 
(Alarmado.)  PÓF  BelcebÚ, 

¿qué  es  lo  que  te  pasa? 

(impaciente.)  Y  tÚ, 

salte  también;  pero  avisa 
si  ves  dirigirse  aquí 
á  Elisa  ó  su  padre. 

Entiendo. 
Vaya  un  Lelen!  Lo  estoy  viendo, 

y  (Ap.)  (ella!  (Aparece  Clemencia.) 

(Ap.)  Sal. 

Descansa  en  mí.)  (v.áse.) 

(Rafael  se  inclina  al  pasar  aule  Clemencia,    que  se 
detiene  hasta  verle  salir.) 

ESCENA  Vil. 

DARÍO,  CI.í:MENCIA,  con  sombrero  de  velo. 


Darío.       Clemencia!  (Saliendo  á  su  encuentro.) 

Cf.EM.  Perdone  usted, 

(viendo  que  cierra  la  puerta.) 

no  cierre  usted  esas  puertas,  (con  díícnidad.} 
pues  no  dejarlas  abiertas 
me  hace  muy  poca  merced. 

DVRIO.       ¿Cómo?  (Desconcertado.) 

Clem.  Aunque  á  mucho  me  atrevo 

y  expongo  viniendo  aquí, 

no  juzgue  usted  mal  de  mí, 

que  sé  bien  cuánto  me  debo. 
Darío.      Pero  ese  tono... 
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Darío. 
Clem. 
Darío. 
Clem. 


Clem.  Tal  vez 

muestra  despecho  ú  encono: 
más  sufra  usted  este  tono, 
que  es  hijo  de  mi  aJtivez. 
¿Se  juzga  usted  ofendida? 
Es  algo  más,  caballero. 
¿Pues  qué  ocurre? 

Es  que  no  quiero 
que  se  juegue  con  mi  vida. 
Y  antes  que  el  rubor  me  venza, 
quiero  este  juego  acabar, 
hoy  que  lo  puedo  matar 
sin  que  me  cueste  vergüenza. 

Darío.      Pero...  (con  asombro.) 

Clem.  Présteme  atención 

y  escúcheme  usted  sumiso, 
que  entre  los  dos  es  preciso 
que  medie  una  explicación. 

Darío.      Con  ansia  la  espero  ya. 

Clem.      No  se  muestre  usted  inquieto, 
que  ser  breve  le  prometo, 
pues  mucho  en  ello  me  va. — 
Algo  debo  de  valer 
cuando  soy  tan  respetada; 
lo  soy,  porque  estoy  casada 
y  comprendo  mi  deber. 
Dueña  soy  de  mi  albedrio, 
mas  aunque  vivo  con  tedio, 
jamás  he  buscado  un  medio  ) 

para  entretener  mi  hastio. 
Tal  vez  pensó  en  el  amor 
ese  tedio  harto  profundo; 
mas  tengo  respeto  al  mundo 
y  tengo  en  mucho  mi  honor. 
Ahogando,  pues,  esta  sed 
que  el  alma  de  amor  sentia, 
viví  fehz  hasta  el  dia 
en  que  he  vuelto  á  ver  á  usted. 
Precedió  á  usted  el  rumor 
de  su  valer  y  elocuencia, 
y  una  vez  en  mi  presencia 
sentí  un  extraño  dolor. 
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Era  despecho?  Quizás; 

pues  debiéndome  á  mi  marido, 

hubiera  más  bien  querido 

no  haber  vuelto  á  verle  más. 
Darío.     ¿Por  qué?  Al  hablarla  de  amor, 

de  un  amor  que  fué  mi  aliento, 

¿he  faltado  ni  un  momento 

al  respeto  de  su  honor? 
Clem.      No;  mas  entregada  el  alma 

á  un  combate  rudo  y  ciego, 

unas  veces  sin  sosiego, 

otras  dichosa  y  en  calma; 

de  un  vago  anhelo  á  merced 

un  mes  hace  que  así  vivo, 

hasta  que  al  cabo  concibo 

qué  es  lo  que  pasa  en  usted. 
D\Rio.     En  mí? 
Clem.  Sí,  que  loca  en  pos 

fui  de  una  extraña  quimera. 

¿Qué  mujer  es  la  que  espera 

que  la  quieran  como  á  Dios? 
Darío.     ¿Pero  cuál  mi  culpa  ha  sido? 

Hable  usted,  ¿de  qué  me  acusa? 
Clem.      Mire  usted  si  tiene  excusa  (Le  da  una  carta.) 

de  esa  carta  el  contenido. 

Darío.       Del  ministro!  (Contrariado  ai  leerla.) 

Clem.  Con  afán 

su  enhorabuena  me  envia, 
y  al  par  muestra  su  alegría 
porque  li^  servido  á  San  Juan. 

(Mirándole  con  intención.) 

Juzgo,  pues,  que  he  comprendido 
sus  intenciones  mezquinas: 
¿á  quién  manda  á  Filipinas, 
á  la  esposa,  ó  al  marido? 
¿Qué  intento  tan  singular 
este  nombramiento  encierra, 
que  tan  lejos  nos  destierra 
poniendo  por  medio  el  mar? 
Si  á  su  oficiosa  influencia 
debe  mi  esposo  tal  puesto, 
¿no  revela  usted  con  esto 


9^  

—   ¿^  — 


Darío. 
Clem. 


Darío. 
Clem. 


Darío. 
Clem. 

Darío. 

Clem. 
Darío. 


(^LEM. 

Darío. 

Clem. 
Darío. 

Clem. 

Darío. 

Clem. 


Diego. 
Raf. 


lo  oscuro  de  su  conciencia? 

i  Y  yo  que  necia  creí, 

lanta  fé,  en  usted  tenía, 

que  jamás  usted  podría 

querer  humillarme  así! 

(Confuso. )  ¿Pero  quién  dice  que  yo?... 

¿Va  usted  disculpas  á  darme? 

Puede  usted  no  visitarme, 

pero  rebajarme,  no. 

Pero  si  yo... 

En  vano  trata 
de  hallar  razón  que  le  abone. 
¡Mas  es  justo!  á  esto  se  expone 
toda  mujer  insensata! 
Pero  oiga  usted  por  favor!... 
No,  ya  está  usted  satisfecho. 

(En  ademan  de  salir.) 

(Deteniéndole.)  Clemencia,  SÍ  lo  que  he  liocij.; 
prueba  á  usted  todo  mi  amor! 

¿Amor?  (Con  extrañeza.) 

Por  amor  ha  sido; 
amor  que  en  celos  me  enciende: 
¿No  ve  usted  que  hasta  me  ofende 
cerca  de  usted  su  marido?... 

¿Cómo?  (Ofendida.) 

¡Si  lejos  de  aquí 
libre  de  su  sombra  quedo! 

¿  Qué  dice  usted?  (Con  enojo.) 

Que  no  puedo 
vivir  por  más  tiempo  así. — 
(Indignada.)  ¡Oh!  callc  ustcd  por  favor; 
¿qué  prueba  tal  desvario? 
Mi  amor!  (Qué  digo.  Dios  mió, 
si  esta  disculpa  es  peor!) 
¡Oh!  ¡sí  al  mirar  hasta  el  fondo 

(Con  repag'nancia  ) 

de  esa  pendiente  fatal, 

juzgo  á  usted  tal  criminal 

que  aun  de  odiarle  no  respondo! 

¡Tender  á  mi  honor  tal  red! 

(Dentro.)  ¿Conquo  está  ya  levantado? 

(id.)  Ya  hace  tiempo. 


Glém.  (Asuntada.)  Díos  sagmclo ! 

Darío.  Qué  escucho!  (Aturdido.) 
Clem.  Escóndame  usted. 

Darío.  Pronto,  (vivamente.) 
Clem.  ¿Dóüde? 

Darío.  Por  ahí. 

(Seüala  una  habitación  lateral.) 

ESCENA  VIII. 

DARÍO. 

¡Maldito  Orgullo  indiscreto! 
¿Cómo  salgo  de  este  aprieto? 
¿Cómo  la  «acó  de  aquí? 

ESCENA  IX. 


DARÍO,  D.  DIEGO,  RAFAEL. 

Diego.     ¡Hola!  Conque  levantado 

y  tan  temprano?  Me  alegro! 
Darío.     Sí;  yo  siempre!... 

RaF.  (Ap.  á  Dario.)  (OjO  á  tU  SUCgroI 

que  viene  un  poco  escamado! ) 
Diego.     ¿Y  qué  hacías? 

Darío.       (Balbuceando.)      Escríbíf. 

Diego.     ¿Y  te  he  venido  á  estorbar? 

Darío.     ¡Oh,  no! 

Diego.  (Yo  la  he  visto  entrar,  (Receloso.) 

mas  no  la  he  visto  salir!) 
Darío.     ¿Y  Elisa? 
Diego.  Acabando  estaba 

su  tocado  sempiterno. 

No  tardará. 
Darío.  (Dios  eterno. 

Esto  solo  me  faltaba!) 
Diego.     Conque  escribe. 
Darío.  ¡Ya  se  hará! 

Ya  ve  usted,  no  corre  prisa. 
Elisa.      (Dentro.)  ¡Papá!... 
Darío.     (Aturdido.)  (¡Horror!...) 
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Diego.      ¡Aquí  está,  Elisa!...  (Saliendo á  sa  encaenlro.) 

Raf.        ¿y  la  otra,  dónde  estará? 

(Mirando  i  tedas  partes.) 

ESCENA  X. 


DICBOS,  ELISA. 

Elisa.      ¡Muy  buenos  dias,  Dario! 

Darío.       ¡Elisa!  (Saliendo  á  su  encuentro;  con  cariño.) 

Elisa.     (Saludando.)  Adíos,  Rafael. 
Raf.        ¡Felices! 
Darío.  ¿Has  descansado? 

Elisa.     Completamente,  ya  ves... 
Darío.     Eso  es  decir  que  has  dormido? 
Elisa.     ¿Que  si  he  dormido?  Muy  bien! 

Fatiga  tanto  un  viaje, 

y  es  tan  molesto  á  la  vez 

el  murmullo  de  las  gentes 

y  el  estrépito  del  tren, 

que  te  conOeso,  á  fé  mia, 

que  anoche,  cuando  llegué, 

era  mi  pobre  cabeza 

otra  torre  de  Babel. 
Raf.        ¡Ya!  ¡tanto  tiempo  en  el  coche! 
Elisa.      ¿No  es  verdad  que  es  pesadez 

eso  de  pararse  tanto 

y  á  cada  momento? 

Darío.      (Confuso  y  con  vag^uedad.)  ¡PuCS!... 

Mas  lo  exige  el  reglamento, 

y  no  es  posible... 
Elisa.  Lo  sé; 

mas  era  tal  mi  impaciencia 

por  llegar,  tal  mi  interés, 

que  á  haber  podido  á  mi  antojo 

de  otros  medios  disponer, 

hubiera  dado  al  tren  alas 

por  llegar  más  pronto. 
Raf.  (Amen. 

Verá  usted  si  esta  chiquilla 

nos  viene  á  comprometer!) 
Elisa,      (á  Darlo.) 
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¿No  esperabas  tú  lo  mismo 

impaciente  en  el  anden? 

Darío. 

¡Pues  claro  está!  (siempre  con  rierla  vaguedad.) 

Elisa. 

Cuando  el  alma 

espera  un  goce  tener. 

parece  que  lleva  el  tiempo 

grillos  de  plomo  en  los  pies. 

¿No  es  verdad? 

Darío. 

Pues  está  claro. 

Diego  . 

(Yo  no  sé  qué  noto  en  él!...) 

Darío. 

Cuando  el  amor. ..  y  la  dicha... 

y...  la  inquietud...  y  el  placer... 

Elisa. 

¿No  has  pensado  tú  lo  mismo 

aguardando? 

Darío. 

Sí...  también!... 

Diego  . 

(Si  juzgo  que  está  turbado 

y  no  acierta  á  responder!...) 

Elisa. 

Claro... 

Diego. 

¿Vais  á  anticiparnos 

aquí  la  luna  de  miel? 

Elisa. 

(Con  viveza.) 

Vamos,  papá,  no  te  enfades. 

¿Está  mal  visto  tal  vez 

que  pregunte  tales  cosas 

á  quien  va  mi  esposo  á  ser? 

Darío. 

(Jesús!)  (Confandido.) 

Diego . 

(Amostazado.)  Bah!...  (Son  tonterías! 

Raf. 

(¿No  dije?  Se  armó  el  belén! 

si  lo  está  oyendo  la  otra 

bonita  se  va  á  poner!) 

Rlisa. 

(Á  su  papá.) 

Pues  variaremos  de  tema. 

¿Y  tú,  has  dormido?  (Á  Darlo.) 

Darío. 

No,  á  fe. 

Elisa. 

¿Has  pensado  en  mí? 

Darío. 

(Vivamente.)                      No:  dígO... 

(corrigiéndose.) 

es  decir...  tuve  que  hacer... 

Elisa. 

¿Y  te  has  quedado  velando? 

Emborronando  papel 

para  hacer  algún  discurso?... 

Darío, 

Si...  un  discurso... 
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Elisa. 


DVRIO. 

Elisa. 
Diego. 


Elisa. 


Darío  . 
Raf. 
Darío. 
Elisa. 

Darío. 


Rak. 
Darío. 

Diego. 
Raf. 

Elisa. 
Raf. 


Elisa. 


(Con  enojo  infantil.)  ¿Y  parft  qué? 

Para  enfermar  trasnochando? 
Eso  no  me  gusta!  Á  ver, 
recojo  y  guardo  las  notas. 

Estas  serán!  (Recoce  la  carta  de  Clemencia.) 

(Apercibiéndose  de  ello.)  ¡Gielos!... 

(Sorprendida  y  mirando  á  Dario  con  espanto.)    ¿Eli? 

Qué  significa? 

(Acudiendo  á  su  hija.)  ¿Qué  tienes? 

¿Qué  indica  tu  palidez? 

(Alarmado.) 
(Apartando  á  su  padre.) 

Espera  un  instante,  espera. 
¿Esta  carta,  de  quién  es? 

(Á  Darlo,  con  temblor  jconvulslvo.) 

(¡Dios  mió!  La  de  Clemencia!) 
(¡Ya  se  descubrió  el  pastel!) 

¿Esa  carta?...  (Afectando  serenidad.) 
(Próximn  á  desfallecer.)  Sí,  esta  Carta; 

la  carta  de  una  mujer! 

(Mirándola.) 

¡Ah!  vamos,  sí,  ya  recuerdo! 

La  tuya.  (Á  Rafael.) 

(Sorprendido.)  ¿CÓmO? 

(Con  viveza  á  Rafael.)  La  de... 

Ya  sabes!... 

(Observándolos.)  (No  cuela  el  juego.) 

(Reponiéndose  con  violencia.) 

¡Ah!  si...  esta  carta... 

(Con  ansiedad.}  ¿Es  de  USted? 

¡Sí...  sí...  mia!...  por  descuido 
ahí  encima  la  dejé... 

(Tomándola  y  mirándola.) 
(Con  seriedad.) 

Permita  usted  que  le  diga 
,ie  franca  y  amiga  á  fuer, 
que  peca  de  inadvertido 
dejando  así,  á  la  merced, 
cartas,  que  diciendo  tanto, 
cualquiera  puede  leer... 
Con  usted  vive  un  amigo, 
y  juzgo  qiie  no  está  bien 


^ 


Raf. 
Elisa. 

Darío  . 
Euv\. 

DiEGÍ). 


Darío. 
Diego. 
Darío. 

Diego. 

Elisa. 

Diego. 

Elisa. 

Darío. 

Diego. 


Eli.^a. 
Darío  . 
Diego  . 

Raf. 

P^LISA. 

Di  go. 
Raf. 
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exponerle  á  que  le  cuelguen 
milagros  de  tal  jaez. 

Oh!...  (Aturdido.) 

(Á  Darío.)  Perdóname  sí  injusta 
de  tí  un  momento  dudé! 
¿Has  creído? 

¡Sí  por  cierto! 
Ha  sido  un  rato  cruel! 
Pero,  Elisa;  ¡que  no  puedas 
jamás  tu  genio  vencer!  — 
(Ap.)  (Llévatela  fuera!  (Á  Darío.) 
(Á  D.  Dieg^o.)  ¿Fuera?) 

Distráela. 

Dios  de  Israel!) 

(Mirando  al  punto  donde  está  Clemencia.) 

(Á  Elisa.)  Qué,  no  esperas  la  modista? 
Sí. 

No  aguardas  á  Samper? 
¡Ah>  SÍ,  es  verdad!...  ven,  Darío! 
¿Que  vaya  contigo?  (vacilando,) 

(a  Darlo.)  Vé. 

Con  eso  así  á  vuestro  gusto 
podréis  los  dos  escoger. 
Porque  yo,  ¿qué  es  lo  que  entiendo? 
del  guipnr  y  el  valendennel 
Tiene  razón.  ¿Vamos? 

Vamos. 
¡Abur!...  (Por  Dios,  Rafael!...) 

(Á  Rafael.) 

(Pues,  señor...  esta  es  más  negra!) 

(viéndolos  salir.) 

No  vienes,  papá?  (Á  su  padre.) 

(En  la  puerta  del  fondo.)  Ya  iré. 
(Saliendo  de  su  estupor.) 

Él  forja  un  pastel  de  á  cuatro 
que  yo  no  me  he  de  comer, 
y  me  deja  hecho  una  mosca 
preso  de  patas  en  él. 
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ESCENA  XI. 


D.  DIEGO,  RAFAEL. 


Diego. 
Uaf. 
Diego . 

Raf. 

Diego. 


Raf. 

DlKGO . 


Raf. 
Diego  . 

Raf. 
Diego. 


Raf. 

Diego. 


Ahora  bien;  ya  estamos  solos, 
y  es  preciso  hablar  clarito. 
(Qué  va  á  decirme  este  hombre?) 

Hable  usted.  (Con  temor.) 

(Un  tanto  gprave.)  Pues  ya  me  cxplico: 

Elisa  ha  dicho  muy  bien. 

Sí,  señor;  muy  bien  ha  dicho. 

Dejar  que  una  carta  abierta 

ande  rodando  sin  tino, 

sobre  ser  una  imprudencia, 

no  es  honrar  al  que  la  ha  escrito. 

No  lo  nie^o. 

(Con  cierto  calor.)  Y  SÍ  esa  Carta 

es  de  mujer,  no  concibo 

cómo  puede  haber  un  hombre 

que  cometa  tal  descuido. 

(CoDÍaso.) 

¡Dice  usted  bien!...  yo  confieso... 
Confiese  usted,  señor  mió, 
que  quien  obra  de  ese  modo 
tiene  muy  poco  juicio. 
No  diré  que  nol  (Qué  zurra 
me  está  pegando  este  tio!) 
Juzgue  usted  si  el  caso  es  grave 
por  lo  que  aquí  ha  sucedido. 
Mi  Elisa  viene  á  casarse, 
ciega  fe  tiene  en  Dario; 
mas  un  fiero  desengaño 
la  hiciera  morir,  de  fijo. 
Sí;  ya  vi!... 

¿Se  hizo  usted  cargo 
de  la  impresión  que  la  hizo 
la  lectura  de  esa  carta 
hallada  tan  de  improviso? 
Si  usted  no  hubiera  aquí  estado, 
si  usted  con  tacto  esquisito 
no  hubiera  apartado  al  punto 
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Raf. 

Diego. 


Raf. 

Diego. 


Raf. 

Diego. 

Raf. 

Diego. 

Raf. 

Diego. 

Raf. 

Diego. 

Raf. 

Diego. 


Raf. 

Diego. 


Raf. 
Diego. 

Raf. 


Diego. 
Raf. 


]as  sospechas  de  su  amigo, 
¿qué  fuera  aquí  de  mi  Elisa, 
qué  es  lo  que  hubiera  ocurrido? 
Dice  usted  bien! 

Por  fortuna 
el  juego  ha  salido  limpio, 
y  creyendo  á  usted,  mi  Elisa 
lleva  ^  corazón  tranquilo. 
(Alarmado.)  ¿Qué  dice  usted?  ¿üsted  duda? 
Yo  sé  bien  lo  que  me  digo, 
pues  he  visto  lo  que  ha  hecho 
y  en  cuanto  vale  lo  estimo. 

¿Ese  es  un  error!...  (Vivamente.) 
(Sonriendo.)  ¿De  VeráS? 

¡Yo  no  puedo  permitirlo! 
La  carta... 

(Con  intención.)  ¿Es  de  USted? 
¡Es  mia!  (con  calor.) 

¿Lo  afirma  usted? 
Sí,  lo  aíirmo. 

Palabra  de  honor? 

Palabra.  (Resuelto.) 

Está  muy  bien,  no  replico: 
mas  perdone  que  le  diga 
que  siendo  así,  no  es  muy  digno 
que  al  par  que  su  fama  eiponga, 
exponga  la  del  vecino. 
¿Qué  dice  usted? 

(ton  severidad.)        Que  CS  por  CicrtO 

sobrado  comprometido, 
que  sin  respetos  al  nombre 
del  que  al  fin  será  mi  hijo, 
reciba  usted  en  su  cuarto 
mujeres  de  tapadillo. 

¡Por  Dios!...  (Bajando  la  voz.) 

(Con  calor.)    ¡Cómo  scüán  cllas 
cuando  sin  pudor!... 

¡Por  Cristo!... 

(Asustado  y  mirando  á  todas  partes.) 

¡No  hable  usted  tan  alto! 

¿Cómo?  (Sonrientlo.) 

Es  que  da  usted  unos  gritos... 
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Y  no  soy  sordo. 
Diego.     (Con  aplomo.)       No  es  eso... 
¡Si  yo  la  causa  adivino!... 

RaF.  (Ap.)  Canario!  (Uesconcprlado.) 

Diego.  Mas  soy  prudente: 

usted  estaba  conmigo 
cuando  aquí  llegó  esa  dama, 
y  ella  de  aquí  no  ha  salido. 
Tal  vez  sospechar  debiera 
de  Darío,  mas... 

RaF.  (Vivamente.)  Ya  he  dichO 

á  usted... 
Diego.  Corriente,  me  callo, 

y  en  este  punto  no  insisto,  (con  intención.) 
Yo  creeré  io  que  usted  quiera. 

RaF.  Vacila  usted?  (VWamenU.) 

Diego.  ¡No  vacilo  I... 

pero  la  corte,  es  la  corte...  (con  (U-sconGawa  ) 
Raf.        Sí,  señor,  y  hay  unos  líos!...  (confuso.) 
Diego.     Es  preciso  que  este  acabe, 

al  menos  aquí:  lo  exijo.  (Con  firmoxa.) 
Raf.        Dice  usted  muy  bien. 

(Suspirando  de  ang^ustia.) 

Diego,     (con  intención.)  No  quiero 

que  otro  nuevo  compromiso 

pueda  encender  en  mi  Elisa 

una  duda  sin  motivo. 
Raf.        Comprendo,  (vivamente.) 
Diego.  Dejo  á  usted  solo. 

Raf.        Lahaié  salir,  y... 
Diego.  Eso  mismo; 

(Dándole  la  mano.) 

mas  lección  tan  provecfiosa 
,  no  eche  usted  en  el  olvido.  (Saie  por  el  fondo.) 

ESCENA  XII. 

HAFAEL,  solo  respirando. 


¡Jesús,  qué  enredo!  qué  enredo! 
¡Qué  diablo  de  laberinto! — 
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—Y  es  que  me  ha  puesto  este  hombre 
lo  mismo  que  á  un  monaguillo!— 
; Señor  Dario!  qué  lancel 
¡qué  lance,  señor  Dario! 
k  ¡Si  piensa  que  sudo  sangre! 

si  ya  debo  de  estar  frilo! 
Mas  dónde  estará  esta  dama? 
¿En  dónde  la  habrá  metido? 

(Registra  los  caartos») 

¡Ah!...  ya!...  salga  usted  sin  miedo! 

(Encuentra  á  CleraeDcifií.) 

ESCENA  XIII. 

RAFAEL,  CLEMENCIA,  ctrbieila  con  un   velo. 

Clem.      |0h!  Qué  vergüenza,  Dios  mió! 

Raf.        ¡Fie  usted  en  mí!... 

Clem.  ¡Salgamos! 

(Después  do  un  me  monto  de  -vacilación.) 

Vargas.  (Dentro.)  Entremos  en  cualquier  sitio. 
¿A  qué  incomodarse? 

Clem.        (Espantada.)  ¡Ciclos! 

KaF.  ;Eh?  (Deteniéqdosc.) 

Clem.        (Volviendo  á  ocultarse.) 

(¡La  voz  de  mi  marido!) 

Raf,  (Aturdido  y  contrariado.) 

¡Nada,  lo  que  es  hoy  no  sale, 
no  sale  de  aquí,  está  visto! 

ESCENA  XIV. 

D<  DIEGO,  VARGAS,  RAFAEL.. 

Vargas.  Entremos  en  cualquier  parte, 

que  en  cualquier  parte  estoy  bien. 

El  caso  es  darte  un  abrazo. 
Diego.     ¿Un  abrazo?...  y  dos...  y  tres!... 

¿Recibiste,  pues,  mi  carta?... 
Vargas.  ¡Pues  claro  está!  Y  sin  querer 

esperar  á  que  volviera 
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mí  esposa  de  San  Gínés, 
dije,  leyendo  las  senas: 
«¡Pues  señor,  los  Yoy  á  ver!» 

Y  aquí  me  tienes. 

Diego,     (com  alearla.)         Me  alegro! 

y  estás  muy  bueno! 
Vargas.  ¡Pardiez! 

Y  eso  que  hace  ya  diez  años 
que  no  nos  vemos! 

Diego.  Sí  á  fe. 

¡Diez  años!  Cuál  corre  el  tiempo! 

Si  parece  que  fué  ayer!... 
Vargas.  Pues  nada;  ¡ya  hace  diez  años! 

¡Yo  era  entonces  coronel! 
Diego.     ¿Y  hoy  general? 
Vargas.  Y  casado. 

Diego.        ¡Y  bien  casado!    VCon  intima  satisfacción.) 

Vargas.  Ya  ves. 

Todos  mis  vicios  de  antaño 

los  declaré  de  cuartel. 
Diego.      ¡Bien  hecho!  Ya  sé  que  es  rica! 
Vargas.   ¡Joven  y  bella!... 
Diego.  Ya  sé... 

Vargas.  No  merezco  descalzarla 

según  lo  buena  que  es. 

¿Pero  dónde  está  mi  Elisa? 
Diego.      ¡No  la  vas  á  conocer! 
Vargas.  ¿Estará  muy  bella? 
Diego.  ¡Mucho! 

Vargas.    (Señalando  á  Rafael!) 

Y  es  este  joven  con  quien... 
Diego.     El  señor  es  un  amigo... 
Vargas.  ¡Perdone  usted!...  (inclinándose.) 
Raf.        firapaciente  )  No  hay  de  qué. 

(Pues  si  de  aquí  no  se  marchan, 
¿cómo  saco  á  esta  mujer?) 
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ESCENA  XV. 

DICHOS,  ELISA,  DARÍO,  por  el  fondo. 

Diego.      ¡Pero  aquí  tienes  Jos  novios! 

Vargas.    ¡Cómo!  ¡San  Juan!...  (Sorprendido  alegremente.) 
DxRlO.        (Pasmado,  al  verle.)      (Cíelosl...  Él!...) 

Diego.      ¡Hola!  ustedes  se  conocen? 

Acércate,  Elisa,  ven; 

abraza  á  mí  prinoo  Vargas, 

el  general!... 
Elisa.  ¡Oh!  placer! 

¡Tío!  (Abrazándole.) 

Vargas.  ¡Abraza,  sobriníta'! 

¡Está  muy  guapa!  (A  o.  Diego.) 

Diego.       (Satisfecho.)  Sí,  eli? 

Vargas.  Y  usted  que  nada  me  ha  dicho. 
Elisa.      ¡Cómo!,..  Le  conoce  usted?  (Con  gozo.) 
Vargas.  ¡Sí  es  el  amigo  de  casa 

más  asistente  y  más  fiel!... 

Por  cierto  que  á  su  influencia 

debo  hoy  mismo... 
Darío,     (interrumpiéndole.)    ¿Qué  OS  dcbcr?... 

(Ap.)  (¡Por  Dios,  general! 
Vargas.  (Dándole  la  mano.)  Mc  callo; 

•  mas  de  agradecido  á  fuer... 
Darío.     ¿Quiere  usted  avergonzarme?  (Confundido.) 
Vargas.  Descuide  usted,  no  lo  haré.) 

(Apretándole  la  mano.) 

¡Gáspita!...  Buena  pareja  (Á  D.  Diego.) 
van  los  dos  á  componer! 

Diego.       (Ap.  á  Vargas.) 

(¡Me  alegro  que  le  conozcas! 

tengo  que  decirte. 
Vargas.  ¿Qué? 

Diego.     Cosas  un  tanto  espinosas! 

Ya  te  las  diré  después.) 

Hoy  te  quedas  con  nosotros 

á  almorzar. 
Vargas,  (gozoso.)        ¡Y  aun  á  comer! 

RaF.  (Ap.  á  Darío.) 

3 
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(¡Échalos  de  aquí,  por  Cristo!... 

Darío.       (id.  á  Rafael.) 

¡Cómo!  ¡aun  no  ha  sahdo! 
Raf.        ¡Pues! 
Darío.  ¡Ten  calma!) 

Diego.  Mas,  vamos  fuera, 

¡esto  es  tan  estrecho! 

(Mirando  á  Rafael.) 

Vargas,  (á  d.  Diego.)        A  ver, 
dame  papel  y  tintero, 
á  mi  esposa  escribiré, 
y  la  diré  que  se  venga 
con  nosotros. 

liUSA.        (Alegremente.)  ¡Eso  es! 

Tengo  tal  afán  por  verla! 
Vargas.   ¡Pues  mucho  te  va  á  querer!' 
Diego.     Ea,  pues,  fuera  salgamos, 

y  todo  te  lo  daré. 
Vargas  ¡Corriente!...  el  brazo,  sobrina, 

hoy  me  pertenece!...  (Á  Darío.) 

Raf.  Amejl.  (viéndolos  salir.) 


ESCENA  XVI. 

RAFAEL,    DARie. 

Qario. 

¡Dios  mío! 

Raf. 

Ponte  al  acecho. 

Darío. 

Ya  no  hay  nada  que  temer. 

(Mirando  adentro.) 

han  entrado  en  la  otra  sala. 

Raf. 

Entonces... 

(En  ademan  de  buscar  á  Clemencia,) 

Darío. 

No,  déjame,  (Deteniéndole.) 

tengo  que  hablarla  un  instante. 

Raf. 

Pero... 

Darío. 

4 

Aguarda,  Rafael. 

(Abre  la  puerta  y  sale  Clemencia.) 

—  oS  — 
ESCENA  XVU.  . 

DICHOS,    CLEMENCIA. 
ClEM.        jAh!  (Mirindole  soq>readida.) 

Darío.  ¡Clemencia!  (Sapiícanto  en  voz  baja;) 

ClEM.        ¿Usted  aquí?  (Con  desden,  lo  mismo.) 

Darío.     ¡Perdóneme  usted,  Clemencia! 
Clem.      No  pida  usted  indulgencia, 

(Con  orgullo  y  desden.)j 

y  olvídese  usted  de  mí. 
Darío.  ¡Clemencia!  (Sopiicante.) 
Clem.  ¡Si  me  da  horror 

ver  á  usted! 
Elisa.      (Dentro.)  ¿Vienes,  Darío?' 

Raf.  ¡Jesús!  (Dando  vueltas.) 

Darío.     (Espantado.)  ¡Eüsa! 

Clem.        (Queriendo  huir.)  ¡DioS  mÍo! 

Raf.        ¡Eh!...  qué  demomosl  valor!* 

(Con  resolución.) 

Cógese  usted  de  mi  brazo, 

(Coge  el  sombrero.) ' 

llévelo  usted  bien  sujeto, 
y  salgamos  de  este  aprieto,, 
así,  de  golpe  y  porrazo.- 

(Salen  al  mismj  tiempo  que  aparece  Eltáa.) 

ESCENA  XVIII. 


DARÍO,    ELISA 

Elisa.        ¡Oh!...  Qué  es  esto?.' (Sorprendida.) 
Darío.      (Procurando  serenarse.)    ¡Qué  Sé  yo! 

Elisa.  ¿No  es  Rafael? 

Darío.  (Confuso.)         Sí  por  cíerto. 

Elisa.  ¿Y  esa  mujer?. 

Darío.  (Con  vaguedad.)  No  lo  acierto... 

Elisa.  ¿No  la  has  conocido? 

Darío.       (Casi  sereno.)  No. 

Elisa..     (Disgustada.)  ¿Y  cómo  permites  que  él  i 
obre  así,  siendo  quien  eres? 
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Darío.     ¡Tienes  razón!...  mas  ¿qué  quieres? 

¡Son  cosas  de  Rafael!  (Con  cierto  empacho.) 

¡Oh!  no  digas  que  testigo 
has  sido  de  esta  emboscada! 
Elisa.     Está  bien!...  No  diré  nada, 
mas  no  me  gusta  tu  amigo. 

(Vánse  por  el  fondo.) 


FIN   DRL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoracioo. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  DIEGO,  VARGAS. 

Vargas.  Aleja,  pues,  tu  inquietud 
y  esas  dudas  recelosas, 
porque  esas  cosas,  son  cosas 
propias  de  la  juventud. 
Recuerda  lo  que  yo  he  sido: 
¡ya  ves  si  he  cazado  largo!... 

Diego.     Bien  me  acuerdo. 

Vargas.  Y  sin  embargo, 

rae  precio  de  buen  marido. 
Pues  harto  sabido  es, 
y  ejemplos  sobran  bastantes, 
que  los  que  más  corren  antes 
son  más  discretos  después. 
Y  es  que  no  olvida  el  más  ducho, 
si  á  casarse  se  dispone, 
que  á  mucho  tal  vez  se  expone 
quien  no  se  respeta  mucho. 
Pues  jugar  con  el  amor 
y  la  paz  de  una  mujer, 
es  exponerse  á  perder 
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con  el  sosiego  el  honor. 

Ademas,  aunque  conGeso 

que  ha  poco  á  mí  casa  viene, 

sé  que  el  mundo  á  San  Juan  tiene 

por  mozo  honrado  y  de  peso. 

Es  formal,  buen  orador, 

fama  de  saber  disfruta, 

y  en  fín,  hay  quien  se  disputa 

de  su  amistad  el  favor. 

Ya  ves,  que  á  no  ser  cual  es 

no  alcanzara  aquí  tal  nombre! 

Te  digo  que  es  todo  un  hombre 

de  la  cabeza  á  los  pies. 

Diego.     Si  yo  por  tal  lo  he  tenido! 

Vargas.  Pues  á  no  andar  tan  derecho 
¿le  hubiera  bajo  mi  techo 
un  solo  instante  admitido? 
Yo...  ¿teniendo  una  deidad 
por  mujer?...  ¡no  soy  tan  loco!... 
¡Pues  no  hubiera  hablado  poco 
ya  la  buena  sociedad! 
¡Ella  una  joven!  yo  viejo!... 
¡Él  un  joven  de  valia!... 
sí,  si;  ¡bonito  andaría 
á  estas  horas  mi  pellejo! 
Créeme,  cuando  le  admitió 
mi  ciega  amistad  sin  tasa, 
fué  por  juzgarle  en  mi  casa 
tan  honrado  como  yo. 
No  temas,  pues,  que  te  aflija 
con  el  mas  leve  desliz; 
es  una  elección  feliz 
que  hará  dichosa  á  tu  hija. 

Diego.     Confieso  que  sin  razón 
tal  vez  mi  labio  le  acusa: 
¿mas  qué  quieres?  no  hallo  excusa 
para  aquella  turbación. 
Mientras  que  puesto  en  un  potro 
Darío  me  parecía, 
sereno  y  con  sangre  fría 
miraba  á  mi  Elisa  el  otro: 
y  del  apuro  en  presencia 
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dejaba  hacer  á  Darío, 

como  quien  dice: — «hijo  mío, 

eso  no  es  de  mi  incumbencia.» 

Vargas.  Rasgo  por  cierto  maestro 

que  su  habilidad  demuestra; 
pues  quien  sereno  se  muestra 
revela  al  cabo  ser  diestro. 

Diego.     Es  que  aun  siendo  tan  osado, 
también  turbado  le  vi; 
por  eso  dije  entre  mí, 
«vaya,  aquí  hay  gato  encerrado.» 
Pues  sí  la  carta  aceptó, 
fué  por  borrarme  la  pista, 
fué  una  letra  que  á  la  vista 
el  buen  San  Juan  le  endosó. 

Vaagas.  ¡Bah!...  permite  que  te  arguya, 
que  eso  ya  raya  en  manía; 
si  el  lino  repuso  «es  mía,» 
cuando  el  otro  dijo  oes  suya;» 
¿no  es  llevar  hasta  el  exceso 
duda  que  tan  clara  está?... 
Pues  de  los  dos  no  está  ya 
uno  convicto  y  confeso? 
¿No  echó  de  aquí  á  esa  mujer? 
no  declaró... 

Diego.  Si,  por  Dios, 

pero  el  juego  es  de  los  dos 
y  no  es  fácil  de  entender. 
Mucho  con  su  enlace  gana 
mi  Elisa,  que  en  él  espera:; 
pero  soy  padre  y  sintiera 
que  fuera  infeliz  mañana. 
Bien  sé  que  acaso  el  demonio 
punzándome  el  alma  está; 
pero  este  enredo  no  da 
del  porvenir  testimonio. 
Que  como  en  este  Madrid 
no  hay  resistencia  que  baste, 
pues  hoy  hasta  diera  al  traste 
con  la  entereza  del  Cid; 
¿quién  en  vista  de  este  lio 
que  á  mi  comprensión  se  esconde. 


?'^ 
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me  asegura  y  me  responde 
de  la  lealtad  de  Darío? 
Conviene,  pues,  aclarar 
de  este  suceso  el  misterio, 
porque  el  asunto  es  muy  serio 
y  así  no  puede  quedar. 
Vargas.  (Levantándose )  Vamos,  con  esa  api'cusio. 
que  todo  lo  encuentra  negro, 
estás  haciendo  ya  el  suegro 
á  la  mayor  perfección. 
Desecha,  pues,  ese  afán 
que  sueles  temar  por  todo, 
que  ya  encontraré  yo  modo 
de  hablar  aquí  con  San  Juan. 

Y  al  conocer  lo  que  pasa 
y  que  la  duda  te  inquieta; 

¿qué  ha  de  hacer?  Que  esc  poota 
salga  al  punto  de  esta  casa. 

Y  una  vez  resuelto  así, 

se  acabarán  tus  extremos. 

Diego.      (Dudoso) 

¡Jum!  ¡qué  se  yo!...  mas  callemos, 
que  están  los  chicos  aquí. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  ELISA  y  DARÍO  detrás,  reücxivo. 

Elisa.      ¡Pues  esta  si  que  es  mejor! 

¡ustedes  aquí  charlando, 

y  nosotros  esperando 

con  el  té  en  el  comedor! 
Diego.     Tiene  razón.  (Á  Vargas.) 

Vargas.    (Con  intención  «ariñosa.)  ¿Y  te  pCSa? 
Diego.      (Sonriendo.) 

•Pesarme?  No  digo  tal. 
Vargas.  Nunca  a)  amor  viene  mal 

un  rato  de  sobremesa. 

¿No  es  verdad? 
Elisa,      (con  ingenuidad.)  ¿Á  qué  fingir? 

(.Con  intención.) 

Amor  crece  con  el  trato, 
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Darío. 


Diego. 

Elisa. 

Diego. 

Darío. 
Diego  . 
Elisa. 


Diego . 
Elisa. 
Diego . 
Elisa. 

D\RIO. 


Elisa. 

Darío. 

Diego . 
Elisa. 
Darío  . 
Diego. 
Vargas. 


Diego. 
Vargas. 


Diego . 


y  á  veces  conviene  un  rato 
para  hablar  del  porvenir. 

¿No  es  cierto,  Darío?  (Con  intención.) 
(Con  vaguedad.)  CíCTtO. 

Hay  que  pensar  en  la  casa... 
y  en  la  paz...  y  en... 

(Vivamente.)  ¿PUCS  qué  paSU? 

¿qué  tenéis? 

(Vivamente.)     Nada. 

(Mirando  á  uno  y  otro.)  Es  qUO  adviortU.., 

¿Habéis  reñido? 

(Vivamente.)  EsO  nO... 

¿No?  dilo  tú.  (Á  Elisa.) 

(Vivamente.)  Francamente, 
era  una  cuenta  pendiente, 
la  he  saldado,  y  se  acabó. 
Cuenta  pendiente?  (Con  extrañeza.) 

Cabal. 
¿Contigo?  • 

(Vivamente.)  Sí,  HO  tC  aSOmbrC. 
(Con  ruso.) 

Á  veces  se  encuentra  un  liombre 
en  casos  de  apuro  tal... 
Que  es  justo  que  uoa  mujer 
preste  ún  consejo  oportuno. 
Cierto...  porque  á  veces  uno... 
no  sabe  lo  que  ha  de  hacer... 

¿Pues  qué  ocurre?  (Alarmado.) 

(Riendo.)  |Si  no  OS  nadu! 

No  se  alarme  usted,  (vivamente.) 

(Conteniéndose.)  Creí... 

¡Vaya!  Y  qué  te  importa  á  tí 
que  tengan  una  agarrada? 
Deja  á  los  novios,  por  Dios, 
que  allá  arreglen  sus  congojas; 
ya  sabes  que  ha  dicho  Rojas: 
«para  dos  perdices,  dos.» 
¡YaI...  sí;  pero... 

No  seas  plomo, 
y  deja  de  hacer  el  bü. 
Te  aguarda  el  té. 

¿Pues  y  tú? 


—  42  — 

Vargas.  Yo  ese  brevaje  no  tomo^ 
Elisa.     Cómo? 

Vargas.  No  es  del  gusto  mío. 

Elisa.     No  insisto,  pues,  siendo  así. 
Diego.    Entonces...  (á  Elisa.) 
Vargas.  Ve  tú,  que  aquí 

(Empajándolo  amistosamente.) 

me  quedo  yo  con  Darío. 
En  santa  paz  y  sosiego 
tenemos  que  hablar  los  dos. 

Diego  .    Eso  es  otra  cosa . 

Vargas.  Adiós. 

Elisa.     Pues  hasta  luego. 

Vargas.  Hasta  luego. 

ESCENA  ra. 

vargas,  DARÍO. 

Vargas.  Ya  que  estamos  sin  testigos 
y  á  solas  al  fin  nos  vemos, 
bien  es  que  los  dos  hablemos 
como  dos  buenos  amigos. 
Quiere  usted? 

Darío.     (Se  sienta)   '     Atento  estoy. 

Vargas.  Pues  voy  á  hablarle  sin  tasa, 
que  ya  ve  que  en  esta  casa 
algo  val^o  y  algo  soy. 
Antiguo  amigo  y  pariente 
del  buen  don  Diego  de  Mesa, 
cuanto  á  su  bien  interesa 
me  interesa  á  mí  igualmente. 
Y  pues  en  estrecha  red 
se  une  usted  á  la  familia, 
se  sobreentiende  en  mi  homilía 
que  al  par  me  interesa  usted. 
Lo  digo  con  vanidad; 
si  antes  su  amistad  quería, 
juzgue  usted  desde  este  día 
cómo  será  mi  amistad!... 

Darío  .     ¡Por  Dios,  general!  (confundidc) 

Vargas.  Lo  digo 
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con  el  más  vivo  placer:  ' 

tengo  mucho  orgullo  en  ser 
pariente  de  usted  y  amigo. 
Esto  dicho,  y  satisfecho 
en  cuanto  toca  este  punto, 
entro  de  lleno  ál  asunto 
y  vóyme  al  punto  derecho. 
Usted  vive  mal. 

DaBIO.      ( Asustado. )  ¡Yo!... 

Vargas.  Sí, 

nada  en  ocultarlo  gana; 
el  lance  de  esta  mañana 
lo  saben  todos  aquí. 

Darío.      Cómo!...  usted...  (Balbuceando.) 

Vargas,  (interrumpiéndole.)   Le  bago  merced 

de  toda  razón  de  excusa: 

yo  comprendo  que  se  abusa 

de  lo  bueno  que  es  usted. 

Tal  vez  hay  quien  sin  sosiego 

dudas  contra  usted  esconde, 

que  á  tales  dudas  responde 

•  la  viva  inquietud  de  Diego. 
Darío.    |Cómo!...  Cree?... 
Vargas.  Aunque  mal  le  cuadro, 

sepa  usted,  que  eso  le  escuece; 

pero  disculpa  merece, 

porque  al  fin  y  al  cabo  es  padre. 

Ponga  usted  pies  én  pared 

y  acalle  el  mal  que  le  inquieta: 

la  amistad  de  ese  poeta 

no  le  favorece  á  usted. 
Darío.    Pero... 
Vargas.  La  paz  de  esa  niña 

exige  acabar  tal  trato: 

(Con  intención.) 

evite  usted  que  el  conato 

pase  mañana  á  ser  riña. 
Darío.    Lo  dice  usted...  (vivamente.) 
Vargas.  Sí,  por  Dios, 

algo  con  Elisa  ha  habido; 

no  niegue  usted  que  ha  ocurrido 

un  disgusto  entre  los  dos. 
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Darío.     Sí,  mas...  (confaso.) 
A'argas.  Querrá  precaver 

con  prudencia  otros  fracasos, 

y,  soy  justo,  en  estos  casos 

lleva  razón  la  mujer. 

¿Pues  quién  será  la  que  quiera  . 

si  es  que  piensa  en  su  reposo, 

que  aquel  que  ha  de  ser  su  esposo 

viva  con  un  calavera? 

I > ARIO.    "(Vivamente.) 

¡Oh!  no;  teoerle  por  tal 
es  inferirle  una  ofensa. 
Varg\s.  Si  usted  sale  á  su  defensa 
voy  de  usted  á  pensar  mal. 
Que  á  igual  sospecha  se  expone 
quien  por  hacer  un  servicio, 
se  presta  á  escudar  el  vicio 
y  al  bien  de  todos  se  opone. 

1)\UI0.       (vivamente) 

No,  no:  debo  á  usted  decir, 
y  lo  afirmo  por  quien  soy, 
que  el  grave  suceso  de  hoy 
no  se  puede  repetir. 
Vargas. •¿Quién  lo  garantiza?  (Sonriendo.) 
Darío.  ¡Yo! 

Vargas.  ¿Está  usted  cierto?  (con  ironia.) 

Darío.      (Con  gran  calor.)  Lo  jUrO; 

no  puede  haber  otro  apuro 

donde  la  causa  acabó. 
Vargas.  Esto  es  decirme  quizás 

que  han  puesto  á  su  afecto  coto? 
Darío.     Sí,  señor;  ambos  han  roto 

para  no  verse  jamás. 
Vargas.  ¡Bah!  ¡me  pasmo  y  me  confundo 

(Se  levantan.) 

oyéndole  hablar  así! 
Confieso  que  le  creí 
más  conocedor  del  mundo! 
Romper...  ¿Pues  basta  querer? 
¿qué  pasión  es  tan  discreta? 
¡Lazo  que  el  amor  sujeta 
no  es  tan  fácil  de  romper! 
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por  mucho  que  la  razón 
nos  llame  acaso  á  juicio, 
ejerce  el  amor,  ó  el  vicio, 
tan  poderosa  atracción, 
p  que  en  vano  el  hombre  se  afana 

por  resistir  y  vencer, 
que  lazo  roto  de  ayer 
tal  vez  se  anuda  mañana. 
Darío.     ¡Oh!  juro  á  ustedl 
Vargas,  (con  calor.)  ¡Por  piedad, 

ni  aun  jure  usted  por  si  mismo! 
¡Si  al  asomarme  á  ese  abismo 
espanta  su  inmensidad! 
Da  origen  á  una  pasión 
quizás  un  capricho  ciego, 
,  que  empieza  por  ser  un  juego 
tomado  por  distracción. 
Sin  saber  cómo  ni  cuándo, 
mas  deslizándose  en  calma, 
va  el  amor  dentro  del  alma 
cierta  proporción  tomando; 
pues  lo  mismo  que  la  lumbre 
que  al  soplo  del  aire  crece,   . 
amor,  que  escaso  aparece, 
se  aviva  con  la  costumbre. 
Primero  en  dulce  solaz 
nos  seduce  y  nos  recrea, 
luego  se  nutre  en  la  idea 
de  una  inalterable  paz. 
Y  asi,  de  encanto  en  encanto, 
nos  arrastra  incautamente, 
hasta  mostrarse  potente 
llenando  el  alma  de  espanto. 
Entonces,  con  íiero  alarde, 
su  empuje  atajar  queremos, 
y  á  nuestra  costa  aprendemos, 
que  ya  para  todo  es  tarde. 
Quizás  se  llega  á  romper, 
pero  el  esfuerzo  es  inútil, 
porque  el  pretexto  más  fútil 
esclavos  nos  vuelve  á  hacer. 
La  angustiosa  situación 
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de  la  mujer  que  se  pierde: 

la  vanidad  que  nos  muerde 

en  medio  del  corazón: 

i  Las  lágrimas!...  la  piedad!... 

¡El  temor  de  otro  cariño!... 

iQuiá!  quiá!  ¡si  el  hombre  es  un  niño 

lleno  de  debilidad!... 

¡Romper!...  ¿Quién  dice  romper? 

¡Concluir!  ¿Qué  es  concluir? 

Eso  se  suele  decir, 

pero  no  se  suele  hacer. 
Darío.     No,  general;  yo  le  digo.... 
Vargas.  No  se  canse  usted  así, 

por  bien  de  todos  aquí 

no  debe  seguir  su  amigo. 

Preso  de  nuevo  en  lá  red 

de  esa  situación  tirana, 

no  dude  usted  que  mañana 

volverá  á  abusar  de  usted* 

Si  usted  no  se  lo  sacude 

antes  que  dé  otro  mal  paso,. 

puede,  acaso...  y  sin  acaso, 

que  .de  usted  también  se  dude. 

Que  todos  al  fin  dirán 

viendo  su  escaso  interés: 

— «dime  con  quién  andas,»— ¡pues! 

ya  sabe  usted  ehrefran. 
Darío.     Pero... 
Vargas.  Conque  así,  valor;  (Dándole  la  mano.) 

durillo  es  el  trance:  pero, 

lo  primero  es  lo  primero, 

y  lo  mejor...  lo  mejor. 

Solo  dejo  á  usted  aquí, 

y  que  lo  deje  perdone: 

mas  mire  á  cuánto  se  expone 

si  no  hace  caso  de  mí. 

No  tenga  el  alma  indecisa, 

yo  por  su  bien  se  lo  ruego: 

piense  usted  que  duda  Diego, 

no  haga  usted  que  dude  Elisa. 


i 
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ESGENA  IV. 

DARÍO ,  avergonzado  y  paseando  inqniejto. 

Oh!  ¡qué  suplicio,  Dios  mío! 

¡Qué  contraste  entre  uno  y  otro! 

i  Yo  tan  mezquino  y  tan  débil! 

I  Él  tan  bueno  y  generoso! 

¡Al  revelarme  en  sus  frases 

toda  la  verdad  que  toco, 

pensaba  que  sus  miradas 

envueltas  en  ira  y  odio 

sobre  mi  frente  caian 

como  una  lluvia  de  plomo! 

Más  de  una  vez  he  creido 

que  amenazador  y  torbo 

penetraba  con  su  vista 

de  mi  conciencia  hasta  el  fóndo^ 

y  al  juzgarme  sorprendido 

he  sentido  casi  loco, 

que  el  fuego  déla  vergüenza 

me  estaba  azotando  el  rostro. 

Dice  bien;  así  ha  brotado 

este  amor  nuevo  en  nosotros; 

asi  ha- ganado  terreno 

paso  á  paso,  y  poco  apoco;- 

y  hoy  que  gigante  le  miro 

por  culpa  de  mí  íibandono, 

no  sé  si  insensato  y  ciego 

las  fibras  de  un  alma  he  roto. 

—¡Pobre  Clemencia!...  merezco 

todo  su  desprecio!  todo!— 

¿Con  qué  cara  cuando  venga 

podré  mostrarme  á  sus  ojos^' 

Hablará  á  Elisa!— ¡preciso!— 

—¿Cómo  impedirlo?— No  hay  modo— 

y  entonces...  no;  si  esto  es  justo! 

(irritado  contra  sí.) 

¡si  este  castigo  es  forzoso! 

si  al  verme  tan  rebajado 

i\i  aun  yo  mismo  me  conopeo! 


f 
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—¿Y  Rafael?  ¡  Pobre  amigo! 

¡cómo  en  Ja  calle  le  pongo! 

Si  le  digo  que  Clemencia!...  (contenicmiose ) 

¿Nombrarla  yo?— No  la  nombro; 

;si  solamente  al  pensarlo 

presumo  que  la  deshonro!... 

ESCENA  V. 


DARÍO,  RAFAEL,  por  el  fondo. 

Raf.        ¡Ah!...  ¡tú  aquí!... 
Darío.  (¡Cielos!) 

Raf.  Me  alegro, 

me  alegro  de  hallarte  solo. 

Darío.       ¿Y  bien?  (vivamente  y  con  temor.) 

Raf.  Nada,  sin  cuidado, 

no  ha  habido  el  menor  estorbo. 
Cuando  á  la  calle  salimos, 
pasaba  un  coche  sin  forro; 
uno  de  esos  peseteros 
que  viven,  ya  sabes  cómo, 
papando  moscas  de  dia, 
de  noche  tapando  embrollos. 

Darío.       ¿Y  qué?   (Con  ansiedad.) 

Raf.  Se  paró  al  momento: 

¡siempre  llegan  á  propósito! 

¡parece  que  en  estos  casos 

los  proporciona  el  demonio! 
Darío.     ¿Y  partió  al  punto?  (con  ansiedad.) 
Raf>  Al  escape, 

y  yo  me  quedé  hecho  un  bobo, 

pensando  en  que  me  has  metido 

en  un  apuro  bien  gordo. 
Darío.  ¡Perdóname,  fué  preciso! 
Raf.        Sí,  ya  lo  vi,  y  te  perdono; 

pero  por 'Cristo  te  ruego 

que  no  me  metas  en  otro. 
Darío.      ¡Ah!...  no:  ¡todo  ha  concluido! 
Raf.        Pues  me  alegro...  y  lo  deploro, 

que  otro  pago  merecían 

sus  comprimidos  sollozos. 
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Darío.     ¡Cómo!  Lloraba?...  (vivamente.) 
Raf.  jTal  creol 

¡pues  digo  sí  el  caso  es  flojoí... 

¡verse  plantada  por  otra!... 
Darío.     (Ap.)  (¡Pobre  Clemencia!)  (Confundido.) 
^AF.  Y  supongo 

que  á  estas  horas  le  habrá  dado 

un  buen  ataque  nervioso. 

Temblaba  de  tal  manera 

cuando  salió!... 
Darío.  (¡Soy  un  monstruo!) 

Raf.        ¡y  es  guapa! 

Darío.     (Asustado.)      ¡Qué!...  ¿Tú  la  has  visto? 
Raf.       Un  instante,  de  reojo, 

que  al  subir  al  coche,  el  aire 

la  levantó  el  velo  un  poco. 
Darío.     ¡Oh!...  pues  por  Dios  que  no  digas... 
Raf.       No  es  fácil;  ya  ves  que  ignoro 

su  nombre,  su  estado... 
Darío.     (Escuchando.)  ¡Calla! 

Raf.        ¿Qué  pasa? 
Darío.     (Asustado.)  ¡Quc  á  EÜsa  oigo!... 
Raf.        ¡Ahora  sí  que  va  á  ser  ella!... 
Darío.     ¡Si  esto  es  estar  en  un  potro! 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  ELISA. 
Elisa.       (Conteniéndose  al  ver  á  Rafael.) 

¡Ah!  perdone  usted,  creí  (Á  Rafael.) 

encontrar  solo  á  Dariol 
Darío.  No,  ya  ves...  (confuso.) 
Elisa.  Papá  y  el  tio 

te  están  esperando  allíl 
Darío.     ¡Ah!...  sí,  entiendo.  (¡Esto  es  cruel!) 
Raf.        (¡Vaya  una  chiquilla  adusta!) 
Darío.     (¡Pero  Elisa!..»)  (Á  EUsa.) 
Elisa,     (á  Darío.)  (No  me  gusta 

verte  un  instante  con  él...) 
Raf.        (¡Hablan  bajo^  qué  sospecha!) 
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■^.so- 
Darío.    (ÁEiUa.)B¡en^disiinuIa:(Á  Rafael.)  hasta  luego. 
Raf.        ¡Adiós!  (Ap.)  (Ya  conozco  el  juego, 

es  UQ  pretexto!...  lo  echa!... 

¿Y  aquí  permanece  Elisa? 

¡Uegó  el  solemne  momento!... 

Estoy  tan...  ¡es  que  no  siento 

ni  el  cuello  de.  la  camisa!) 

ESCENA  VIL 

ELISA,  RAFAEL. 

IUf.       ¿Se  queda  usted?  ^ 

ÉJUSA.  Yft  lo  vé.  (Se  sienta.) 

Raf.        ¡Sí!  ya- veo!  (No  habla  nada.)  (Se.  sienta.) 

¿Está  usted  incomodada? 
Elisa.     ¿Con  quién? 
Raf.  Conmigo... 

Elisa.       (con  indiferencia.)  ¿Y  pOF  qué? 

Raf.        Como  há  poco  que  de  aquí  (Resaeito.) 

salir  corriendo  me  vio... 
Elisa.      ¡Y  que  usted  saliera  ó  no!  (Con  calor.) 

¿eso  qué  me  importa  á  mí? 

UaFv,        Como  usted  llegó  á  leer  (Desconcertado.) 

de  un  modo  tan  imprevisto... 
y  luego  como  m^  ha  visto 
del  brazo  de  una  mujer... 
Pudiera  usted  presumir 
ó  pudiera  sospechar... 
E;Lis.ü .     ¿Quién  le  permite  u  usted  dar 

(Levantáudoee  con  dig^nidad.) 

cuentas  que  no  debo  oir? 
Ya  que  torpe  ó  indiscreto 
á  un  grado  tal  se^propasa, 
mientras. viva  en* esta  casa 
guárdeme  usted  mas  respeto; 
y  aprenda  usted  por  favor, 
si  es  que  usted  no  lo  concibe» 
que  viviendo  como  vive 
se  vive  solo  mejor. 
Que  quien  libre  así  se  ve 
ojbrar  puede  á  su  capricho. 
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Rap.       Sí,  pero  Elisa...  (confuso.) 
Elisa.  ¡Harto  he  dicho! 

(interrumpiéndole  con  severidad.) 

¡Perdone  usted! 
L  Raf.  ¡No  hay  de  qué!  (Turbado.) 

ESCENA  VIII. 

RAFAEL,  después  de  un  momento  de  asombro. 

¡Del  otro  son  los  deslices 
y  yo  soy  el  castigado! 
jCanario!  ¡pues  me  ha  dejado 
con  un  palmo  dé  narices! 
¡Sí,  sí!^¡La  niña  es  escasa 
para  hablar!  ¡Vaya  si  es  lance! 
— ¡Y  me  ha  dicho  en  buen  romaneo 
*  que  me  marche  de  está  casa!— 

¡Y  claro  está!  ¿cómo  sigo? 

(Paseándose.) 

¿Cómo  sigo,  Dios  eterno? 
¡Señor,  Señor!  ¡En  qué  infierno 

(Sé  detiene.) 

me  está  metiendo  mi  amigo! 
¡Si  hablo,  su  ventura  expongo!  * 
y  eso...  ¡qué  diablos!  ¡jamás! 
Nada...  nada,  de  hoy  en  más 

(Se  pasea.) 

I  voy  á  vivir  como  un  hongo. — 

Así,  más  libre  que  el  viento, 
podré. pensar...  (Deteniéndose.)  ¡bueno  estoy! 
¡Vaya  usted  á  pensar  hoy 
en  hallar  un  argumento! 
Con  todo  lo  que  me  pasa, 

(impaciente.) 

fuera  encontrarlo  un  albur.  (Se  detiene.) 
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ESCENA  IX. 

DICHO,  VARGAS. 

Vargas.  ¡Hola!...  ¿Sale  usted? 

Raf.  (Saliendo  de  su  estapor.)  AbUF, 

voy  á  buscar  otra  casa. 
Vargas.   (Gozoso.)  ¡Otra  casa!...  ¿Podrá  ser?... 
Raf.        Lo  que  usted  oye. 
Vargas.  ¡Qué  escucho! 

Pues,  hombre,  me  alegro  mucho; 

se  lo  iba  yo  á  proponer. 
Raf.       ¿Sí?  Pues  ya  ve  usted!... 

(conteniendo  su  mal  humor.) 

Vargas.  (Satisfecho.)  Ya  veo 

que  echa  usted  por  el  atajo. 

Raf.        Claro;  le  evito  un  trabajo 
y  realizo  su  deseo. 

Vargas.  Me  alegro,  que  eso  se  llama 
tener  talento! 

Raf.  (Con  ira -contenida.)  Sí,  SÍ; 

¡ahur!  (Ap.)  (¡Busque  usted  aquí 

(Saliendo  con  enojo.) 

el  asunto  para  un  drama!) 

ESCENA  X. 

VARGAS,  y  ea  seguida  D.  DIEGO,  ELISA  y  DARÍO. 

Vargas.  Vaya  si  el  mozo  es  ladino! 

Lo  habrá  comprendido  todo, 

y,  está  claro,  de  este  modo 

nos  ha  salido  al  camino. 

Vamos,  todo  se  arregló!... 
Diego.     Qué  dices?    (Entran  todos.) 
Vargas.  De  casa  muda. 

Elisa.     ¿Se  marcha? 
Vargas.  Sí. 

Elisa,     (ooiosa.)  Pues  no  hay  duda, 

mi  lección  aprovechó. 

Darío.       Que,  ¡tú  le  has  dicho!...  (Desconcertado.) 
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Elisa.       (Con  alegría.)  Yo,  sí; 

aquí  me  quedé  con  éí!... 
Vargas.  ¡Bravo! 
Darío.  (¡Pobre  Rafael! 

(Con  profando  sentimiento.) 

¿Qué  es  lo  que  dirá  de  mí?)— 

Diego.  .     (Con  intención.) 

Con  eso  tú  te  descargas 

de  ese  peso. 
Darío.      (Turbado.)       Sí,  sí  tal. 
Clisa.        (Con  cariño.) 

¡Qué!  ¿lo  sientes?  ¿Hice  mal? 

Darío.       No.    (Risueño.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  JUAN. 

Juan.       (Anunciando.)  La  señora  de  Vargas. 

Vargas.    ¡Mi  esposa!...  (Movimiento  de  todos.) 

Diego,     (á  Juan.)  ¡Cómo!...  tunante! 

¿Y  así  en  la  puerta  te  estás? 
Elisa.     ¡Oh!  corramos! 
Darío.     (Desfallecido.)      ¿Esto  más? 

Diego.       (a  Juan,  que  se  va.) 

Dila  que  pase  adelante. 
Vargas.  No  incomodarse. 
Diego.  '  Sí  á  fé. 

¡pues  hombre!...  Elisa!...  Darío! 

Salgamos. 

Vargas.    (Deteniéndolos.)  ¡Oh!  UO. 

Darío,     (vacilante.)  (¡Dios  mió!) 

Vargas.  ¡Si  ya  está  aquí!  ¿para  qué? 

(Movimiento  de  todos,  que  se  inclinan  á  su  apari^ 
cien.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  CLEMENCIA. 
Vargas.    (Saliendo  ¿  su  encuentro.) 

Te  habrá  causado  sorpresa 
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mi  carta. 
Clem.      (con  Taguedad.)  jSí...  Ciertamente! 
Vargas.  Permite  que  te  presente 

á  mi  primo  Diego  Mesa, 

propietario  del  Baztan, 

y  el  más  rico  que  en  él  pisa. 

GleM.        (Saladando  á  D.  Diego,  que  se  inclioa.) 

Tengo  un  placer... 
Vargas.  (Señalándola.)  Su  hija  Elisa, 

prometida  de  San  Juan. 

Darío.      (lOh!)  (Aterrado.) 

Clem.      (Mirándola.)  (¡Dios  mio!) 

Diego.     (Con  franqueza.)  Acorta  el  plazo 

de  esas  fórmulas  aquí. 

¡Elisa!...  ¿qué  haces  tú  asi 

que  no  la  das  un  abrazo? 

Elisa.       ¡Con  mucho  gusto!...  (Con  gozo.  La  abraza.) 

Diego.  ¡Esoesl... 

Así  el  temor  se  destierra. 
Darío.     (¡Oh!  quisiera  que  la  tierra 

se  abriera  bajo  mis  píes.) 
Elisa.      ¿Mas  qué  es  esto?  ¡usted  vacila!  (Alarmada.) 

¿Está  usted  mala? 

Clem.        (Procurando  dominarse.)  No  á  fé. 

Vargas.   ¡Cómo!...  ¿Qué  tienes?  (Asustado.) 

Clem.        (Con  vaguedad.)  No  sé. 

Diego.     ¡Un  poco  de  azahar  ó  tila!  (Á  Elisa.) 
Clem.      ¡No  se  incomode  usted,  no!... 

(Limpiándose  la  frente.) 

¡No  es  nada! 
Vargas.  ¿Pero  qué  ha  sido? 

Clem.      ¡Nada!...  ¡un  mareo!  ¡un  vahido! 

se  ha  pasado...  y  se  acabó! 
Elisa.      Pero...  (insistiendo.) 
Clem.      (Deteniéndola.)  Mil  gracias,  Elisa. 
Vargas,  (con  cariño.) 

¿Ves  si  te  rogaba  en  vano? 

¡Has  salido  tan  temprano 

por  el  afán  de  ir  á  misa!... 
Diego.     ¡Quizás  en  ayunas! 
Vargas,  (incomodado.)  ¡Pues! 

¿Quién  hace  tal  desatino? 


Diego,     (á  Elisa.)  Trae  caldo,  bizcochos,  vino... 
Clem.      No,  no;  si  acaso  después. 
Diego.     Vamos,  "primo,  ¿es  que  tu  e^osa 

me  toma  por  un  extraño? 
Vargas.  ¡Ya  vesl  i  (Á  clemencia.) 
Clem.      (vivamente.)  ¡No,  me  hiciera  daño 

fii  aceptara  cualquier  cosa!.;. 
Diego.     Bien;  no  msisto;  eso  concilia 

nuestro  mutuo  empeñe. 

Clem.       (vivamente.)  ¡Oh!  sí. 

Diego.     Juzgúese  usted,  pues,  aquí, 
como  quien  dice,  en  familia. 
Vargas.  ¡Eso  es!...  Pasó? 

Clem.        (Respirando.)  PaSÓ. 

Vargas.  ¿Del  todo? 

Clem.      (Sonriendo.)  Buena  me  siento. 

Vargas.  Vaya,  pues!...  en  un  momento 

voy  al  ministerio  yo. 
Diego.      ¡Qué  es  salir!  ¿Estás  demente? 
Elisa.     ¿Y  si  ocurre  otro  fracaso? 
Vargas.  Pues,  hija,  ¿no  estoy  á  un  pasó? 

¿No  está  el  ministerio  enfrente? 

¡Y  á  más,  que  no  he  de  tardar! 
Diego.     ¡Siendo  asi! 
Vargas.  .¡Claro! 

Diego.  Me  entrego. 

Vargas.  Pues  vuelvo  al  punto. 

(Dando  la  maoío  á  su  mujer.) 

Clem.  Hasta  luego. 

Diego.     Bah,  te  voy  á  acompañar. 

ESCENA  XIII. 

clemencia,  ELISA,  DARÍO. 

Elisa.     ¿Se  calma  usted?  (con  intención.) 
Clem.  Sí  por  Dios. 

Elisa.     Me  alegro,  (con  ^ozo.) 
Clem.      (Respirando.)  Ya  cstoy  Serena: 
ya  puedo  mi  enhorabuena 

(Mirando  á  Darío.) 

ofrecer  á  ustedes  dos. 
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Elisa.       (Con  m^enuidkd.)    . 

¡Oh,  cumplimientos  á  mí!... 
jD^elos  usted  aparte! 

ClESÍ.        (Con  cariño.) 

¿Pues  no  debo  tomar  parte 
en  tal  ventura? 

Elisa.       (Con  alegría.)  EáO  SÍ; 

y  yo  agradezco  el  cuidado 

con  todo  mi  corazón. 
Clem.      San  Juan  en  esta  ocasión  (coa  iniencion.J 

,  lia  sido  tan  reservado! 
Elisa.     ¿De  veras?  (Sonriendo.) 
Clem.  jComo  quizá 

(Siempre  intencionada.) 

este  proyecto  es  de  ahora!... 

Elisa.        (Con  ingonaídad.) 

¡Oh!  ya  hace  un  año,  señora, 

que  habló  Darío  á  papá. 
Darío.     (¡Oh,  qué  suplicio!) 
Clem.  (¡Qué  escucho!) 

(Con  intención  mirando  á  Darío.) 

¿Conque  ya  hace  un  año? 
Elisa.  ¡Sí! 

¿No  es  verdad?  (Á  Dario.) 
Clem.  Pues  siendo  así, 

¿le  querrá  usted  mucho? 

Elisa.       (Con  expansión.)  ¡Oh!...  iiuiuln.!., 

Clem»        (Á  Bario  con  intención.) 

Y  usted  deberá  pagar 
tanto  amor... 
Darío.     (Balbuceando.)  ¡Oh!...  SÍ;  del  todo!... 

Elisa.       (Un  poco  picada.) 

¡Jesús!  lo  dices  de  un  modo, 

que  me  debiera  enojar! 
Darío.      ¿Por  qué?  (confuso.) 
Elisa.     (Sonriendo.)  Gontestás  así, 

de  una  manera  tan  fría!... 
Darío.     Es  que... 
Elisa,      (vivamente.)  ¡Cualquiera  diria 

que  no  me  quieres  á  mí! 
Darío,      (id.)  Eso...  no. 
Clem.      (con  intención.)  ¡No  puede  ser! 
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EUSA. 

Darío. 
Clem. 


Elisa. 
Clem. 
Elisa. 

Clem. 
Clisa. 


Clem. 


Dabio. 
Elisa. 
Clem. 
Elisa. 

CiLEM. 


Elisa. 

LiLEHt 


¡Fuera  engañarme!  (vivamente.) 

(ton  angustia.)  (¡DÍOS  mÍo!) 

¡Es  imposible!...  ¡Darío!  (Con  ironía.) 
¡burlarse  de  una  mujer!... 
¡No  es  fácil! 

¿Verdad  que  no? 
¡Él,  que  de  honor  es  trasunto!... 
¡Oh!...  ¡Lo  que  es  en  ese  punto  (con  fo.) 
estoy  muy  tranquila  yol 
¿Cómo  nó  estarlo? 

No  es  él 
de  esos  hombres  sin  conciencia 
que  hoy  se  ven  con  gran  frecuencia, 
porque  los  hay  á  granel, 
que  sin  respeto  á  su  honor, 
honor,  que  es  pura  quimera, 
suelen  ir  por  donde  quiera 
jugando  con  el  amor. 
No  es  de  esos  seres,  su  ser, 

(Con  marcada  intenclcm.) 

llenos  de  vicio  y  carcoma, 
que  tomando  siempre  á  broma 
la  virtud  de  una  mujer, 
ofreciendo  su  amor  van 
á  cualquiera  por  ahí: 
¿verdad  que  usted  no  es  así? 
¡usted  no  es  de  esos,  San  Juan! 
¡Oh!...  señora!...  (Por  favor!) 

(Vivainenle.)  NO  CS  ¿6  eSOS,  nO,  yO  lo  ílo. 

¿Verdad? 

{Si  siempre  Darío 
ha  sido  un  hombre  de  honor! 
Por  eso  en  el  mundo  pasa  « 

y  está  tan  bien  admitido! 
por  eso  le  he  conocido! 
por  eso  ha  entrado  en  mi  casa! 
Probo,  leal,  sin  maUcia, 
¿quién  tendrá  de  él  que  decir? 
¡Cuánto  me  complace  oír 
que  todos  te  hagan  justicial 
Siempre  fiel  y  consecuente, 
siempre  ajustado  al  deber! 
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¿Mentir  él?  No  puede  ser. 
¡Si  el'qse  es  honrado  no  miente! 
Elisa,     (con-goao^)  Eso  aumenta  mi  canño, 
que  oyéndola  á  usted  me  arrobo. 
Mas  habla,  ¡estás  como  un  bobo! 

(vivamente.) 

¿ve  usted?  ¡sí  parece  un  niño! 
Darío.     (¿Hay  tormento  más  profundo?) 
Elisa.     No  es  su  amigo  como  él! 

¡Oh!  ¡si  viera  uste\i!  ¡aquel 

es  todo  un  hombre  de  mundo! 

¡qué  trapisonda!...  ya!  ya! 

,  ¡Ún  calavera  estupendo! 

¡Si  usted  viera! 

CleM.  (Vivamente.)     ^í,  COmpreudo,  * 

comprendo  cómo  será! 
Elisa,      (con  calor.)  Un  fatuo,  un  osado,  un  necio; 
un  ser  dado  á  la  locura, 
de  esos  que'  están  á  la  altura 
de  nuestro  inmenso  desprecio. 
Juzgue  usted  de  su  valer 
por  lo  que  ha  pasado  aquí: 

hoy  se  dejó  abierta,  ahí,  (Señala  el  velador.) 

la  carta  de  una  mujer! 

CleM.        (Confusa.)  ¡Oh! 

Elisa,     (con  calor.)  ¿Pero  qué'^s  de  extrañar, 
si  ella  de. pudor  escasa, 
hasta  dentro  de  su  casa 
suele  venirle  á  buscar? 
¡Ya  ve  usted,  mujer  sin  seso, 
de  esas  que  abundan  hoy  dia! 
Bien  dicen,  que  Dios  los  cria 
*  y  ellos.,. 

ClEM.        (Vacilando.)  ¡JeSUs! 

Elisa.      (Vivamente.)  ¿Mas  qué  es  eso? 

Darío.     (¡Esto  es  apurar  la  esencia!)  (Desesperado.) 

Elisa.       ¿Repite  á  usted?  (Sosteniendo  á  Clemencia.) 

Clem.  No. 

(Reprimiéndose  por  un  esfuerzo  de  voluntad.) 

Elisa.  Creí... 

¿Por  qué  se  está  usted  aquí  (Con  viveza.) 
tan  de  etiqueta,  Clemencia? 
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(Qalt¿ndola  el  soihbrtfro.) 

Abre,  que  corra  más  viento. '(Á  Darío,  váse.) 

Darío.       ¡Qué!  ¿te  vas?  (Con  viveza  y  temor.) 

Elisa.      (Saireado.)         Vuelvo  al  momento, 
traeré  un  abanico  y  agua,  (váse.) 

ESCENA  XIV. 

DARÍO,  CLEMENCIA,  «que  se  oculta  el  rostro. 

¡Clemencia!  (En  ademan  de  súplica.) 

(indignada.)      ¡Basta! 

(Desesperado  y  suplicante.)  .¡Clemencia! 

¡Este  suplicio  es  atroz! 
pero  es  justo;  esa  es  la  voz 
que  castiga  mi  imprudencia. 
¡Ohl...  déme  usted  su  perdón 
por  el  mal  que  la  he  causado: 
fui  débil,  mas  no  malvado: 
¿quién  manda  en  su  corazón? 
No  juzgue  usted  que  supuesto 
filé  mi  amor,  así  lo  juro.  (De  rodillas.) 
Clem.      ¡Oh!...  ¿Qué  hace  usted?  (con  espanto.) 

(D.  Diego  dentro,  hablando  con  Elisa.) 

Diego.  ¿Ves  qué  apuro? 

Clem.      Levante  usted,  (vivamente.) 

Darío.       (Vimdo  ¿  D.  Diego  en  el  fondo.)  ¡Ah! 

Diego.  (¿Qué  es  esto?) 

(Ap.  viendo  alzarse  á  Dario.) 

ESCENA  XV. 


Darío. 

t_jLEM. 

Darío. 
Clem. 


Darío. 


dichos,   D.  diego,   ELISA,  con  una  copa  de  agua. 


Elisa.  ¡Vaya!  ¡haga  usted  por  beber! 

Clem.  Gracias.  (B«he  un  poco.) 
Elisa.  No  más? 

Clem.  No. 

Elisa.  No  insisto. 

Diego.  (¿De  rodillas?...  ¡Nunca  he  visto 

(Con  extráñela.) 

cuidar  así  á  una  mujer! 
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Y  él  tiembla!)  ¿Está  usted  mejor? 

CleM.        (Saspiranáo  y  sentáodose  siu  faerzas.) 
¡Oh!  SÍ... 

Diego.      (Coa  extrañeza.)  jDíablo  de  suceso! 

Y  le  sucede  á  usted  eso 
con  frecuencia? 

CleM.        (Con  vaguedad.)     No  Señor. 

Diego.     Será  lin  poco  de  histerismo. 
Clem.      ¡Los  nervios!  (viTament«.) 
Diego,  Ellos  serán. 

¿No  te  parece,  San  Juan? 

(CoQ  malicia  á  Dario.) 

Darío.     Sí...  me  parece  lo  mismo. 
Diego.     Causan  tales  maravillas 

los  nervios... 
Darío,  ¡Pues  ya  se  ve! 

Diego.     (Que  á  unos  mantienen  de  pie 

y  á  otros  doblan  las  rodillas!) 
Darío.      ¡Son  tan  raros,  en  verdad! 
EusA.     (Con  interés.)  Mas  la  ciencia  no  comprendp... 
Diego,     Nada,  la  ciencia  no  entiende 

ni  pizca  esa  enfermedad. 
Elisa,     (con  cariño.)  ¿Se  siente  usted  bien? 
Clem.  Sí,  sí. 

Diego,     (Pues  señor;  esto  está  negro.) 
Elisa.      (Gozosa.)  Me  alegro... 
Diego.  Sí...  y  yo  me  alegro 

(Aparece  Vargas.) 

de  que  esté  Vargas  aquí, 

ESCENA  XVL 

D  CHOS  y  VAHGAS,  qne  acude  presuroso  viendo  que  todos 

rodean  i  Clemencia. 

Vargas.  ¿Qué  pasa?  Te  dio  otra  vez? 

Te  repitió? 
Clem.  No  por  cierto. 

Vargas,'  Pues  algo  tienes:  yo  advierto 

hoy  en  tí  tal  palidez! 

¡Y  está  tu  mano  que  abrasa! 
Elisa,     ¿No  es  verdad? 
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VARGAS.  i  Mucho  que  sí! 

Clem.     Es  que...» 

Vargas.  Si  sigues  así, 

LOS  marcharemos  á  casal 

Elisa,     (ofendida.)  ¿Qué? 

Vargas,  (á  Elisa.)  "         No  tomes  á  desden 
lo  que  dicta  la  prudencia, 
porque  en  casos  de  dolencia 
solo  en  casa  se  está  biea. 
¿Quieres? 

Clem.        (Levantándose.)  No.*  SÍ  OStO  paSÓ. 

Vargas.  Bien,  me  alegro:  ¡ya  adivinas! 

¡Esto  de  irse  á  Filipinas 

dejándote  enferma  yo! 
Diego.     ¿A  Filipinas?  (con  extráñela.) 

Elisa.       (CoiÍ  sentimiento. J  ¡Ay,  tio! 

¡tan  lejos  pasar  el  mar! 
Vargas.  Sí,  me  acaban  de  nombrar 

por  influjo  de  Darío! 
Darío.     ¡Oh!  general!  (interrumpiendo.) 
Diego,     (imitando  á  Daño.)  ¿Cómo? 
Vargas.  ¡Pues! 

Elisa.     ¿Y  lo  has  tenido  encubierto? 
Varg^st.  ¡La  modestia!... 

Elisa.       (Dándole  la  mano  á  Dario  con  satisfacción.) 

¡Ah!...  bien! 

Diego.       (Reflexionando  con  extrañeza.)  (No  aciertO 

qué  razón  ó  qué  interés...) 

Vargas.   (Mirando  á  Dario.) 

Pero  si  sigues  así, 
aunque  se  enoje,  renuncio. 

Clem.        ¡Oh,  no!  (vivamente.) 

Vargas,  (con  calor.)  Nada,  me  pronuncio, 

y  nos  quedamos  aquí. 
Clem.      Repito  que  buena  estoy. 

Por  una  causa  tan  vana!... 

(Con  firmeza.) 

Podemos  partir  mañana, 

y  antes  que  mañana,  hoy. 
Eus\.      ¡Oh!  renuncie  usted,  (con  cariño.) 
Clem.      (vivamente.)  No,  EHsa, 

ya  de  renunciar  no  es  hora. 


Vargas.  Bien;  pero  calma,  señora,, 
que  el  caso  no  corre  prisa. - 
Veremos  si  puede  haber 
para  retrasarlo  modo. 

CleM.        (Con  firmeza.) 

¿Retrasarlo?...  Antes  que  todo^ 
es  el  honor...  el  deber. 

(Mirando  á  Darlo.) 

Vargas.  Dice  bien.  (Mirando  á  EUsa.) 
Elisa.      (Con  sentimiento.)  ¡Pero  partir! 
¡Vamos,  si  no  tiene  nombre! 

(Ap.  viendo  entrar  á  Rafael.) 

(¡Jesús!...  aquí  está  este  hombre :<- 
¡no  lo  puedo  resistir!) 

ESCENA  XVIi; 

DICHOS,  RAFAEL» 

Vargas.  Hola.  ¿Hay  casa?  (Yendo  hacia  él.) 

Raf.  (Dejando  el  sombrero.)  Sí. 

Elisa.  (¡Oh,  placer!) 

Vargas.  ¡Puesla  ha  encontrado  usted  presto! . 
Raf.        ¡Ahí  verá  usted!  (¿IJas  qué  es  esto? 

(Adelantándose.) 

¡Otra  vez  esta  mujer! 

(Fijándose  en  Clemencia.) 

¡Vaya  si  la  cosa  es  ¡chusca!... 
¡Noto  en  todos  un  afán! 

(Mirando  á  todos  qae  á  su  vez  le  miran -«on    curio- 
sidad.) 

¡Claro,  violentos  están 
porque  creen  que  á  mí  me  busca! 
Pues,  señor,  un  nuevo  lio: 
que  harto  claro  me  lo  avisa, , 
de  un  lado  el  ceño  dé  Elisa, 
de  otro  el  gesto  de  Dario!) 

Vargas.   ¿Qué  tiene  usted?  (Notando  sa  sorpresa.) 
Raf.  (Cob  vaguedad.)  ¿Yo?... 

Vargas.  No  atino 

por  qué  está  así  tan. .violento! 
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(Con.  curiosidad  afectuosa.) 

ftAP.        ¿Yo?...  Conoce  usted  el  cuento  (Vivamente.) 

del  duende  y  del  ¡nquiUno? 
Darío.     (iQué  va  á  decir!)  (Asustado.) 

Vargas.   (Sonriendo  afablemealc.)  No  Señor*:; 

no  conozco  cuento  alguno, 
massi  es  del  caso.... 

^^^-  Oportuno. 

(Siempre  fijo  en  Clemencia») 

Vargas.  Pues  cuente  usted. 
Darío..    (Adiviaando.)  O Ah!...  ¡qué  horror!) 

K.AF.        «Era  un  duende  familiar, 
y  el  dueuo  de  él  aburrido, 
dijo  un  dia  djecidido; 
vaya  me  voy  á  mudar. 
Porque  si  da  en  la  niania 
erduende  de  ir  y  venir, 
no  me  va  á  dejar  dormir 
ni  de  noche  ni  de  diá..» 
Vargas.  ¿Y  se  mudó? 
^^^'  Se  mudó: 

¿pero  cuál  fué  su  sorpresa, 

cuando  llevando  una  artesa 

al  buen  duende  se  encontró? 

— ¿Eh?  ¿dónde  vas?r-¿dónde  vamos? 

querrá  usted  más  bien  decir. 

—¿Pues  qué,  tú  piensas  venir? 

—¡Claro  está!  No  no&  mudamos?— 

Y  lleno  de  admiración 

dijo  el  dueño  un  tanto  acedo: 

—«¡Pues  si  eso  es  así,  me  quedo! 

¿qué  gano  en  la  mutación?» 

Vargas.    ¿Y  eso  qué?  (clemencia  empieza  á  desfallecer.) 

R^*"' .  ¡Pues  claro  estál 

(Mirandft  á  Clemencia,  fijamente.) 

Lo  mismo  m^  pasa  á  mí, 
y  digo  á  mi  veís  aquí 
•  lo  que  el  inquilino  allá. 

CleM.        -Jesús!...  (Cae  desfallecida  ) 

Vargas.  No  acierto... 

(procurando  acertar  y  mirando  á  unos  y  otros.) 

ELm.     Otra  vez.. 
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(Acadienáo  á  Clemencia  lo  mitino  qne  Vareas.) 
Darío*  (]Ah  torpeí...)  (Aterrado,  á  Rafael.) 

1^A.F.  ¿Qué?  (Mirándole  con  asombro.) 

Diego.  (¡Ya  lo  entiendo!)  (Comprendiendo.) 

I^  VF.  ¿Qué  es  esto?  (Ap.  á  D.  Diego.) 

D1E60.     (Á  Rafael.)      ¿No  está  usted  Tiendo 
que  ha  diclio  una  insensatez? 

(Aende  á  Clemencia.) 
Elisa.        A  mí  cuarto,  (incorporando  á  Clemencia 

Vargas.  Vamos,  si. 

CLEM.        (jJeSUS!  Jesús!...)  (Vánse  Elisa  y  Clemencia.) 

Vargas.  ¡Ya  adivino» 

(Deteniéndose  y  saliendo  de  su  estupor  ) 

(Si  él  es  aquí  el  inquílino,  (Mirando  á  Rafael.) 

el  duende  quién  es  aquí?) 

(Sale  por  el  fondo:  Rafael  le    sigue  hasta   la  puerta 
sin  darse  cuenta  de  nada.) 

ESCENA  XVni. 

Darío,  d.  diego,  rafael. 

Darío.       {Fatalidad!  (Desesperado  creyéndose  solu.) 
Diego.        (Aproximándose  á  él.)  No,  poder 

de  Dios,  que  á  tiempo  me  «visa. 

Darío.       ¡Ohl  don  Diego!  (Ocultándose  el  rostro.) 

Diego.  ¡Pobre  Elisa,  (con  severidad.) 

y  pobre  de  esa  mujer!  (Se  va.) 

ESCENA  XIX. 

Darío,  rafael,  volviendo  al  ver  salir  á  D.  Diego. 

Raf.        ¿Qué  ocurre,  di,  por  piedad, 
que  no  entiendo  cuanto  miro? 

Darío*       (Desesperado  después  de  haberle  mirado  un  momento.) 

¡  Adiós;  voy  á  darme  un  tiro! 

RaF.  (Coge   el  sombrero,  le  mira  con  sorpresa  y  dice  sa- 

liendo presuroso.) 

¡Jesús,  qué  barbaridad! 

FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


Wji.  ..  ¿1  'I    .'  ••9^*fmf!'**ii».  i.-ii»iM 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  décoraóion. 


ESCENA  PRIMERA. 

Dv  DIEGO,  sentado  y  pensativo. 

¡Si  era  el  juego  conocido! 
¡si  yo*ien  claro  veía!... 
¿Para  qué  sirven  los  años, 
la  experiencia  y  ia  malicia? 
¿Mas  quién  sospechar  pudiera 
que  h  mujfer  escondida 
fuertí  la  esposa  de  Vargas, 
nuestra  parienta,  mi  píima? 
¡Si  parece  que  él  demonio 
es  quien  forja  estas  intrigas!... 
iQné  hago  yo?— Nada.--¡lrapos¡ble!— 
¡Sí  esto  no  tiene  salida! 

(Se  levanta  y  pasea.) 

—¿Rompo  con  San  Juan?— Entóneos, 
Vargas  la  causa  adivina, 
y  soy  la  \\it  que  esclarece 
las  negraí»  dudas  que  abriga. 
—¿Pero  permito  que  el  otro 
cargue  con  culpas  indignas? 
¿Quién  grava  asi  su  conciencia 
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con  semejante  injusticia? 

— ¿Dejo  que  San  Juan  se  case? 

[Pues  sacrifico  á  mi  bija! 

—¿Me  niego?...  ¡GlaroL..  y  la  mato 

con  mi  ruda  negativa!... 

¿Qué  hacer,  Señor?— No  lo  acierto; 

mi  pobre  razón  vacila. 

¡En  situación  más  penosa 

no  me  he  encontrado  en  mi  vida! 

ESCENA  II. 

D.  DIEGO,  BARIO,  ep  disposición  de  salir. 

Diego.  ¡Ah!  eres  tú?  Me  alegro  mucho. 
Darío.  ¡Don  Diego  aquí!...  (CoQtrariado¿) 
PiEGO.  Quiero  hablarte. 

Darío.       Voy  á  salir.  (Dísponiéndosa  á  marchar.) 

Diego.     (Deteniéndole.)  No,  no  importa; 

es  cosa  de  unos  instantes; 

sentémonos.. 
Darío,     (con  insistencia.)  No  es  posible, 

-tengo  que  salir;  más  tarde 

sabrá  usted  todio... 

DlEQO.       (Severo.)  ¿Qué  CS  CStO? 

¿Es  quizás  más  importante 

que  lo  que  ocurre  en  tu  casa, 

lo  que  te  aguarda  en  la  calle? 
Darío.  No;  mas  necesito...  (Vacilando.) 
Diego,      (con  desden.)  Entiendo; 

lo  que  quieres  es  dejarme 

y  evitarte  explicaciones 

que  deben  avergonzarte. 

¿No  es  verdad? 
Darío.     (Confuso.)  No,  no;  yo  juro... 

Diego.     No,  si  negarlo  es  en  balde; 

(Con  calma  maliciosa.) 

¿Á.qué  ocultar  lo  que  piensas 
si  ello  es  fácil  de  acertarse? 
Estás  pálido,  anheloso, 
.   convulso:  solo  al  mirarte 
se  ve  que  estás  siendo  presa 
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de  furiosas  tempestades, 
¡Quieres  huir  de  ti  mismo! 

Darío.       (Desesperado.) 

Sí.— ¡Y  no  sé  dónde  ocultarme! 
Diego.     ¡Quizás  te  halaga  la  idea 

del  suicidio! 
Darío.  ¡Oh,  sí!... 

(Se  deja  eaer  ea  una  silla  averpoasado.) 
Diego.       (Con  lástima  y  severidad.)  ¡SÍ  CS  fácil 

adivinar  lo  que  pasa 
dentro  de  un  alma  cobarde! 
Darío.     ¡Oh!...  Don  Diego!...  (Levantándose.) 
Diego.     (Sereno.)  Quieto,  quieto, 

si  es  que  no  quieres  que  llame 
y  que  revele  ante  todos 
lo  indigno  de  tu  carácter. 
Darío.     ¡Bien...  diga  usted  cuanto  guste! 

(Vuelve  á  sentarse  postrado.) 

Diego.     ¿Pues  qué,  no  hay  más  que  matarse? 

¿No  te  ligan  á  la  vida 

deberes  bien  respetables? 

¿Nada  supone  tu  nombre? 

¿Nada  la  vida  de  un  ángel 

que  ignorando  cuanto  pasa   • 

solo  se  ocupa  en  andarte? 

¿Pues  no  te  espanta  la  idea 

de  su  dolor  insondable, 

cuando  sepa  que  es  preciso 

que  su  amor  áe\  pecho  arranque?... 
Darío.     ¡Oh!... 
Diego,     (irritado.)  Si  no  fuera  por  ella 

¿qué  me  importapra  ese  alarde! 

¡Mas  sí  una  lágrima  suya 

vale  por  toda  tu  sangre! 
Darío.     ¡Pobre  Elisa! 
I^iego.  No  la  nombres, 

y  oye  otra  razón  más  grave. 

¿Nada  te  dice  la  honra 

de  otra  mujer?... 
i>ARio.  No  es  culpable. 

(Levantándose  nuevamente.) 

Diego.     Pues  siendo  así,  si  iü  tienes 
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de  su  limpio  honor  la  llave , 

¿no  es  justo  que  la  defiendas? 

¿no  es  muy  justo  que  la  salves? 
Darío.     ¡Oh!...  si!... 
Diego.  ¿Quién  es  quien  debiendo 

hacer  tal  bien  no  lo  hace? 

¿Qué  importa  que  honrada  sea 

si  su  esposo  no  lo  sabe? 

Pues  ya  que  valor  tuviste 

para  pretenderla  amante, 

no  la  abandones  ahora 

lo  mismo  que  un  miserable. 
Darío.  ¿Y  qué  hacer?  (con  desaliento.) 
Diego.     (Con  asombro.)  iRara  pregunta! 

¿Pero  por  qué  ha  de  extrañarme? 

(Con  desprecio.) 

¡Si  esta  pregunta  es  muy  propia 
de  estos  modernos  galanes! 
Ven  á  una  mujer,  les  gusta, 

(Con  calor  gradnal.) 

la  siguen  á  todas  partes, 
la  acosan  á  puro  obsequio, 
la  rinden  á  pura  fra^e. 
Si  es  casada  ¿qué  suponen 
los  deberes  coyungales? 
Si  es  soltera...  ¡una  soltera 
no  impone  respeto  á  nadie! 
¿Qué  puede  ser?  Que  sucumba! 
y  ¿eso  qué  importa?  ¿qué  vale? 
— ¿Qué  es  el  honor  de  un  marido? 
¿qué  es  es  el  honor  de  los  padres? 
—Tal  vez  un  dia  la  esposa 
mira  su  muerte  delante: 
tal  vez  la  soltera  un  día 
conoce  qne  va  á  ser  madre; 
y  una  y  otra  desoladas 
del  peligro  ante  la  imagen 
amparo  piden  al  hombre 
que  de  su  mal  es  causante; 
¿y  que  hace  el  hombre?  impasible, 
rígido  como  un  cadáver, 
atónita  la  mirada, 
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descolorido  el  semblante, 
pregunta  entonces  ¿qué  hacemos?... 

(En  el  colmo  de  la  ira.) 

¡que  hacemos!..*  Si  esto  es  infame! 
Darío.     ;0h!  don  Diego!... 
I^'EGo.  ¡Y  que  estos  hombres 

(Con  sumo  desprecio.) 

puedan  ser  representantes 
del  pais!  Bonitas  leyes 
deben  sin  duda  esperarse 
de  estos  hombres  sin  conciencia, 
filosofastros  de  ojaldre, 
que  empiezan  dando  al  olvido 
hasta  las  leyes  morales!... 
Dario.     Basta,  don  Diego;  usted  tiene  (con  dignidad.) 
razón  quizás  para  odiarme: 
acúseme  usted,  es  justo, 
mas  suprima  los  ultrajes, 
que  jamás  los  han  sufrido 
los  que  son  de  mi  linaje. — 
Clemencia  fué  en  otro  tiempo 
mi  amor  primero:  su  padre 
rompió  de  aquella  cadena 
los  eslabones  brillantes; 
amor  primero  es  la  vida, 
ese  amor  se  olvida  tarde. 
¿Qué  mucho  al  verla  de  nuevo, 
que  débil  é  impresionable, 
de  Elisa,  de  mí,  del  mundo, 
haya  podido  olvidarme? 
Si  ante  el  amor  de  aquel  tiempo 
be  sido  ligero  y  frágil; 
si  di  al  olvido  respetos 
que  no  deben  olvidarse; 
si  á  vueltas  con  mi  conciencia 
después  de  un  rudo  combate 
he  puesto  límite  y  coto 
á  una  pasión  formidable; 
si  al  verme  al  pie  del  abismo, 
y  á  ella  viendo  vacilante 
su  virtud  he  respetado 
y  la  he  salvado  al  salvarme; 
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si  para  lograr  mi  objeto 

entablo  al  punto  mi  enlace 

y  entre  este  amor  interpongo 

la  inmensidad  de  las  mares; 

¿no  merece  algún  respeto 

virtud  que  en  muy  pocos  arde? 

No  tiene  el  esfuerzo  mió 

algo  de  noble  y  de  grande? 
Diego  .     A  ser  cierto  ¿quién  lo  duda? 

¿Mas  cómo  se  explica  el  lance 

de  esta  mañana? 
Darío,     (con  di^idad.)      Irritada, 

quizá  ultrajada  juzgándose, 

por  vez  primera  ha  pisado 

de  esta  casa  los  umbrales. 

¡Fué  indiscreta!...  ¡salió  honrada?... 

Lo  demás  usted  lo  sabe; 

ni  más  disculparla  debo, 

ni  debo  más  disculpante. 

Hay  apariencias  que  á  veces 

no  pueden  bien  explicarse. 

¿Qué  he  de  hacer?  Pegarme  un  tiro, 

ó  hacer  que  Targas  me  mate. 
Diego.     ¡Claro!...  ¡remedio  infaliblel 

(Con  ironía  d. sdeñosa.) 

en  él,  todo  arreglo  cabe; 

¡con  él  se  afirma  una  honra 

que  por  tí  en  peligro  yace! — 

¡Con  él  se  labra  la  dicha 

de  la  que  aguarda  anhelante 

el  suspirado  momento 

de  seguirte  á  los  altares! 

Que  una  muera  de  vergüenza, 

que  otra  de  tristeza  acabe; 

¿qué  importa?  ¡tú  no  has  de  verlo! 

¡tú  no  has  de  escuchar  sus  ayes! 

¡Que  Vargas  sufra  su  mengua, 

yo  mi  dolor!...  ¿No  es  bastante? 
Darío.    ¿Poro  qué  he  de  hacer.  Dios  mió? 
Diego.     ¡Qué  has  de  hacer!...  ¿pues  no  lo  sabes 

Esperar;  mirar  de  frente 

los  sucesos:  tal  vez  halles 


Darío. 
Diego. 
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ocasión  de  dar  á  todo 
soluciones  aceptables»  • 

¿No  eres  hombre?  Pues  sé  fuerte, 
'que  no  es  mucho  demandarte 
que  hoy  demuestres  fortaleza 
ya  que  fuiste  débil  antes, 

¡Oh!  (Desesperado.) 

Silencio,  Elisa  llega. 
iQue  nada  sepa!...  aquí  sale. 


ESCENA  ni. 


DICHOS,   ELISA. 


EusA.     ¿Están  ustedes  riñendo? 
Diego.     ¡Qué  desatino!...  ¡No  tal! 
Elisa.     ¡Gomo  usted  daba  esas  voces 
y  ha  callado  al  verme  entrar! 

Diego.      (Sonriendo.) 

¡Quiá!...  ¡Figuraciones  tuyas! 
Elisa.     ¿Figuraciones?...  ¡ya!...  ¡ya!.:. 

(Con  malicia.) 

¿Soy  sorda  acaso?...  ¿Estoy  ciega? 
¿Pueden  ustedes  negar 
que  ambos  en  este,  momento 
violencia  haciéndose  están?... 

(Fijándose  en  D.  Diegpo.) 

Usted  está  incomodado, 
no  hay  más  que  verle  la  faz: 

(Fijándose  en  Darío.) 

iljese  usted  un  instante 
en  la  cara  de  San  Juan; 
está  pálido,  intranquilo... 

(Con  viveza  á  su  padre.).  ^ 

y  usted  lo  eátá  mucho  más. 
¿Querrán  ustedes  negarme 
que  cuanto  digo  es  Terdad?... 

*Dario.     ¡Ob!...  ¡sí  no  es  Hada! 

Diego.  *       No  es  nada. 

Elisa.     '  ¿No?  (Mirando  &  nno  y  otro.) 

Diego .     (Cpn  fé.)  ¡Te  lo  puedo  jurarl.. . 
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Elisa.      ¡Será  lo  que  ustedes  quieraof 

(Desconfiada.) 

no  discuto,  bien  está; 

mas  lo  que  aquí  está  pasando 

yo  DO  sé  cómo  explicar! 

Clemencia... 
Darío,     (vivamente.)    ¿Qué?... 
Elisa,     (con  intención.)  Allá  en  mi  cuarto 

suspira  con  un  afán.... 
Diego..     ¡Los  nervios!...  (vivamente.) 
Elisa,      (con  malicia.)       jSi,  buenos  nervios! 

No  son  los  nervios,  papá. 

D:EG0.      ¿Eh?  (Vivamente,) 

Darío.  ¿Qué  dices?;.. 

4^ lisa.     (Con  malicia.)  ¡Que  presumo 

que  es  otra  su  enfermedad!... 
Darío.    (¡Dios  miol...)* 
Diego.  Pues  tú  ¿qué  sabes? 

Ei.isA.      ¡NadaK..  ¡malicia  quizás!... 

Yo  no  sé  lo  que  ha  pasado 

entre  ella  y  el  general. 

Él  la  ha  hablado  en  voz  muy  baja, 

ella  no  acertaba  á  hablar: 

él  salió  grave  y  sombrio, 

y  ella,  con  ansia  mortal, 

exclamó  al;  sentirlo  lejos: 

«¡Todo  lo  va  á  averiguar! 

¡Y  si  lo  sabe,  Dios  mío, 

no  hay  duda,  lo  matará!» 

Darío.      ¡Oh!...  (Casi  desvaneciéndose.) 
Diego.      (Mirando  i  Darío.)  (jjesus!) 

Elisa,      (con  mucha  intención.)         ¿Esto  qué  índlca? 
No  es  difícil  de  acertar 
si  unas  cosas  y  otras  cosas 
la  razón  ligando  va. 
La  carta  de  esta  mañana; 
luego  la  salida  audaz 
que  á  mí  presencia...  ya  sabes, 

(Á  Darío.) 

¡Tú  comprendes  lo  demás! 
Ha  poco  el  cuento  del  duende, 
tan  intempestivo  y  tan!... 
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Darío. 
Diego  . 

Elisa. 

Diego. 


Elisa. 

Diego. 
Elisa. 


Diego. 
Elisa. 
Diego  . 

Elisa. 
Diego  . 


Elisa. 


¡Y  él  ?a  miraba  de  un  modo, 
así,  tan  intencional! 

(Con  iagenuiiUd.) 

Luego  lo  dijo  por  ella, 

fácil  es  de  adivinar. 

¡Y  digo!...  ¡el  tío,  que  es  lerdo! 

¡pues  es  poco  suspicaz!... 

¡para  que  no  comprendiera 

)a  alusión!...  ¡Oh!  ¡síes  fatal!... 

(vivamente.) 

¡Te  repito  que  tu  amigo 

es  una  calamidad!... 

iOh!...  no;  Rafael...  fcon  calor.) 

(Ap.á  Darío.)  (¡SileUCÍo!...) 

¿La  vas  á  desengañar?... 

¿Qué  es  eso?...  ¿Tú  le  defiendes?... 

¿No  es  cierto  que  hace  muy  mal?... 

(VWainente.) 

Eso  le  estaba  diciendo... 
¡Ya  lo  comprendí  al  llegar!... 
¿Soy  yo  tonta? 

(¡Pobre  Elisa!...) 
¡Es  una  temeridad!... 
¡No  vale  tu  buen  amigo 
ios  disgustos  que  nos  da! 
¿Y  qué  hacemos?...  ¡Esto  es  grave!... 
¿Qué  cosas  no  ocurrirán 
si  vuelve  el  tío  trayendo 
pruebas  de  esta  iniquidad?... 
¡Oh!...  ¡no,  no  quiero  pensarlo!... 
Ello  es  preciso  evitar... 
¡Vuélvete  tú  con  Clemencia! 
no  la  dejes  sola,  ¿estás?... 
Eso  haré...  ¡tiembla  de  un  modo!... 
Darío  se  quedará 
en  este  sitio  aguardando 
á  Rafael;  yo  á  la  par 
de  tí,  saldré  por  si  vuelve 
Vargas! 

¡Me  gusta  ese  plan! 
Así  entre  los  tres  podremos 
conjurar  la  tempestad. 
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Vamos,  pues. 
Diego.  Vamos. 

Elisa,     (con  seriedad  inf&Dtii.)    Y  aprende, 

no  olvides  esto  jamás; 

ya  ves  qué  disgustos  causa 

prescindir  de  la  moral!  (vánse.) 


ESCENA  IV. 

r 

DARÍO)  desesperado,  yendo  de  an  lado  á  otro. 

¡Dios  mío!...  ¡Si  esto  es  horrible! 
¡Si  no  sé  por  dónde  echar  I... 
¡Si  una  vez  en  tal  pendiente 
no  es  fácil  volver  atrás!... 
¡Vargas  celoso  y  buscando 
los  hilos  de  la  verdad!... 
El  otro  que  está  inocente, 
que  no  podrá  calcular 
la  importancia  de  sus  frases, 
¿qué  podrá  hacer?  ¿Qué  dirá? 

(Va  i  salir  presuroso.) 

¡Corro  á  buscarle!...  ¡Dios  mió! 

(Retrocediendo.) 

¡De  vuelta  ya  el  general! 
¡Si  parece  que  estas  cosas 
las  enreda  Satanás!... 
¡Claro!...  ¡si  dentro  del  fango 
esto  es  justo  y  natural! 
Quien  pugna  por  salir  de  él 
se  hunde  en  él  cada  vez  más. 

ESCENA  V. 


{ 
Darío,  vargas,  D.  diego,  cogido  del  brato  del  general. 


Diego.     En  este  instante  reposa 
»  y  toda  entrada  he  vedado; 

hoy  corre  de  mi  cuidado 
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el  cuidado  de  tu  esposa. 

(Afectando  cariño  y  tranquilidad.) 

Conque  ya  ves,  primo  qaio, 

que  aguardar  debes  aquí. 
YARtGAS,  (Concentrado.)  ¡ Corriente I...  ¡asi  como  así 

tengo  que  tmblar  conDarioI... 
Darío.     (jCielos!) 

Diego.       (Desc^mcertado.)  ¿Con  él? 

Vargas.  (Sombrío.)     N  *  ¡Sí  por  Dios! 

Diego.     Bien,  si  estorbo... 
Vargas,  (con  intención.)        ¡Es  un  momento! 
Diego.     ¡Ah,  ya!  entendido,  me  ausento, 

solos  os  dejo  á  los  dos. 
Vargas.  Perdona... 
Diego.     (viTamente.)  ¿Quieres  callar?... 

Tu  salvedad  me  encocora. 

Vóime,  pues;  con  que... 
Vargas.  (Serio.)  ¡Hasta  abora! 

Diego.      (Qué  es  lo  que  aquí  va  á  pasar?)  (Saliendo.) 

ESCENA  VI. 

DARÍO,  vargas. 

Vargas.  Entre  los  hombres  de  honor 
todo  circunloquio  es  vano; 
conque  asi,  vamos  al  grano, 
mientras  más  claros,  mejor. 

Darío.       (Procurando  estar  sereno.) 

Hable  usted. 
Vargas,  (con  rudeza  militar.)  Á  mi  entender^ 

la  amistad  de  cualquier  clase, 

tiene  por  cimiento  y  base 

el  respeto  y  el  deber. — 

Sin  respeto  á  la  lealtad, 

mal  ese  afecto  se  aviene, 

que  amistad  que  esto  no  tiene, 

ni  es  afecto,  ni  amistad.— 

¿No  es  cierto? 
Darío,     (con  ansiedad.)  Cíerto  que  si, 

la  amistad  así  se  explica. 
Vargas.  ¿Pues  cómo  tan  mal  practica 


—  Te- 
lo que  usted  entiende  así? 

Dakio.      (Confujto.)  ¿Corno? 

Vargas,  (con  severidad.)      ¿No  falta  al  deber, 
á  la  lealtad,  al  respeto» 
quien  guarda  con  tal  secreto 
cuanto  me  puede  ofender? 

Darío.     (Turbado.)  No  acierto... 

Vargas,  (con  calor.)  Á  usted  es  notoria 

toda  la  historia  de  hoy; 
usted  la  sabe,  y  yo  soy 
la  víctima  de  esa  historia. 

Dakio.      (confaío.)  ¿Usted? 

Vargas,  (impaciente.)  Fuera  hipocresía, 

y  al  caso:  vamos  á  ver: 

(Con  rudeza  militar.) 

se  trata  de  una  mujer, 

y  esa  mujer  es  la  mía. 
Darío.      ¡Oh!...  ¿qué  dice  usted?  (con  asombro.) 
Vargas.  (Con  calma  ruda.)  Así; 

la  cuestión,  precisa  y  llana. 

Niegue  usted  que  esta  mañana 

ha  estado  C4lemencía  aquí. — 
Dario.      (Vivamente.)  ¡General!... 
Vargas,  (interrumpiéndole.)  Sé  lo  quc  digo: 

hable  usted  como  hombre  honrado, 

porque  está  usted  obligado 

á  ser  muy  franco  conmigo. 

Que  á  decir  me  compromete 

no  siendo  franco  y  leal, 

que  es  tan  vil  quien  cubre  el  mal 

como  aquel  que  le  comete. 
Darío.      ¿Pero  usted  duda  de  mí? 
Vargas.  Si  usted  calla,  puede  ser; 

yo  necesito  saber 

quién  es  el  duende  aquí. 
Darío.      ;0h!  ¿Y  por  ese  desvario  (Respirando.) 

se  está  usted  volviendo  loco? 
Vargas,  (interrumpiendo.)  Proccdamos  con  un  poco 

de  lógica,  señor  mío. 

No  piense  usted  en  verdad 

que  suspicaz  con  exceso, 

se  me  ha  trastornado  el  seso 
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con  una  vulgaridad» 
Recuerde  que  al  dar  por  grave 
lance  tan  formal  y  serio, 
usted  de  todo  el  misterio 
demostró  tener  la  clave; 
pues  seguro  por  demás, 
poniendo  á  mis  dudas  coto, 
me  dijo  usted:  aes  que  han  roto 
para  no  verse  jamás.» 

Y  en  este  concepto,  pues, 
la  conclusión  es  de  esencia; 

si  ese  duende  no  es  Clemencia, 

usted  roe  dirá  quién  es. 
Darío.      ¡Cómo!...  ¿exige  usted?... 
Vargas.  ¡Su  nombre! 

Darío.     ¿Su  nombre?  (ron  extraüeza.) 
Vargas.  Justo  y  cabal. 

Darío.      (Con  dig>nidad.)  Eso,  señor  genera], 

no  se  exige  á  ningún  hombre. 
Vargas.  ¿Se  niega  usted?  (con  rndeza.) 
Darío,     (con  ñrmeza.)        Cousidero 

que  al  hablarme  de  tal  modo, 

olvida  usted  ante  todo 

que  he  nacido  caballero. 

Y  harto  debe  conocer, 

por  más  que  se  ofenda  y  clame, 
que  es  indigno,  que  es  infame, 
quien  deshonra  una  mujer. 
Si  por  calmar  su  ansiedad 
datos  de  mi  labio  espera, 
pídame  usted  cuanto  quiera, 
pero  no  una  indignidad; 
que  á  tanto  no  me  someto 
por  ruego  ni  por  temor. 
Vargas.  ¿Ni  por  mi  honor?  (con  calor.) 

Darío.     (mO  i^*^-  su  honor 

no  debe  tenerlo  inquieto! 
Vargas.  ¡Pues  si  con  tal  resistencia 

crecen  las  dudas  que  escondo!... 
Darío.     General,  yo  le  respondo 

de  la  virtud  de  Clemencia. 
Vargas.  Diga  usted  un  nombre,  pues. 
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si  con  él  salva  á  mi  esposa. 
Darío.     Pregunte  usted  otra  cosa, 

mas  no  decirle  quién  es. 
Vargas.  ¿Gs  un  nombre  conocido? 
Darío.     Mqcho. 
Vargas.  ¡Es  casada? 

Darío.  Casada. 

Vargas.  |Ya  ve  usted!...  (con  ira.) 
Darío,     (interrampiendo.)  Pero  OS  honrada 

y  respeta  á  su  marido. 

(Con  intenciun.) 

Quizás  en  honda  inquietud 
recordó  otro  amor  su  mente, 
mas  brilla  clara  en  su  frente 
la  llama  de  la  virtud. 
Virtud  no  hollada  jamás, 
pues  que  triunfó  al  resistir. 
Ni  usted  puede  más  pedir, 
ni  yo  puedo  decir  más. 

Vargas.    (Reprimiéndose.) 

¡Bien  está!...  Yo  sé  qué  hacer! 

Pues  de  usted  nada  consigo, 

yo  haré  que  diga  su  amigo 

el  nombre  de  esa  mujer. 
Darío.     No  lo  dirá. 
Vargas,  (coateníendo  su  ira.)  Bien,  adiós; 

mas  si  la  verdad  no  apuro, 

por  lo  más  santo  le  juro 

que  me  bato  con  ios  dos. 

ESCENA  VIL 

DARÍO,  golo  y  desesperado. 

¡Qué  situación  más  cruel!... 

¡Un  duelo?...  ¡Bien!...  ¡no  me  opongo! 

¿mas  cómo  á  tal  lance  expongo  . 

al  bueno  de  Rafael? 

¡No,  no;  imposible!  jamás!... 

¡puede  ser  el  fin  funesto!... 

Corro  á  buscarle. 
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ESCENA  Vffl. 

DARIOi  D.  DIEGO. 

Diego. 

(Deteniéndole.)          ¿Qué  68  GStO? 

Darío. 

(Queriendo  salir.)     ^    - 

Perdone  usted...                          • 

Diego. 

(Deteniéndole.)           ¿DÓOdé  VaS? 

{Cálmale!...  todo  lo  he  oído!... 

Darío. 

¿Usted  oyó?... 

Diego. 

Todo,  sí. 

Darío. 

(En  ademan  de  salir.) 

Pues  entonces... 

Diego. 

(Deteniéndole.)        QuíetO  aqÜÍ, 

¿no  ves  que  estás  aturdido? 

Sí  da  la  casualidad 

que  con  él  te  llega  á  ver, 

¿qué  pensará? 

Darío. 

(Desesperado.)    ¿Pues  qué  hacer? 

Diego. 

¿Qué?  Escribirle  la  verdad. 

Hacerle  la  descripción 

del  caso;  contarle  todo, 

y  él  quizás  procure  el  modo 

de  hallar  una  solución. 

Darío. 

¿Mas  dónde  le  encontrarán?... 

Diego. 

I  Dios  nos  abrirá  camino!... 

Darío. 

(vivamente.) 

¡Ah!...  ya  caigo,  en  el  Gasino; 

allí  está  á  estas  horas...  Juan!  (rh-nando.) 

Diego. 

Escíribe;  sé  exacto  y  fiel... 

Darío. 

Aguarde  usted  un  momento. 

(Se  toma  tiempo  para  escribir  nna  carta  de  media 

ñas  proporcinoes.) 

¡Juan!...  (Llamando.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  JUAN. 

Juan. 

¡Señor!... 

Darío. 

Vé  como  el  viento 

Juan. 
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en  busca  de  Rafael. 
Primero  al  Casino  irás; 
sí  DO  está  allí,  á  la  carrera, 
búscale  por  donde  quiera, 
y  dale  esta  carta,  ¿estás? 
Dile  que  el  caso  es  urgente, 
vé  al  punto. 

•(Presuroso.)      VolaudO  VOy. 

(¿Qué  demonios  pasa  hoy  (Saliendo.) 
que  anda  revuelta  esta  gente?)  (vá«.) 


ESCENA  X. 

0ARIO,  D.  DIEGO. 

Diego.     Ahora,  fe  en  la  Providencia: 
descansa  en  ella  y  en  mi» 

Darío.       ¡Ah!  (Va  á  salir  y  retrocede.) 
Diego.       (Alarmado.)  ¡Qué! 

Darío,     (vivamente.)         Salgamos  de  aquí. 

Diego.       (Mirando  al  foro.) 

¡Cielos!...  Vargas  y  Clemencia! 

¿Cómo  Elisa  esta  ocasión  (contrariado  ) 

evitar  no  habrá  podido? 
Darío.     ¿Quién  puede  con  un  marido 

que  busca  una  explicación? 
Diego.     Cierto;  ¡Clemencia  es  perdida! 

y  si  Elisa  sabe  el  caso.«. 
Darío.     ¡Venga  usted  I...  (Corriéndole.) 
Diego.  ¡Temo  uníracaso!... 

Darío.       (Señalando  la  derecha.) 

Por  esa  estancia  hay  salida,  (vánse) 

ESCENA  XI. 

VARGAS,  CLEMENCIA. 


Vargas.  Pues  aquí  nadie  nos  ve  (Severo.) 
ni  nos  oye,  según  creo, 
siéntese  usted,  porque  veo 
que  no  puede  estar  de  pie. 
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ClEM.        (Con  temor.) 

¡Ese  tono  contra  niíl... 
Vargas.  Es  el  que  cumple,  y  al  hecho; 
soy  quien  soy,  y  uso  un  derecho 
al  hablar  á  usted  así. 

ClEM.        (Con  ansiedad.) 

Bien,  hable  usted,  por  favor> 
aunque  ese  tono  me  mata. 

(neponiéndose.) 

¿De  qué  se  trata? 

Vargas,    (con  intención  y  frialdad.)  Se  trata 

de  mi  nombre  y  de  mí  honor. 

GlEM.        ¿Duda  usted  de  mi?  (vivamente  ) 

Vargas,  (id.)  |Tal  vez! 

GlEM.        ¿y  me  acusa?  (Con  calor.) 

Vargas.    (Severo  y  con  energía.)  GueutaS  pído^ 

ya  es  tiempo  de  que  un  marido 
sepa  ser  marido  y  jue^. 

GleM.        (vivamente  y  cea  pena.) 

¡Pero  esa  duda  es  villanal 

Vargvs.  Aclararla  me  precisa: 

usted,  que  no  ha  estado  en  misa^ 
¿dónde  ha  estado  esta  mañana? 

Glem.      (Ap.)  ¡Horror!... 

(Se  sienta  desfallecida  y  se  cabré  el  rostro.) 

Vargas.  -        Gonfiese  usted,  pues> 

que  sobrada  razíon  tengo: 
repito  á  usted  y  sostengo 
que  no  ha  estado  en  San  Ginés. 
Usted  va  siempre  á  un  altar, 
y  silla  le  dan  al  ir, 
y  el  que  la  suele  servir 
no  la  ha  visto  á  usted  entrar. 
Y  siendo  allí  conocida, 
es  de  extrañar  que  notada 
no  haya  usted  sido  á  la  entrada 
ni  tampoco  á  la  salida. 
Hágame  usted  la  merced 
de  dar  á  este  asunto  vado; 
pues  que  en  ese  altar  no  ha  estado, 
¿en  qué  altar  ha  estado  usted?— 
4N0  habla  usted?  ¿Es  que  rehusa 

6 


f 


—  8á  — 
darme  respuesta? 

ClKM.        (Levantándose  con  sentimtento,  pero  sin  orgatio.) 

Sí  ta!; 

solo  la  que  es  criminal 

niega,  declara  ó  se  excusa. 
Vargas.  Teoría  de  conveniencia; 

razón  que  á  nada  responde; 

que  á  veces  ol  mal  esconde 

como  esconde  á  la  inocencia. 

Quien  no  tiene  que  temer 

dice  la  verdad  desnuda. 
CiEM.      ¿Y  qué  marido  que  duda 

interroga  á  su  mujer? 

Si  acusada  con  verdad 

su  esposo  á  liablar  la  provoca, 

¿espera  usted  que  su  boca 

revele  su  deslealtad? 

No  llega  á  tanto  el  valor 

que  así  rompa  toda  valia ^ 

que  lo  que  el  miedo  no  calla 

lo  calla  siempre  el  pudor. 

Mas  si  envuelta  en  su  honradez 

se  ve  acusada  y  herida, 

¿qué  mujer  así  ofendida 

no  calla  por  altivez?... 
Vargas.  Ni  es  altiva  la  inocencia, 

ni  lo  es  la  esposa  leal, 

porque  esa  lleva  un  cristal 

siempre  sobre  su  conciencia. 

Y  cuando  falta  la  fe 

en  que  la  dicha  reposa, 

el  cristal  muestra  la  esposa, 

y  dice  al  esposo:  «ve.» — 

Si  usted  se  tiene  por  tal, 

antes  que  á  mal  no  lo  tome, 

déjeme  usted  que  me  asome 

de  su  conciencia  al  cristal. 

ClEM.        (Con  la  vaguedad  del  temor.) 

Fuera  en  vano  ciertamente 
negarme  á  tal  exigencia, 
que  el  cristal  de  la  conciencia 
lo  ha  puesto  Dios  en  la  frente. 
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Y  si  lo  mancha  una  falta, 
la  abate  el  remordimiento: 
¡míreme  usted  bien  atento, 
que  yo  la  llevo  muy  alta! 
Valgas,   (con  calor.) 

Niebla  de  oscuro  arrebol 
la  enturbia  si  no  la  humilla. 

ClEM.        (vivamente  y  con  energ'la.) 

Siempre  tras  la  niebla  brilla 
más  clara  la  luz  del  sol. 
Vargas.  Eso  quiero  yo  saber 

sin  que  recelo  me  quede:  (Mirando  fuera.) 
mas  aquí  viene  quien  puede 
mis  dudas  esclarecer. 

Clkm.        ¡Jesús!  (Con  terror.)  » 

Vargas.  ¡Es  providencial! 

ocultarme  me  conviene; 
yo  veré  si  con  quien  viene 
cruza  usted  una  señal. 

ClEM.        ¿Se  OCufta  usted?  (Deteniéndole  asustada.) 

Vargas.  Es  forzoso. 

ClEM.        ¡Pero  eso  es  indigno!  (Despechada.) 
Vargas.    (Sonriendo  con  malicia.)  ¡Ah,  UO! 

Lo  mismo  hiciera  que  yo 
cualquier  marido  celoso. — 
No  olvide  usted  mi  advertencia, 
que  desde  allí  viendo  estoy. 
Haga  usted  cuenta  que  voy 
á  asomarme  á  su  conciencia. 

(Se  entra  en  la  izquierda.) 

ESCENA  XIÍ. 

CLEMENCIA,  dejándose  caer  abatida  en  uní  butaca 

¡Jesús!  cogida  en  tal  red!... 
¡Era  esta  expiación  precisa! 


f 
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ESCENA  Xin. 

CLEMENaA,  RAFAEL,  por  el  fondo. 
RaF.  (Mirando  á  todas  partes.) 

¿Qué  es  esto?  No  hay  nadie?  Ali!...  ¡Elisa!... 

(Viéndola.) 

jCanarío!  Á  los  pies  de  usted. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  DARÍO,  que  detiene  á  Rafael  en  el  fondo. 

Darío.     ¡Oh!...  ¿Te  vas?.,. 

Raf.  Mira  hacia  allí;  (Asustado.) 

¡no  más  enredos,  por  Cristo! 

(Señala  á  Clemencia.) 

Esa  mujer  por  lo  visto 
no  quiere  salir  de  aquí. 

Darío.       ¡Calla!  (Con  temor  mirando  á  todas  partes.) 

Raf.  ¡Por  todo  atropella! 

Darío.     ¿No  has  encontrado  á  Juan? 

(vivamente  y  en  vos  baja.) 

Raf.        ¡No! 

Darío.      (Suplicante.)  Pues  búscale  mientras  yo 

hablo  un  instante  con  ella. 

Corre  al  Casino  y  sabrás 

el  apuro  en  que  me  veo. 
Raf.        ¡Voy!...  ¡Qué  mujer!  ¡Según  creo  (Saliendo.) 

es  el  mismo  Satanás! 


ESCENA  XV. 


CLEMENCIA,  DARÍO,  VARGAS,  escondido. 


Darío.     ¡Clemencia! 


(Aproximándose  y  bajando  la  Toz.y 
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Clem.  (¡Cielos!  ¡Dariol 

(Levantándose  y  mirando  á  todas  partes.) 

¡Helada  mi  sangre  siento!) 
Da  rio  .     i  Óigame  usted ! . . . 
Cle31.      (Aterrada.)  ¿Hay  tormento 

igual  al  tormento  mío!) 
Darío.     Su  esposo  con  ciego  ardor, 

busca  la  verdad,  la  toca. 
Clem.      (¡Oh  Dios  mió!...  ¡Yo  estoy  Ipca! 

¡Él  va  á  ser  mi  acusador!) 
Darío.     Hágame  usted  la  merced  (con  calor.) 

de  escucharme. 

Clem.        (Mirando  á  la  habitación  de  Vareas.) 

INo,  no  quiero. 

(Vargas  aparece,  la  mira  airado  y  se  ocaTta.) 

¡Ah!...  SÍ;  hable  usted,  caballero, 
diga  usted,  sí,  diga  usted! 

(Se  sienta  trémula  de  espanto.) 

Darío.     ¡Comprendo  todo  el  horror 

que  la  inspira  mi  presencia!... 
Yo  he  llenado  esa  existencia 
de  pesar  y  de  dolor. 
Yo  he  perturbado  una  calma 
que  respetar  he  debido; 
yo  insensato  he  removido 
los  afectos  de  su  alma. 
Clem.      (¡Jesús!)  (Angustiada.) 
Darío.  Con  tenaz  empeño 

busqué  el  amor  de  otro  día, 
sin  mirar  que  usted  tenia 
un  hombre  honrado  por  dueño. 
Un  hombre  lleno  de  honor 
que  ama  á  usted  con  desvario, 
digno  del  respeto  mío, 
digno  de  todo  su  amor. 
Tanto  esta  idea  espantable 
gritó  airada  en  mi  conciencia, 
que  ante  su  acento,  Clemencia, 
me  he  juzgado  un  miserable. 
Y  queriendo  digno  ser 
de  usted,  que  sabe  triunfar, 
de  usted  aprendí  á  luchar. 
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Clem. 
Darío. 


LiLEM* 


Darío. 


de  usted  aprendí  á  vencer. 
Por  eso  entre  tal  amor 
poner  el  mar  he  querido, 
respetando  á  su  marido 
y  respetando  su  honor. 
Si  resentida  tal  vez 
juzgando  mi  amor  mezquino 
hoy  cuenía  á  pedirme  vino 
en  alas  de  su  altivez; 
sí  herida  en  su  dignidad 
vino  á  protestar  airada 
contra  una  pasión  menguada 
indigna  de  mi  lealtad : 
¿qué  la  puedo  yo  decir 
que  en  mi  defensa  no  sea? 
más  noble  ha  sido  mi  idea 
y  la  expondré  sin  mentir. 
¡Oh!  basta. 

No,  tengo  sed  (vivamente.) 

de  su  justicia. 

(Aparece  Varg^as  como  antes  ) 

(Viéndole  con  espanto.)  (¡Oh,  DÍOS  míoí 

¿0tra  vez?...  ¡esto  es  impío!) 

(aUo  y  respirando  apenas.) 

¡Bien!...  siga  usted...  siga  usted! 

Dentro  de  poco  al  altar  (con  solemnidad.) 

á  otra  mujer  llevar  debo: 

¿porqué  tiemblo  y  no  me  atrevo 

este  deber  á  llenar?  ' 

Porque  ante  usted  mi  valor 

débil  considero  v  vano. 

¿Qué  valdrá  darla  mi  mano 

si  de  usted  será  mi  amor? 

Por  eso  en  ley  y  en  conciencia 

si  esposo  honrado  he  de  ser, 

debo  entre  este  amor  poner 

el  mar,  el  tiempo  y  la  ausencia. 

Solo  procediendo  así 

puedo  imitarla  y  ser  fuerte, 

porque  obrando  de  otra  suerte 

no  respondiera  de  mí. 

Así  este  esfuerzo  en  los  dos 


—  87  — 

será  raás  grande  y  profundo; 
virfud  que  se  oculta  al  mundo 
es  siempre  grata  ante  Dios. 
Esta  la  razón  ha  sido 
que  á  alejarla  me  ha  impulsado; 
mi  amor,  siempre  contrariado, 
muere  al  fin  como  ha  nacido. 
Usted  sufre  como  yo, 
triste  arrastra  su  existencia: 
¡perdone  el  cielo,  Clemencia, 
á  quien  tanto  mal  causó! 
Pudiera  guardarle  encono 
porque  deshizo  mi  gloria; 
mas  respeto  su  memoria, 
fué  su  padre,  y  lo  perdono. 
Rota  de  nuevo  la  red 
de  ese  amor  ciego  y  profundo, 
pongo  entre  los  dos  un  mundo, 
y  así  soy  digno  de  usted. 

CiLEM.        ¡Oh!  (Conteniendo  su  espanto.) 

Vargas.        Mas  si  cree  que  este  alarde  ; 
otro  intento  acaso  escuda; 
si  hoy  porque  su  esposo  duda 
cree  que  la  esquivo  cobarde; 
si  juzga  en  su  indignación 
que  torpe  y  mal  caballero 
quizá  abandonarla  quiero 
en  tan  duca  situación, 
deponga  sospecha  tal, 
y  piense  usted  de  otro  modo, 
que  yo  estoy  dispuesto  á  todo 
en  este  extremo  fatal. 

Cl'EM.        Basta.  (Con  espanto.  Viendo  aparecer  á  Vat-j^as.) 

Darío  .     (interrumpiendo.)  Deje  usted  que  acabe, 
que  quizás  de  obrar  es  hora. 
—Vargas  duda:  acaso  ahora 
juzga  este  asunto  raás  grave. 
En  busca  de  Rafael 
lleno  de  enojo  ha  salido: 
Juan  con  una  carta  ha  ido 
de  mi  parte  para  él. 
Mas  si  Juan  no  llega  á  dar  * 
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con  él,  si  con  él  no  acierta, 
si  antes  que  el  papel  le  advierta 
Vargas  le  llega  á  encontrar: 
si  ageno  siendo  á  esa  duda 
Rafael,  desprevenido, 
revela  incauto  al  marido 
toda  la  verdad  desnuda; 
¿quién,  aunque  á  sus  pies  intente 
su  honra  de  usted  defender, 
logrará  hacerle  creer 
que  usted  se  encuentra  inocente? 
¿Quién  le  podrá  persuadir 
aunque  se  mate  en  jurar, 
que  honrada  llegó  aqui  á  entrar, 
que  honrada  llegó  á  salir? 
Antes  que  á  tal  situación 
llegue  usted  á  su  presencia, 

huyamos...  (Varg^as  se  adelanta  poco  á  poco.; 
ClEM.        (Aterrada,  viéndole.)  ¡NuflCa! 

Darío.     (Con  eneri^ia.)  Clemencia, 

tenga  usted  resolución. 
No  es  el  instinto  del  mal 
el  que  exige  á  usted  tal  prueba, 
es  queal  abismo  nos  lleva 
una  ley  dura  y  fatal. 
No  es  fácil  retroceder 
ante  su  impulso  potente, 
una  vez  en  tal  pendiente 
fuerza  és  dejarse  caer. 
Valor^  huyamos  de  aquí, 
vana  es  toda  resistencia. 

(Observando  la  ansiedad  de  Clemencia.) 

¿Mas  qué  tiene  usted,  Clemencia, 
que  me  está  mirando  así? 
¿Tiembla  usted?  ¿Se  siente  mal? 
¡Por  Dios,  tenga  usted  aliento; 
si  Vargas  llega... 

Vargas,    (interponiéndose  con  solemnidad.)   Un  momeuto. 
Darío.      ¡Oh!...  (Re Irorede  espantado.) 
ClEM.        (Cayendo  postrada  en  un  sofá.) 

¡Dios  mió! 

Darío.      (Mirando  pálido  y  convulsivo  á  Vareas.)  ¡General! 
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(Se  miran  de  hito  en  hito.) 

ES€ENA  XVI. 

^  CLEMENCIA,  VARGAS,  DARÍO. 

VARGAS.   (Después  de  un  momento  de  silencio.) 

La  angustiosa  situación 
de  la  mujer  que  se  pierde: 

(Señala  á  Clemencia,) 

la  vanidad  que  nos  muerde 
!  en  medio  del  corazón: 

¡las  lágrimas!  ¡la  piedad! 
el  temor  dfr  otro  cariño... 

(Con  intención.) 

¿Ve  usted?...  ¡Si  el  hombre  es  un  niño 
lleno  de  debilidad! 

(Con  calor.) 

¡Romper'...  ¡Si  no  puede  ser! 

¿Qué  pasión  es  tan  discreta? 

¡Lazo  que  al  amor  sujeta 
I  no  es  tan  fácil  de  romper! 

Darío.    ¡Oh!...  ¡General!...  (Suplicante.) 
Vargas,  (insistiendo.)  Aun  hay  más; 

esquivando  un  alboroto 

me  dijo  usted:  «¡Es  que  han  roto 

para  no  verse  jamás!» 

¿Se  acuerda  usted?... 
1  Darío.     (Ap.  y  humillado.)         (¿Bónde  huir?) 

Vargas.  ¿Por  qué  dobla  usted  la  frente? 

¿tan  rebajado  se  siente 

que  nada  acierta  á  decir? 
Darío.     ¡Oh!  no  merezco  merced, 

la  amé,  mi  culpa  confieso; 

máteme  usted. 
Vargas,  (con  desden.)       Y  con  eso 

¿me  vengo  acaso  de  usted? 

Debiera  sin  vacilar 

hacerlo,  en  pena  y  castigo 

del  que  fingiéndose  amigo 

no  ha  respetado  mi  hogar. 

Mas  con  ello,-  á  mi  entender, 
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solamente  alcanzaría 
manchar  mi  honor  en  un  día 
y  el  honor  de  esta  mujer. 

Darío,      (vivamente.) 

Juro  á  usted  que  es  inocente. 
Vargas,  (con  caima.) 

Si  no  io  creyera  así, 

ni  usted  estuviera  ahí, 

ni  ella  alzara  aquí  la  frente. 

Por  algo  la  Provídenoia 

á  esa  estancia  me  ha  llevado: 

no  en  vano  he  estado  asomado 

al  cristal  de  su  conciencia. 

De  la  verdad  fui  en  pos 

y  clara  al  cabo  la  vi. 

¡No  protege  Dios  así 

á  la  que  falta  ante  Dios! 

ClEM.        ¡Ahl-iperdon!...   (Llorando.  Cae  de  lodillas.) 

Darío.     (Ap.)  ¡Pierdo  el  juicio! 

Vargas.    (Después  de  un  momento.) 

Levanta;  siempre  lo  obtiene 
la  mujer  que  se  detiene 
al  borde  del  precipicio. — 
Esto  te  hará  conocer 
hasta  qué  peligro  llega, 
la  mujer  que  un  punto  ciega 
se  olvida  de  su  deber. 

CleM.        ¡Vargas!   (Se  indina  llorando  en  sd  pecho.) 
Vargas.  No  más.  (Separándola  con  diguiílad.) 

Darío.      (Confundido.)  (|Ohf  rubor! 

su  fuego  el  rostro  me  enciende.) 
Vargas.  Y  usted,  que  tan  mal  comprende 

lo  que  es  amistad  y  honor, 

no  tema  que  aquí  me  venza 

del  justo  rencor  la  sed: 

solo  voy  á  dar  á  usted 

por  castigo  su  vergüenza. 

Quien  descuaja  de  raiz 

yerba  que  daña,  no  yerra: 

— hay  un  ángel  en  la  tierra  1 

que  merece  ser  feliz. — 

Ciega  yive,  cree  en  su  amor... 
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Darío.     ¿Y  va  á  decirla?...  (Espantado  ) 

Vargas.  Eso  quiero. 

Darío.     (Suplicante.)  jAli!...  general!...  no,  primoro 

máteme  usted,  es  mejor. 
Vargas.  Corazón  que  tanto  vale 

debe  á  otro  bien  aspirar. 
Darío.     (Desesperado.)  ¡Oh!...  la  va  usted  á  matar! 

ClEM.        ¡Vargas!...  (Soplicante.) 

Vargas.  ¡Silencio I  Aquí  sale. 

ESCENA  XVn. 

DICHOS,  ELISA,  D.  DIEGO. 

Klisa.      (Presurosa.)  Vamos,  iioy  uo  sé  por  qué 
todo  me  suena  aquí  á  riña. 

Darío.        ¡Oh!  por  favor!...  (Suplicante  ap.  á  Vareas.) 

Clem.      (Avergonzada.)        (¡Pobre  niña!) 
Diego.      (¿Qué  ocurre? 

(Ap.  hablando  á  Vargas.) 
Vargas.   Todo  lo  sé.  (Mirando  á  Darío.) 

Diego,      (con  intención.)  ¿Estás  bien  seguro? 

Vargas.   Si.  (Después  de  mirar  á  Clemencia  y  Dario.) 
Diego.  ¿Todo?  (Recalcando.) 

Vargas.  Todo,  (con  intención.) 

Diego.      (Satisfecho.)         Pues  me  alegro; 

así  el  marido  y  el  suegro 

quedan  tranquilos  aquí. 
Vargas.  ¿Cómo  tranquilos? 
Diego.      (Respirando)  ¡Se  entiende! 

¡no  era  pequeño  el  ovillo!... 
Vargas.  ¿Qué,  tú  sabes?... 
Diego.  Al  dedillo, 

sé  ya  la  historia  del  duende. 

¡Indiscreción!  imprudencia, 

ligerezas  de  mujer! 

Pero  en  ísn  ¿qué  vas  á  hacer? 

Respondo  de  su  inocencia. — 

¿Vas  un  escándalo  á  dar? 

Míralo  bien,  que  eso  es  grave: 

hoy  el  mundo  nada  sabe, 
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¿por  qué  hacerle  sospechar? 
Vargas.  Pero  quieres  que  transija  (Con  calor.) 

con  quien  todo  lo  escarnece? 

¿Acaso  ese  hombre  merece 

el  cariño  de  tu  hija? 
Diego.     ¿Y  le  vas  á  descubrir?  (Alarmado.) 
Vargas.  ¡Oh!  si;  me  quiero  vengar! 
Diego.     ¡Si  á  Elisa  quieres  matar  (coa  calor.) 

me  callo,  empieza  á  decir. 
Elisa.     ¡Jesús!  y  qué  discusión^  (Riendo.) 

¡qué  calor!.»,  ¡ni  en  el  Congreso!... 
Vargas.  (Ap,)  (¡Oh!...  nó;  ¿qué  alcanzo  con  eso? 

Gallaré:  ¡tiene  razón!...) 
Elisa.      ¿Van  ustedes  á  seguir? 
Vargas.  (Sobreponiéndose.)  No,  uo,  riñe  á  tu  papá, 

que  empeñado  y  terco  está 

en  no  dejarme  partir. 
Elisa.      ¿Partir?  dónde? 
Diego.  ¿No  adivinas?  (vit ámeme.) 

Elisa.      ¡Ah!  sí^  comprendo...  ¡Dios  mió!  (con  pena.) 

la  culpa  tiene  Dario! — 

¡Y  no  es  nada!...  ¡Á  Filipinas!... 
Vargas.  ¡Ya  has  oido  á  mi  mujer! 
Elisa.      ¿Mas  no  hay  un  medio,  algún  modo?.  . 
Vargas.  ¡Oh!...  no:  ya  oiste:  ante  todo 

(Mirando  á  Clemencia  con  intención.) 

es  el  honor,  el  deber. 
Acepté:  resuelto  estoy, 
Clemencia  también  se  allana, 

pues  ha  dicho...  (Coa  intención.) 

Clem.      (Vivamente.)       Sí,  mañana... 

Vargas.    (Terminando  con  intención.) 

¡Y  antes  que  mañana,  hoy!... 
Elisa.     Sí,  mas  hoy  no  puede  ser. 
Vargas.  Será  mañana.  (Aparece  Rafael.) 
Elisa,     (con  enojo  i  Darlo.)  ¡Oh!  Dario! 

mira... 
Darío.  (¡Rafael!) 

Elisa.      (Á  Dario.)  (¡Diosmio!... 

(con  repugnancia)  ¡Vamos!— ¡no  lo  puedo  ver!) 
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KSCENA  XVIII. 

DICHOS,  RAFAEL,  con  la  carta  abierta  en  la  mano. 
RaF.  (Distraído  y  sin  fijarse  eu  nadie.) 

¡Jesús,  qué  enredo!  ¡qué  trama! 
¡Quién  creyera!...  ¡Estoy  funesto!... 
Diego.     ¡Hola!...  ¿aquí  usted? 

R.AF.  (Sin  responder,  mirando  la  carta.) 

¡Y  ek  asunto! 
¡Es  asunto  para  un  drama! 
Diego.      Hombre,  sea  usted  más  atento, 
¿no  v,e  que  lé  están  hablando?... 

HaF.  (Saliendo  de  sa  abstracción  y  ocultando  la  carta.) 

¡Ah!...  SÍ...  SÍ.*,  ¡estaba  pensando 
en  un  diablo  de  argumento!... 

Vargas.    (Con  intención.) 

¿Y  eso  le  preocupa  así?... 
Rae.        ¡Pues  claro!...  ¿no  es  de  pensar?... 

Vargas*    (Con  intención.) 

¡Quiá!  Si  eso  es  fácil  de  hallar 

sin  que  usted  salga  de  aquí! 
Raf.        ¡Cómo!  (Receloso.)  (jEsto  toma  mal  giro!) 

¿Sin  salir? 
Vargas,  (con  intención.)  ¡Pues!... 
Raf.        (Receloso.)  (Esto  es  grave. 

Este  la  verdad  no  sabe  - 

y  me  va  á  pegar  un  tiro.) 

No  acierto... 
Vargas.  ¿Usted  no  comprende? 

¡Pues  si  está  el  plan  manifiesto!... 

Una  vez  en  claro  puesto... 

Raf.  (vivamente.) 

¡Ah!...  ya  caigo!...  lo  del  duende! 
Vargas.  ¡Claro!...  sí  toma  usted  pie 

de  ese  incidente!... 
Raf.       (Vivamente.)  ¡Hay  de  sobra 

para  escribir  una  obra! 

\  ARCAS.    (Con  intención.) 

¿No  es  verdad? 
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IIaf.        (Vivamente.)      Pues  ya  se  ve. 

Tomo  por  pie  un  matrimonio 

que  embrolla  un  leve  descuido... 
Vargas.   ¡Justo!... 
Raf.  Sospecha  el  marido 

que  se  da  al  mismo  demonio: 

y  cuando  va  á  acontecer... 
Vargas.  La  catástrofe... 
Raf.  Lo  grave... 

Vargas.    (Con  intención.) 

El  marido,  entonces,  sabe 
que  es  honrada  su  mujer. 

Raf.  ¡Ya!  (Adivinando.) 

Vargas.  ¡Pues!... 

Elisa.  ¿Mas  cómo  lo  acierta? 

Vargas,    (con  naturalidad.) 

Hija,  el  móvil  es  sabido; 

¿qué  autor  no  esconde  al  marido 

si  tiene  á  mano  una  puerta? 

Elisa.        (Sín  comprender.) 

No  entiendo...    . 
Raf.        (Vivamente.)      Tiene  razón. 

(Rompiendo  la  carta  y  mirando  á  Varg-as.) 

¡Y  eso  Otra  prueba  dispensa! 

(Después  de  un  momeato.) 

Mas  ya  verá  usted  la  prensa 

cuando  emita  su  opinión. 

Dirá,  viendo  que  al  final 

no  hay  un  -duelo  ni  un  difunto, 

que  este  asunto  es  mucho  asunto 

y  que  peca  de  inmoral. 
Vargas.  ¡Que  diga!  ¿á  usted?... 
Raf.        (Con  desenfado.)  Claro,  á  mí 

qué  me  da?  ¡Que  hable,  por  Cristo! 
Vargas.  (Quien  como  yo  lo  haya  visto 

no  podrá  juzgar  así.)  (Á  Rafael,  ap.) 
Raf.        (Pues  si  usted  del  caso  en  pos 

ha  formado  su  conciencia, 

¿á  qué  más?  (Ap.  á  vargas.) 

Vargas.  ¿Vamos,  Clemencia?... 

ClEM.         ¡Vamos!...  (Abrumada.) 

Elisa.  ¿Ya?  (Con  sentimiento:  la  abfaza.) 


-'  / 
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Cl.EH.        (Á  Elisa)  Sí,  adiós... 

Vargas.   (Á  D.  Diego  con  intención.  AdiOS... 

¡Ah!  si  llega  usted  á  dar 

(volviéndose  á  Rafael.) 

á  la  prensa  este  argumento, 
mándeme  usted  al  momento 
á  Manila  un  ejemplar. 
Pues  como  debe  envolver 
una  lección  provechosa,  • 

(Con  intención  marcada.) 

quiero  dárselo  á  mi  esposa, 
que  es  muy  afecta  áleer. 

(clemencia  inclina  la  frente.) 

Elisa.     ¿Me  dará  usted  otro  á  mi? 
Raf.        y  usted,  ¿para  qué  lo  pide? 

KlISA.       (Con  intención  y  ap.  á  Rafael.) 

Para  que  San  Juan  no  olvide 
lo  que  ha  sucedido  aquí. 

(Oario  permanece  abochornado.) 

Raf.       Bien,  sí,  lo  tendrá  á  la  par. 
Vargas.  jGracias!...  Adiós!...  no  consiento... 

(Movimiento  de  todos,  que  Vargas  impide  ) 

Diego.    ¿Cómo  que  no?  en  tal  momento! 
Te  vamos  á  acompañar! 

(Salen  todos  menos  Dario  y  Rafael.) 

FSCENA  XIX. 


DARÍO,    RAFAEL. 

Darío. 

¡Dios  miol  (nejándose  caer  en  una  butaca.) 

Raf. 

Respira,  sí, 

que  no  ha  sido  flojo  el  lio! 

Darío. 

¡Oh!  calla!  (Levantándose  receloso.) 

Raf. 

Señor  Dario, 

hoy  mismo  me  voy  de  aquí.i 

J>ARI0. 

¡Pobre  amigo!  (Estrechándole  la  mano.)] 

Raf. 

No,  no  más 

es  mi  ultimatun  rotundo! 

¡                           Darío. 

¡Ya  ves  lo  que  ofrece  el  mundo!  (Respirando.) 

Raf. 

No  lo  olvidaré  jamás! 

¿Qué  iba  yo  á  buscar  ahí? 

/ 
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¡Un  plan!  Qué  ciega  manía! 
¡Un  plaal  Y  yo  lo  tenia 
tan  bueno  cerca  de  m|I 
Engolfarme  en  el  ab^mo 
de  ésQs  asuntos  sin  nombre! 
¿para  qu¿?  si  cada  hombre 
lleva  \m  asunto  en  sí  mismo! 

EUSA.        (Dentrd.)  I)arÍo! 

Raf.       (AsostadoJ        Elisa  te  llama, 

(Aparecen  P*  Diego  y  EUsa.) 

doblemos  este  capítulo 
¡Conque  abur!  Ya  tengo  título! 

(Despidiéndose  de  todos  y  satisfecho.) 

¡El  argumento  de }m^drama\ 

(Elisa  le  ve  saUr satisfecha,  Dario  y  D.  Dicg^o  cruzan 
nna  mirada  d^  inleligencia  y  cae  el  telón.) 


FIN   DB   LA    COMEDIA* 
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1»  Isqtüexda,  otra  á  la  derecha  y  otra  al  foro.  Bn  el  eentfo  nma  n- 

donda,  aparador,  sillas,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

BITA,  JUAN  y  FRANCISCA  comiendo  sentados  al  rededor  de  la  ^e- 
sa;  MARIANA  entra  y  sale  sirviéndoles  los  platos 

Bita  iBastal  ¡Basta! 

Juan  jPero,  Rital 

Rita  ¡Que  no  quiero  más  garbanzos! 

Juan  Si,  que  parecen  balines 

según  botan  en  el  plato. 
Rita  |Ayl  mi  casita  y  mi  avio. 

¿Por  qué  os  habré  yo  hecho  caso? 
Juan  Mujer,  el  bien  de  Francisca 

nos  trajo  á  la  corte. 
Rita  Es  claro. 

:^      Gomo  que  no  hay  en  el  pueblo 

mozos  más  ricos,  más  guapos 

y  mejores  que  Perico. 
Fuan.         Si,  pero  yo... 
Bíta  ¿Te  ha  flechado 

por  lo  constante  sin  duda? 

(Qué  hija  me  ha  dado  DiosI  Vamos, 

si  cada  vez  que  me  acuerdo 

de  que  al  estar  ya  arreglado 

lo  de  la  boda,  nos  dijo 
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de  sopetón:  c  Yo  me  marcho 

á  Madrid  porque  deseo 

ver  mando' antes  de  casado...» 

se  me  subleva  la  sangre 

y  te  daba  por  pazguato 

más  moquetes... 
Juan  ¿A  mí? 

Rita  \kü\ 

Debiste  de  un  silletazo 

dejarle  cojo  por  tuno, 

*por... 
Fran.  '''Pero,  madre,  ¿empezamos 

♦otra  vez? 
RriA  *|PacaI 

Máfc.  *|E1  principio! 

íúk»  ♦¿Ks  merluza? 

Mar.  *\Bacaladol 

Fran.         *E1  lo  consultó  con  padre 

*y  conmigo... 
Rita  *j|Mientes!! 

Juan  ♦¡iVamoslI... 

Bita  *A  tí  te  pilló  de  nuevas 

*como  á  éste  y  á  mí,  y  aun  cuando 

afuera  cierta  esa  consulta 

*no  puede  haber  mayor  chasco. 

♦«Dentro  de  tres  meses  vuelvo,» 

♦nos  dijo;  y  ya  va  á  hacer  cualáro 

♦que  no  ha  escrito  ni  una  carta. 
Juan  ♦¡Sí,  Rita! 

Rita  ♦|No!... 

Juan  ♦¡Con  retraso!... 

Rita  ♦Mira,  Juan,  que  como  mientas 

♦te  sacudo  un  botellazo. 

♦|No  ha  escrito,  no  ha  escrito! 
Juan  ♦{Buenol... 

Rita  Y  esta  tonta  lloriqueando 

por  los  rincones.  ¡Si  á  mí 

me  hace  tu  padre  otro  tanto!... 
Juan  Sí,  no  llego  á  ser  tu  padre... 

Rita  Me  voy  detrás  de  él,  le  agarro... 

Juan  Por  eso,  precisamente, 

pensé  yo  que  lo  acertado 

era  venir  en  su  busca 

sin  avisarle,  espiarlo... 
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Rita  Y  conveneernos  de  qu^ej^a 

un  sinvergüenza,  un  borractip,. 
jugador  y  mujeriego... 

Juan  .         ¡Nc»  tanto,  mujer,  no  tanto!       , 
*¿E1,  no  vino  á  divertirse?        . 
♦rúes  bien;  el  pobre  muchacho» 
*6e  divierte  como  todos 
*de  mozuelos. 

Rita  *lAh,  bigardoí 

♦¿Conque  tú  también?... 

Juan  *|Yo,  nol 

<*8i  sabes  qiae  te  he  contado... 

Fran.         jPues  bien;  digan  lo  que  quieran 
ustedes...  yo...  yo  leamol... 
Sé  que  tiene  un  corazón 
muy  hermoso;  me  ha  jurado 
ser  mi  esposo,  y  la  mentira 
nunca  pasó  por  sus  labios. 

Rita  ¿Oyes  esto? 

Juan  ¡Sí! 

Rita  ¿Oyes  esto? 

¡Paquita,  si  me  levanto!... 

Mar.  ¡El  postre! 

Juan  y,  ¿qué  es  hoy? 

Mar.  lArropef 

Rita  Hace  tres  días  que  estamos 

en  la  <»8a,  y  siempre  ha  sido 

lo  mismo.  (Levantándose.) 

Mar.  y  si  están  un  ^ño 

será  igual.  ¿No  ven  ustedes 
que  hay  seis  pucheros  guardados 
en  hi  despensa,  y  el  ama, 
claro  está,  no  va  á  tirarlos? 

Juan  Venga,  será  de  precepto. 

Mar.        **  No,  señor,  es  de  regalo. 

Es  decir;  aquí  hay  un  huespede, 
¿9aben  ustedes?...  que...  vamos 
el  hombre,  aunque  tiene  eidis, 
no  anda  corriente  en  los  pa^s. 
Se  llama  don  Luis  Martínez . 
y  creo  que  es  sevillano. 

Rita  ¿Y  eso  que  tiene?... 

Mar.  jAy,  señora, 

deje  usted!  No  he  acabado. 
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Don  Lui6  se  ha  echado  un  amigo» 

un  señorito  él,  muy  guapo, 

manchego,  de  no  sé  donde, 

<]|ue  parece  que  ha  dejado 

á  su  novia,  una  paleta 

de  poco  ver,  con  un  palmo 

de  narices. 
Rita  ¿Cómo? 

Fran.  ¡Ay,  madre! 

Mar.  El  papá,  para  pescarlo, 

cada  cuatro  ó  cinco  días 

le  manda  al  manchego  un  tarro 

de  la  cosecha  de  casa... 
Juan  |Ayl... 

Mar.  El  manchego,  cargado, 

se  los  regala  á  éste,  y  éste 

á  cuenta... 
Rita  ¿Te  has  puestci  malo? 

Fran.  ¿Y  sabe  usté  el  nombre? 

Mar.  ¿El  nombre 

del  del  arrope?  \Pa  chascol 

|Ya  se  vél  Pedro  Regúlez. 
Fran.  [Padrel 

Rita  i]Juan!l 

Mar.  ¿Qué  les  ha  dado? 

Luis  (Dentro.)  jMarianital 

Mar.  Ese  es  el  huespede^ 

Voy  corriendo,  (vmo.) 
Juan  ¡Me  ha  matado! 

Rita  ¿Y  no  se  te  cae  la  cara 

de  vergüenza? 
Juan  Yo...  es  el  caso... 

Como  esta  estaba  tan  triste... 

y  vi  que  se  iba  quedando 

flaca...  flaca... 
Rita  ||Juan!l 

Juan  I  {No,  Rita!! 

Yo  tuve  en  cuenta  el  adagio: 

si  con  miel  se  cazan  moscas, 

con  arrope... 
Rita  |Hoy...  hoy  nos  vamo&l 

Juan  ¡Mujer!.. 

Rita  He  dicho  que  hoy  mismo. 

Fran.         ¡Pero  madre!... 
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Joan 


Rita 

Frak. 
Rita 
Juan 
Bita 

Juan 
Rita 

Juan 


Rita 


Juan 
Fran. 


|Un  plazol...  ]Üa  plazo 
de...  diez  horas!  Si  e^ta  noche 
no  conseguimos  un  dato 
que  le  disculpe,  mañana 
ai  pueblo,  y  cuento  acabado. 
|Nol... 

|Madre,  sil 

¿De  diez  horas? 
¡Sil 

¿De  diez  horas,  ni  un  cuarto 
dehoramájs? 

¡Ni  dos  minutos! 
Conformes:  está  otorgado. 
Ahora  á  nuestra  habitación. 
*Ya  pronto  vendrá  el  criado, 
*de  la  fonda  en  que  se  hospeda, 
*y  que  nos  dice  á  diario 
*su  plan  de  campaña. 

♦Bueno, 
*tú  verás;  mas  si  te  cazo 
*en  otra,  sabes  mis  prontos, 
*y  sabes  como  las  gasto. 
*£state  tranquila,  Rita. 
|Si  Dios  hiciese  un  milagro! 

(jQan  7  Rita  entran  en  la  primera  puerta  dfieoba.) 


ESCEÑA  n 
francisca 


Húslca 

Si  mi  novio  no  me  quiere, 
despedazándome  el  alma, 
ya  se  yo  de  quién  se  muere 
y  á  la  tierra  va  con  palma. 
Si  me  vende  está  mal  hecho, 
porque  yo  mi  amor  le  di, 
y  no  me  quedó  en  el  pecho 
para  nadie  tanto  así. 
Que  la3  manchegas, 
cuando  dicen  te  quiero 
siempre  es  de  veras; 
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yo  bien  m^  acuerdo, 

que  él  fué  conmigo, 

cogie^ndo  olivas, 

buscando  trigo, 

y  era  costumbre, 

juntos  los  dos, 

de  ir  por  aquellos 

trigos  de  Dios. 

|Ay,  mis  amores, 

y  mal  haya  en  los  novioe 

que  son  traidores!  (vase  p^ifOM»  deredui.) 

ESCENA  m 

MARIANA,  en  seguida  PEDRO  con  sombrero  ootdobés  y  capa  j 

despném  RITA,  JUAN  y  FRANCISCA 

Mar.  '^Vamos,  que  se  esté  usté  quieto, 

^que  hsisonao  la  campanilla. 
*És  Que  se  pone  pesado, 
*y  una  á  veces  aunque  sirva...  <Gampanuia.) 
*í|Con  la  cabeza!!  ¡Voy!...  [Voy!... 

(Vase  foro  y  vuelve  en  seguida.) 

*Pues  apenas  si  trae  prisa. 

[Anda,  el  señorito  Pedro! 

Lo  menos  bace  ocbo  días 

que  no  se  le  ve... 
Ped.  ¿Está  Luis? 

Mar.  En  su  cuarto. 

Ped.  Pues  avisa. 

Mar.  ¿Ni  un  abrazo?...  El  se  lo  pierde,  (vaae.) 

Ped.  Veremos  si  me  ilumina, 

porque  si  no...  Entre  la  Trini 

dicbosa  y  la  Margarita... 

Es  mucbo  gasto:  no  puedo 

sobrellevar  esta  vida. 
Mar.  Que  pase  usted.  ¡Uy,  qué  carril 

(Vase  Pedro  primera  izquierda.) 

¡Si  no  parece  la  minma! 
Antes  tan  dichaiacberq, 
rebosando  la  alegtia, 
y  abora...  Le  han  dado  cañado. 

(Vaae  por  el  foro.) 
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B*RAN.         iQue  es  éll  ]S1,  por  la  rendija 

le  he  visto  como  á  vosotros! 
Juan  ¿Vendrá  á  vernos? 

Rita  ¡En  seguidal 

Fran.         ¿Le  habrán  dicho?,  é. 
Rita  '  No  dar  vueltas, 

viene  á  buscar  á  e&e  quídam: 

al  que  paga  el  pupilaje 

con  tu  arrope. 
Juan  SI,  si;  mira, 

allí  están. 
Rita  Pues  ojo  alerta 

y  adentro,  que  sentiría 

mucho  quo  nos  encontrásemos^ 
Fran.         jAy,  nO  por  DiosI 
Rita  Anda,  niña. 

Juan  ¡Qué  salenl 

Rita  ¡Pues  entra  y  cierral 


ESCENA  IV 

PEDRO  y  LülS,  ya  con  capa  y  sombrero  cordobé» 

Luis  ¿Y  por  eso  te  acoquinas? 

Ped.  {Hombre! 

Luis  ¿No  escribiste  al  pueblo? 

Ped.  Hace  lo  menos  seis  días 

al  notario. 
Luis  ¿Y  qué? 

Ped.  Hasta  ahora... 

Luis  ¿Y  es  regular  esa  fíaca 

que  quieres  vender? 
Ped.  Acaso 

.  la  mejor,  (suspirando.) 

Luis  Pues  si  precisa...  ' 

Bien  hayan  mis  bienes... 
Ped.  Sí... 

pero  en  tanto... 
Luis  ¿Qué,  no  hay  guita? 

Ped.  Doscientos  reales  me  quedan^ 

Luis  ¿Y  con  esa  fruslería 

cena  en  el  colmao  y  baile? 

Pues  no  tiene  Margarita 
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Íara  agua.  Estás  divertida 
edro,  por  Dios,  que  no  digan. 
Ped.  |Y  qué  hacer  si  no  sé  cómo!... 

LiRS  ¿Pero  hombre,  ¿y  esa  sortija? 

Pkd;  ¡Era  de  mi  padrel 

Luis  ¿Y  qué? 

Ped.  Deshacerme... 

Luis  ¿Serás  lila? 

Se  empeña  y  cuando  te  manden 

la  luz,  se  desamortiza 
Ped.  Luis,  tengo  remordimientos. 

Dejar  la  casa  tranquila 

donde  murieron  mis  padres, 

aquella  inocente  niña 

qiie  cifraba  en  mis  amores 

el  bien  estar  de  su  vida... 
Luis  ¡Ah!  ¿pero  vaF  á  venirte 

aquí  con  eensiblerias? 

Pues  hazte  un  sayo:  entra  fraile, 

reza,  come  de  vigilia 

y  en  paz! 
Ped.  |No  tanto! 

Luis  ¿Habrá  primo? 

No  hay  como  la  manzanilla 

y  una  mujer  de  P  y  P, 

una  jumera  continua 

y  una  bronca  por  la  tarde 

y  por  la  noche  una  riña,  : 

y  otra  mujer  y  más  vino  | 

y  duro  y  alza  pa  arribal 
Ped.  Si  yo  confia  so... 

Lms  Anda,  vente, 

que  la  Trini  y  la  Pepilla 

ya  nos  están  esperando. 

Esa  tumbaga  se  pringa 

en  la  sucursal  del  monte 

Sinaif  que  hay  en  la  esquina. 

Tú  me  aguardas  y  yo  subo, 

si  es  que  tú  te  ruborizas, 

y  esta  noche  la  corremos  . 

en  grande  cí)mo  se  estila. 
Ped.  Sea;  por  mí  que  no  quede.  ^ 

Luis  |Así  es  como  te  quería! 

Chócate  ahí  y  andandito, 

que  ya  huele  ¿  chamusquina,  (vanio  foro.) 


_v.^. 
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Rita 

Fran. 

Rita 

Juan 

Rita 

Faan. 

Bita 

Fran. 

Rita 


Mar. 
Bita 

Mar. 


ESCENA  V 

rita,  Juan,  francisca  y  luoso» 

[Bribónl^ 

¡Cállese  usted,  madrel 
{Tunante!  ¡Granujal 

¡Rítal 
¡El  no  es  bueno,  pero  el  otro 
es  peor  que  una  guindilial 
¿tía  visto  usted  como  el  pobre 
rerico  se  defendía? 

Venid,  que  quiero  arañarles.  (Tooa  ei  tiaim.) 
¡Por  Diosl 

¿Y  vender  las  fincas? 
¿Y  empeñar  el  solitario? 
¡Vamos  si  los  deshacial 
¿Qué  quiere  usted? 

¡ün  revólverl 

(Vaie  Begrulda  de  Juftn  y  Franoinoa  por  el  torcy.) 

¡Ave  María  Purisimal 


Telón    corto   de  calle 


lüns 

P£D« 


ESCENA  VI 

PEDRO    y    LUIS 

És  mejor  moza  la  Pepa 
y  una  mujjQr,de  verdad, 
rúes'  sin  qué  ciada  te  quepa 
le  gana  la  Trinidad. 
Con  una  cara  hasta  allí, 
unos  ojos  de  chipén, 
unas  pestañas  asi 
y  más  empuje  que  un  tren, 
cuando  quiere  hace  penar, 
si  desaira  hace  sufrir, 
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y  entre  ceder  y  negar 
sabe  al  más  duro  rendir. 

Luis  A  ti  que  eres  un  pipiólo 

y  no  chañas  un  pimiento.  • 

Ped.       .    Adiós  ti!t... 

Luis  No  seas  bolo 

y  escucha. 

PiíD.  Ya  estoy  atento. 

Luis  En  el  ramo  del  querer 

el  que  sabe  distinguir 
se  la  diña  á  una  mujer 
con  buen  quinqué,  es  un  decir. 
¿Que  ella  es  viva?  Pues  mejor, 
capote  al  brazo  y  zas,  zas. 
¿Qué  hace  piernas?  Pues  señor» 
^  se  le  sueltan  dos  trompas. 

"  Y  entre  sentida  y  llorosa 

de  paso  que  se  acoquina 
se  pone  lo  más  mimosa 
de  la  especie  femenina. 
Mal  trato  y  mucho  palique 
y  no  vuelve  á  las  andadas. 
No  hay  nada  que  domestique 
como  dos  tortas  bien  dadas. 

Ped.  ¿Pero  vendrán? 

Luis  ¿Cómo  no? 

Ped.  Sin  embargo  yo  escuché... 

Luis  Cuando  te  lo  digo  yo  .. 

Ped.  Calla;  mira,  (señalando  á  la  Isquleidá.) 

Luis  Si  sabré... 

Ped.  Ya  olvidaron  sus  querellas. 

Vamos... 
Luis  jQuieto!...  ¿Serás  buey? 

Ped.  ¿Si  nos  han  visto? 

Luis  Pues  ellas 

vendrán  si  es  que  son  de  ley. 
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ESCENA  VII 

DICHOS,   TRINIDAD  y  PEPA 

Blüslea 

Luis  ¿Dónde  van  esos  cuerpos 

pidiendo  guerra? 
P"J*A  A  ver  si  han  puesto  el  bando 

contra  los  pelmas. 
Ped.  No  dirás  tú  lo  mismo,  (a  Trini.) 

Trin.  Anda,  que  no. 

Pues  si  á  mí  me  nombraran 

Gobernador, 
no  iba  á  haber  de  seguro 

falta  en  el  pan, 
ni  eras  tú  tan  boceras 
ni  él  tan  charrán. 
Ped.  iTrínidadI 

I^uis  ¡Pepa! 

Las  dos  iLargoI 

LiQS  DOS  lOyel 

■Las  dos  A  un  ladito, 

que  no  son  mis  hechuras 
pá  un  señorito. 
Los  DOS  jY  qué  culpa  tengo  yo 

ae  que  tú  seas  así 
y  que  digas  hoy  que  no 
cuando  ayer  quedó  en  que  sí? 
Las  dos  ¿Y  es  acaso  proceder 

ó  se  piensa  usted  quizás 
que  yo  soy  una  mujer 
para  cuando  no  haya  más? 
Pk>.  iTontíil 

I^uis  jPanolil 

Trin.  Todo  eso  es  labia. 

Luis  ¿Qué  tienes,  chica? 

Pepa  iRemucha  rabial 

Ped.  Vamos,  tontina.  i 

Lüís  Si  no  hay  cuestión. 

Las  dos  ¡Que  siempre  quieran 

tener  razón! 
Los  DOS  En  la  tienda  del  cojo  Perales 
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dan  un  vino  que  cura  los  males» 
y  yo  quiero,  gorgojo  divino, 
que  probemos  los  dos  ese  vino; 
con  un  piatito 
de  boquerones 
abrimos  boca 
para  cenar. 
Dos  chirigotas, 
cuatro  achuchones 
y  una  jumeta 
muy  regular. 
Luis  ¿Sirve  lo  dicho? 

Pepa  ¿Qué  dices  tú?  (a.  Trini.) 

Trin.  ¿Yo?  Lo  que  quieras. 

Ped.  Pues...  jtururá! 

Los  CUATRO       iTururúI  ¡tururúl 

En  la  tienda  del  cojo  Perales,  etc.,  etc. 

Hablado 

Trin.  Cuando  se  vuelve  una  loca... 

Ped.  Todo  olvidado  y  laiis  Deo, 

Pepa  lAyl 

(con  rabia,  dando  á  Luis  un  pnñetaso  en  nn  homluco.) 

Luis  Se  mira  y  no  se  toca. 

Pepa  Pues,  chico,  ni  en  el  museo. 

Luis  ]EsoI 

Pepa  ^Te  habré  lastimado! 

Jesús  lo  que  le  ha  dolido. 

Pues  gracias  á  que  te  he  dado 

tan  solamente  un  metido. 
Luis  jTú  quieres  que  te  hinche  un  ojo! 

Pepa  |Hinchabanl 

Ped.  (interponiéndose.)  jVamos  á  ver! 

Trin.  Andando  al  colmao  del  cojo, 

y  ten  correa,  mujer.  ) 

Luis  ¿Pero,  ves  tú?  ¿Qué  es  lo  que  haces 

con  ese  gesto  de  agraz? 
Ped.  a  beber  y  á  hacer  las  paces. 

Luís  Cógete,  chica,  y  en  paz. 

Pepa  Andando,  ya  que  tú  apencas. 

Ped.  Ahí  van  de  una  vez,  señores, 

las  dos  chulas  más  flamencas 

del  barrio  de  Embajadores. 

,  (Vanse  cogidos  del  brazo.) 


-lüMiloi  de  un  colmUlo  i  Im  indalDH;  la  eicent  ■ 
-depuUmeutoa,  nujor  el  da  la  liqulerda,  j  te: 
ditlaorio  de  sudeta,  poca  m&i  de  melio  j  medí 


Rita 

JüAS 

Fkan. 

KlTA 

Jl7AN 

Bita 

Fran. 
Bita 


Prak. 

Juan 

Rita 

Juan 

Bita 

Juan 

Luis 

Juan 

Luis 


Mujer,  déjame  siquiera 
quo  tome  otra  botellita. 
(Nada,  no  ee  bebe  másl 
Si  aun  hay  unas  almendrítaf 
(a  lapuerlB.) 
¡No  vienen! 

Quizft  hayan  ido 
á  engolfarse  á  otra  guarida. 
Nada,  no;  es  aqui,  me  consta 
que  dan  una  manzanilla... 
¿Quieres  probarla?... 

iJuant  [. 
mira  que  te  extralimitas. 
¿Y  si  van  al  baile,  vamos 
á  ir  tambiéa? 

Al  ser  de  dia 
termina  el  plazo;  hasta  entoi 
aqui  rae  tenéis  sumisa, 
obediente,  resignada; 
pero  en  llegando  la  mía... 
jAy,  bí;  son  ellos! 

I  Qué  mozas 
iCierra  Ja  puerta  en  seguida' 
Pero  si... 

¡Cierra,  maldito! 
A  ver  ai  por  la  rendija,., 

l¿qui  mozo'  (zarHiKleiDdo  la  pu 
(Atiplando  I*  Toi.)  Está  ocupad 

¡Vaya  una  voz,  alma  mlal 
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Bita 
Juan 
Fran. 

Ped. 
Luis 

Ped. 
Pepa 

Luis 
Trin. 
Ped. 
Trin. 


Ped. 


Trin. 

Pepa 

Bita 

Fran. 

Juan 


Bita 

Juan 

Fran. 

Juan 

Ped. 

Trin. 


Ahora  á  observar. 

Si,  si. 

|Cómo 
el  corazón  me  palpita! 
Adentro,  este  está  vacio. 
Lo  primero,  manzanilla. 

(Figurando  hablar  con  los  de  adentro.) 

♦Sentarse. 

*Aquí  hace  calor. 
*Pues  quítate  el  mantón,  vida". 
*Pero  esto  va  á  estar  muy  soso. 
♦Contigo  es  una  salina. 
*A1  entrar  he  visto  al  Churro 
♦y  á  Boquilumbre  y  al  Chiva, 
*con  cuatro  ó  seis  cantaotas 
*de  las  que  alegran  y  animan. 
*Luis,  sal  y  diles  si  quieren 
♦tomar  aqui  unas  cañitas, 
*que  es  para  mí  de  precepto 
♦todo  la  que  ésta  imagina,  (vase  Luis.) 
♦¡Qué  suave  se  ha  puesto  el  hombre! 
♦Asi  mejor  se  le  tima. 
*lOyes!  ¿Oyes? 

♦¡Por  Dios,  madre! 
♦Valiente  punto  de  vista. 

(sobre  la  pared  divisoria.) 

♦jBuenas,  buenas;  pero  buenast 
♦jjuan! 

♦jBuenas  púas  de  niñas. 
♦No  miro  más;  me  hace  daño.. 
♦Pues  yo  si. 

♦iMás  cada  dia! 
♦¿Y  tú? 

♦¡Tienes  unas  cosas! 


ESCENA  IX 


DICHOS  y  LUIS,  que  vuelve  acompañado  del  CORO  general.  En  M- 
guida  El  CAMARERO  con  botellas  y  una  bandeja  llena  de    copat 


Luis 
Ped. 


♦¡Adentro!  Ya  estás  servida. 
Adelante,  caballeros, 
y  sentarse:  mozo,  sillas. 


-  21  — 


Luis 

Ped. 

Pepa 

Ped. 

Trin. 

Ped. 

Trin. 

Varios 

Rita 

Trin. 

Luis 

Pepa 

Trin. 

Juan 

PSD. 


¿Y  ese  vino? 

jAquí  está  ya! 
Pues  que  empiece  la  alegría. 
¿Quién  va  á  cantar  la  primera? 
¡Trinidad! 

¿Quién,  yo?  jEh  seguidal 
¿Qué,  no  sabes! 

Si... 

{Que  cantel 
¡Jesús  y  qué  algarabia! 
jSin  vergüenzas! 

¿Y  qué  canto? 
Lo  que  quieras. 

¡Anda,  chica! 
lEa,  por  mi  que  no  quede! 
Van  á  cantar. 

|Abi  mi  niñal 


Trin. 


"Todos 
Trin. 


Blúsicm 

Desde  el  dia  que  vi  ese  palmito 
yo  no  sé  qué  caramba  me  dio, 
que  comienzo  cantando  bajito 
y  me  subo  sin  notarlo  yo. 

Cara  bonita, 

labios  de  rosa 

ojitos  negros 

como  el  carbón, 

barbita  de  hoyo, 

largas  pestañas, 

raro  conjunto 

de  perfección... 
¡Ay,  morena,  gitana  y  serrana, 
porque  no  cerraste  aquella  ventana 
que  ahora  paso  y  lo  mismo  me  da 
que  la  tengas  abierta  ó  cerra! 
|Ay,  morena!  etc.,  etc.,  etc. 
Que  tu  padre  me  tiene  entre  cejas, 
la  portera  me  vino  á  contar, 
pero  yo  sé  que  en  todt^s  las  viejas 
es  costumbre  traer  y  llevar, 
y  aunque  lo  digan — en  los  papeles 
y  auníjue  me  manden — al  gurugú 
me  despepito— más  cada  día 


*r- 


y.   > 
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por  las  coBÍtas— -que  tienes  tú. 
|Ay,  morena,  gitana!  etc.,  etc. 
Toi>os         ¡Ay,  morena,  gitanal  etc.,  etc. 

(Durante  el  número,  Juan,  entusiasmado,  baila  y  Bita 
le  golpea.  Franeiaca  Interviene  para  calmarlos,  todo 
eon  la  acción  y  sin  palabra  ni  distraer  la  atención  del 
público  en  los  momentos  precisos.  Al  finalizar  el  can-^ 
to  de  la  segunda  copla  el  G<>ri,  torero  maleta,  entra 
en  escena  y  no  se  hace  visible  hasta  el  momento  opor* 
tuno.) 


ESCENA  X 

DICHOS,  EL  QQRI,  después  £L  SERENO 

Malilado 

Luis  jOlé!  Eso  es  una  mujer 

con  ríñones! 

GORI  (Presentándose  )  ¡Por  SUpUCStoI 

Trin.  Pepa  nEl  Gorill 

GoRi  ¿Qué  va  á  ser  esto, 

si  es  que  se  puede  saber? 

¿Y  esa  tía  que  tenías 

enferma? 
Trin.  ¿Yo?... 

Ped.  iTrinidadl 

GoRi  ¿Es  esta  es  la  enfermedad 

de  la  tía? 
Trin.  No... 

GoRi  jAy,  qué  tías! 

Tú  dijiste:  á  ese  gachó 

se  la  diño  yo  con  queso 

Por  e3ta  noche.  ¿No  es  eso? 
ero  como  á  mí  me  dio 
en  la  ñacle  la  tostada, 
me  hice  el  soca,  te  seguí 
y  vengo  dispuesto  aquí 
á  darte  la  gran  trompada, 
hermana  de  la  de  ayer. 
Ped.  lEh,  poco  á  poco! 

Luis  jGoritoü 

GoRi  Le  advierto  áusté,  señorito^ 


Fanc. 
Rita 

Luis 

GORI 

Juan 

Ped. 

Fanc. 

Rita 

GORI 


Trin, 

GORI 

Ped. 
Trin. 


GORI 

Trin. 


GORl 

Trin. 


t 
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que  DO  tengo  náqne  hacer; 

que  hay  bronca  en  cuanto  usté  quiera 

que  la  haiga,  y  yo  me  acomodo 

porque  á  mí  me  sale  todo... 

pues,  por  una  friolera. 

|Ay  Dios  miol 

(a  Paca.) 

No  te  inquietes. 
]Ten  calma!  (a  Pedro.) 

Esa  es  la  cuestión. 
A  mi  me  da  el  corasen 
que  esto  concluye  á  cachetes. 
^Y  usted  quién  es? 

A  sns  padres.)  iPor  piedad! 

iüallal 

Si  usté  tiene  empeño 
aguárdese  usté  y  le  enseño 
la  cédula  é  vecindad. 
A  mí  me  paman  El  Gori, 
¿sabe  usté?  Y  esta  gachí 
tan  guaeona  está  por  mí. 
Lo  mismo  que  por  Marfori. 
¿Qué? 

¿Pero  tú  hablas  con  él? 
¿Quién  ¿Mangue  hablar  á  un  maleta 
que  debe  hasta  la  coleta 
con  que  limpia  el  redondel? 
¿A  un  golfo? 

¿Qué? 

¿A  un  perdulario 
desacredita  percales 
que  mecha  á  loe  animales 
que  le  suelta  el  Impresariof 
¿Y  es  acaso  culpa  mía 
si  son  de  carne  é  ballena? 
{Pero  si  estás  en  la  arena 
de  paso!  ]8i  el  otro  día 
Tolaste  seis  veces;  más! 
Si  se  movió  tal  jolgorio 
que  los  del  oservatorio 
del  cerrillo  de  San  Blas 
al  mirarte  espatarrao 
por  el  cielo  á  cáa  instante 
dijeron;  «Estrella  errante.» 
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GORI 

ilTrinilI 

Trin. 

¡Qué  te  has  fíguraol 

Ped. 

Lo  que  yo  veo  es  que  aquí , 
culpa  tuya  ó  culpa  de  él, 
estoy  haciendo  un  papel 
indigno,  ageno  de  mi. 
Y  para  dar  solución 

correspondiente  al  bromazo 

' 

se  debe  de  un  silletazo 

poner  fín  á  la  cuestión. 

(Bñarbola  una  sUJa  y  ei  detenido  por  ' 

redro. 

rrinfdad.) 

Trin. 

Pepa 

Gori. 

Pkd. 

(DesMdléndose.) 

Trinidad,  (confusión.) 

GORI 

(sacando  una  pistola.) 

Lo  mato. 

Ped, 

Doy  de  barato 
que  si. 

Pranc. 

{Favor! 

GoRi 

Que  lo  mato. 

Rita 

Paca. 

Trin. 

ijLuisIl 

Ser. 

(En  la  puerta.) 

{]]La  autoridadlll 

(Cuadro  plástico.) 

Sala  de  espera  de  una  prevención  civil.  Un  guardia  se  pasea  delante 
de  la  puerta  donde  se  supone  está  el  Delegado 


ESCENA  XI 

EL  GUARDIA  1.*  trayendo  cogido  á  TIBUEtCIO,  granuja  de  unoe 
doce  años,  y  el  GUARDIA  2.^  conduciendo  á  DIONISIO,  que  deberá 

tener  unos  nueve 

GuAR.  2.®    ^da  y  calla  ladronzuelo. 
DíON.  lAy!  ¡Ayl 

TiB.  Pero  si  es  mentira, 

si  yo  le  dije  á  éste  «mira 
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^ 


DiON. 
GUAR.  1.*^ 
GUAR.  2? 


DiON. 

GuAR.  !.• 

GuAR.  2.* 
TiB. 


GUAR.  2? 
GuAR.  1.® 
DiON. 


á  que  pierde  ese  el  pañuelo?» 
on  dos  dedos  lo  colé 
7  el  hombre,  nada,  ni  jota, 
pero  tengo  una  uña  rota 
y  se  me  enganchó.  Ahí  tié  usté. 
Si  usté  mismo  verlo  pudo. 
|Ay!  ¡Ayl 

¿Por  qué  te  enfurruñas? 
Tienes  muy  largas  las  uñas 
y  se  enganchan  á  menudo 
y  limpias  más  que  la  pómez, 
lAyl  ¡Ayl 

¿Si  será  uno  memo? 
¡Tú  eres  hlásfemol 

¿Blas  femó? 
¡Tampocol  Tiburcio  Gómez 
y  este  Donisio  Mosquera 
y  es  ahijao  de  mi  madre 
porque  éste  no  tié  padre 
como  usté  ó  como  cualquiera. 
Bueno,  pues  basta  de  lío 
y  adentro. 

(ai  Goardla  qne  pasea) 

¿Está  el  señor  Pazo?  (dioo  que  ai.) 
Que  no  va  á  ser  morrillazo 
el  que  le  dé  yo  á  este  tío.  (Entran.) 


ESCENA  Xn 

EL  SEBKKO  y  EL  CA,MAREBO  saliendo  del  despacho;  luego  PEDRO 

y   LUIS 


Ser. 


Cam. 
8er. 


¿Ves  tú?  Por  eso  me  carga 
detener  señoritingos. 
Dan  su  tarjeta  con  monos 
y  banderolas,  y  listu. 
¿Han  pagado  lo  que  han  roto? 
A  tu  amo  sí;  convenidu, 
pero  á  mí  la  moza  aquella 
me  arañó  y  llamóme  pillu; 
el  turero  dióme  un  cate; 
la  rubia  rumpiome  el  pitu, 
y  la  otra,  la  chata  diome 
con  el  chuzo  en  los  hocicus. 
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Cam»  Luege  en  el  juicio  reclaroas. 

Ser  ¿Reclamar?...  Si  serás  primo. 

¿Pedir  contra  el  interfeto 
para  que  sea  sobrino 
ó  nieto  del  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros 
y  me  lleven  por  calumnia 
des  meses  al  abanico? 
]Cal...  |No!  Si  de  esta  escarmiento 
y  aunque  oiga  que  andan  á  tiros, 
llevando  pechera  limpia 
como  éste,  me  hago  el  dormido, 
y  si  me  insultan,  me  callo, 
y  si  me  pegan,  lo  mismo. 

Cam.  De  modo  que. . . 

Ser.  Cobro  y  duermu 

y  es  bastante.  |Vamos,  chica!  (VMe.) 

Ped.  |Todo  arreglado! 

Luis  ¡Canela! 

Que  pudo  haber  una  guasa. 

Ped.  Las  once.  A  vestirse  á  casa 

y  después  á  la  Zarzuela,  (vame.) 


El  salón  del  teatro  de  la  Zanaela  en  noche  de  baU«  y  tomado  det- 

de  la  puerta  central  de  butacas. 

ESCENA  Xm 

BASTONEROS  1.*  y  2.^.  Coro  general  con  trajes  dlTorsos  de  más- 
caras 

Húsica 

Bast.  Alcaldes  de  Terpsícore 

y  jueces  del  compás, 
en  nuestros  giros  múltiples 
ganamos  un  jornal. 
Los  hijos  del  escándalo, 
las  reinas  del  fogón, 
jamás  nos  ponen  óvice 
á  nuestra  reprensión. 
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Coro  Adentro,  caballeros, 

adentro  mascaritaa, 
la  noche  nos  ofrece 
amores  y  placer; 
cada  uno  su  pareja 
procúrese  en  seguida, 
que  ya  la  orquesta  en  breve 
el  baile  va  á  romper. 


ESCENA  XIV 

JUAN  disfrautdo  de  diablo;  de  i>ercallna  de  dos  colores  y  con  unm 

oaieta  de  cartón  en  la  mano 

Hablado 

Juan  Cualquiera  me  reconoce 

vestido  con  este  traje... 
Pues  señor,  mi  yerno  en  ciernes, 
será  un  perdido,  un  infame 
pero  esta  vida  es  alegre 
y  retozona...  y  qué  diantre 
yo  también  si  se  terciara... 

LRita  no  se  enterase... 
emonio  si  uno  se  escurre, 
la  otra  con  ese  carácter... 
Quieto,  Juan  que...  digo,  digo. 
IjPara  el  que  se  deslizase!! 
¡¡Allí  está,  con  unos  ojos!!... 
Si  mujer;  subo  al  instante. 
Ful  virgen,  ascendí  á  santo 
y  acabaré  siendo  mártir,  (vase  corriendo.) 


ESCENA  XV 

KAB6ABITA  con  trajo  elegante  y  caprichoso  del  brazo  de  LUIS  r 
rodeada  de  otros  varios  pollos  entre  ellos  TOMÁS  y  TIBSO 

Luis  Si  lo  sabe  el  Marqués  lo  máB  seguro 

será  que  el  pobre  abuelo 

lo  lleve  muy  á  mal. 
Marg.  ¡Vaya  un  apuro! 
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Ponga  el  grito  en  el  cielo 

mientras  me  dé  su  renta  duro  á  duro. 

Luis  ¿Y  por  Pedro  te  expones?... 

Marg.  Lo  merece, 

pues  su  afecto  á  la  par  que  el  mío  crece. 
^Y  entre  un  sexagenario  empalagoso 
^regañón  sempiterno 
*y  un  joven  complaciente  y  cariñoso 
*pierdo  á  gusto  el  reposo, 
*aunque  mande  el  infierno 
"*á  esos  impertinentes  badulaques 
♦cargados  de  ridículos  achaques. 
Yo  quiero  un  hombre  á  mi  capricho  esclayo 
que  me  arrastre  á  la  orgia 
y  que  en  lides  de  amor  sereno  y  bravo, 
su  voluntad  confunda  con  la  mía, 
que  no  se  rinda  á  la  primera  copa, 
ni  se  agote  en  un  beso 
y  que  del  goce  en  la  contienda  loca 
viendo  en  mí  su  embeleso 
ni  de  otra  como  yo  me  hable  en  mi  daño 
ni  con  quejas  me  aturda  si  le  engaño. 
¿Que  él  se  cansa  de  mí?  Vaya  bendito. 
¿Que  yo  me  aburro  de  él?  Ancha  Castilla, 
sin  el  usual  prurito, 
de  ser  ambos  á  dos  la  comidilla. 
Cada  cual  por  su  lado 
y  quédese  entre  sombras  lo  pasado. 

Luis  ¿Le  hablas  á  Pedro  así? 

Marg.  Vaya  y  le  quiero 

más  que  á  muchos,  ¿estás?  mas  sentiría 
llamarle  majadero 
si  le  viera  cebso  cualquier  día. 
¿Frunces  el  gesto? 

Lms  No. 

Marg.  De  que  te  extrañas 

si  por  esa  vereda  caminamos 
á  nn  de  siglo. 

Luis  Puede. 

Marg.  ¿Me  acompañas 

al  tocador? 

Luis  Donde  me  ordenes.  Vamos. 

(Vanae  como  riaieron  ■eguidos  de  varios  corioaos.) 
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ESCENA  XVI 

TIRSO  y  TOMAS  despnés  el  MARQUÉS  y  PONCB 

ToM.  Eh,  compañero,  ¿qué  tal? 

¿Es  guapa? 
Tirso  ¿Pues  no  ha  de  ser.? 

¡Inapreciablel...  Ideal 

pero  cuesta  un  dineral 

acercarse  á  esa  mujer. 

*Se  ha  comido  á  tres  banqueros» 

*á.un  príncipe  de  Sicilia, 

*á  nueve  ó  diez  usureros 

*y  á  cien  hijos  de  familia 

*que  los  ha  dejado  en  cueros. 
ToM.  *jDichosos  ellos! 

Tirso  *¡¡Tomásll 

*¿Te  has  vuelto  loco? 
ToM.  *Quizás, 

*pero  me  considerara 

*feliz,  conque  me  quitara 

*el  chaleco  nada  más. 

Pues  si  tuviera  valor 

y  dinero... 
Tirso  jMe  das  risal 

ToM.  Iba  y  le  hacía  el  amor. 

Tirso  ¡Te  dejaba  sin  camisa, 

hombrel 
Tom.  Mejor  que  mejor,  (siguen  hablando.) 

Marq.         Créalo  usté...  EUa...  si... 

es  coqueta,  pero  á  mí 

me  hace  caso  y  me  respeta, 

y  de  que  no  viene  aquí 

hay  certidumbre  completa. 

^Capilla  en  la  que  yo  rezo... 
PoNCE         *Pues  yo  sé  quien  fué  á  vestirla, 
Marq.         *¡Ponce  pondría  el  pescuezol... 

*Verdad  es  que  á  decidirla 

*me  ayudó  cierto  aderezo 

*digno  de  una  soberana. 

*La  pobre  hace  una  semana 

*lo  menos,  que  iba  detrás. 
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*hasta  que  ayer  noche,  zas, 
*lo  compré,  y  esta  mañana 
*como  yo  soy  tan  mal  bicho 
*fuí  á  dejarle  el  capricho 
*en  BU  joyero  de  bronce! 
*No  viene,  no  viene  Ponce! 
^Además  que  me  lo  ha  dicho. 

(Vanse  hablando  cogidos  del  brato.) 


ESCENA  XVn 

CORO  GENERAL  qne,  al  sonar  el  golpe  del  bastonero  se  disponen  «n 

parejas  á  bailar.  PEDRO  yestido  de  smoqiiln  y  soxpbrero  du  copa  j 

asediado  por  FRANCISCA  y  RITA  disfrazada  de  dominó  la  primer» 

y  de  beata  la  segunda  llega  al  proscenio.  Emplesa  el  baile 


Ellas 


Ellos 


Ped. 


Franc. 

Ped. 
Franc. 


Ped. 
Rita 


Ped. 


Masiea 

(Bailando.) 

¡No  me  aprietes  así, 
que  me  vas  á  estrujarl 
]Si  te  apartas  de  mi, 
no  es  posible  bailar! 

(Aparecen  Fianeisca,  Pedro  y  Rita.) 
(a  Francisca.) 

En  vano  pretendes 
tu  rostro  ocultar. 
Ya  sé  que  eres  Lola. 
¿Yo  Lola? 

Sí,  tal. 
]En  vano  te  empeñas; 
inútil  afán! 
¡Mi  nombre  de  pila 
no  lo  acertarás! 
¡Ya  sé  que  tienes  novia! 
¡Y  sé  de  quien  te  ha  visto 
jurándole  en  tu  pueblo  eterno  amor. 
¿Quizá  estarás  celosa? 

(Burlándose,) 

¡Pues  no  te  das  tú  pisto, 
con  ese  pardesú  de  gran  señor! 
¡Pues  dile  á  quien  de  todo  te  enteró, 
que  aquello  fué  un  capricho  que  pasó. 


Franc- 

Ped. 

Pranc. 

Ped. 


Franc. 


Ellas 


Bllos 

Ped. 

Franc. 
Rita 


Ped. 
Franc. 

Ped, 

Coro 

RllA 

Coro 


Franc. 
Y  Coro 


i 
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Y  acaso  la  infeliz,  llorando  allá, 
la  vuelta  de  su  amante  esperará! 

De  eso  ya  no  hay  que  hablar. 
(Tú  eres  hoy  mi  ilusiónl 

(Aparte.) 

(Me  debiera  vengar 
de  BU  infame  traición]) 
¿Por  qué  no  suprimes 
el  negro  antifaz? 
¿Por  qué  si  es  tan  bello 
tu  rostro  ocultar? 
No  puedo  acceder; 
cubierta  he  de  estar, 
que  así  me  lo  ordena 
quien  puede  mandar. 

(Bailando.) 

¡Qué  buena  noche  vamos  á  pa^ar, 

si  al  ambigú. 

me  llevas  túI 

La  cena  se  te  puede  indigestar. 

Y  es  cosa  muy  vulgar. 

Dame  el  brazo. 
(¡Bri  bonazo!) 

(interponiéndose  ) 

iQue  si  quieres! 

(Francisca  á  Pedro.) 

No  lo  esperes. 
Ya  es  empeño. 

(Enojada.) 

Tengo  dueño. 
{Mi  ilusión! 

(Bailando.) 

¡Te  convenceré! 
¡Qué  bribón! 

¡Te  conquistaré! 

(B1  bastonero  d»  dos  golpes.) 

Pon,  pon. 
Rita  (Hemos  acabado 

)  la  conversación. 

(ai  terminar  la  orquesta  cesa  el  baile.) 
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Halblailo 


Ped.  Eres  Petra. 

Fran.  Soy  quien  sabe 

que  en  ti  el  vicio  se  covija. 
Rita  Que  empeñaste  una  sortija. 

Ped.  ¡Cómol 

Frañ.  y  lo  que  es  aun  más  grave, 

que  vas  de  exceso  en  exceso. 
Rita  Que  tu  perdición  es  cierta. 

FiiAN.         Y  quieres  vender  la  huerta 

del  atajo. 
Ped.  ¿También  eso? 

RrTA  Que  esta  noche  en  un  figón 

reñiste  con  un  torero 
Fran.  Y  que  gracias  al  dinero 

se  echó  tierra  á  la  cuestión. 
Ped.  ¡Tú  eres  Rosa,  voto  al  draque, 

se  necesita  ser  miope! 
Rita  Que  regalas  el  arrope 

que  te  manda  el  badulaque 

de  tu  suegro. 
Fran.  Y  si  eso  es  poco... 

Rita  jSigue  y  suma! 

Ped.  ¡Por  piedad! 

Fran.         Puedo  decirte. 
Ped.  ¡Callad, 

que  me  vais  á  volver  loco! 
Fran.         ¡Escucha! 
Ped.  ¡No! 

Rita  Ven  aquí. 

Ped.  He  dicho  ya  que  no  quiero. 

Rita  Mira  que  un  carabinero 

te  va  á  deshancar. 
Ped.  a  mí. 

Fran.         Mira,  Pedro... 
Ped.  ¡Qué  porfía! 

Rita  ¡Escucha! 

Ped.  Dio  fin  la  lata!  (vose  basrendo.) 

Fran.         El  qxie  la  sigue  la  mata. 
Rita  Pues  á  matarlo,  hija  mía.  (vanse  detria.) 
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ESCENA  XVIII 

EL  GORI,  PEPA  y  LÜIS^  después  RITA  y  FE^ANCISCA  y  en  segnidk 

TOMAS  y  TIRSO 

Luis  Te  digo  que  l'bas  metido 

hasta  el  cuadril. 
^ORi  No  hay  aguante. 

A  mi  me  digisteis  que  era 

ese  señorito  un  pampli, 

que  tenía  muchos  moscos, 

que  no  iba  á  ninguna  parte 

y  que  se  Ja  ibais  á  dar 

con  quesi. 
Pepa  Pues  más... 

^ORi  Aguántate. 

Ese  gachó  tié  pestaña 

y  mucha  intención  y  arranque 

V  se  cuela... 
Luis  ¿Qué? 

^o^}  Se  cuela. 

en  cuantito  que  lo  llamen, 

y  yo  no  quiero  ir  al  hule 

por  mor  de  veintiséis  reales, 

*y  á  ese  yo  no  lo  recibo, 

*ni  lo  aguanto;  que  lo  aguonte 

*la  madre  que  lo  echó  al  mundo 

*i?a  darme  á  mi  estos  achares. 

(siguen  discutiendo  aparte  y  subiendo  al  foro.) 

Fran.  *Pues  se  nos  ha  escaballido. 

Rita  *¿Y  en  dónde  estará  tu  padre? 

*porque  ese  al  menos... 
^OM«  *Dos  solas. 

Tirso  *Cayó  pieza,  ¿buscáis  á  alguien? 

Rn-A  *Sí,  señor. 

'^^M-  *Pues  aquí  estamos. 

*los  dos. 
^TA  *¿Y  para  qué? 

Tirso  *(a  Francisca.)  Agárrate 

*de  mi  brazo. 
Rita  *|Enseguidita! 

3 
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ToM.  *Y  tú  del  mío. 

Rita  *|A1  instantel 

*Pero  señor,  ¡qué  franqueza 
*la  de  esta  gente  en  los  bailesl 

Tirso  *¿No  te  gusta?  (A  Francisca.) 

Rita  *No,  señor; 

'^'á  esta  no  le  gusta  nadie. 
ToM.  *¿Ni  yo  á  tí? 

Rita  *Y  siga  el  tuteo. 

Fran.         *Vámono8,  vamonos,  madre. 
Tirso  *Ven  aquí. 

Rita  *¡Quítese  usted 

*de  mi  vista,  so  sil  varita! 
ToM.  *¡Chico,  chico,  ¡qué  bravias! 

Tiusc)  *iSon  dos  virtudes  salvajes! 

Rita  *Los  salvajes  y  los  tipos 

♦y  los  sinvergüenzas... 
Fran.  *(CállateI 

Rita  *Son  ustedes,  ¡mequetrefes! 

♦memos,  y  si  no  mirase... 
ToM.  *¡Anda,  anda! 

Rita  *Y  se  ha  concluido 

*porque  me  ciega  el  coraje... 
ToM.  *|Eh,  poco  á  poco!... 

Rita  *¿Sí?  ¡Toma!  (ApabuUo,^ 

Tirso  *¡Ay! 

ToM.  *¡Señora! 

Rita  *¡y  toma!  (lo  miamo.) 

ToM.  *iDiantrel 

Rita  *Nada,  no;  si  el  mal  humor 

*lo  había  de  pagar  alguien. 
Tirso  *Pero... 

Rita  *Hay  más,  ¿quieren  ustedes? 

ToM.  *No,  no,  gracias. 

Tirso  *Es  bastante. 

Fran,         *¿  Vamos? 
Rita  *  *La  culpa  de  todo, 

*como  siempre,  es  de  tu  padre,  (vana*.) 


■.  i'i.. . 
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ESCENA  XIX 


JUAN 


*Pues  ellos  broma  ó  no  broma, 
*dejan  en  paz  al  manchego, 
*y  hay  golpes  si  siguen;  jtoma 
*pues  3'a  se  ve  que  les  pego! 


ESCENA  XX 


DICHO,  PEDRO  y  MARGARITA,  que  salen  del  brazo  por  la  derecha» 
En  seguida  el  MARQUÉS  y  PONGE  por  la  izquierda  y  casi  simultá- 
neamente, BITA  y  FRANCISCA.  A  los  gritos  TOMÁS  y  TIRSO  se 
aproximan  y  aparecen  LUIS,  PEPE  y  GORI.  Los  bastoneros  inter- 
vienen hasta  el  momento  que  la  orquesta  empieza  la  polka;  rompen 
-el  baile  las  parejas  y  al  arremolinarse  envuelven  á  todos  los  princi- 

pales  personajes. 

Ped.  ¿Quieres  que  bailemos? 

Maro.  Sí. 

Juan  ¡Anda,  el  otro! 

Ma.rq.  ¡Margarita! 

PoNCE         ¿Ve  usted  cómo  estaba  aquí? 

Maro.  Bien,  ¿y  qué?  (Tirando  la  careta.) 

Rita  ¡Juan! 

Fran.  jPadre! 

Juan  {Rita! 

Marq.         ¡Señor  mío! 

Ped.  ¡Caballero! 

ToM.  ¡Oye,  Tirso,  ven;  cuestión! 

GoRi  ¡Chiquilla,  bronca! 

Marq.  Yo  espero 

que  tendré  satisfacción. 
Ped.     y       Pronto  estoy. 
Marg.  Señor  Marqués... 

Ped.  Mi  tarjeta. 

Pran.  ¿Un  duelo? 

Juan  ¡Sí! 

Luis  Pero,  ¿qué  ocurre?  ¿Quién  es? 

Pepa  ¡Pedro! 
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Rita 
Pran. 
Ped. 
Rita 

Luis 
Rita 

GORl 


¡FraDCiscal  (viéndola  vacilar.) 
(cayendo  desmaycda.)    ]  Ay  de  mí! 

¡Mi  vida  por  tus  favores! 
jPor  culpa  de  ese  píllete! 
rero,  ¿qué  es  esto,  señores? 

¡Anda,  Juan!  (pedio  y  Ponce  vienen  á  las  manos.) 

¡Bronca  en  el  siete! 

(Kntre  Rita  y  Juan   se  llevan  á   Francisca  desmayada. 
Confusión  y  cuadro.) 


La  mi£ma  decoración  del  cuadio  segundo 


ESCENA  XXI 

jqAN,  RITA  y  FRANCISCA,  aún  disfrazados;  después  PEDRO  en 
completo  estado  de  embriaguez,  con  un  gran  abrigo  ó  gabán  de 
pieles  mal  puesto,  el  sombrero  apabullado   y  el  resto   del   traje  ene 

desorden 


Rita 
Juan 
Rita 

Fran  . 
Rita 


Juan 
Rita 
Juan 
Rita 

I  RAN. 
I.'ITA 


Vamos  á  casa  en  seguida. 
¡Mujer! 

Y  mañana  al  pueblo. 
¡Qué  vergüenza!  ¡Qué  costumbres! 
Pero  si  es  que  usted... 

¡Silenciol 
¡Qué  mujeres  y  qué  hombres! 
¡Nada,  no  tiene  remedio; 
está  engolfado  eñ  el  vicio 
y  á  la  puerta  del  infierno! 
¿Y  tú,  no  hablas  nada? 

Yo... 
¿Tú  no  te  indignas  con  esto? 
¿No  me  ves  hecho  un  demonio? 
¡Calla,  calla! 

Pues  yo  creo... 
A  ti  no  te  he  preguntado; 
tú  estás  ciega  con  tu  Pedro, 
y  sólo  por  darte  gusto 
en  estos  trances  nos  vernos^ 
Pero  ya  se  ha  concluido, 


I 
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Fran 
Rita 

Juan 
Rita 


Fran. 
Rita 

-Juan 
Rita 


Fran. 
Juan 

Rita 

-Ped. 


que  pierda  el  alma  y  el  cuerpo, 
y  tú  á  casarte  en  seguida. 
¿Qué? 

Con  el  carabinero. 
Mujer... 

¡Anda,  calzonazos; 
manda,  manda  más  pucheros 
de  arrope! 

¡Madre! 

Te  he  dicho 
que  no,  y  que  no,  y  acabemos. 
Pero  es  que... 

¡A  hacer  la  maleta, 
que  si  me  enfado  comienzo 
á  repartir  pescozones, 
y  vais  á  ver  lo  que  es  bueno. 
¿Oye  usted,  padre? 

Paciencia. 
Tenemos  perdido  el  pleito, 
¡Madrid,  Madrid  de  mis  culpas! 
¿cuándo  me  verás  el  pelo?  (vanse.) 
Pero,  hombre,  qué  peripecias 
y  qué  noche  de  bureo... 
buena  cena...  buenos  vinos 
y  buenas!...  ¡Cómo  estás  Pedro! 
El  Marqués...  ¡y  qué  pesado 
y  machacón  es  el  viejo! 
«Usted  se  bate  conmigo.» 
Si  yo  contara  en  mi  pueblo... 
¿En  mi  pueblo?...  ¿Y  cuánto  hace 
que  yo?...  Estamos  en  Febrero, 
uno,  dos,  tres,  cuatro...  cuatro, 
cuatro  mesecitos  llevo... 
y  sin  escribir  siquiera. 
Mal  hecho;  está  muy  mal  hecho, 
porque  mi  novia  era  guapa, 
muy  guapa...  pues  ya  lo  creo, 
y  muy  buena...  y  me  quería, 
ahora  es  cuando  lo  comprendo. 

(Hace  pucheros.) 

¡Mato  al  Marqués...  mato  á  Ponce, 
y  al  día  siguiente  al  pueblo! 
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PlAEA  de  un  pueblo.  A  la  Izquierda  casa. con  puerta  practicable 

ESCENA  XXII 

JUAN  y  GIL 

Gil  ¿De  modo  que  está  ya  bueno? 

Juan  Está  mejor. 

Gil  j  Pobre  chicol 

¿Pero  bien  ael  too  aún  no? 
Juan  Sí,  sí;  vé  donde  te  he  dicho. 

Gil  Pero... 

Juan  Se  levantó  anoche. 

Gil  ¿y  está  fuerte? 

Juan  Como  un  risco. 

Y  con  un  hambre...  ' 
Gil  ¿Sí? 

Juan  Ayeiv 

y  después  de  bien  comido, 

cogió  un  puchero  de  arrope 

jy  hasta  verte,  Jesús  mío! 

¡Tajada  y  pan  y  tajada 

y  pan,  todo! 
Gil  ¡Qué  borrico! 

Juan  Como  en  Madrí  en  cuatro  meses; 

no  lo  probó,  ya  es  sabido 

de  siempre:  «la  privación 

es  causa  del  apetito.» 
Gil  Pero  hombre,  ¿cómo  demonio 

sucedió  lo  sucedió? 
Juan  Pues  que  la  echó  de  valiente,. 

y  de  señor  y  de  fino. 

Se  batió,  y  como  él  no  sabe 

de  esas  cosas,  hijo  mío, 

le  atizaron  un  pinchazo 

salvo  la  parte,  que,  amigo^ 

si  no  se  acude  tan  pronto 

se  va  cantando  bajito. 
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Gil  ¿y  él  escribió? 

Juan  ¿Él  escribir? 

iNi  una  letral  Don  Benigno 
fué  quien  lo  vio  en  un  diario 
de  la  corte  y  nos  lo  dijo. 
Yo  tomó  el  tren  en  seguida, 
y  al  pueblo  en  cuanto  pudimos. 

Gil  Bien  se  ha  portao  el  albeitar 

con  él. 

Juan  Verdá  que  sí,  chico. 

Gil  Pero  ese  animal,  ¿no  supo 

coger  á  tiempo  un  morrillo 
y  darle  un  cantazo  al  otro? 

Juan  Fué  con  sable,  en  desafío. 

Gil  ¿Con  sable? 

Juan  Por  eso  dicen 

que  en  Madrí  al  que  no  anda  listo 
le  arriman  cada  sablazo... 

Gil  No  iré  yo  á  Madrí  ni  á  tiros. 


ESCENA  XXIII 

DICHOS^  PEDRO  apoyado    en   FRANCISCA   y   la  señora  RITA  de- 

tras,  que  trae  una  silla  de  madera 


Ved, 

No;  si  yo  puedo. 

Rita 

No  importa; 

japóyatel  Así,  con  mimo. 

Gil 

Sí  que  está  más  delgaducho. 

Juan 

¡Lárgate  yai 

Gil 

¡Pobrecillo!  (vase.) 

Rita 

Voy  á  buscar  el  salvado 

^ 

para  los  cerdos.  ¡Tú,  vivo. 

a  ver  si  acabas  las  cuentas, 

que  va  á  volver  don  Cirilo, 

y  Pedro  aquí,  al  sol. 

Ped. 

iNoI... 

Rita 

|8í!... 

Si  ocurre  me  das  un  grito; 

estoy  cerca. 

Pkt>. 

Pero,  ¿y  Paca, 

se  va  también? 

Rita 

Ks  preciso. 
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Fran. 

¿Querías?... 

Ped. 

¡No!... 

Juan 

Como  tiene 

que  escribir  á  su  marido,.. 

Ped. 

Ya  olvidaba... 

Fran. 

Pedro,  adiós. 

Rita 

Adiós,  Pedro. 

Juan 

Abur,  Perico,  (vanse  ios  tn§.) 

ESCENA  XXIV 


Ped. 


Fran. 
Ped. 
Fran. 
Ped. 


PEDRO  y  luego  FRANCISCA 

Me  está  muy  bien  empleada 

la  lección;  si,  señor;  pero... 

|Si  yo  la  quería...  y  nada, 

ya  no  es  posible!  ¡Casada 

y  con  un  carabinero!  I 

¿Y  habré  de  darla  al  olvido? 

Ella  me  estuvo  cuidando 

con  interés  desmedido 

y...  más  con  ese  marido 

¿quién  piensa  en  el  contrabandoV 

¿Y  cómo  hasta  ahora  no  vi 

ese  manojo  de  rosas 

que  Dios  juntó  para  mí? 

(Dando  un  golpe  con  la  silla.) 

¿Me  llamabas,  Pedro? 

iSíl 
¿Y  qué  quieres? 

Muchas  cosas. 


Ped. 
Franc. 


Ped. 


Música 

¡Decirte  que  te  adoro! 
(Decirte  que  te  quiero! 
Respeta  mi  decoro, 
no  seas  majadero. 
Tu  amor  ya  es  contrabando, 
que  quieras  que  no  quieras. 
Pues  ya  me  voy  hartando 
de  aduanas  y  fronteras. 


Franc. 
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Y  no  te  olvides,  Paca, 
de  que  yo  he  sido , 

durante  mucho  tiempo 
tu  prometido. 

(Como  amenazándola.) 

Anda  y  dile  á  tu  amante, 

carabinero, 
que  celoso  de  veras 

aquí  le  espero! 
Periquillo,  no  me  hagas 

una  que  suene, 
mira  que  mi  marido 

ganas  te  tiene. 

(Cou  malicia.) 

Y  que  no  se  te  ocurra 
pasar  matute, 

que  si  el  guarda  te  coge 
te  arrima  un  tute. 


Ped. 

Yo  te  confieso 

que  fui  un  bolonio, 

dejando  en  vilo 

mi  matrimonio. 

(Con  pasión.) 

[Pero  es  que  entonces 

- 

yo  no  sabía 

lo  mucho,  Paca, 

que  te  quería! 

Franc. 

Nadie  te  dijo 

que  te  marchases. 

Ped. 

¡Yo  me  arrepiento! 

Franc. 

Ya  es  algo  tarde,  (con  zalamería.) 

Tengo  un  marido 

muy  distinguido. 

que  me  idolatra 

con  frenesí. 

Sabe  en  mis  ojos 

^ 

ver  mis  antojos, 

y  enamorado 

se  fija  en  mí.. 

Ped. 

¿Así? 

Franc. 

¡Así! 

Ped. 

¿Así? 

F'ranc. 

¡Así! 
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Y  ahora  te  digo. 
Fraile  mostén, 
tú  lo  quisiste 
tú  te  lo  ten. 


Si  en  la  corte,  por  tu  mal, 
no  me  hubieras  sido  infiel, 
yo  seria  tu  panal... 
tu  panal  de  rica  miel. 

Y  al  vernos  tan  pegajosos 
amarnos  con  tanto  fuego, 
dirían  los  envidiosos: 

(Como  pregonando.) 

Al  buen  arrope  manchego,., 

Y  aunque  se  dijera... 
¿Qué  nos  importaba, 
hí  el  almíbar  era 

lo  que  nes  gustaba? 
;Y  eso  es  natural 
miel  no  la  hay  mejor, 
no  hay  otro  panal 
(;omo  el  del  amorl 

Fkd.  (Suplicando.) 

¡Paca!... 

FranC.  (Remedándole.)  ¡Perico! 

i*KD.  ¡Por  ti  me  muerol... 

I  Yo  quiero  almíbar 

de  ese  pucherol.... 
Franc.        Ya  no  es  posible 

Fraile  mostén, 

tú  lo  quisiste... 
PtD.  ¡Dices  muy  bien! 

(L08  d08.) 

Si  en  la  corte  por  ^.  mal 

^      mi 

ivT      me  hubieras    -^^  .   n  i 
^^   te  hubiera     ^'^^'^^^^ 
yo  sería  tú     ^„„„i 
tú  serlas  mí  P*"^" 

^^  panal  de  rica  miel. 

Y  al  vernos  tan  pegajosos,  etc.,  etc. 


—  43  — 


Hablado 


Pep. 

IFran. 

Ped. 
Fran. 


Fran. 

Ped. 
Fran. 
Ped. 
Fran. 

m 

Fran. 


Ped. 

Fran. 

Ped. 


Fran. 
Ped. 


Es  que  ese  semblante  rico 
que  á  tu  Perico  extasía, 
me  lo  debes. 

jChico,  chico! 
¡Debía  ser  de  Perico! 
Ya  lo  sé  yo  que  debía, 
pero  se  fué  y  me  dejó 
después  de  tanto  «te  quiero» 
y  en  otros  amores... 

iNo! 
Volví... 

Tarde:  te  ganó 
la  mano  el  carabinero. 
Mi  fe  al  jurar  no  mentía. 
Pero  me  heriste  en  el  alma. 
¿Tanta  prisa  te  corría? 
Sí;  porque  yo  no  quería 
que  me  enterrasen  con  palma. 
Perjura. 

Tu  diste  el  paso 
decisivo:  yo  te  amé; 
pero  después  del  fracaso, 
entre  el  que  dice  «me  caso» 
y  el  que  dice  «volveré», 
la  razón  salta  á  la  vista 
y  si  quieres  ser  sincero, 
aun  la  mujer  menos  lista... 
¡Mas  con  un  carabinero! 
¡Y  con  un  contrabandista! 
Pues  no  va  á  quedar  ni  el  ros 
de  ese  marido  incivil... 
¡Lo  mato! 

¡Pedro,  por  Dios! 
8i  te  quise  como  dos 
te  quiero  como  dos  mil. 
No  son  tus  ojos  azules 
para  un  amante  novicio 
ael  pelotón  de  gandules, 
.y  á  ese...  destripa  baúles 
lo  rebajo  del  servicio. 
Y  para  fin  de  mis  males, 
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Francisca,  voy  á  quemar 
tus  arras  matrimoniales 
y  los  libros  parroquiales 
de  la  iglesia  del  lugar. 

Fran.  'Será  loco? 

Ped.  ¿y  aun  lo  duda? 

Fran.  No  sabes  cuánto  rae  place 

verte  así. 

Ped.  Tarea  ruda. 


ESCENA   ULTIMA 

DICHOS,  JUAN  y  RITA 


Rita  ¡Paca! 

Fran.  ¿Qué? 

Rita  Te  has  quedao  viuda. 

Pe  ).  f;Cómo? 

Juan  ¡Requiescant  in  pace! 

Ped.  ¿Murio  el  marido? 

Rita  ¡Murió! 

Ped.  ¡Los  lutos...  los  lutos  pronto! 

Rn  A  ¡Tonto!  ¡?i  nunca  existió! 

Fran.  Qué,  ¿no  me  iba  á  vengar  yo? 

Rita  ¡Tonto! 

Fran.  |¡TontoI! 

Juan  ]¡¡Tonto!Il 

Los  ires  ¡¡¡jTontoüIl 

Ped.  ¡Lo  soy!  Vaya  si  lo  soy, 

y  me  alegro,  vive  Cristo, 

pero  á  partir  desde  hoy 

(AbrazHndo  á  Francisca.) 

yo  OS  aseguro  que  vo}' 

á  tener  fama  de  listo. 

En  cuerpo  y  alma  me  entrego 

al  cariño  de  mi  Paca. 
Fran.  ^; Volvió  á  renacer  el  fuego? 

Ped.  y  ya  ¡cualquiera  me  saca 

del  dulce  arrope  manchego! 


TELÓN 


OBRAS  DE  D.  CALIXTO  NAVARRO 


Y  EN  COLABORACIÓN  CON  OTROS  AUTORES 


COMEDIAS  EN  UN  ACTO 


A  gusto  de  todos,  verso. 
¡K  lo  tonto...  á  lo  tonto!  id. 
Antojos,  prosa. 
A  Segura  llevan  preso,  id. 
¡Bilbao  es  nuestro!  verso. 
Brujerías,  prosa. 
Chindasvinto,  verso. 
Como  perros  y  gatos,  id. 
Cprreo  interior,  id. 
Curro-Cúchares,  verso. 
Dos  reales  de  judias,  id. 
Distracciones,  id. 
El  pueblo  rej,  id. 
El  Key  Indio,  prosa  y  verso 
El  héroe  de  Alcabón,  verso 
El  día  del  santo,  id. 
El  café  Imperial,  id. 
El  nuevo  impuesto,  id. 
El  22  de  Junio,  id. 
El  ángel  vengador,  prosa. 
El  santo  dtl  chico,  id. 
El  domingo,  verso. 
El  cementerio  del  año,  id. 
El  monarca  y  el  abad,  id. 
£1  ramo  de  la  africana,  prosa 
El  pintor  José  Rivera,  verso 
Electrb-manía,  prosa. 
El  orden  de  factores  ..,  id. 
Entrada  por  salida,  id. 
Enciclopedia,  ia. 
España  y  sus  hijos,  ver^o. 
Entre  hombres....  id. 
En  los  pasillos,  id. 


Efecto  contrario,  prosa. 

Firmar  la  paz,  verso. 

Futuro  imperfecto,  id. 

Gundemaro,  prosa. 

¡Hija  única!  id. 

Hecho  un  San  Lázaro,  verso 

Jugar  con  el  fuego,  id. 

La  crisis,  proca. 

La  Internacional,  verso. 

La  homeopatía,  prosa. 

La  calle  del  Arenal,  id. 

La  venida  del  planeta,  verso 

Lazo  de  amoi',  id. 

¡La  vida!  id. 

La  mano  de  Dios,  id. 

Lo  que  no  puede  leerse,  id. 

Los  obstáculos^  prosa. 

Las  Américas,  verso. 

Los  dos  polos,  id. 

Las  perdices,  prosa 

Mala  sombra,  id. 

Miss  Leona,  id. 

Medias  suelas  y  tacones,  id. 

Mi  tía,  verso. 

Mi  tocayo,  id. 

Muy  corto,  id.. 

Noche  buena  y  noche  mala, 

ídem. 
¡jNo  llora!!,  prosa. 
Pasteles  y  vino,  verso. 
Perico,  id. 
Principio  y  ñn  de  un  actor,. 

ídem. 


Qaien  bien  ama...,  verso. 

Barezas,  id. 

Sablazos  á  domicilio,  id. 

SalóQ-Eslava,  id. 

¡Se  da  diaero!,  id. 

8o V  un  caníbal,  prosa. 

T.B.  O.,  ido 


Un  consejo  á  los  maridos» 

verso. 
¡Un  valiente!  rarosa. 
ün  marido  infeliz,  verso^ 
¡Un  conspirador!,  prosa. 
Zarandaja,  id. 


EN  DOS  ACTOS 


Antes  y  después,  verso. 
Bueno  como  el  pan,  prosa. 
Con  buen  fin,  verso. 
Cosas  de  Pepe,  prosa. 
Dos  Hermanes,  id. 
£n  Babia,  id. 

£1    barrio    de    Maravillas, 
verso. 


Escupir  al  cielo,  prosa. 
La  prima  donna,  id. 
Las  de  Villadiego,  verso. 
Padre  y  padrino,  prosa. 
8in  padre  ni  madre,  id. 
Tres  yernos,  id. 
ün  padre,  id. 


EN  TRES  ACTOS 


Las  dos  sortijas,  verso. 
Ley  de  amor,  prosa. 
Los  inútiles,  id. 
Los  murciélagos,  verso. 
Mendoza  y  Compañia  prosa 


Un  capricho,  verso. 
Orgullo,  amor  y  deber,  prosa 
Quemar  las  Daveí",  id. 
Vivir  de  milagro,  id. 


ZARZUELAS  EN  ÜN  ACTO 


A  la  puerta  del  Suizo^  verso 
A  real  por  duro,  id. 
Almas  en  pena,  prosa. 
4 Al  Polo!,  verso. 
]a  España!,  id. 
Arriba  y  abajo,  id. 
Arrope  manchego,  id. 
Amor  obliga^  id. 
Antolín,  id. 

I  Alto!  ¿Quién  vive?,  prosa. 
A  temo  seco,  verso. 
Ángel  y  demonio,  id. 
^al-masqué,  prosa. 
Blanca  ó  negra,  verso. 
Brínquini,  id. 
Bromas  pesadas,  id. 
Boda  ó  muerte,  id. 


Bodas  de  oro,  verso. 
Calma  chicha,  id. 
Con^rpso  doméstico,  id, 
Contaduría,  prosa. 
Con  paz  y  ventura,  id. 
Contrafiguras,  id. 
Cerina,  verso. 
Curro  Achares,  id. 
Cruz  laureada,  id. 
Cromos  madrileños,  id* 
Cosas  de  pueblo,  id. 
Dar  la  castaña,  id. 
Dos  entre  dos...,  id. 
Dudas  y  celos,  id. 
De  viva  voz,  id. 
De  Polo  á  Polo,  id. 
M  93,  id. 


Cruz  laureada,  verso. 

£1  bobo,  verso. 

El  inválido,  id. 

£1  estudiante,  id. 

£1  estudiantino,  id. 

El  nene,  id. 

£1  siglo  de  las  luces,  prosa 

y  verso. 
El  pájaro  pinto,  verso. 
£1 -baile  del  porvenir,  id. 
£1  mirlo  blancOf  id. 
£1  monaguillo  de  las  Sale- 

sas,  id. 
SI  himno  de  Riego,  id. 
El  Noy.  Milord  y  Monsieur, 

prosa  y  verso. 
El  bello  ideal,  id. 
£1  salto  del  gallego,  id. 
£1  bazar  H.,  id. 
El  día  del  juicio,  id. 
£1  dinero  y  la  fortuna,  id. 
£1  bazar,  id . 
£nla  venta,  id. 
£n  el  cuartel,  id. 
En  Legaoés,  id. 
El  proceso  del  saínete,  id. 
El  rey  de  oros,  prosa. 
Fiestas  de  antaño,  id. 
Firmar  las  paces,  id. 
Fortuna  te  dé  Dios,  hijo,  id. 
Frasquito  Barbales,  id. 
Fuego  en  guerrillas,  id. 
Flamencomania,  id. 
GioQuastas  liricos,  id. 
Oota  serena,  verso. 
Guayabita,  id. 
Hipócrates  y  Galeno,  prosa. 
Juan  del  pueblo,  verso. 
La  Bayadera,  verso  y  prosa. 
La  salsa  y  los  caracoles,  p. 
¡Lorito  real!,  verso. 
Los  aparecidos,  id. 
La  cit^,  prosa. 
Lucia  Pastor  ó  Pichichi,  id. 
La   forastera  (monólogo), 

verso. 
Ls  cruz  de  San  Lucas,  id. 
La  gran  colmena,  p.  y  v. 
Les  dos  caminos,  id. 
Los  vampiros,  prosa. 


Los  pájaros  de]  amor,  pr<K 
«a  y  verso. 

La  jota  aragonesa,  verso. 

La  una  y  la  otra,  prosa. 

La  gatita,  verso. 

Los  náufragos,  id. 

j|[Los!lI,  id. 

Madrid  por  dentro,  id. 

Madrid  petit,  id.  y  prosa. 

Madrid  viejo  y  Madrid  nue- 
vo, id. 

Magia  blanca,  prosa. 

Mata  moros,  id. 

Maestro  de  amor,  verso. 

¡Maridos  »  peseta!,  prosa. 

Mentiras  de  un  curial,  id. 

Manzanilla  y  Manzanares, 
Ídem. 

¡Nos  matamos!,  id. 

.N^ido  de  amor,  prosa. 

Oros  son  triunfos,  id. 

Ondulaciones,  v.  y  p. 

Ordeno  y  mando,  prosa. 

Ótelo  y  Desde'mona,  verso. 

Pan  negro,  prosa. 

Pasante  de  Notario. 

Paz  conyugal,  verso. 

¡Pero  cómo  está  Madrid!,  id. 

j?lan  de  estudios,  id. 

Periquito  entre  ellas,  id. 

Percances  domésticos,  id. 

Primo...  de  un  primo,  id. 

Q.  Q..  prosa. 

Kepúbiica  femenina,  verso. 

S  mulacro,  prosa. 

Sin  conocerse,  verso. 

Se  gisa  de  comer,  id. 

Señor  feudal,  prosa. 

Sala  de  armas,  id. 

Salú  y  suerte,  verso. 

Ternera,  7, 3.**,  id. 

Tipos  y  topos,  id. 

Toros  en  París,  id. 

Toros  y  cañas,  id. 

Tres  pies  para  un  banco,  id» 

Una  tíera,  prosa. 

Un  per»  o  grande,  id. 

Variedades,  verso. 

fViva  tu  madre!  id. 

Veneno  nacional,  p  y  v. 


EN  DOS  ACTOS 


Abril  j  Mayo,  verso. 
Dos  leones,  prosa. 
El  laurel  de  oro,  verso. 
£1  barón  polaco,  prosa. 
Huyendo  de  ellas,  verso. 
Ida  y  vuelta,  Id. 
La  tela  de  araña,  id. 
La  barretina,  prosa. 
Martes  trece,  id. 


Madrid  viejo  y  Madrid  nue- 
vo, verso. 
María,  id. 

Novio  y  marido^  id. 
Olla  de  grillos,  id. 
¡Pobres  madres!  id. 
¿Quién  es  el  loco?  id. 
Un  viaje  á  la  luna,  id. 
Una  aventura  en  Siam,  id. 


EN  TRES  ACTOS 


Corona  contra  corona,  verso 
El  bergantín  Adelante^  pro- 
sa y  verso. 
£1  sacristán  de  San  Justo, 

verso, 
El  grito  de  guerra,  id. 
Héroes  y  verdugos,  id* 
Jorge  el  gue^'rillero,  id. 


La  condesita,  prosa. 
La  Santa  Cecilia,  verso. 
Los  maitines,  id. 
Los  saltilbanquis,  id. 
Miguel  fetrogoff,  id. 
nuestra  Señora   de  París» 
prosa. 


ACTO  ÜNÍCO. 


£1  Watro  ropresoiita  la  eutrada  de  ua  pueblo,  á  la  doreoha.de  1 
actor  ta  fachada  de  an  parador  coa  un  letrero  sobre  la  puerta 
que  diga  «Parador  del  Cuerno..  A  la  izquierda  puerta  y  balcón 
pracUeables  de  la  casa  de  Jlariqullla.  Telón  y  bastidores  de 
campo.  En  l«  pu.^rta  del  parador  un  banco  ó  poyo  de  mam- 
potteríB. 

ESCENA  PRIMERA, 

PAnÁNDTTLA  y  PaSCÜAL,  que  aparecen  por  los  ba8tidor¿s  de  la 

l:?qulerda  derrotado^  y  llenos  de  polvo,  conduciendo  entre  ambos 

uu  ^ran  oesto  do  entera  ó  mimbres    en  el  que  con  letras  de  gran 

tamaño  se  destacará  la  palabra  ^^Prágil.» 

FaráND.  Gradas  á  Dios  que  llegaiuosl 

Ayl  soltemos  este  cesto! 
Pasc.  8í,  señor;  falta  nos  hace 

aligerarnos  de  peso. 
Pauánd.  Cuatro  leguas  sin  doseacso 

nos  hemos  tirado  al  cucrpol 
Pasc.  Yo  vengo  echando  los  bofes! 

Faránd.  y  yo  llego  casi  muerto! 

Pasc.  Gracias  que  escapar  logramos 

con  vida! 
PabáND.  Mas  sin  dinero!  * 
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Paso  . 


Fabánd. 
Pasc. 

Faráno. 


Pasc. 


1<'aránp. 


Pasc. 


Faránd. 
Pasc. 


Eo'fiD,  el  Seftor  no6  dé 
mas  fortuna  en  este  pueblo. 
No  haga  usté  lo  que  en  el  otro 
si  salvar  quiere  oí  pellejo; 
al  que  le  duelan  las' muelas' 
que  se  las  saque  el  barbero. 
PerO)  hombre,  una  dfstraooion 
padece  cualquiera.  ;' 

Ss  •oieMo: 
pero  usté  arranca  las  bucttilis 
y  deja  las  malas.    > 

Eso, 
lo  hago  ya  con  cierta  idea^ 
y  dá  resultados  buenos 
muchas  veces. 

Loqtre  esestli 
erró  usted  de  medio  á  medio. 
Aviado  queda  el  albeitai!'  • 
Ya  se  ^er,  sf  en  un  momeHtfC» 
letarrancó-medM  quijlMlaJ 
Se  puso  ^  hoihbre  frenético, 
y  si  el  tole  no  tomamos, 
no  vende  usté-más  un'gteotos, 
ni  ha^  lúas  jUégos  dé  manos, 
ni  se  las  echa  dé  médióo. 
Rq  fiu,  ya  escapamos 'de; o>a, 
y  pues  én  salvo  nos  vemos, 
la  mañera  discurramos 
de  engatusar  ¿  los  necios. 
Dispensé  usté,  lo  que  es  yo, 
aunque  quisiera,  no  paedo 
continuar  en  su*  se!<Yloio« 
■  Qué  dices!    ■  •  •  • 

Sé  que'le  delio   ' 
cjtsi  la  vida;  puos  cuando 
hará  como  mes  y  medio 
me  recogió,  de  salud 
u\u  mal  como  de  dinero, 
comprendí  que  sin  usté 
dé  miseria  hubiera' muerto. 
Yo  Ib  he  servido  gustoso 
hnsta  llegar  á  este  pueblo; 


'♦•V     . 


Fabánd. 


Pasc. 


Farási). 
Pasc. 


ParJLnd. 

Fakái«). 
Pasc. 


luas  como  en  é\  teogo  cuei^iias 
que  árregj^er...  vamos...  me  <|uedo, 

y  u«t€(<i  me  dispensará  y.' 

y  amigos  siempre,  y  laus  deo. 

Pues,  hijo,  s¡  me  abandonas, 

haeeinós  un  pan  soberbio. 

Qué  sdrá  de  mí  sin  tí? 

T:ó|4ñiemdo  en  mis  secretos, 

contríbuias  á  dar 

ciertA  lus^,  cierto  aspecto 

á^mi  persona  Por  Dios, 

no  me  dejes! 

.    -Si  no  puedo. 

Si  traigo  unaa  intenciones... 

y  un  afán,  y  unos  deseos!... 

Y.  no  me  dirás  la  causa? 

Oiga  U8t«;  pero...  silettcio! 

Ya.  lO;  dije  á  usté  <jtíe  soy 

lioenciado  del  ejécdto. 

Gowídp  me  marché  al  servicio 

dejé  agui,  yo^  á  mi  abuelo! 

una  morena  qiie...  traya..* 

me  mo»|isi^ba.graB  afecto. 

laor^AsiiA^ipu  pa^and^     . 

á,  mírSQHftfC^tQjrba  la^n^gj-Q, 

y  come  el  prest  era  corto., 

y;  cuesta  tan to.«l  con'eq,     ., 

no  4a  escribí;  y  he  sabido 

que  la  han  dicho  que  yo  he  muerto, 

y  que  ella  se  consoló 

casándose,  al  pocp  tiempo. 

Como  ttst¿  vé,  por  lo  dicho, 

ya  BQ  teDgo  más  remedio, 

que  dar  aquí  el  gran  escándalo. 

Pero,  hombre.  < . 

.Y  vengo  i^uelto 

á  darle  do^  púnalas.  ^ 

Pero... 

.  Déjese  de  peros. 

Hasta  aquí  nadie  me  ha  visto, 

nadie  ha  de  saber  que  he  vuelto 

si  no  es  usted  y  un  amigo 
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que  cae  guardará  ei  secreto 
y  vive  de  aquí  á  tres  paaos. 
Conque,  por  si  do  uoa  vemos, 
gracias  por  todo,  y  salú. 

Faiiánü.  Mas  tan  pronto?... 

**A^»-  .    Sí,  le  dejo; 

que  puede  pasar  alguno 
y  descubrirme.  (Vase  por  u  dürosUa.) 

FarAnd.  Está  ciego! 

ESCÍáNA    II. 

Farándula. 

Anda  con  Diogl  Y  yo  en  tanto 
Ha  ayudante  me  quedo! 
Ensayaré  la  manera 
de  anunciarme  en  est-e  pueblo. 
Supongamos  que  en  la  plaza 
hay  un  auditorio  inmenso: 
coloco  mis  cachivaches, 
toso  algo  fuerte,  y  Comienzo. 

MdSICA. 

Atención!  Mucha  atención 
señoras  y  caballeros, 
que  yp  traigo  la  salud 
y  la  doy  por  el  dinero. 

Yo  saco  muelas, 
yo  yendo  emplastos, 
parches  y  ungüentos 
para  los  callos. 
Tengo  elixires, 
traigo  recetas 
muy  convenientes 
á  las  doncellas! 
Y  en  un  apuro, 
sí  hay  ocasión... 
presto  servicios 
de  comadrón. 
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Causando  asombro 
voy  por  el  mundo; 
digo  el  presente, 
digo  el  futuro. 
Hago  milagros 
si  quieren  verme 
en  el  manejo 
de  cubiletes. 
Y  en  un  apuro 
si  haj' ocasión... 
de  nigromancia 
daré  sesión. 

Pongo  á  vuestras  plantafí 
tanta  habilidad: 
por  poco  dinero 
lo  podéis  probar. 

■ASI.  ABÓ. 

Creo  que  con  esta  arenga 

hacer  gran  negocio  puedo. 

Se  dejarán  esplotar 

estos  palurdos^  Veremos. 

Hola,  hola!  Parador...  (Leyeado  el  rótal» ) 

bonito  nombre!  del  Cuerno. 

Me  servirá  de  hospedaje. 

Mozo,  mozo!  Posadero! 


ESCENA   IIL 

Farándula.— PosADKíM). 


Pos.  Quién  llama? 

Faráni).  Quien  necesíba 

por  de  pronto  un  aposento 
donde  reposar  un  rato 
7  le  sirvan  un  almumo. 

Po.s.  Entre  su  mercé. 
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Fabánd. 


Pos. 
Faránd. 


Pos. 
Faránd. 


Pos. 
Farand, 

Pos. 


Faránd. 
Pos. 

Faránd. 
Pos. 

Faránd. 
Pos. 


Faránd. 
Pos. 


Faránd. 
Pos. 


Pero  antes 
ayúdetne,  y  este  cesto 
pongamos  junto  á  la  puerta. 
Mucho  pesa;  qué  trae  dentro? 
Cosas  de  suma  importancia 
y  mucho  valor;  remediofl 
para  males  conocidos 
y  8ÍQ  conocer. 

C  iruolo! 
Aparatos  de  operar, 
cartomancia  y  cien  objetos 
fantasmagóricos  y 
nigrománticos;  portentos 
maravillosos! 

(Canario, 
me  escama  este  forasterof) 
Ahora,  dígame  usté,  amigo: 
hay  mucha  gente  en  el  pueblo? 
Toma!  pos  tóos  los  de  aquí, 
y  otros  máe;  como  hay  comercio. 
Hoy  han  Hegao  siete  burros 
con  aceite. 

(Majadero!) 
Y  ayer  tropa. 

Tropal 

Un  cabo 
y  cuatro  pistólos... 

Bueno. 
Que  vienen  por  los  reclutas 
de  ogaño.  Y  al  tio  Pacheco 
se  le  espera  con  tres  cargas 
de  vino;  y  vendrá  muy  luego 
porque  se  casa  el  alcalde 
y  necesita  más  género 
pa  consumirlo  en  la  boda! 
Hola,  conque  hay  casamiento! 
Anda,  anda;  y  de  los  gordos; 
y  habrá  novillos  y  fuegos; 
ya  se  vé,  como  los  gastos 
los  paga  el  ayuntamiento... 
El  ayuntamiento! 

Digo, 


Faíiánd, 


POB. 


Fabánd. 


Pos. 
Faránd. 

Pos. 

Faránd. 

Fos. 


Faránd. 
Pos. 


8Í  es  novio  tel  alcalde»  y  luego 
el  padrino  es  concejal, 
y  rico;  el  Uo  Blas  Cerezo, 
que  de  su  sue^o  ha  heredao 
tres  casas  y  diez  majuelos, 
amén  de  machas  pesetas.' 
Dicen  une  le  dió  un  veneno 
al  defunto. 

(No  es  mal  datol 
Lo  tendré  presen  tel)  Eso 
será  envidia... 

Yo  no  sé; 
lo  que  me  contaron  cuento. 
También  dicen  que  el  alcalde 
tiene  el  riñon  bien  cubiei-to, 
por  que  cuando  murió  el  otro 
dejó  en  el  ayuntamiento 
mucho  trigo;  y  éste  ..  pues! 
No  me  entiende  usté? 

Ya  entiendo. 
(Oh,  magnífico  reoursol 
Qué  idea!  Viven  los  cielos 
que  no  he  de  salir  de  aquí 
sin  el  bolsillo  repleto.) 
Oiga  usted:  en  esta  villa 
no  faltará  pregonero?... 
Aquí  no  fdlta  de  náa. 
Me  quiere  hacer  el  obsequio 
de  avisarle? 

No  hay  de  qué. 
Cómo! 

Le  tiene  usté  dentro 
del  paraor;  dende  aquí, 
no  distingue  un  jaco  negro 
que  están  esquilando?  pues 
el  que  esquila,  es  el  sujeto 
por  quien  usté  me  pregunta. 
(Oh,  lo  que  vale  el  ingenio!) 
Corro  á  verle. 

Allá  voy  yo; 
entré  asted.  (Y  en  este  cest-o 
vienen  fantasmas!  Me  escama 


-rió- 
me escama  este  caballerol) 

ESCENA  IV, 

Alcalde. — Cobo  general. 


Uno. 

Qae  viva  el  alcalde! 

Todos. 

Vival 

AiiO, 

Chicos,  comience  el  jaleo, 

que  hoy  es  dia  de  jolgorio. 

, 

Yo,  la  aiitoridá  del  pueblo, 

he  decidió  emparentar 

con  Mariquilla  t'orchuelo 

por  la  Santa  Madre  Iglesia. 

Uno. 

Ah,  ya! 

Alc. 

Soy  cristiano  viejo, 

y  aunque  alcalde  y  liberal, 

lo  primero  es  lo  primero. 

Uno. 

Que  viva  el  alcalde! 

Todos. 

Viva! 

Alc. 

Pos,  como  os  iba  diciendo, 

me  caso  por  dos  razones: 

■ 

la  primera,  porque  quiero, 

y  la  segunda,  porque 

es  natural  y  derecho 

que  la  mujer  vino  al  mundo... 

pa  lo  que  vino.  No  es  esto? 

Y  el  hombre,  pa  iguales  fines 

y  otros  prencipios.  Y  ordeno 

que  naide  trabaje  hoy,    . 

que  es  día  de  puro  asueto; 

que  coma  el  que  tenga  qué. 

que  se  baile,  y  que  tóos  luego 

se  cuelen  en  mi  hoexsL 

pá  remojar  el  garguero. 

hasta  que  salgan  peneques 

con  un  azumbre  en  el  cuerpo. 

Uno. 

Que  viva  el  alcalde! 

Todos. 

Vivra! 

Ai.a 

Ahora  seguirme,  que  quiero 
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hacer  salir  á  la  novia! 
CB  dioír,  al  30I  ác\  pueblo. 


MÚSICA 


Ai.c. 

Esta  es  la  casa. 

Todos. 

Ya  lo  sabemos. 

Alc. 

Llamo  á  la  puerta. 

Cono 

Muy  bien;  llamemos. 

Alc. 

Mariquilla,  Mariquilla! 

Coro. 

Aún  vistiéudóse  estará. 

Alc. 

Mariquilla,  Mariquilla! 

Maríq. 

(Dentro.^  Quién  me  llama? 

Coro. 

At.c. 


Coro. 
At.c. 


Coro. 


(Jn  alcalde  enamorao 
que  á  buscarte  viene  acá: 
si  no  sales  pronto,  niña, 
be  de  hacer  una  al  calda! 
Ay,  si  que  la  hará! 
Ya  está  prevenio  el  cura, 
ya  esperándonos  están 
el  padrino,  los  testigos 
monaguillo  y  sacristán, 
Ay,  sal  y  verás! 


Abre  y  veráu. 


ESCENA  V. 

Dichos. — Mariquilla,  4^e  salo  de  su  caía  ¡icompaüada  d^i 

Tío  Blas. 


Mariq. 

Aquí  está  la  novia! 

Coro. 

Qué  apuesta  y  gentil! 

Alc. 

Jesús  y  qué  guapa! 

Mariq. 

Aparte  de  aquí! 

Alc. 

Qué  es  esto? 

Mariq. 

Más  lejos; 

apártese  ustedl 

Alc. 

Pues  no  vas  hoy  mi^mo 

á  ser  mi  mujer? 

Mariq. 

Ojalá  no! 
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Alo. 

Voto  á  Caifas! 

Coro. 

Qué  es  lo  que  dice! 

Mauiq. 

Ay,  esoaohad: 

Yo  tenia  un  amante  buen  mozo 

mi  gloria  y  mi  gozo, 

mi  pobre  Pascual; 

há  seis  años  marchóse  á  la  guerra 

y  hoy  pudre  la  tierra 

mi  amante  galán. 

» 

Coro. 

Esa  historia 

de  memoria 

la  sabemos 

todos  ya. 

Í)eja  al  muerto 

y  á  lo  cierto 

que  aun  hay  vivos 

por  acá. 

Mariq. 

Yo  soltera  vivir  prefería. 

más  dice  mi  tia 

que  en  eso  hago  mal; 

nadie,  nadie  mi.  pena  consuela, 

pues  hasta  mi  abuela 

me  manda  casar] 

Coro. 

Hija  mia 

,       de  tu  tia 

es  muy  sabia 

la  opinión; 

y  tu  abuela, 

Maricuela, 

lo  dispone 

con  razón. 

Alc. 

Alcaldesa  vas  á  ser 

y  todos  te  llamarán 

alcaldesa  por  aquí, 

alcaldesa  por  acá. 

I 

Tu  cariño  al  alcalde 

volverá  loco! 

Mahiq. 

Yo  quererle  no  puedo 

mucho  ni  poco. 
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Alc. 

Tú  verás  cual  te  iniooK). 

Mariq. 

No  soy  mituosa, 

Alc. 

Me  miraré  en  tus  ojos 

Mariq. 

Yo  en  otra  cosa. 

Alc. 

Modelo  de  maridos 

ser  te  prometo. 

Mariq. 

.  Yo  la  mujer  mus  loca 

que  haj^a  en  el  pueblo. 

Alc. 

Para  volverte  cuerda 

tengo  esta  vara. 

Mariq. 

Y  yo  para  arañarte 

Coro. 


guardo  estas  armas. 
(XostrÁndolo  las  uñas.) 

A  la  iglesia  aun  han  de  ir, 
y  ya  riñen,  ja,  ja,  jal 
matrimonio  más  feliz, 
no  se  ha  visto  ni  verá. 
Alcaldesa  vas  á  ser, 
y  todos  te  llamarán', 
alcaldesa  por  aquí, 
alcaldesa  por  acá. 


Mariq. 

Blas. 
Alc. 

Blas. 


Alc. 
Blas. 

Alc. 


Blas. 


En  fin,  lo  dicho:  tío  puedo 
quererle. 

No  seas  uraña.  * 
Como  hay  Dios  que  tengo  miedo, 
esta  chiquilla  me  araña. 
No  haga  usté  caso:. recelo 
que  en  probando  el  matrimonio 
va  usté  á  estar  como  en  el  cielo. 
O  va  á  llevarme  el  demoniol 
Yft  el  primer  paso  se  dio 
y  espera  en  la  iglesia  el  cura. 
Diga  usté  lio  Blas:  y  no 
haré  la  triste  figura? 
No  olvida  á  Pascual,  si  el  tal 
no  hubiera  muerto  en  la  guerra... 
Hombre,  no  sea  usté  animal! 
Pos  si  está  pudriendo  tierral 
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l&t¿  uaté  curto? 

Y  *«n  clértp! 
Por.lo  deurfgy  yo  oonctbo 
<|ue  M  oIsidKtiii  del  imterto 
■mando  vira  cod  e)  vivo: 

CoD<)ne,M>ría, 
á  csMtrte  vas,  tontaelat 
asi  daa  guato  á  tu  lia 
y  obedeces  d  tn  abuela. 
Yo  á  la  vei,  tio  y  pidría'o, 
puedo  asegararte  nqiif 
que  hoy  cuvidio  tu  destino. 
Pues  oásose  usté  por  mi! 
Mis  alegre  en  tu  logar 
estaría  cualesquiera; 
no  tóoi  se  t)nedea  casar 
con  la  autorídát  Friolera! 
Que  tiene  varft  rapar», 
y  aquí  representa  al  rey, 
■lue  al  fin  y  ai  «abo  su  vara 
AS  la  vara  de  la  ley. 
No  pongas  el  gesto  adusto, 
á  qué  ese  desdad  S»gido? 
Vaya  si  te  ha  de  dar  gusto 
la  Vara  de  tu  mnrido! 
Pues  yo  temo,  por  mi  mal, 
quo  en*mÍH  oostillas  la  quiebre^ 
porque  ese  es  un  animal, 
un  animal  de  pesebre, 
á  quien  no  podré  querer 
por  lo  soso  y  lo  borneo. 
Pero,  repara,  mujer, 
que  además  de  alcalde,  es  rico. 
Kicol  y  ayer  na  tenia... 
bien  dicen  que  en  cate  meló, 
con  eso  de  la  alcaldía 
lea  luce  á  muchos  el  pelo. 
Mira,  la  lengna  modera; 
por  qué  has  de  pensar  btn  mal? 
Ay,  si  mi  Pascual  viviera! 
Si  rivicra  mi  Pnscuall 
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Alc.  VueHa  á  Pasottal;  de  h  idea 

ño  }e  qiú^.'..  y  yo  hecho  un  ascua.  •    ' 

no  es  naa  lo  qtic  Pagctialea, 

con  esa  earái  de  |>ásoüai  > 
^I'AS.  (La  chica  sigue  en  istiíi  tiréc'e.) 

Continúa  la  función?  (Reaoble  de  tambor.) 
MalRIQ.  Espese  usté,  jíiu«  parece 

que  nos  van  á-  echar  pregón. 

EláCENA.  ;Ví. 

Dichos.— El  Príígoneuq,  que  habrá  salido  pocos 

momentos  antea. 

Prkg.  Se  hace  saber  que  ha  llegao, 

hace  njú  poco,  4  este  pueblo, . 
el  sabio'  dotor  Farándula.,     , 
célebre  en  too  el.unjiyerso, 
que  hace  curaa.prodi^iosasy    . 
adevína  pen^afnientos, 
saca  i^jielas.  y  .raigones,, 
y  resumfáá.loiinuertos.  (Asombro  general.) 
Así  va  á  probaijió  hoy,        ..   . 
resucitando  ende  lluego, 
á  Buestro  defunto  alcalde, 
el  señor  Roque  Tozuelo.  (Suevo  asombro.) 
Por  este  pregón  se  anuncia^ 
pá  que  los  que  quieran  verlo, 
<£8tén  á.  las  diez  en^púnto» 
frente  al  TParaor  del  Onerno!    ' 

(El  prégronero.^e  r^Ur<k;  aapavieuíoa  y  murmullos' 
entre  el  coro.)      ,   .  ;     '  . . 

Al>C.  uV  Blas.)      .  j  .  .,    / 

Hopílj^re,  será  eso  verdad? 

Evas.  Qué  tiene  usté? 

AlC.  Que  qué  tengo? 

Náa,  que  el  pregón  me  ha  de}ao  - ' 

hecho  una  pieza!  Habrá  perrol 
Volver  de  nuevo  á  este  mundo 
á  un  alcalde  que  está  muerto! 
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Blas. 

Será  ana  satisfaiciop! 

Ar.c. 

Un  demonio!  Está  usté  momo? 
Si  le  dan  vida  otra  yes, 
no  es  natural  y  derecho 
que  Tenga  á  pedirme  ouenta 
de  las  cuentas  del  Concejo? 

Br.AS. 

IHms  es  verdad! 

Alc. 

Ya  usté  sabe... 

Blas. 

Ya  estoy... 

Alc. 

Pues  no  hay  más  remedio 
que  impedirlo. 

Blas. 

Pero  cómo? 

Alc. 

Eso  es  lo  que  yo  no  entiendo. 

Uno. 

Pero  no  sigue  la  boda? 

Alo. 

Ya  no  hay  boda;  la  suspendo 
hasta  nueva  orden.  Largarse. 

Todos. 

No  hay  boda!  No  hay  boda!  (Vase  el  coro.) 

Alo. 

(A  Blas.)                                   Demos 
por  aplazao  este  negocio. 

Blas. 

Mariquilla,  vete  adentro 
que  ya  no  te  casas  hoy. 

Mahiq. 

Santo  Cristo  del  madero, 

qué  gusto!  (Entra  en  la  oaaa.) 

Blas. 

La  probecilla 
va  inconsolable! 

Alo. 

Ya  veo. 
No  se  le  ocurre  á  usté  naá 
pá  impedir... 

Blas. 

Ya  he  dao  en  ello. 
Enciérrele  usté  en  la  cárcel! 

Alc. 

Si  es  brujo  y  tendrá  mil  medios 
de  escapar! 

Blas. 

Tié  usté  razoD. 

Alc. 

Aquí  está  el  cabo  Podenco 
con  su  gente. 

Blas. 

Tal  vec  él 
le  saque  á  usté  del  aprieto. 

* 

Alc. 

Si  yo  resignase  el  mando!... 

Blas. 

Me  pnece  lo  más  cnerdo. 
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ESCENA  VIL 

DlCHÓS.'y  el  OabO  con  cua-jro  soldados. 


CilBO, 


Alc. 
Oabo. 

Alc. 


<7abo. 

Alc. 

Oabo. 


Alc. 

Oabo. 
Alc. 

Cabo. 
Ai«c. 


€abo. 
Alc. 

Oabo. 
Alc. 
€abo. 
Alc. 


Batallón,  descansen,  ar!  .. 
Señor  alcalde,  yo  vengo 
á  consultar  con  usté  .. 
Usía! 

Bien,  dá  lo  mesmo. 
No  dá,  porque  aquí  soy.  yo 
la  autoridá,  y  represento 
al  gobernaor  cevil, 
y  la  ley  es  ley  .. 

Ya  entiendo. 
Y  en  los  asuntos  de  oficio... 
cabal;  ca  uno  en  su  puesto. 
(Pos  no  está  el  hombre  finchaol) 
Tie  usía  rason  ..  Yo  respetó... 
Venia  á  desir  á  usía , 
si  con  su  premiso,  puedo 
largarme  ya  con  los  quintos. 
No  señor,  porque  tenemos 
una  novedá  mu  gorda! 
Usía  dirá. 

Me  temo 
iin  grave  conflirto! 

Y  qué? 
Que  no  podré  contenerlo. 
Necesitaré  el  apoyo 
melitar. 

Güeno;  y  qué  es  eyo? 
Ha  llegao  un  pajarraco 
que  yo  á  prender  no  me  atrevo. 
Cospiraor?. 

Mucho  más. 
Mucho  más? 

Un  forastero, 
que  por  arte  del  demonio 
vuelve  la  vida  á  los  muertos. 
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Cabo. 

(A  Blas.)  (Está  el  alcalde  bebió?) 

Blas. 

Cá!  lo  que  dice  es  may  cierto! 

Cabo. 

Continúe  usté. 

Alc. 

Usíal 

Cabo. 

Usía.  (Nunca  me  acuerdo)! 

Alc. 

Como  el  asueto  es  tan  grave, 

y  yo  carezco  de  medios... 

pienso  resinar  el  mando; 

porque...  scmos  ó  no  semos? 

Poniendo  en  estao  de  sitio 

la  población... 

Cabo. 

Ya  lo  entiendo. 

Alc. 

Usté  manda...  y  usté  hace 

y  deshace... 

Cabo. 

Por  supuesto. 

Alc. 

Porque  al  fía  y  al  cabo,  usté 

representa  en  este  pueblo 

al  menistro  de  la  Guerra. 

Cabo. 

Díse  usía  que  represento?... 

Alc. 

Al  menistro. 

Cabo. 

Está  mu  bien! 

Alc. 

Por  lo  tanto,  aquí  le  entrego 

el  mando  con  esta  vara.  (Dándosela.) 

Ya  puede  usté... 

Cabo. 

No  juguemos. 

Vueselencia  se  me  dise, 

déme  usía  tratamiento 

ó  le  meto  á  usía  en  chirona 

por  su  falta  de  respeto. 

A  ver!  Toa  la  guaruision 

sobre  las  armas!  Qué  es  esto? 

(Bdimrando  en  el  cesio  que  quedó  á  la  puerta  deK 

Parador.) 

Este  bulto  es  sospechoso! 

Aquí,  si  yo  mal  no  leo> 

dise:  frágil! 

Alc. 

Hola!  hola! 

Conque  frágil? 

Cabo. 

Frágil!  Eso... 

La  palabra  no  me  suena 

á  mi  mu  bicnl 

Blas. 

Pos  yo  entiendo 

Cabo. 
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por  frágil,  así  ..  una  cosa 
que  pué  romperse  dé  un  vuelcol 
Eso  es  frígil!  Frágil  es... 
cabal]  atgUQ  gatuperio! 
A  vori  Qaién  hay  por  aquí 
del  Paraor? 


ESCExNAVIIL 


Dichos.  —  El  Posadero. 


Pos. 
Cabo. 

Pos, 


Cabo. 


Pos. 
Cabo. 

Alc. 


(Saliendo.)  Mi  sargento, 
que  se  ofrece? 

Diga  usté: 
qaé  senifica  este  sesto? 
Qué  contiene? 

Y  yo  que  sé! 
Los  fantasmas  del  sujeto 
que  viene  á  resucitar 
á  nuestro  alcalde  Tozuelo! 
Usté  se  está  guaseando? 
Dónde  está  ese  cabayero? 
Que  se  me  presente  al  punto! 

Voy  á  avisarle.  (Entra  en  vi  Parador.) 

Veremos 
si  se  divierte  conmigo. 
Sea  vueselencia  enérgico! 


ESCENA    IX. 

Dichos.— Farándula. 


Cabo. 


Fabánd. 
Alc. 


Oiga  usté,  compadre:  aquí 
no  hay  que  andar  con  embelecos; 
conque  vamos  á  hablar  claro, 
resucita  usté  á  los  muertos? 
Bien  pronto  ha  de  convencerse, 
yo  cumplo  con  lo  que  ofrezco. 
Oye,  tío  Blas? 


Blas. 
Cabo. 


Faránd. 


Alc. 
Cabo. 


Faránd. 
Alc. 


Faránd. 
Cabo. 


Alc. 
Cabo. 
Alc. 
Cabo. 
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Ya  lo  oigo. 
(Y  lo  dise  mu  serenol 
Este  es  uq  taño  mu  largo!... 
Pos  lo  que  es  yo  le  esoabdcho 
si  no  cumple  su  palabra.) 
Hoy  el  alcalde  Tozuelo, 
resucitará  á  la  vista 
de  todo  el  mundo. 

(Yo  tiemblo!) 
Cámara,  tenga  usté  en  cuenta 
que  no  bay  que  andarse  con  juegos; 
que  ya  que  con  su  promesa 
ba  puesto  en  alarma  al  pueblo, 
usté  vá  á  ser  el  de f unto 
sino  resucita  al  muerto; 
pues  lo  que  es  yo,  le  fusilo... 
(Qué  bárbaro!) 

No  es  mas  cuerdo 

fusilarle  antes?  Así 
si  es  verdá  su  ofrecimiento, 
lo  puede  probar  mejor 
dándose  vida  así  mesmo. 
(Pues  me  gasta  la  ocurrencia!) 
No,  señor;  aquí  lo  rento 
es  que  cumpla  lo  que  dise 
y  cáa  cual  en  su  terreno. 

Es  que... 

Sierre  usté  la  bocal 

Soy  el  alcalde... 

^^ilensio! 
No  se  ha  declarao  la  plasa 
en  estao  é  sitio?  Pos  güeno: 
aquí  no  toca  usté  pito; 
yo  be  tomao  el  mando,  canelo! 
y  en  ayegando  estos  casos, 
no  hay  aquí  ni  ayuntamiento, 
ni  gobernaor,  ni  alcalde, 
ni  Dios,  y  ni  más  gobierno 
que  el  gobierno  de  la  fuerza 
que  es  el  que  yo  represento; 
porque  tengo  atrebusiones 
por  la  ordenansa  y  el  cuerpo 


Farand. 
Alc. 

Fauand. 


Blas. 
Alc. 
Blas. 
Alc. 

Blas. 


Alc. 

Faránd. 
Alc. 
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pa  pegftrle  cuatro  tiros 
á  caalesquiera,  y  no  andemos 
con  repulíaos;  conque,  ea, 
batayon,  flanco  erecho, 
marchen,  ar;  abur,  paisano, 
voy  á  echar  un  trago  y  vuelvo. 

ESCENA   X. 

FaUÁNDULA.— AnCALDK.  — Br,AS. 

(El  diablo  metió  la  pata 
y  echó  á  perder  el  asunto.) 
Tío  Blas,  y  qué  zaragata, 
si  resucita  el  defuntol 
Hay  que  evilarlo  á  too  trance. 
(Ese  cabo  es  un  idiota. 
Presumo  que  en  este  lance 
saco  la  cabeza  rota.) 
Hay  un  medio... 

Diga  usté. 
El  dinero  too  lo  allana. 
No  diga  más  su  mercé. 
Comprendió. 

Se  le  gana 
dándole  unos  cuartos;  yo 
al  menos  así  lo  oreo; 
no  le  dirá  á  usté  que  no, 
y  evitamos  el  jaleo. 
Vamos  á  ver.  Señor  mió, 
palabra. 

Qué  se  le  ofrece? 
Usté  se  ha  comprometió 
á  una  cosa  que  me  escuece. 
Soy  el  alcalde  atual, 
y  me  coloca  en  un  potro 
asegurando  formal 
volver  á  la  vida  al  otro. 
Cómo  quiere  usté,  se&or, 
que  yo  con  gusto  lo  vea? 
Yo  espero  de  us(é  el  favor 
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Paránd. 


Alc. 
Pahánd. 


Alc. 
Faránd. 


Blas. 

Faránd. 

Blas. 

Faránd. 

Blas. 

Alc. 

Blas. 

Alc. 


de  que  abandone  esa  idea. 
A  usté  le  será  senotllo 
y  evitará  muchos  males. 
Guárdese  usté  ese  bolsillo, 
que  tiene  quinientos  ríales. 

(Le  ontrega  ua  bolsillo). 

(Oh,  fortuna!  surte  efecto 
ini  plan;  las  resultas  toco; 
y  dudó  de  mi  proyecto, 
cuando  es  un  negocio  loco!) 
Por  complacer  al  alcalde, 
Tozuelo,  en  la  tumba  quedasl 
Yo  lo  hubiera  hecho  de  balde. 
Pues  vuélvame  las  monedas. 
Fuera  desaire,  á  fe  mia, 
y  pecara  de  grosero 
ofendiendo  su  hidalguía, 
si  no  aceptase  el  dinero. 
Pero,  á  la  vez,  le  aseguro 
que  por  serle  complaciente, 
me  pone  en  un  grave  apuro 
á  los  ojos  de  esa  gente, 
á  quien  volver  prometí 
un  muerto  á  la  vida  real. 
Alguno  habrá  por  ahí 
que  no  le  venga  tan  mal. 
Calle  usté!  Tiene  razón. 
Veré  si  en  el  libro  negro... 

(Sacando  un  llbrlto  de  memorias.) 
aquí  hay  uno:  Juan  Tacón! 
Poco  á  poco;  ese  es  mi  suegro! 
Este  murió  de  un  veneno... 
Busque  usted,  que  otros  habrá. 
Otros  hay,  pero  este  es  bueno. 
Y  lo  resucitará! 
Yo  me  voy:  usté  se  queda? 
Háblele  usté  en  favor  mío! 
Arréglese  como  pueda; 
yo  ya  salí  de  este  lío. 


\ 
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ESCENA  X[. 


Farándula.— Blas. 


Blas. 


Faránd. 


Blas. 


Faránd. 


Blas. 


Fabánd. 


Me  dejal  Sefior  dotor, 

por  todo  lo  que  más  quiera, 

resucite  á  mis  cuñas, 

á  mi  tia  y  á  mi  suegra; 

pero  hágame  usté  el  favor     « 

de  dejar  dentro  su  huesa 

á  mi  suegro,  que  descanse 

hasta  que  á  sacarle  venga 

el  dia  del  juicio  final 

el  ángel  de  la  trompeta. 

Dispense  usté,  amigo  mió; 

está  bien  que  condescienda 

al  antojo  de  un  alcalde, 

pero  no  al  de  otro  cualquiera. 

£s  que  yo  soy  concejal, 

y  le  haté  á  usté  una  fineza. 

Aquí  tiene  mil  reales  (Dándole  otro  bolsillo.) 

que  llevaba  en  la  chaqueta, 

pá  compra  de  ceba  y  paja 

que  necesitan  las  bestias. 

Pué  usté  comerse  ambas  cosas 

á  mi  salú. 

Me  lo  ruega 
usté  de  un  modo  que...  vamos, 
le  complaceré. 

De  veras? 
Ay!  muchas  gracias,  señor; 
ahur:  no  sabe  la  pena 
y  el  peso  que  me  ha  quitao 
de  encima!  (V»ie  por  U  derecha.) 

Ya  tengo  tela. 
Ahora  me  largo  del  pueblo 
sin  que  ninguno  me  vea. 


—  24 


ESCENA  XII. 

Farándula  . — Ma  riquilla. 


WdrsiCA. 


Mariq. 

Una  palabra, 

ééhxo  doctor. 

Faránd. 

Linda  muchacha, 

aunque  sean  dos. 

Qué  se  te  ofrece? 

Mariq. 

Óigame  usté. 

Faránd. 

Ya  estoy  atento. 

Mariq. 

Me  esplicaré. 

Yo  me  llamo  Mariquiila, 
de  las  mozas  de  la  villa 
dicen  que  soy  la  mejor; 
pero  vivo  desgraciada 
y  consuelo  no  hallo  en  nada, 
pues  padezco  mal  de  amor. 

Usté  si  quiere 
puede  lograr 
desaparezca 
mi  enfermedad. 


Faránd. 


Ay,  donosa  Mariquilla, 
luz  y  encanto  de  la  villa, 
dime  tú  lo  que  he  de  hacer, 
pues  curarte  es  mi  deseo, 
y  la  forma  3*0  no  veo 
de  poderte  complacer> 


Para  esos  males 
niña  gentil, 
no  tiene  drogas 
mi  botiquín. 


Mauiq. 

Fauánd. 

Mariq. 

Faránd. 
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No  me  eDtiende  usté. 
Explícate  más. 
Yo  sé  que  si  quiere 
me  puede  curar. 
Dime  la  manera, 
que  si  puede  ser, 
por  servirte,  niña, 
los  medios  pondré. 


Mabiq. 


A  la  guerra  fué  mi  novio, 
fué  mi  notio  y  no  volvió; 
que  una  bala  traicionera 
según  cuentan  le  mató. 
Esto  causa  mi  tristeza « 
y  por  darme  más  pesar 
con  el  tontc»  del  alcalde 
hoy  me  obligan  á  casar! 


Fauánd. 


Por  eso  á  su  encuentro 
salir  decidí; 
por  Cristo  le  ruego 
se  apiade  de  mí! 
Usté  que  á  los  muertos 
la.  vida  les  dá 
haga  con  mi  novio 
esa  habilidad. 
Demontre  de  chica 
por  donde  salió;' 
con  esta  embajada 
no  contaba  yo. 
Lo  siento  hija  mia, 
lo  siento  formal: 
al  muerto  que  pides 
no  puedo  evocar! 


Martq. 
Fauand. 


No  me  diga  usted  que  no^ 
que  en  ello  vá  mi  ventura. 
Otro  dia.  (Esta  criatura 
va  á  comprometerme  ) 


Mariq. 

Farand. 
Mariq. 


Farand. 
Mariq. 


Farand. 

Mariq. 

Farand. 


Mariq. 
Farand. 

Mariq. 
Farand. 


Mabiq. 

Farand. 
Mariq. 
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Oh! 
No,  señor;  hoy  ha  de  ser. 
Hoy  00  puedo. 

Es  que  otro  dia 
quizás  ya  tarde  sería. 
Vamos,  haga  usté  un  poder! 
No  ves  que  ya  está  anunciada 
la  del  alcalde  Tosnelo? 
Uo  carcamal,  un  abuelo 
que  no  sirve  para  nada! 
Ocuparse  de  un  vejete 
que  está  muy  bien  descansando, 
mientras  yo  estoy  esperando 
un  mozo  como  un  trinquete! 
Muéstreme  más  caridad 
ese  pecho  empedernido: 
mire  usted  que  se  lo  pido 
con  mucha  necesidad. 
Ande  usted! 

(Ay  qué  mareo!) 
Yo  le  tendré  en  mucha  estima. 
(Me  la  quitaré  de  encima 
ya  que  largarme  deseo.) 
En  tu  obsequio  voy  á  hacer 
lo  que  por  ninguno  haría. 
Resucitaré,  hija  mia, 
á  tu  novio. 

Qué  placer! 
Corre,  pues,  sin  dilación 
y  al  pueblo  di... 

Qué  consuelol^ 
Que  dejamos  á  Tozuelo 
para  mejor  ocasión. 
Que  á  tu  deseo  accedí 
y  que  esto  es  cosa  resuelta. 
(Cuando  tú  te  halles  de  vuelta 
ya  no  me  encuentras  aquí.) 
Usted  alivia  mi  mal; 
tiene  usté  un  alma  muy  buena. 
(Su  alegría  me  dá  penal) 
(Va  á  resucitar  Pascual!) 

(Váse  saltando  por  la  derecha.) 


—  27  — 


ESOBNA  XIII. 


Farándula.— 'Pascual. 


Pasc. 

Amigp  saflor  FarénilnU 

vengo  looo  de  alegría! 

Faránd. 

Qué  dicea? 

Pasc. 

Que  liego  i  tiempo; 

que  mi  novia... 

Faránd. 

Qu4?  termina. 

Pasc. 

No  se  ha  eaaado. 

Faránd. 

Me  alegro. 

Pasc. 

Verdad,  que  la  pobreoilla 

como  por  mucrlo  m9  tiene 

iba  á  casarse.  Qué  dicha! 

A  usted  debo  que  á  ealaa  horas 

no  sea  esposa  de  ese  quiéam, 

del  alcalde. 

Faránd. 

Qué  me  cuentas? 

Paso. 

Toma,  que  á  casarle  iban 

hoy  mismo:  pero  la  boda 

ha  quedado  suspendida, 

■ 

por  la  alarma  general 

i 

1 
1 

que  produjo  la  noticia 

de  la  llegada  de  usted, 

prometiéndole  á  la  villa 

resucitar  los  difuntos. 

Faránd. 

Luego,  tu  novia  es  la  misma 

que  aquí  me  hablaba  hace  pooo; 

la  que  tenaz  me  pedia 

resucitara  á  su  amante! 

Paso. 

De  veras?  Dios  la  bendiga! 

Faránd. 

No  te  ha  visto  nadie? 

Pasc. 

Solo 

un  amigo  que  no  chista. 

Por  él  supe  cuanto  pasa. 

Faránd. 

Dame  un  abrazo  en  albricias. 

Ahora,  ayúdame  á  traer 

aquel  cesto  aquí.  De  prisa. 
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Pasc. 

Qué  trata  de  hacer? 

Faránd. 

Camplir 

lo  ofrecido  al  pueblo. 

Paso» 

Atizal 

Ya  á  resucitar  á  un  muerto? 

Faránd. 

Sí  tal. 

Pasc. 

Parece  mentira! 

Faránd. 

Qué  sabes!...  saca  la  mesa, 

el  tapete...  y  en  seguida 

todos  esos  cachivaches. 

(Va  saeaudo  los  objetos  qud  dieeu,  y  entre  ellos 

uaa  mesa  de  tijera»  coa  sii  tablero  y  tapete,  qae 

armarán  en  el  centro  del  escenario  y  después  en< 

biletes  y  otros  objetos  de  escamoteo. ) 

Pasc. 

Tome  usted.  Pero,  confía 

en  cumplir  lo  que  promete? 

Faránd. 

Ya  lo  verás. 

Pasc. 

Santa  Rita, 

abogada  de  imposibles, 

venga  en  su  ayuda! 

Faránd. 

Enseguida 

métete  dentro  del  cesto. 

Paso. 

Vaya  una  idea! 

Faránd. 

Deprisa. 

Tú  vas  A  ser  el  difunto 

á  quien  3^0  vuelva  la  vida. 

Pasc. 

Eh? 

Faránd. 

Que  si  quieres  casarte 

con  la  linda  Mariquilla, 

y  evitar  que  á  mí  me  rompa 

algún  bárbaro  la  crisma, 

me  has  de  ayudar  en  la  farsa. 

Pasc. 

Pero  si... 

Faránd. 

No  más  porfía. 

Entra,  y  no  salgas  en  tanto 

que  con  voz  sonora  y  limpia 

no  te  llame  por  tu  nombre. 

Pasc. 

Dios  y  su  Madre  Santísima 

nos  saque  c  >n  bien.  (Bntra  en  el  ceno.) 

Faránd. 

Que  vienen. 

Pasc. 

Llámeme  pronto. 

Faránd. 

Descuida.  (Echando  la  tapa.) 
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ESCENA.    XIV. 

Farándula.^— Pascual, dentro dei  oeato.  — MAmQüii,r,\. 

Alcalde.  —Blas.  —Coro. 


At.c. 

Te  digo  que  no  premito 

.  que  resucite  Pascual! 

MÁRIQ. 

Pues  yo  quiero! 

Blas. 

y  yo  no  quiero. 

Faránd. 

La  fancion-va  á  comenzar. 

Atención! 

Alc. 

Alto!  Sepamos 

por  su  boca  la  verdad. 

Qué  muerto  va  usté  á  traer? 

Mariq. 

Mi  novio! 

Alc. 

Eso  no  será. 

' 

Ese  solo  es  gusto  tuyo. 

y  el  que  aquí  se  debe  dar 

es  el  de  la  mayoría. 

Faránd. 

(Qué  propone  este  patán!) 

Alc. 

Pueblo,  qué  defunto  quieres 

que  vuelva  al  mundo? 

Todos. 

Pascual! 

Alc. 

Estos  son  unos  borricos; 

no  baga  usté  caso.  Tio  Blas, 

llévese  de  aquí  á  la  cbica. 

ESCENA  XV. 

Dichos.— El  Cabo  y  cuatro  soldados. 

Cabo.  Batayon,  descansen,  ar! 

Ya  estoy  de  vuelta;  encomíense 

la  cosa:  usté  ya  verá! 

si  no  me  presenta  un  muerto, 

prepare  su  funeral! 
Alc.  Yo  me  opongo  .. 

Cabo.  Usté  se  caya! 

Alc.  Es  que... 

Cabo.  Se  quié  usté  cayar? 
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fiaoomiense  y  do  haga  caso. 
Batayones,  firmes,  «rl 


Coro. 
Mariq. 


Mística. 

Silencio,  chits,  silencio. 
El  milagro  va  á  empezar. 
La  impaciencia  me  devora; 
ay,  Pascual,  Pascual,  Pascual! 


Faránd. 


G-énios  potentes  de  los  misterios, 
prestadme  ayuda,  fuerza  me  dad. 
Hadas  sublimes  de  lo  invisible, 
venid  en  torno  de  mí  á  cantar. 
Sombras  errantes  de  M aeallistcr, 
Madam  Benita,  Bosco  y  Hermán; 
mágipos  polvos  de  Celestina, 
yo  aquí  os  invoco  con  doble  afanl 


CORO. 

Faránd. 


Todos. 


Víctima  de  la  guerra, 
heroico  militar; 
acércate  á  tu  tierra. 
No  viene! 

Ya  vendrá! 
Deja  la  tumba, 
tu  s^r  recobra, 
dale  á  mi  obra 
fama  inmortal; 
y  para  asombro 
grande  y  prof«;^ndo 
vuelve  i  esto  mundo, 
vuelve,  Pascual! 

(Salta  1.a  Upa  del  cesto  y  apareoe  Pascual. 
Todo  I  retrocedía  admirados.  Mariqailla 
corre  á  sua  brasus.) 

Ah! 


—   Ol  — • 


HABLA90, 


Mabiq. 

No  es  un  sueño!  Vivo  estál 

Parand. 

Y  tan  vivo!  Dios  lo  manda 

para  casarse  contigo. 

Alo. 

Eh?  cómo  es  eso,  en  mis  barbas?... 

Farand. 

De  qué  le  sirve  oponerse , 

si  estaba  escrito? 

Alc. 

Malhaya!... 

¥  usté  que  dice? 

Blas. 

Yo  digo... 

. 

no  digo  náa.  La  muchacha 

le  quiere,  y  si  estaba  escrito, 

que  se  case  y  santas  pascuas. 

Alc. 

Birlarle  á  uno  así  la  novia! 

Pasc. 

Paciencia,  amigo! 

Alc. 

Tercianas, 

y  sarampión  y  moquillo; 

no  estabas  bien,  so  canalla 

gozando  la  vida  eterna? 

Hombre,  usté  no  dice  nada? 

Cabo. 

Yo  ..  que  qui..  ere  usté...  que...  diga... 

si  se...  me  ha  trabao...  el...  habla... 

No...  oye  usté  ..  que  es...  taba  es...  crito?.. 

Blas. 

Hay  que  procurar  que  salga 

ese  hombre  del  pueblo,  pues, 

si  sigue  aquí  una  semana 

resucitando  defuntos 

verá  usté  la  que  se  arma. 

No  es  esto,  muchachos? 

Todos. 

Sí, 

que  se  vaya,  que  se  vaya! 

Farand. 

Puesto  que  el  pueblo  lo  pide. 

obedezco  al  pueblo,  fin  marcha 

me  pondré  inmediatamente; 

peco  uuA  cosa  me  falta... 

Mariq. 

Que  yo  como  agradecida 

me  encargo  de  suplicarla.* 
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aiústCA. 


Mariq. 


Todos. 


A  ]a  jota,  jota 

la  piesa  se  acabó; 

á  la  jota,  jota, 

d(  si  te  agradó. 

Con  la  jota,  jota, 

to  vengo  á  pedir, 

con  la  jota»  jota, 

DOS  premies  así.  (Cndicando  palmaa.) 

A  la  jota,  jota,  etc. 


FIN  DE  LA   ZARZUELA, 


La  escelente  acog^ida  qne  el  público  de  Madrid 
y  la  prensa  periódica  ha  dispensado  á  este  jugue- 
te, débese  en  parte  á  la  iniciativa  y  actividad  que 
para  verlo  puesto  en  escena  ha  demostrado  nues- 
tro buen  amigo  Don  Gonzalo  Piñana,  y  faltaríamos 
á  un  deber  de  gratitud  si  aquí  no  lo  consignára- 
mos, lamentando  que,  por  la  precipitación  con  que 
se  ha  llevado  á  cabo  la  impresión  ae  esta  obra,  no 
pueda  ñgurar  en  la  primera  página  esta  pequeña 
muestra  de  consideración  y  afecto  que  le  trioutanr 
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ACTO  PRIMERO. 


Decoración  carrada,  caatro  poerta»  laterales  y  ana  al  fondo.— Á  la  derecha 
y  en  primer  término  nn  velador,  á  la  izqai3»rda  an  sofá.  Al  levantarse  el 
telón,  Fernando  en  bata  aparece  recostado  sobre  el  sofá  y  leyendo:  despaes 
de  nn   momento  de  silencio,  cierra  el  libro  con  disgusto  y  empiesa  á  pa- 
searse. / 


ESCENA  PRIMERA, 


#ERNAltDO,   despaes   ELVIRA. 

FER!f.  Iipposible  estudiar  cuando  el  hastio  nos  consume. — ¡Es- 
tudiar!¿para  qué? Nunca  he  de  adquirir  un  nombre  en  el 
foro. 

Elvira.    Fernando. 

Fern.      ¡Ah!  Elvira... 

Elvira.    ¿Qué  haces? 

Fern.      Me  aburro.  ^    ; 

Elvira.    Siempre.  ^^^:^ 

Fern.      Siempre. 

Elvira.    ¿Y  puede  saberse  lo  que  te  entristece  hoy? 

Fern.  Lo  mismo  que  me  entristecía  ayer,  lo  que  me  entris- 
tecerá mañana...  esta  quietud,  este  aislamiento,  esta 
falta  de  posición. 

Elvira.    Y  eso  dice  un  abogado... 

Fern.     ¿Y  qué  importa  que  lo  sea,  sí  no  tengo  pleitos? 

Elvira.    Ya  serás  conocido. 
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Fern.      Ilusiones. 

Elvira.  Sea;  pero  ¿  por  qué  afligirse  cuando  acabas  de  heredar 
doce  mil  duros? 

Fern.      ¿Y  qué  son  doce  rail  duros?  ¿Qué  negocios  de  importan- 
cia pueden  hacerse  con  esa  cantidad?  ¿Qué  capitalista 
•  entendido  querrá  asociarse  á  mi? — Ademas,  no  puedo 
exponer  tu  porvenir,  seria  una  locura...  No,  no;  mi 
suerte  es  abominable,  tengo  que  sufrir  y  vegetar. 

Elvira.  ¡Vegetar,  vegetar!  siempre  estás  con  esa  palabra  en  la 
boca.  A  tu  edad  el  porvenir  es  siempre  risueño,  tras 
una  nube  oscura  aparece  un  cielo  magnífico;  tras  un 
momento  de  lucha  y  de  pesar,  una  era  de  paz  y  de  ven- 
tura. 

Fern.  Eso  creia  yo...  hace  algunos  años...  cuando  desconocia 
aun  la  realidad  de  la  vida. 

Elvira.  Qué  descontentadizo  eres.  Mira,  yo  conozco  una  infi- 
nidad de  familias  que  no  tienen  ni  la  tercera  parte  de 
nuestra  fortuna,  y  sin  embargo,  no  se  quejan  como  tú. 

Fern.  No  lo  dudo;  pero  yo  comparo  mi  suerte  á  la  de  mis 
conocidos,  á  la  de  mis  amigos,  y... 

Elvira.    Y  son  mas  felices. 

Fern.      Mucho  mas. 

Elvira.    ¡Qué injusticia! 

Fern.  Desde  luego. ..  mira  Eduardo,  ya  tiene  un  destino|de 
tres  mil  daros. 

Elvika.    Bien,  pues  cuando  suba  tu  partido... 

Fern.      Si  es  Garlos,  se  ha  casado  con  una  mujer  riquísima. 

Elvira.    ¡Es  tan  fea! 

Fern.  Luis...  ¡Oh!  Luis  no  se  diga,  antes  de  un  mes  tendrá 
una  cartera. 

Elvira.    Qué  cosecha  de  disgustos  le  aguarda. 

Fern.      Si  lo  tomas  todo  de  ese  modo. .. 

Elvira.    ¿Y  por  qué  no?...  esto  tiene  la  ventaja  de  consolarme. 

Fern.  ¡Qué  feliz  eres!...  yo  no  soy  asi...  no  puedo  serlo... 
mi  cabeza  arde,  estoy  febril.— ¡Esta  soledad!— No 
recibimos  á  nadie.— Solo  vamos  á  paseo  los  dias  de 
fiesta  como  los  comerciantes  de  quinto  orden,  y  por 
conclusión,  mi  primo  Luis  viene  aqui  á  todas  horas 
para  jugar  conmigo  al  ajedrez,  que  es  una  de  las  cosas 
mas  insoportables  que  conozco. 

Elvira.  ¡Pobre  Luis!  si  te  oyera...  Él  que  solo  trata  de  dis- 
traerte... 
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F£r:v.  Muchas  gracias.  Afortunadamente,  no  soy  celoso,  por- 
que de  lo  contrario,  sus  reiteradas  visiias... 

Elvira.    ¡Estás  en  tu  juiciol 

Fern.  ¡Oh!  no  be  querido  ofenderte...  solo  que  hay  momentos 
en  que  lodo  me  incomoda. 

Elvira.    ¿Todo,  Fernando? 

Fern.  Tú...  nunca,  Blvíra  mia,  y  si  me  aflijo  es  porque  no 
puedo  satisfacer  tus  caprichos. 

Elvira.    Olvidas  que  no  tengo  ninguno... 

Fern.      Te  resignas. 

Elviba.  ^Soy  la  mas  dichosa  de  las  mujeres,  porque  estoy  casi 
segura  de  que  esas  personas  que  creemos  tan  felices 
tienen  mayor  número  de  decepciones  que  nosotros... 

Ferh.      Respeto  esa  quimera... 

Elvira.    Y  yo  compadezco  tu  carácter. 

ESCENA  II. 

DICHOS,   LUIS^ 

Luis.       Adiós,  Elvira . . .  Fernando . . . 

Ferü.      (El  primíto.) 

Elvira.    Me  alegro  que  vengas.-^Tu  primo  está  incorregible. 

Fern.      Elvira! 

Elvira;  Quiero  decirlo....  quiero  denunciar  tus  faltas;  pero  no, 
no,  al  contrario,  deseo  que  compadezcan  al  mas  infor- 
tunado de  los  hombres...  Mira  qué  cara,  Luis,  mira 
eso. 

Fern.      Te  suplico... 

Elvira.  Pronto  abandonaremos  la  corte  para  encerrarnos  en  un 
triste  y  misterioso  asilo  de  la  Tebaida...  alli  no  tendre- 
mos envidia  de  nadie,  no  nos  afligirá  el  lujo  de  nues- 
tros vecinos...  como  solo  veremos  pájaros  y  ardillas... 

Fern.      ¡Oh!  esto  es  demasiado... 

Elvira.  Lo  ves,  lo  ves...  está  en  uno  de  sus  días  nefastos... 
¡horripila! 

Lcxs.       ¡Es  posible,  hombre! 

Fern.      Solo  falta  que  tú  también... 

Elvira.  Me  voy,  he  perdido  la  brújula,  consuélale  tú...  juega 
con  él  al  ajedres. 

Fern.      (Me  entrega  al  ajedrez.)  No,  espera... 

Elvua.  Temo  el  contagio...  las  monomauias  son  peligrosas. 
Adios^  adiós. 
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BSENA  Ilf. 

LUIS,  FERNAlfDO. 

Luis.       Conque... 

Fern.      No  tengo  gana  de  jugar...  machas  gracias. 

Luis.       ¿Y  quién  te  habla  de  eso? 

Fern.      ¡Ahí  (Respiro.) 

Luis.       Estoy  casi  tan  aburrido  como  tú... 

Fern.      Me  alegro. 

Luis.       ¡Ghl 

f^EER.      No,  he  querido,  decir...  ¿qué  te  sucede? 

Luis.       He  perdido  completamente  la  esperanza. 

Fern.      Pues  estás  fresco.  ¿Y  por  qué? 

Luis.       Es  toda  una  liistoria. 

Fern.  Lo  creo,  pues  no  tienes  motivo  alguno  de  estar  tris« 
te.  Eres  joven,  rico....  soltero,  cuentas  entre  tus  pa- 
rientes un  ingeniero  de  verdadero  mérito,  que  te 
ofrece  negocios  magníficos.  — ¡Ahí  si  fuera  yo,  yo  sí 
que  tengo  motivos  de  afligirme. 

Luis.        Todos  dicen  eso. 

Fern.      Si,  algunos  locos. 

Luis.       Con  una  mujer  tan  adorable  como  la  tuya. 

Fern.      (De  mal  hamor.)  Ya  sé  cótTio  OS  lui  mujer. 

Luis.       En  cuanto  á  tu  porvenir... 

Fern.      Besbala  sobre  él... 

Luis.  Convendrás,  sin  embargo,  en  que  has  entrado  en  ese 
período  de  la  vida  en  que  el  corazón  olvida  sus  anti- 
guas luchas^  y  se  entrega  á  una  paz  dulce  y  consola- 
dora. 

Fern.       Lo  que  es  el  corazón  si;  pero  la  cabeza. .. 

Luis.       ¡Ojalá  pudiera  yo  decir  otro  tanto! 

Fern.      ¡Cómo!  abrigas  alguna  pasión? 

Luis.       ¡Ay! 

Fern.  ¡Ya!  (¿Á  quién  amará  este  muchacho?)  ¿Y  cómo  no 
me  has  contado  antes?... 

Luis.  Hace  tan  poco  tiempo  que  estoy  en  Madrid...  luego  tie- 
nes un  carácter... 

Fern.  Si,  un  carácter...  las  aventuras  tristes  me  divierten 
poco. 

Luis.       La  mia  es  desconsoladora. 
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Gehii.  Entonces  no  me  la  cuentes. 

Luis.  Seré  breve. 

Fbbr.  Gracias,  gracias. 

Luis.  Hace  unos  cuantos  años... 

Fbbh.  Suprime  el  prólogo. 

ESCENA  IV. 

DICHOS^    ELVIRA, 

Elvira.    Vengo  á  darte  una  noticia. 

Ferh.       ¡Ah!  (Á  Lqís.)  Suspende  tu  aventura. 

Eltira.  Laura  me  ha  escrito^  ayer  llegó  de  Biarritz  ccn  su  ma- 
rido. 

FBRif.  Don  Esteban^  si,  el. tutor  de  tu  prima  María  de  Gam- 
pohaya. 

Luis.       ¡Cielos!  ¿María  de...  es  prima  tuya? 

Elvira.    Si. 

Ferh.      Es  educanda  de  uno  de  los  mejores  colegios  de  Madrid. 

Luis.       (Y  yo  que  creía...) 

Ferü.  Su  tutor  es  un  verdadero  Kavá. — Hizo  su  fortuna  en  las 
grandes  Antillas,  volvió  á  España,  y  se  casó  con  una 
mujer  joven  aun,  y  dotada  de  un  talento  raro.  jAyt 
¡Amigo  mío!  Don  Esteban  si  que  es  el  tipo  perfecto  del 
hombre  feliz.  El  mundo  fínadcíero  se  inclina  ante  su 
firma.  No  hay  deseo  que  no  realice  ni  negocio  impor- 
tante que  no  le  ofrezca  sus  primicias. 

Eltira.  Es  lástima  que  no  pueda  comprar  un  poco  de  juven- 
tud. 

Ferr .       El  dinero  es  un  verdadero  elixir  de  larga  vida. 

Elvira.    Pues  dicen  que  sufre  mucho. 

Fern.       ¡Sufrir!  con  aquella  cara... 

Elvira.    No  roe  negareis  al  menos  que  su  mujer...  es...  es... 

Fern.       Muy  linda. 

Elvira.    No,  un  pncoasi... 

Fern.  Calumnias.  Toda  mujer  á  la  moda  es  víctima  de  los 
envidiosos.  ¿No  es  cierto,  Luís? 

Luis.       ¡Quién  lo  duda! 

Elvira.  Vea  usted  lo  que  es  no  entender  las  cosas.  No  quisio' 
rá  por  nada  en  el  mundo  que  dijeran  de  mi... 

Ferr.  Tú  no  quieres  nada;  pero  yo...  lo  que  es  yo,  daría 
veinte  años  de  mi  vida,  por  ser  siquiera  seis  meses 
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otro  don  Esteban  Almazan. 
Elvira.     ¡Gs  posible! 
Fern.      No  me  retracto. 

Elvira.    (¡Oh!  qué  idea,  sí  yo  pudiera  hacerle  ver...) 
Fern.      Voy  á  cambiar  de  traje  para  recibir  á  esas  señoras. 

¿Tú  te  quedas?  (Á  Luis.) 
Luis.       Si. 

Fern.         (Marehindosa  de  mal  hamor.)  (¡Se  queda!) 

ESCENA  V. 

LUlSy   ELVIRA. 

Luis.       Elvira. 

Elvira.    ¿Qué  tienes,  Luis?  estás  demudado. 

Luis.       Acabas  de  hacerme  el  mas  dichoso  de  los  hombres. 

Elvira.    No  te  comprendo. 

Luis.  Conque  Mariaes  tu  prima...  conque  voy  á  verla.  ¡Oh! 
por  qué  no  me  has  hablado  antes  de  ella! 

Elvira.    Ten  la  bondad  de  explicarte,  porque  basta  ahora... 

Luis.       Hace  ocbo  años  que  la  conocí  en  casa  de  mi  madre. 

Elvira.    ¡Ahi  y  desde  entonces... 

Luis.  La  amo  con  locura;  era  una  niña  encantadora  con  sus 
cabellos  rizados,  con  su  sonrisa  de  ángel. 

Elvira.    Recuerdo  todo  eso. 

Luis.       Era  un  ángel,  dime  que  era  un  ángel. 

Elvira.    Bien,  hombre,  sigue. 

Luis.  Aquella  dicha  de  los  primeros  años  'desapareció  tan 
pronh)  como  esas  sombras  que  corren  sobre  la  super^ 
ficíe  de  las  aguas.  Nos  separamos^  fui  á  estudiar,  pasó 
el  tiempo,  terminé  mi  carrera,  viajé  por  la  Penínsu- 
la... pero  no  la  olvidé  nunca.  Un  dia  la  encontré  en 
Cádiz,  el  padre  de  María  me  reconocíó.T-Por  desgra- 
cia mi  alegría  duró  muy  pocos  momentos^  pues  supe 
que  al  dia  siguiente  debían  embarcarse  para  la  Haba- 
na. María  y  yo  nos  juramos  un  amor  eterno,  partió  el 
buque,  vi  agitarse  un  pañuelo  entre  las  brumas  del 
mar...  después  me  quedé  solo  en.elpuerto»  solo  con 
su  recuerdo  y  mi  dolor. 

Elvira.    ¡Pobres  muchachos! 

Luis.       Si  vieras  lo  que  he  sufrido. 
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Eltiba.  Pues  bien,  el  padre  de  Maria  murió  en  las  Antillas,  de- 
jando á  aquella  conflada  á  su  antiguo  amigo  don  Es- 
teban Almazan,  el  cual  la  trajo  á España  y  la  hizo  en- 
trar en  un  colegio  en  donde  permanecerá  hasta  que  se 
encuentre  un  partido  ventajoso  para  ella. 

Lo».        ]Gonque  piensan  casarla! 

Elyira.    Quién  lo  duda... 

Ldis.        jOh!  dime  el  nombre  de... 

Elvira.    Nada  hay  resuelto  aun. 

Luis.        Entonces,  te  consultarán... 

Elvira.    Asi  lo  espero. 

Luis.        Entonces... 

Elvira.    Calla,  creooir... 

Luis.        Será  María...  [Cíelos!  por  fin  voy  á  verla. 

Elvira.  Que  la  mujer  de  su  tutor  no  conozca  nada.  ¡Des* 
confía  de  ella! 

ESCENA  VI. 


LUIS,    ELVIRA^   MARÍA,    LAURA. 

Elvira.  Señora...  (A  Laura.)  Maria...  ¿Cómo  estas? — ¡Cada  día 
mas  bella! 

María.     Yo...  ¡Ah!  (Luis!) 

Luis.        Por  fin... 

Elvira,     (á  ios  do«.)  Prudencia. 

Laura.  Vengo  rendida.— Esteban  se  empeña  en  comprar  ca- 
ballos andaluces  para  tiro,  y  no  sirven,  no  sirven.  Los 
normandos  son  mucho  mejores.  ¿No  está  usted  por 
los  normandos,  caballero? 

Luis.       Si... 

Laura.     ¿Y  usted?  (Á  Elvira.) 

Elvira.    Confieso  que  soy  poco  inteligente. 

Laura.  Pues  yo  si,  hija  mía.  Distiní?o  tan  bien  un  Poneys  de 
un  Tarvés,  como  un  perdieron  de  una  jaca  de  dos 
cuerpos.  Deliro  por  la  equitación.  Usted  no? 

Elvira.  Creo  que  hago  bastante  ejercicio  con  subir  las  esca- 
leras de  mi  casa. 

Laura.     ¡Es  tercero! 

Elvira.  Sí  señora. — Conque  qué  me  cuentas,  Maria,  ¿estás  bien 
en  tu  colegio? 

Maru.     Perfectamente.  (Ap.)  ¿Cómo  está  aquí  Luis?  (auo.)  Vas 
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á  verme  tan  poca«  veces...  (Ap.)  Te  ha  hablado  de 
mí?  (Alto.)  Tenía  tantas  cosas  que  decirte,  (a p.)  Ha 
venido  de  faera.(AUo.)  En  fin,  Laura  ha  tenido  ]a  bon- 
dad de  sacarme  un  par  de  días,  y  ya  ves,  he  volado  á 
tu  casa. 

Elvira.  Pobre  María,  qué  bien  haces  en  reñirme,  he  sido  muy 
culpable  contigo. 

María.     Muy  culpable. 

Laura.  Ese  ascetismo  doméstico  es  exagerado  en  e^tos  tiem- 
pos... 

Elvira.    Señora... 

Laura.    No  admito  la  clausura. 

Elvira.  Mi  posición  no  me  permite  frecuentar  el  gran  mun- 
do... y  vivo  en  mí  retiro  sin- acordarme  de  los  bailes  y 
de  las  reuniones. 

Laura.    (Qué  sacrificio! 

Elvira.   Aseguro  á  usted  que  soy  muy  dichosa. 

Laura.    ¡Y  en  qué  puede  emplearse  el  dial 

Elvira.  Hay  tantas  cosas  que  hacer  en  una  casa;  pero  usted 
que  vive  en  la  opulencia  no  puede  comprender... 

Laura.  Yo  adoro  los  viajes,  el  movimiento.  En  Biarritz  me  he 
divertido  mucho.— ¿Ha  estado  usted  en.  Biarritz,  ca- 
ballero? 

Luis.       No,  señora. 

Laura.     ¡Es  lástima!  (Ap.  ¿  Elvira.)  ¿Quién  es  este  joven? 

Luis.       (Mirando  á  María.)  Sí  yo  pudiera,  hablar  con  ella. 

Laura.  (Ap.  á  EUira.)  ¿Primo?...  tiene  buen  aire,  (auo.)  Pues 
sí,  Biarritz,  delicioso,  delicioso. — ¡Conoce  uno  allí  á 
tantos  pesonaj es!— Aquel  príncipe  Barcoquiskil  Un 
polaco  que  estornuda  mucho,  pero  que  baila,  que 
baila...  ¡Oh!  Estaban  no  lo  podía  suportar,  ya  se  vé, 
como  se  ha  vuelto  tan...  Afortunadamente  Wenceslao 
estaba  con  nosotros. 

Elvira.    Algún  criado  antiguo.  • 

Lalra.  No  por  cierto;  Wenceslao  es  el  amigo  de  la  casa,  un 
joven  distinguido  y  dotado  de  un  talento!...  Comprende 
los  negocios  como  Colvert  y  los  explota  comoRotschild. 

Luis.        (¡Ah!) 

Elvira.    Ignoraba... 

Laura.  Debe  llegar  dentro  de  un  momento  con  Esteban;  son 
inseparables. — Como  Wenceslao  es  tan-  amable.  ¿No 
es  cierto,  María? 
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María.  (Tarbada.)  Nosé...  si..» 

Ladra.  ¡Cómo! 

Haría.  Es  decir...  yo... 

Laura.  Es  una  notabilidad. 

Luis.  (¡Cielos!  se  ha  turbado.) 

Elvira.  (Quién  será  ese  hombre.) 

María.  (Ap.  i  Ewirt.)  Tengo  que  contarte  una  cosa. 

Laura,  (á  Elvira.)  Tenemos  que  consultar  con  usted  un  asunto 

de  la  mayor  importancia. 

Maru.  Pero  ahora. 

Laura.  Ahora. 

Luis.  Señoras,  si  ustedes  me  dan  su  permiso... 

María,  (con  Tivesa  a  Lais.)  (Quédate.) 

Luis.  ¡Ah!  qué  cabeza  la  mia,  tengo  que  buscar  unos  pa- 

peles.  Fernando  me  ha  dicho... 

Elvira.  Pasaremos  á  mi  gabinete. 

Laura.  Si,  «i;  mejor  es. 

*  (Lanra  entra  la  primera,  despees  EWira.  Lula  detiene  i  Mtria 
en  el  momento  en  qae  ee  dispone  i  segpofr  i  Elvira.  Esta  eseena 
debe  aer  muy  ripida.) 

ESCENA  Jil. 

MARÍA,   LUIS. 

Luis.  María. 

María.  Luis. 

Luis.  ¿Me  amas? 

María.  Siempre. 

Luís.  ¡Ah! 

María.  Soy  muy  desgraciada,  quieren  casarme  con  Wenceslao. 
Resistiré.  Elvira  te  lo  contará  todo.  Adiós. 

ESCENA  VIH. 

LUIS,  deapnee  FERNA!«DO. 

Luis.  Quieren  casarla,  ¿y  con  qué  derecho?...  pero  no,  no, 
me  batiré  con  ese  hombre,  y  entonces...  Mi  sangre 
hierve;  debo  marcharme,  porque  si  le  viera,  ¡oh!  si 
yo  viera^á  ese  hombre... 

Fern.      ¿Qué  tienes? 
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Luis.       Nada. 

Fern.      Siempre  te  encuentro  haciendo  gestos. 

Luis.  Es  que  hay  situaciones  en  que  no  es  uno  dueño  de  su. .. 
de  la...  Fernando,  sufro  mucho. 

Fkrn.      ¿Pero  te  explicarás? 

Luis.  Imposible;  debo  alejarme  de  esta  casa...  Luego...  des- 
pués... Adiós. 

ESCENA  IX. 

FERNANDO,  despaet    D.    ESTEBAN,  apoyado  en  el  brazo  de  WENCESLAO. 

Fern.  Muchacho  mas  original:  «Sufro  mucho»— «debo  ale- 
jarme de  esta  casa» — «luegOD-*  «después»;  y  viene,  y 
Tá,  y  hace  gestos.  ¿Qué  tal,  si  fuera  yo  un  marido 
celoso?  Afortunadamente  mi  oscura  mediania  y  mi 
recogimiento  me  permiten  vigilar  mi  casa...  ¡Pero  qué 
locura!  Elvira  es  un  ángel.  « 

Esteban.  Por  fin  hemos  llegado. 

Fern.      |Ah!  Don  Esteban...  no  esperaba  tener  el  honor... 

Esteban.  Deseaba  venir  con  Laura...  pero  son  tantas  las  ocupa- 
ciones que  pesan  sobre  mi,  que... 

Fern.  Lo  creo,  lo  creo.  (Él  siempre  con  ocupaciones...  y  yo 
sin  tener  nada  que  hacer.) 

Esteban.  Presento  á  usted  mi  íntimo  amigo  el  señor  don  Wen- 
ceslao de  Vals. 

Fern.      Tengo  una  satisfacción... 

WeNC.      Caballero...    (Saca  una  cartera  y  empieíai  á   hojearla  con   ra 

pidez.) 

Fern.      ¿No  se  sienta  usted? 

WfiNC.     Gracias:  no  me  permito  ese  goce  á  todas  horas. 

Fern.      ¡Cómo!...  el  goce  de... 

Esteban.  Wenceslao  es  el  tipo  perfecto  del  hombre  de  nego- 
cios; no  tiene  nunca  un  momento  suyo. 

Wenc.     Nunca;  el  tiempo  para  mí  es  oro. 

Fern.      ¡Oro!  (Para  mí  no  es  nada.) 

Wenc  Me  acuesto  á  las  dos  y  me  levanto  á  las  seis:  cuando 
•  corro  de  un  punto  á  otro,  hago  cálculos  de  memoria; 
*  cuando  me  hablan,  escucho  y  hago  cuentas  en  mi  car- 
tera. Gracias  á  esta  actividad  puedo  realizar  mis  pro- 
yectos casi  al  mismo  tiempo  que  los  estudio. 

Fern.      Esa  vida  debe  ser  perjudicial  á  la  salud... 
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W£NC.  ¿Y  qué  es  la  salud  en  estos  tiempos?...  Mi  cuerpo  está 
revestido  dé  una  capa  metálica,  que  lo  preserva  de  los 
elementos. 

Febn.      ¡Ya!  (Gomo  los  buques  de  coraza.) 

Wenc.     Entre  tanto  que  ustedes  hablan  voy  á  dar  una  vuelta 

por  la  Bolsa...  el  consolidado  debe  subir  hoy,  porque 

se  dice  que  el  diferido...  Pero  no  puedo  detenerme. — 

*  ¿Usted  no  juega?  Hace  usted  mal,  muy  mal.-^Dentro 

de  doce  minutos  estaré  de  vuelta. 

ESCENA  X. 

FERNANDO,  D.  ESTEBAN. 

Esteban.  ¿Qué  le  parece  á  usted? 

Fern.      Estoy  admirado. 

Esteban.  Llegará  á  ser  el  primer  capitalista  de  Madrid.  Le  co- 
nocí... no  sé  cómo...  creo  que  era  amigo  de  un  amigo 
mió;  pero  me  habló  de  negocios  tan  importantes,  que 
le  admití  pronto  en  mi  intimidad. 

Fern.  Y  desde  entonces  sus  capitales  de  usted  habrán  au- 
mentado un  cincuenta  por  ciento. 

Esteban.  No,  señor;  hasta  ahora  solo  he  hecho  desembolsos* 

Fern.      Pero  espera  usted  una  ganancia... 

Esteban.  Considerable,  muy  considerable.  Gracias  á  Wenceslao 
he  adquirido  una  parte  de  una  cuenca  carbonífera... 

Fern.      ¡Hola!  ;.y  está  bien  situada? 

Esteban.  Á  seis  kilómetros  de  una  de  nuestras  primeras  vías 
férreas. 

Fern.      ¡Soberbio! 

Esteban.  Inútil  es  decir  á  usted  que  no  solo  surtiremos  la  vía, 
sino  que  destruiremos  los  carbones  ingleses* 

Fern.      ¡Oh!  por  supuesto.  ¿Y  qué  tal  es  la  cuenca? 

Esteban.  Hasta  ahora  solo  hemos  encontrado  un  liñito  pasable; 
pero  Wenceslao  y  los  inteligentes  aseguran  que  la  hu- 
lla no  debe  tardar  en  aparecer. — Tal  vez  en  el  correo 
de  mañana  se  reciba  la  gran  noticia. 

Fern.      Y  entonces  será  un  negocio... 

Esteban.  De  muchos  millones. 

Fern.      ¿Sabe  usted  que  siento  que  me  haya  hablado  de  él? 

Esteb\n.  ¡Cómo!  ;Es  usted  aficionado  á  los  carbones? 
.  2 
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Fbrn.  Deseo  coa  ansia  entraren  una  expeculacíon  produc- 
tiva. 

EsTEBáN.  El  deseo  no  puede  ser  roas  laudable. 

Fern.  Desgraciadamente  mi  fortuna  es  tan^  escasa  que  no  me 
atrevo... 

Esteban.  Mal  hecho.  La  mayor  parte  de  les  capitalistas  que 
pueblan  el  mundo  han  empezado  con  casi  nada.  \o 
salí  de  España  con  dos  mil  reales  eu  el  bolsillo  y  una 
gran  cosecha  de  ilusiones  en  la  cabeza.  La  suerte  me 
fué  propicia... 

Fern.      Si  yo  me  atreviera... 

Esteban.  ¿Y  por  qué  no?  To  creo  que  Wenceslao  no  tendrá  in- 
conveniente en  proporcionarle  papel. 

Fern.      Esos  carbones  prometen  tanto...  . 

.Esteban.  Pues  no  se  aflija  usted.  Seremos  consocios. 

Fern.      Eso  equivale  ya  á  qna  fortuna.  Usted  gana  en  todo. 

Esteban.  Eso  dicen. 

Fern.      Es  usted  el  hombre  mas  dichoso  de  Madrid. 

Esteban.  Diré  á  usted,  hay  cosas  que  no  se  compran  con  dine- 
ro: la  salud,  por  ejemplo. 

Fern.      ¡Ya!  pero  usted... 

Esteban.  Yo  padezco  una  asiática  que  me  consume  á  fuego  len- 
to. ¡Ah!  joven,  sí  usted  conociera  lo  horribles  que  son 
k)s  dolores  de  este  afecto.  Ifay  momentos  en  que  da- 
ría todos  mis  millones  por  una  hora  de  calma  y  bien- 
estar. 

Fern.      Ignoraba...  su  fisonomia  de  usted  no  revela... 

Esteban. Mas  que  satisfacciones...  lo  creo...  ¡Como  la  cara  no  es 
siempre  el  espejo  delalma! 

Fern.  (jQué  ambiciosos  son  los  rices!)  Pues  sin  embargo,  me 
pongo  bajo  su  égida,  seguro  qué  ha  de  llevarme  á 
buen  puerto. 

Esteban.  Abi  lo  espero,  siempre  que  WenceUao  sigia  siendo 
nuestro  piloto.  ¡Ah! 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  LAURA,   ELVIRA,   MARFA. 

Laura.    (Hablando  con  Elvira.)  Le  dígo  á  usted  qne  es  renfajosi- 

simo,  y  que  se  hará. 
Fern.      Laura... 
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María,     ik  D.  Esteban )  ¿Sigue  usted  mejor? 

£sTEBAR.  No,  hoy  sufro  mucho. 

Laura.  Desengáñate,  Esteban,  lo  que  necesitas  es  hacer  ejer- 
cicio... Si  no  sales  de  casa. 

EsTKBA!«.  El  movimiento  del  coche  me  nqplesta. 

Laura.    Pues  sal  á  pie. 

María.    El  médico  ha  recomendado  mucha  quietud. 

Laura.    ¿Y  qué  entiende  el  médico?'. 

EsTBBAN.  Pero,  Laura...  , 

Laura.  Nada,  nada;  los  medicamentos  que  te  prescribe  te  po- 
nen peor.  No  sabe. salir  del  opio  y  de...  jGuánto  mejor 
es  que  nos  acompañes  á  las  tiendas! 

EsTfiBitri.  ¡Á  las  tiendtis!  Ni  que  estuviera  loco. 

Fbrn;  Don  Esteban  y  yo  tenemos  que  proponer  á  Wences- 
}ao... 

Esteban-  En  efecto,,  tenemos  que  proponer  á' Wenceslao... 

Laura.    Mas  tarde  pueden  ustedes... 

Fern.      Corre  mucha  prisa,  porque... 

Esteban.  Ya  lo  oyes,  corre  mucha  prisa. 

María.    Iremos  solas. 

Laura.  ¡Qué  di&parate!  Y  sobre  todo,  yo  oreo  que  una  esposa 
es  antes  que  todos  los  negocios  del  mwido. 

EsTEBAN;Si  no-digo  lo  contrario... 

Fern.      ¿Qué  hemos  de  decir  lo  contrarío? 

Elvira.    Pues  entonces... 

Fern.      (á  Elvira  )  Cállate. 

Elvira.  Vamos,  don  Esteban,  sea  usted  condescendiente.  Se 
diria  al  verle  tan  afanoso  que  se  crea,  ahora  una  posi- 
ción, y  usted  po  está  en  ese  caso. 

Fern.      (Si  no  puede  moverse.)  (Ap.  i  Elvira.) 

Elvira.  Debe  usted  consagrarse  á  satisfacer  los  caprichos  de  su 
esposa.  ¿No  es  cierto,  Laura?  Qué  se  diria  en  el  mun- 
do elegante  si  la  viesen  ir  siempre  sola  en  su  carrete- 
la. La  tomarian  por  la  mujer  idas  desgraciada  de  la 
corte. 

L^uRA.     Muy  bien  dicho,  por  la  mas  desgraciada. 

Elvira.  Tenia  tanto  gusto  en  que  usted  la  acompañase...  ¿adon- 
de, Laura? 

Laura.     Á  la  Dalia  azul  y  á  la  Garza  ReaU 

Elvira.  Pues  siendo  á  la  Garza  R£al,  es  indispensable  su  asis- 
tencia de  usted. 

LáUR.^.     IndispensablOé 
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Esteban.  Puesto  que  no  hay  remedio... 
Laura,     (á  Elvira.)  Ya  sabia  yo  que  cedería. 
Elvira.    ((Está  loca!)  (Ap.) 

Esteban.  (Ap.  i  Fernaado.)  Ya  ha  visto  usted  que  me  he  resis- 
tido. 
Febn.      (Ap.)  ¡Pobre  hombre! 

ESCENA  XI. 

,  DICHOS,  WENCESLAO. 

WfNC.  El  cuatro  y  medio  francés 'ha  subido  seis  céntimos... 
Señora...  María...  Nuestro  consolidado  en  alza  siem- 
pre..; (Á  D.  Esteban.)  ¿Se  siente  usted  mejor?  La  Ru- 
sia se  resiste.  (Á  uara.)  Ese  sombrero  me  gusta  mu- 
cho.—Por  supuesto  que  cederá...  y  entonces  ganare- 
mos... yo  les  diré  á  ustedes...  lo  que  ganaremos...  cin- 
co... por  cinco...  (Calealando.) 

Esteban,  (á  Wenceslao.)  Este  caballero  tiene  que  hablar  ¿  usted 
sobre  nuestros  carbones. 

Fern.  Si  usted  tiene  la  bondad  de  consagrarme  algunos  me 
montos. 

Laura.  Imposible,  quiero  que  Wenceslao  me  dé  su  voto  sobre 
las  compras  que  pienso  hacer. 

Elvira.    Nada  mas  justo. 

Esteban.  (Á  Lanra.)  Pero  deja  que  estos  señores... 

Fern.      Terminamos  en  dos  segundos. 

Laura.     En  otro  momento. 

Fern.      (Adiós  mi  negocio.) 

Laura,     (á  Wenceslao.)  Ofrezca  usted  el  brazo  á  Mária. 

Fern.      ¿Y  en'dónde  podremos  vernos? 

Wenc.  Europeo  á  las  cinco  cincuenta,  Iberia  á  las  seis  y  quin- 
ce, Suizo  á  las  nueve  y  treinta  y  cinco  minutos... 

Laura.  Vamos,  vamos.  (Á  Femando  y  á  Lanra.)  Eápero  á  ustedes 
mañana. 

María-  (á  Elvira.)  Yo  te  escríbiré.  (Á  Wenceslao.)  Guarde  usted 
esa  cartera. 


J 
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ESCENA  XIl. 

ELVIRA,   FERNANDO. 

Elvira.  Ese  señor  Wenceslao  parece  una  tarifa  de  caminos  de 
hierro. 

Fern.  y  Laura  un  buque  de  remolque.  ¡Qué  afán  por  llevar- 
se á  todo  el  mundol 

Elvira.    Como  vá  á  la  Garza  Real... 

Fern.      Calla  por  Dios,  no  sé  cómo  su  marido  la  aguanta. 

Elvira.    ¿Pues  qué  mal  encuentras?...      ' 

Fern.      Le  pone  en  ridículo. 

Elvira.  ¿Y  quieres  que  vivan  como  nosotros?  Cada  gerarquia 
social  tiene  sus  costumbres.  Para  ellos  el  movi- 
miento, ei  ruido... 

Fern.  Por  supuesto;  pero  bien  podia  haber  dejado  á  su  ma- 
rido. Ijj^amos  á  ocuparnos  de  un  gran  asunto  co- 
mercial. Deseo  explotar  una  cuenca  carbonífera. 

Elvira.    ¿El  qué? 

Fern.      Una  cuenca.  *       . 

Elvira.    ¡Tú! 

Fern.  Ífo^  si,  señora,  yo.  Pues  qué,  ¿he  de  vivir  siempre 
encerrado  en  mi  casa,  sin  hacer  nada,  sin  pensar  en 
el  porvenir?... 

Elvira.    Pero  exponer  nuestro  capital... 

Fern.  ¿Y  quién  te  ha  dicho  que  lo  voy  á  exponer?  Don  Este- 
ban no  entra  mas  que  en  los  negocios  seguros,  de  mo- 
do que  asociándome  á  él  debo  ganar  irremisiblemente. 

Elvira.    Pues  yo  te  aconsejo... 

Fern.  ¿Pero  qué  entiendes  tú  de  carbones  de  piedra  nt  de 
vias  férreas?  No,  necesito  lanzarme...  hacer  negocios... 
'  ese  es  el  espíritu  del  siglo...  quiero  una  posición  .in- 
dependíente. ¿No  seria  un  desatino  despreciar  la  for- 
tuna cuando  viene  á  buscarnos?  Dentro  de  un  año  ten- 
dremos jünu,  dentro  de  dos  carretela. 

Elvira.   Pero  reflexiona  antes... 

Fern.      Nada,  lo  he  pensado  todo.  E^oy  resuelto  á  invertir  la 

,  mitad  de  mí  capital. 

Elvira.    ]La  mitad! 

Fern.  Si,  la  mitad:  ¿quieres  que  me  presente  entre  esos 
grandes  capitalistas  con  una  cantidad  insignificante? 
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¡No  se  burlarían  poco!  Voy  á  reunir  todos  los  billetes 
que  pueda  y  corro  en  busca  de  Wenceslao.     ' 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,   LUIS. 

Ferr.  ¡Ah!  (Siempre  el  primito.l  Ven  conmigo,  me  ayudarás 
á  contar  una  cantidad..  Tengo  que  consultarte  sobre 
un  negocio. 

Elvira.  (¡Ah,  qué  idea!  Tal  vez  el  tío  de  Luis  pueda  informar- 
me del  negocio  en  que  quiere  tomar  parte  Fernando.) 
Dispensa,  yo  también  deseo  hablarle  sobre  otro. 

Fbrn.       ¡Tú! 

Elvira.    Si,  un  asunto  de... 

Fern.  Bien,  bien;  no  puedo  perder  ua  momento.  Vuelvo. 
Saldremos  juntos.  (¿Qué  tendrán  que  hablar?) 

ESCENA  XIV. 

LUIS,   ELVIRA. 

Luis.       ¿Qué  pasa? 

Elvira.    No  me  has  hablado  algunas  veces  de  un  pariente  tu- 

,  yo,  de... 
Luis.       De  un  ingeniero,  si;  es  un  hombre  que  hace  grandes 

negocios.  ¿Pero  qué  tiene  que  ver  esto  con  Maria? 
Elvira.    (HtbUodo  eonsi^^o  minna.)  Sí  supícra. .. 
Luis.       ¿El  qué! 

Elvira.  Será  lo  mejor,  le  escribiremos. 
Luis.       ¿á  Maria?  * 

Elvira.    No. 

Luis.       á  su  tutor,  bien  pensado,  veráj  cómo  le  digo  yo... 
Elvira.  *Si  no  se  trata  de  eso. 
Luis.       ¡Ah!  no  quieren  ya  casarla? 
Elvira.    AI  contrario,  es  cosa  resuelta. 
Luis.       ¡Resuelta,  y  no  quieres  que  tomemos  un  partido! 
Elvira.    ConGa  en  mí. 
Luis.       Lo  mas  oportuno  es  que  desafíe  á  ese  Wenceslao,  y 

que  le  mate. 
Elvira,    ¿Estás  en  tu  juicio? 
Luis.       Elegiré  el  revolver  y  nos  estaremos  tirando  una  hora. 
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Eltwa.    Si  sigues  asi  abandono  tu  causa. 

Luis.       No,  qo>  haré  loque  quieras.  ¿Qué  intentas? 

Elviha.  Ya  veremos;  pero  te  aseguro  que  no  casarán  á  Maria 
contra  su  voluntad. 

Luis.       Y  si  el  tutor... 

Elvira.    Resistiremos  al  tutor,  á  Laiíra,  á  todo  el  mundo. 

Luis.  Eso  es,  á  todo  el  raiyido.  ¡Qué  contento  estoy!  Mi- 
ra. (Baila.) 

ESCENA  XV. 

BICHOS,   PERNATIDO. 

Fern.  ¡Qué  veo!  Bailando  ahora.  ¿Me  explicarás  qué  signi- 
fican esos  cambios  repentinos? 

Ldis.  Nada,  nada.  Soy  muy  feliz. 

Fbrn.  Pues  no  me  (léelas  hace  un  momento... 

Luis.  Te  repito  que  soy  muy  feliz.  Vamos. 

Fern.  (Pues,  señor,  aqui  hay  algo.)  Vamos. 

Elvira.  Están  locos;  pero  yo  velo  por  ellos.  « 


FIN     DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Ua  salón  en  eata  da  D.  Esteban.  Muebles  elegantes.  Forillo  especioso. 
Puertas  laterales.  Al  levantarse  el  telón,  Wenceslao  hace  cuentas  en  su 
cartera.  Laura  salepor  una  puerta  lateral* 


ESCENA  PRIMERA. 


WENCESLAO,  LADRA- 

Wenc.     ¡Ahí  esperaba  á  usted  con  ¡mpacíenda.  ¿Y  María?... 

Laura.    Mana  se  lia  opuesto  un  momento,  como  hacen  todas 
las  jóvenes  de  su  edad  cuando  se  trata  de  un  casamien- 
to ventajoso,  pero  han  sido  tan  elocuentes  las  razones 
que  he  expuesto,  que  ha  concluido  por  ceder. 
¿Conque  es  cosa  hecha? 

Casi. — Esteban  quería  que  esperásemos  algún  tiempo; 
pero  he  sido  inflexible. 
¡Qué  generosidad! 

¿Le  gusta  á  usted    este  adorno?  (Mlrindose  delante  de  un 

espejo.)  En  fin,  María  ha  vuelto  á  su  colegio  y  no  saldrá 
de  él  hasta  que  no  se  fije  el  dia  de  la  boda.  Yo  me  en- 
cargo del  trouseau, — Recorreré  todas  las  tiendas. — Pero 
no  me  oye  usted.  ¡Jesús!  ¡qué  cabeza! 

Wenc.  En  efecto,  pensaba  en...  como  tengo  tantos' negocios 
entre  manos. 

Ladea.    Ninguno  puede  ser  tan  importante  como  el  que  nos 


Wbkc. 
Laura. 

Wenc. 
Ladra. 
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ocupa... 

Wbnc.     Desde  luego...  (Quince  mil  duros  de  dote) 

Laura.     ¿Qué  dice  usted? 

yfwc.  Que  no  sé  cómo  pagar  un  favor  que  tanto  vale.  (Cftiem- 
Uodo.  Ap,)  (Al  diez  por  cíenlo,  treinta  mil  reates.) 

Laura.  Tengo  un  placer  en  proteger  el  talento  j  la  laborio- 
sidad. 

Wefcc.     Señora... 

Laura.  Siento  no  poder  acompañar  á  usted  mas  tiempo,  pero 
tengo  tanto  que  hacer...  ademas,  mL pobre  Queen 
Charles  está  malo...  y  esto  me  aflige  de  un  modo... 

¡Abi  las  doce.  (Mirando  nn  reloj  de  eobremeie.  Tira  del  11** 
mador  da  ana  eampanllla.) 

ESCENA  II. 

DICHOS,   on  CRIADO. 

Laura.  Mande  usted  que  enganchen  el  tiro  de  caballos  ati- 
grados. 

Criado.    Está  bien,  (volviendo.)  El  señor  ha  pasado  una  noche... 

Laura.  No,  que  enganchen  las  jaquítas  tarbés.  Hasta  luego, 
Wenceslao. 

ESCENA  III. 


criado,  WENCESLAO. 

Werc.  (Hoy  consolido  mi  posición.  Qué  tres  jugadas,  el  dife- 
rido....los  cabones...  y  Maria.  Soberbio.)  ¿Don  Este- 
ban está  visible?  (ai  criado.) 

Criado.  -  El  señor  ha  pasado  una  noche... 

WenC.  Está  bien,  voy...  (Entra  por  la  seg^aada  paerU  lateral  is* 
qaierda.) 

Criado.  (Si^niéadoie.)  ¡Ehl  Caballero...  si  le  digo  á  usted  que  ha 
pasado  una  noche... 
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ESCENA  IV. 

«LYIRA  y  FBEtlANDO. 

Los  aeompañt  na  hetyo  de  la  casa,  asta  antra  an  al  cuarto  de  LAURA   y 

TueWe  4  salir  al  poco  rato  por  al  forillo. 

Fern .      Te  digo  que  hemos  heclio  mal  en  no  venir  antes. 
Elvira.    Tenia  que  dictar  una  carta  á  Luis ... 
Ferü.      ¿Una  carta?  ¿para  quién? 
Elvira.    Ya  lo  sabrás  mas  tarde. 
I  Fern,      Es  necesario  que  visitemos  á  nuestros  consocios  con 

frecuencia. 
Elvira.    ¡Tá  lo  creo,  qué  seria  de  los  carbones  sin  nuestra  co- 
!  operación  ilustrada! 

I  Fern.      Has  tomado  el  negocio  de  un  modo... 

I  Elvira.    ¿De  un  modo?... 

Fern.      Como  no  entiendes  estas  cosas... 
'  Elvira.    Precisamente. 

Fern.      Pues  por  lo  que  á  mí  hace  te  aseguro  que  he  recobra- 
do mi  antigua  alegría  desde  que  frecuento  las  casas  de 
los  grandes  capitalistas.  Se  respira  en  ellas  un  per- 
fume... 
Elvira.    Á  pastillas  del  serrallo,  no  me  agrada. 
Fbrn.      ¡Qué  mueblesl 
!  Elvira.    Pareces  un  aldeano  que  llega  por  primera  vez  á  Ma« 

drid....já...  já... 
Fern.      Como  nuestra  casa  está  tan  desmantelada...  tan...  ¡  Oh! 

Feliz  don  Esteban. 
Elvira.    ¡Feliz! 

Fern.      Puede  satisfacer  todos  sus  caprichos. ' 
Elvira.    ¡Todos!  Nosotros  somos  los  únicos  seres  que  tenemos 
que  vegetar  en  un  rincón.  Ya  se  vé,  como  no  hemos 
traido  nada  del  nuevo  continente^.,  ni  siquiera  una  de 
esas  enfermedades  nerviosas  que  recuerdan  los  tor- 
ment6%dtíl  Purgatorio. 
Fern.      Lo  que  es  eso  no  nos  hace  falta;  pero... 
Elvira.    ¡Quién  podía  soportar  ya  aquella  vida  tranquila  que 
disfrutábamos  antes!  Aquí  buenos  muebles,  animación, 
¡  se  disputa  por  la  cosa  mas  inocente. 

^ERN.      No  hables  de  Laura,  su  conducta... 
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Elvira.  Se  queja  con  razón:  don  Esteban  necesita  llevarla  á  to- 
das partes.  ¿Qaé  importan  su  edad  avanzada  y  su  que- 
brantada salud?  La  posición,  la  etiqueta,  el  qué  dirán, 
estaq  por  encima  de  estas  pequeneces.  Ademas,  esrí- 
.  co,  7  todos  los  que  lo  son  tienen  que  divertirse  por  fuer- 
za... já...  já...  já...  ¿Por  qué  me  miras  asi?  ¿te  extrá- 
ñalo que  digo?...  Es  que  desprecio  mi  vida  antigua, 
mi  cuarto  tercero  y  mí  aislamiento  ridículo.  El  aire 
que  se  respira  en  estos  salones,  ha  cambiado  mis  ideas 
y  mis  gustos...  siento  una  necesidad  de  correr  y  de 
divertirme...  soy  otra  Laura...  verás,  verás,  qué  bue- 
nas amigas  vamos  á  ser  las  dos.  Tú  pasarás  todo 
el  dia  en  la  Bolsa  y  yo  en  las  tiendas,  en  la  Castellana 
y  en  el  teatro...  Wenceslao  y  Luis  nos  acompañarán. 
No  hagas  esos  gestos.  Un  capitalista  debe  ser  grave, 
indiferente...  já...  já...  ¡qué  mal  representas  tu  papel! 

Febn.      Es  que  ese  proyecto  de  vida  no  me  parece  acertado... 

Elvira.  ¡Egoistal  ¡no  te  dejo  yobogar*á  tus  anchas  sobre  una 
cuenca  carbonífera. 

Fern.  Eso  es  diferente...  Sigo  el  espíritu  del  siglo...  prínci-. 
pes  extranjeros  hay  que  comercian  en  goma  elástica. 
Pero  calla,  alguien  viene. 

ESCENA  V. 

DICHOS,   D.   MANUEL. 

Man.  Caballero...  señora... 

Elvira.  ¡Jesusl  ¡qué  facha!  (Ap.  4  Farnando.) 

Fbrn.  No  te  rias,  debe  ser  algi}n  capitalista,  algún  socio  mió. 

Man.  No  los  conozco.  (Ap.) 

Elvira.  Parece  francote.  (Ap.  á  F«rnando.) 

Fern.  Estos  industriales  son  así...  pero  estoy  seguro  que  es 

un  genio  en  materia  de  carbones. 

Elvira.  En  carbones...  lo  creo. 

ESCENA   VI. 

DICHOS,  WENCESLAO. 

Sal«  pradpitedaineBte  d«l  cuarto  de  D.  Esteban.  Fernando  j  D*  Manuel  le 

detienen. 

Man.        ¡Ah!  Wenceslao... 
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Fee:!.      ¿Cómo  está  usted,  querido? 

Man.        ¿Hay  noticias? 

Fbrn.      ¿Tenemos  hulla? 

Wenc.     Estoy  muy  de  prisa,  muy  de  prisa.  Cuando  reciba  el 

correo  volveré". 
Man.        Si,  pero... 
Fern.      Debiera  usted  decirnos... 
Wenc.     Nos  hacen  pedidos  de  todas  partes.  La   empresa  del 

Norte  y  la  del  Este...  y  la  del  gas...  Adiós...  Adiós. 

ESCENA  VH. 

« 

D.   KANUEL,  FERNANDO,  ELVIRA. 

Man.  (á  Farnando.)  ¡El  Nortc  y  el  Mediodía! 

Fern.  (á  Elvira.)  El  Mediodia  y  el  Norte  I 

Man:  (id.)  Y  el  gas. 

Fern.  (id.)  ¡Y  el  gas! 

Man.  La  cosa  marcha. 

Fern.  (FroUndosa  las  manoa.)  ¡Vaya  SÍ  marcha! 

Elvira,  (meado.)  ¡Ya  lo  creo  que  marchal 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,   LAURA. 

Lacra.  Señoras...  Elvira...  cuánto  siento  haber  hecho  esperar 
á  ustedes  tanto  tiempo;  pero...  estoy  desolada. 

Elvira.    ¿Qué  sucede? 

Fern.      ¿Don  Esteban  está  peor? 

Laura.  No.  Se  trata  de  mí  Queen  Charles,  un  perrito  precioso 
regalo  del  príncipe  Estornudesqui.  El  pobre  animal 
estaba  tan  bueno  y...  vamos,  no  jne  consolaré  nunca. 

Elvira.    Ya  lo  creo. 

Man.  Yo  la  regalaré  á  usted  un  perro  de  Torranova...  que 
tiene  tres  pies  de  alto. 

Laura.  iQué  horror!  (se  sienta  ai  lado  de  Euira.)  Tenemos  que 
hablar  mucho  sobre  María...  Ya  está  resuelto  el...  Pe« 
ro  en  otro  momento... 

Elvira.  Por  supuesto...  ¿qué  prisa  corre?  (siguen  hablando.) 

Man.       (á  llamando.)  No  habla  nunca  de  su  marido. 

Fern.      Si,  ya  noto. ..  (u.) 
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Man.       Su  pasión  por  los  perros... 

Fern.      y  por  los  caballos. 

Laura«    ]Cómo,  es  posible? 

Fern.      ¿El  qué? 

Man.       ¿Qué  ocurre? 

Laura.  Que  hay  carreras  de  caballas  y  nadie  me  ba  dicho  una 
palabra. 

Man.  ¡Eso  es  poco  divertido,  á  lo  mejor  se  cae  un  groom  y 
se  mala. 

Elvira.  Es  cierto,  ¿pero  qué  espectáculo  puede  compararse  al 
de  las  carreras?  Se  lanzan  dos  ó  tres  corceles  como 
ceúlellas,  sus  jinetes  los  excitan  con  la  yoz  y  con  la 
fusta,  los  espectadbres  los  siguen  con  ansiedad,  todos 
los  corazones  laten  con  fuerza.  Ta  se  adelanta  un  ca- 
ballo y  los  que  han  apostado  por  él  aplauden  con  fre- 
nesí; los  que  parece  que  van  á  ser  vencidos,  redoblan 
entonces  su  velocidad,  sus  cascos  tocan  apenas  el  sue- 
lo, sus  ojos  centellean,  sus  narices  abiertas  y  ardien- 
tes lanzan  un  resoplido  sordo. .^  adbiantan  por  fin  al 
primero,  y  la  lucha  vuelve  á  empezar  con  furia,  entre 
los  gritoS;  las  apuestas^  la  música,  el  polVo,  y  los  soni- 
dos metálicos  y  vibrantes  de  la  campana. 

Laura.    Si,  si,  es  un  espectáculo  soberbio. 

Elvira.    Es  necesario  que  vayamos. 

Laura.    Deliro  por  las  emociones  fuertes. 

Elvira.    Y  yo. 

Fern.       ¡Y  túI 

Laura.  Yamos  á  informarnos  de  los  caballos  que  corren  hoy; 
los  periódicos  darán  detalles... 

Elvira.    Yamos,  vamos. 

Fern.  (Pues,  se  ñor,  estoy  asombrado,  na  conozco^  á  mi  mu- 
jer.) 

ESCENA  IX. 

.     D.  MANUEL,  FERNANDO. 

Man.  Amigo,  compadezco  á  don  Esteban; 

Fern.  Y  yo. 

Man.  ¡Qué  Laura! 

Fern.  Es  terrible. 

Man>.  Conocí  á  su  esposo  en  Puerto  Príncipe;   comerciaba  ya 
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entonces  en  camisolines  de  algodón... 

Fehüt.      lEn  camisolines!  (Y  yo  qae  creí ..) 

Man;  Un  ramo  muy  productivo,  y  que  fué  el  origen  de  mí 
fortuna. 

Feriv.      (¡Todo  el  mundo  se  bac^  rico!) 

Man.  Ño  crea  usted  sin  embargo,  que  todo  ha  sido  ganancia 
para  mí...  be  tenido  grandes  pérdidas... 

Fern.       Si,  pero  el  prim3r  negocio  salió... 

Man.  Muy  mal,  porque  el  dinero  que  se  invierte  en  el  pri- 
mer negocio  se  pierde  casi  siempre. 

Fern.       (¡Cielos!) 

Man.  Nó  se  asuste  usted  por  esto,  paede  que  salgamos  bien 
con  los  carbones. 

Fern.      (¡Puede!)  Yo  creo  que  Wencesleo  es  un  hombre... 

Man.  ¿Quién  sabe?...  En  Madrid  bay  que  desconfiar...  mu- 
chos industríales  que  pasan  por  notabilidades  son  unos 
tontos  de  primer  orden...  No  es  esto  decir  que  Wen- 
ceslao... 

Fern.  ¡Ohl  por  supuesto.  Ademas  habiendo  usted  entrado  en 
el  negocio... 

Man.       Ha  sido  por  Esteban. 

Fern.      ]YaI 

Man.  Gomo  somos  tan  amigos.  Figúrese  usted  que  como 
casi  todos  los  días  en  esta  casa... 

Fern.      (Me  gusta  la  franqueza.) 

Man.       Los  lunes,  los  jueves  y  los  sábados  almuerzo  y  como. 

Fern.       (Bravo.) 

Man.        En  cambio,  los  domingos... 

Fern.      No  sale  usted  de  su  casa. 

Man.        No  señor,  ceno  aqui  larabieo. 

Fern.       (¡Cascaras!) 

Man.  ¡Como  Esteban-  es  tan  generoso>  y  tiene  un  vijio  de 
Burdeos  tan  estomacal! --Pobre,  es  lástima  que  no  seu 
roas  feliz. 

Fern.       Conque  es  desgraciado. 

Man.  Mucho,  amigo  mió,  mttcho..Su  mujer  no  le  deja  vivir... 
siempre  con  esa  sed  de  placeres...  Ya  se  vé,  Esteban 
porque  no  digan  la  aeonypaña  y  sufre  en  silencio...  y 
.  por  último  cae  enfermo.  Cuando  llega  este  caso,  Laura 
no  se  apura,  embarga  á  Wenceslao...  y  aqui  está  el 
roa]... 

Fem.      ¡Cómo*  ¿sospecha  usled?... 
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Man.  No;  eso  no;  Laura  aunque  bulliciosa  y  casquivana  es 
incapaz  de  faltar  á  su  marido;  Wenceslao  por  otra 
parte  es  un  corazón  de  mármol...  pero  el  mundo...  ya 
sabe  usted  lo  que  es  mundo... 

Fern.      Demasiado. 

Man.  Por  todo  esto,  creo  que  baria  usted  bien  en  no  traer 
á  su  mujer,  porque  el  ejemplo.  ¿Eh? 

Fern.  (Este  amigo  do  confianza  es  una  serpiente  de  cas^ 
cabel.) 

Man.  La  paz  doméstica  es  un  tesoro  de  inestimable  precio. 
No  he  estado  casado  nunca,  pero  conozco  muchos  ma- 
trimonios por  el  estilo  del  de  don  Esteban.  Entra  en  la 
casa  un  hombre  inofensivo,  un  agente  de  negocios,  un 
primo... 

Fkrn.       ¡Un  primo! 

Man.  El  maridaje  dá  la  mano,  le  obsequia,  juega  con  él  al 
tresillo,  al  ajedrez... 

Fern.       ;Á.i  ajedrezll  (Los  cabellos  se  me  erizan.) 

Man.       ¿Qué  es  eso?  se  ha  puesto  usted  pálido,  ftecibiria  usted, 
en  su  casa ,'  por  ventura. . . 

Fern.  ¡Yo!...  ¡Está  usted  en  su  juicio!...  No  recibo  á  nadie 
mas  que  al  aguador.  (¡Jesús,  no  sé  lo  que  me  digo.) 

ESCENA  X. • 

DICHOS,   D.   ESTEBAN. 

Man.       ¡Ah!  ¿Cómo  estas,  querido  Esteban? 

Esteban.  Mal...  muy  mal...  ayer  tuve  que  acompañar  á  Laura,  y 
el  movimiento  del  carruaje,  el  aire  frió,  la  conversación 
me  han  hecho  pasar , una  noche  horrible.  ¡Ah!  don 
Fernando,  usted  si  que  es  feliz...  joven,  fuerte,  ani~ 
moso:  hermosos  tiempos  aquellos  en  que  yo  también 
lo  era! 

Man.       ;.Y  tu  médico  no  encuentra  algún  medio? 

Esteban.  Mi  médico  tiene  tatitos  enfermos  á  quien  cuidar  que 
apenas  si  se  acuerda  de  mi. 

Fern.       Será  alguna  notabilidad. . . 

Esteban.  Precisamente.  Luego  mis  criados  son  tan  descuida- 
dos... en  vez  de  llevarme  los  medicamentos  que  pres- 
cribe el  médico,  duermen  á  pierna  suelta,  ó  consumen 
mi  vino  de  Madera. 
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Man.       ¡Canalla!  Madera  nada  menos. 

Esteban.  ¿Á  usted  no  le  sucederá  nada  de  eso? 

Febn.       Solo  tengo  una  criada... 

Man.        ¿Alcarreña,  eh? 

Fbrn.       Creo  que  sí.     , 

Esteban.  Pues  estoy  seguro  que  le  servirá  á  usted  mejor  que 
todos  mis  lacayos  juntos. 

Fern.      Jamás  hubiera  creído... 

Esteban.  ¡Ayl  amigo  mío,  la  furtuna  tiene  sus  miserias  también. 

Man.  ¿Te  acuerdas  del  tiempo  en  que  nos  conocimos  en 
Puerto  Príncípel 

Esteban.  Ya  lo  creo,  no  pensábamos  mas  que  en  nuestros  nego- 
cios. Hoy  harén; os  lo  mismo,  hablaremos  de  car- 
boles. 

Fern.       Estudiaremos  la  cuestión. 

Man.       Luego  comeremos  juntos... 

Esteban.  Bravo,  no  salgo.  Quiero  disfrutar  entre  ustedes  una 
paz  octavíana. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,   LAURA,   ELVIRA. 

Laura.    Esteban,  Esteban. 

Man.        (Malo.) 

Laura.    ¿Cómo  no  me  has  dicho  antes  que  había  hoy  carreras 

de  caballos?  Parece  que  lo  haces  adrede...   sabiendo 

que  me  gusta  tanto  este  espectáculo... 
Esteban  .  Ignoraba. . . 
Lkvkh.    Las  carreras  empiezan  á  la  una;  son  las  doce  y  media, 

conque  no  podemos  perder  un  momento. 
Elvira.    Ya  lo  oyes,  Fernando. 
Esteban.  ¿Y  quieres  que  vaya? 
Laura.    Por  supuesto. 
Esteban.  (Adiós,  proyecto.) 
Man.        Si  lo  dejasen  ustedes  para  otro  día... 
Elvira.   ¿Está  usted  en  su  juicio?...  ¡dejar  para  otro  día  las 

carrerasl 
Laura.    Ni  que  se  tratase  de  una  éomedia.  Vamos,  vamot;  sean 

ustedes  galantes. 
Elvira.    Nos  divertiremos  mucho. 
Laura.    Muchísimo.  Iremos  todos  á  caballo. 
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Elvira.    Es  de  rigor. 

Esteban.  Buen  jinete  baria  yo. 

Man.  y  yo,  que  no  he  montado  nunca  mas  que  sobre  asnos 
pacíficos. 

Laura.  No  perdamos  el  tiempo  en  digresiones  inútiles:  el  día 
está  magnífico,  el  espectáculo  será  soberbio. 

Elvira.    Á  caballo. 

Laura.    Á  caballo. 

Man.       (Ap.  AD.  Esteban.)  Sálvame. 

Fern.      (Id.)  Resista  usted. 

Laura.    ¿Que  significa  ese  silencio? 

Esteban.  Siento  en  el  alma  disgustarte,  pero  no  puedo  acceder 
á  túndeseos.  Un  negocio  importante  me  lo  impide. 

Man.       Sí,  señora,  un  negocio  importantísimo. 

Fern.  Y  del  que  depende  tal  vez  el  porvenir  de  mucbas  fa- 
milias. 

Laura.    Pues  bien,  déjenlo  .ustedes  para  luego. 

Elvira.   Eso  es. 

Esteban.  Imposible:  no  podemos  faltar  de  aquí  ni  una  hora. 

Man.       Ni  dos  minutos. 

Fern.      Ni  un  cuarto  de  hora. 

Lrura.    ¡Qué  hacer,  Dios  mío! 

Elvira.  Ya  que  estos  señores  olvidan  las  leyes  mas  imperiosas' 
de  la  galantería,  tomaremos  nuestro  partido,  Wences-* 
lao  nos  acompañará. 

Laura.    Si,  si,  Wenceslao. 

Fern.      ¡jCielosI 

Man.       (Ap.  á  Fernando.)  No  transija  usted. 

Esteban.  Tampoco  Wenceslao  puede  ir;  le  esperamos  con  im- 
'paciencia. 

Laura.    G6mo,  ¿nos  lo  arrebatan  ustedes  también? 

Elvira.    Esto  es  horrible. 

Esteban.  Siento  mucho,  pero... 

Laura.  ¡Qué  infamia!  ¡qué  complot!  Arrebatarnos  todos  los 
medios  de  divertirnos.  ¡Esteban,  Esteban,  me  haces 
muy  desgraciada!...  ¡Jesús!  Sabiendo  lo  propensa  que 
soy  á  ataques  de  nervios. 

Elvira..  Como  que  se  ha  puesto  usted  pálida. 

Esteban.  ¡Dios  mío! 

Elvira.    Fernando,  trae  agua,  salest..  (sottenUndo  ¿  Lanra.) 
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Esteban.  ¡La^ra! 

Fern.      (¡Qué  coDtFatijBmpe!) 

Man.       (iQué  farsa!) 

Esteban.  Un  médico...  .• 

Laura.    No...se  pasa^..  mi  ea])eza... 

Esteban.  He  sido  un  poco  brusco,  k),  copfieso.  Vamos,  apóyate 

en  el  brazo  de  Manuel  y  en  el  mío. 
Llura.    Perdías  carreras...  «; 

Esteban* Irás...  no  te  aflijas...  Wenceslao  te  acompañará. 

ESCENA  XIL 

ELVIRA  y  FERNANDO* 

Fern.      iQué  marido  y  qué  o^ujer!. ..  ¡Dios  miO|  qué  mujer! 

Elvira.    Solq  falta  que  la  critiques.. 

Fern.  Lo.  inconcehíbje  es  que  app^yeSiSus.  caprichos,  que  la 
e:^ci^es  á  la  rebelión*. 

Elvira.    ¡Yo! 

Fern.  ¿A  quién  se  le  ocurre  venir  á  hablar  aquí  de  carreras 
de  caballos,  cuando  todos  los  momentos  son  pocos  p«i- 
ra  fratar  la  cuestión  de  carbones? 

Elvira.    Bonita  ocupación. 

Fern.  Algo  mejor  que  correr  por  ésos  <:ampos,  como  una  An  - 
gélioa  ó  una(Rod<Mvionta. 

ELV^tA.  Rodomonta  4  no,  quiero  0star  á  la  altura  de  mi  nueva 
posición. 

Fern.      ¿Y  qué  posición  es  esa? 

Elvira.  La  de  capitalista.— ¿Qué  dirian  de  nosotros  si  oos  vie- 
sen siempre  encerrados  en  nuestro  nido  de  golondrí*- 
nas,  sin  recibir  á  nadie,  sin  salir  á  pasea  mas  que  los 
dias  de  fiesta,  como  los  comerciantes  de  quinto  orden? 

Fern*      Cada  uno  hace  lo  que  le  parece  en  su  casa,  y  yo  creo... 

Elvira.  Las  mujeres  de  los  hombres  de  negocios  deben  des- 
lumhrar á  las  masas.  Mira  Laura  qué  bien  representa 
su  papel. 

PfeRN.      Por  nada  en  el  mundo  quisiera  que  la  imitaras. 

Elvira.    ¡Quémania! 

Fern.      No,  Elvira,  no;  Laura  dá  lugar  á  que  digan... 

Elvira.  ¡Quién  hace  caso  de  eso!  Tú  mismo  me  asegurabas 
ayer  que  toda  mujer  á  la  moda  era  victima  de  los  envi- 
diosos... 
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Fern.  ¿Yo  he  dicho...  (Bs  verdad.)  Pues  bien,  eso  te  proba- 
rá que  puedes  llegará  ser  el  blanco  de  una  crítica  in- 
justa. 

Elvira.    Me  sacrificaré  por  tí. 

Fer!c«      Muchas  gracias;  prefiero  verte  en  tu  casa... 

Elvira.   No  faltaba  otra  cosa. 

Fern.      Pero  si  digo... 

Elvira.  Y  yo  te  repito  que  no  te  abandonaré  jamás.  Todos  los 
grandes  hombres  han  tenido  una  mujer  que  los  aóon- 
seje,  que  los  consuele...  Seré  tu  Oufalia,  tu  Dalila,  ta 
Fornarina,  tu  Laura,  tu  princesa  de  Toscana.  Cuando 
deslumbre  á  los  envidiosos  con  mi  lujo,  dirán:  ¡Qué 
feliz  es  don  Fernando  Márquez! — ¡CómoI^Es  rico,  ri- 
quísimo: tiene  una  mina  de  carbón  que  vale  un  Poto- 
sí. Vea  usted  qué  traje  lleva  su  mujer.— Pues  si  ayer 
no  figuraban  aun. — ¿Está  usted  en  su  juicio?  Hoy  son 
los  reyes  de  la  industria.— ¿Con  que  ganan  tanto?-->- 
Yaya,  vaya  si  ganan;  millones.— Elvira  lleva  un  ade- 
rezo riquísimo,  un  vestido  soberbio...  un...  Ya  verás^ 
ya  verás  la  popularidad  que  adquirimos  en  un  mo- 
mento. 

Fern.      ¿Pero  no  conoces  que  nos  arruinaremos  en  cuatro  días? 

li)LviRA.  Al  contrario,  todo  el  mundo  te  ofrecerá  negocios  pro- 
ductivos. Serás  otro  don  Esteban,  yo  otra  Laura.  Nues- 
tra dicha  superará  á  la  suya.  Con  que  ánimo,  y  ocú- 
pate de  los  carboncitos  entre  tanto  que  mando  ensillar 
una  yegua  árabe  para  mí. 

Fern.      ¡Una  yegua  árabe! 

Elvira.    Es  una  pólvora. 

Fern.      Te  vas  amatar. 

Elvira.  Nada,  algún  porracillo...  ¿qué  es  eso?...  Por  tí  haría 
yo  mucho  mas.— Adiós,  adiós. 

Ferk.      ¡Oh! 

Elvira.    (¡Me  cree!) 

ESCENA  XIII. 

FERNANDO. 

¿Por  qué  la  he  traído  á  esta  casa?  Está  contagiada  de 
la  enfermedad  de  Laura.  Y  yo  creí  que  la  felicidad 
vivía  en  estos  salones.  No,  no:  es  preciso  huir...  pero 
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¿qué  digo?  Tal  vez  dentro  de  un  momento  haya  tripli- 
cado ini  capital.  Si,  si.  Don  Esteban  no  ha  perdido 
nunca,  y  nuestros  destinos  marchan  unidos. 

ESCENA  XIV. 

FEERAnOO,  WENCESLAO,  despQM  D.   ESTEBAN  y  0.  IIANCEL. 

Wenc.  (May  agritado.)  Don  Esteban...  ¿está  don  Esteban? 

Fern.  ¿Qué  tiene  usted? 

Wenc  ¿Ha  salido? 

Fbrn.  Está  usted  demudado. 

Wenc  ¡Quién  había  de  creerí... 

Fbrn.  ¿El  qué? 

Man.  Ha  llegado  el  correo. 

Esteban.  ¿Qué  noticias  ha  recibido  usted? 

Wenc.  Malas. 

WsNc.  Muy  ma'Ias.  En  fin,  no  hay  que  asustarse;  los  mejores 
negocios  se  echan  á  perder  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos. 

Manuel.  (Ap.  4 FerDando)  ¡No se  lo  decia á  usted! 

Fern.      ¡Dios  mío!  ¿y  qué  es  lo  que  sucede? 

Weuc.  (Sacando  naa  caru.)  La  persoua  que  ostá  al  frente  de  la 
explotación,  y  que  es  tan  entendida  como  honrada, 
me  dice  en  esta  carta:  quo  acaba  de  descubrirse  en  la 
parte  N.  O.  de  la  cuenca  una  via  de  agua. 

Fern.      ¡Agua! 

Manuel.  ¡Bonita  es  el  agua ! 

Esteban.  Todo  sea  por  Dios. 

We?cc.  Como  la  parte  N.  O.  es  la  mas  alta,  todo  hace  esperar 
que  la  cuenca  está  inundada.  Puede  intentarse  un  ca- 
nal de  desagüe;  pero  esto  es  tan  caro  y  tan  dudoso  el 
resultado  que  el  director  de  los  trabajos  nos  aconseja 
que  vendamos  nuestro  papel,  /intes  de  que  la  noticia  se 

divulgue.  Vean  ustedes.  (Entrega  U  earta  i  D.  Efteban.) 

Esteban.  Siempre  ocurren  aventuras  de  esta  especie. 

Manuel.  Yo  estoy  acostumbrado  á  perder... 

Fern.      Pues  yo  no,  y  siento  mucho  que  no  me  hayan  ustedes 

advertido... 
Manuel.  ¿Y  quién  iba  á  adivinar? 
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FEftif »     Sin  embargo,  yo  creo  que  debemos  ififonñimos  mas. 

Wenc.  Nada  mas  jasto;.pero  debo-adrertár  á  usted  que  si  per- 
demos tiempo  corremos  el  riesgo  de  quedarnos  con  el 
papel  y  con  la  via  de  agua.  Tal  vez  á  estas  horas... 

Fern.      ¿Qué? 

Wenc.  Yo  creo  que  nadie  habrá  tenido  la  mal^  intención  de 
divulgar...  pero  si  se  supiera...  ya... 

Esteban.  Todo  se  habría  perdido. 

Maisuel.  Todo. 

Fern.      ¡Todo!  (Seis  mil  duros  de  ün  golpe.) 

Wenc.  En  Qn,  ya  que  he  sido  hasta  ahora  el  alma  de  la  em- 
presa, no  quiero  abandonar  á  más  consocios  en  el  mo« 
mento  del  peligro.— Estoy  acostumbrado  4  ganar  j  á 
perder  sin  alterarme...  tengo  bastante  habilidad  para 
salir  de  las  situaciones  difíciles...  señores,  si  ustedes 
quieren,  tomo  su  papel  con  un  cincuenta  por  ciento  de 
quebranto. 

Fern.      ;Con  un  cincuenta  por  ciento! 

EsTEBAN.Si  usted  ti^neconfíanssa en  dar  fiáJida  á  puestro papel... 

Manuel.  Yo  acepto... 

Fern.      ¡Pero  el  cincuenta! 

Manuel.  (Decídase  usted,  mas  vale  perder  la  müad  que  perderlo 

todo.)  (Ap.  i  Fernando.) 

FEftN.      (jQué  haoer.I  tengo  calentura.) 

Wenc     Sí  este  caballero  quiere  jugar  el  todo  por  el  todo... 

Fern.      Gracias^  ¡Ya  pierdo  bastante!  Y  mi  pobre  Elvira,  que 

ignora.^.  Voy...  Conque  no  hay  remedio,  el  cincuenta. 

Bien,  bien;  no  se  extrañen  ustedes  de  mí  emoción,  de 

mí...  Como  no  estoy  acostumbrado  todavía...  (Uf,  me 

ahogo:) 
Man.       Vamos,  vamos...  ¡Eh!  que  se  marcha  usted  sin  som- 

breroi 
Fern.      No  me  acordaba  que  tenia  cabeza,  es  decir,  som. .  (¡El 

eJACuenta!) 

ESCENA  XV.    "    ' 

D.   ESTEBAN,   WENCESLAO. 

Esteban.  ¡Pobre  muchacho,  cómo  se  conoce  que  está  acostum- 
brado á  ser  feliz!  ^  nosotros  nos  es  indiferente  todo. 
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Werc.     No  pierda  usted  el  tiempo*.,  tengo  que  ir  i  la  Bolsa. 

(Un  Criado  entra  con  una  carta  eft'elooftrto  de  Lanra.) 

Esteban.  ¡Á  la  Bolsal  (Me  engañó..;  toda^a  tieoe  ilusiones. «.ba^ 
ce  cifras,. , .  ^ma  ^l-  oro.  Yo  soy  al  único  que  no  deseo 
nada,  qué  do  siento  nadai.i¡Ay)  si,  ciento  este  dolor 
que  no  me  al)andona  ua  momento.)  Espera  á. usted  en 
mi  despacho.  i 

ESCExNA    XVL 

WENCESLAO,  calealando,  ELVIRA^   un  CRIADO. 

Wenc.     Á  la  par  no  lo  querrá  nadie. 

Elvira,    (ai  Criado.)  ¿Me  buscaba  usted? 

Criado.    Si,  señora;  me  ban  encargado  que  la  entregue  esta 

carta. 
Elvira.    Esta  carta...  (ei  Criado  se  retira.) 
Wenc.     (Tendré  que  admitir  un  quebranto.) 

ESCENA  XVII. 

.    r 

ELVIRA,   WENCESLAO^ 

I 

Elvira.  (¿De  quién  será?  (Abre  la  caru.)  ¡Ah!  de  Haría...  (Dea. 
pnee  de  leer.)  La  obligan  áj..  ¡Qué  infamia  I  Sí  Luis  su- 
piera... pero  yo  debo  evitac*;.  ¿y  cómo?  jOb!  si,  he  to- 
roadQmi  partidjo;  es  lo  mejor.  Peto  no  puedo  ir  sola. 

(Á  Weneeelao,  qae  sigue  caldlaudo.)  ¿Ha  vistO  USted  á  Fer- 
nando? 

Wenc.  Ha  salido. 

Elvira.  ¡Cómo!  ¿y  usted  no  sabe?... 

Wenc.  (caieaiaado  y  paseándose.)  De  quinco  á  cincuonta... 

Elvira,  (sigraiendo.)  Preguntaba  á  usted  si  Fernando... 

"Wenc.  No  sé  nada...  De  quince  á  cincuenta,  treinta  y  cinco... 

¡Oh!  si    realizo  mi  proyecto...    (E^tra  noy  distraído  en  el 
en  ario  de  D.  Esteban.) 

ESCENA  XVIII. 

ELVIRA,  después,  J.AURA. 

Elinra.  .¡y  llaman  á  esto  un  hombre  de  talento!  Me  causa  iás- 
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tima.  Si  comprendiera  .  pero  corro... 

Laura.    ¿Dónde  vá  usted? 

Eltira.  (Olvidaba...)  Estoy  desolada...  una  carta  ..  un  asunto 
de  la  mayor  importancia  me  impiden  acompañarla  hoy. 

Ladra.  ¡Qué  oigol...  usted  también  se  ocupa  de  negocios  im- 
portantes. Esto  es  demasiado...  no  consiento  que  me 
abandone  asi... 

Elvira.   No  puedo  perder  un  segundo... 

Laura.    Por  Dios,  Elvira... 

Elvira.   Lo  siento  en  el  alma... 

Laura.    Pero  ¿qué  sucede?... 

Elvira.  Mas  tarde...  explicaré  á  usted...  Adiós. 

ESCENA  XIX. 

LAURA,  despaesP£RIf ANDO. 

Laura.  Y  se  vá  sin  confiarme  el  motivo...  ¡grosería  como  ella! 
Esta  mujer  no  vale  un  ardite;  ¡qué  veleidosa  es! — No, 
pues  yo  he  de  ir  á  las  carreras,  es  preciso,  es  preciso. 

(Colpeaado  los  muebles  con  la  fasta) 

Fern.      (May  sofocado.)  ¿Ha  visto  ustod  á  mi  mujcr? 

Laura.    Acaba  de  marcharse. 

Fern.      ¿Adonde? 

Laura.  Lo  ignoro.  Solo  sé  decir  á  usted  que  ha  recibido  nna 
carta  importantísima  y... 

Feaif.  ¡Una  carta!  ..  no  puede  ser;  mi  mujer  no  recibe  car- 
tas... no  conoce  á  nadie.  (¿De  quién  sei'á  esa  carta? 
¡Jesús,  fué  dia!  voy  envolverme  loco.) 

ESCENA  XX. 

DICHOS,   D.    ESTEBAN,   WENCESLAO. 

Esteban.  No  pierda  usted  tiempo.  (Á  WencasUo.) 

Wenc.     (id )  Ni  un  segundo. 

Esteban,  (á  Fernando.)  Ha  traido  usted  su  papel. 

Fern.      No  señor;  he  encontrado  mi  secreter  cerrado. 

Wenc.     ¡Cerradol 

Fern.       Mi  mujer  debe  tener  la  llave. ..  y  si  usted  me  permite. ., 

Wenc.     No  puedo  esperarme... 

Fern.      Pero  si  yo  encontraré  á  mi  mujer... 
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ESCENA  XXL 


DICHOS,  D.   MANUEL. 

Man.       ¿Su  mujer  de  usted?  Acabo  de  Terla  entrar  en  un  car- 
ruaje. 
Ferü.      ¿Á  ella...  sola? 
Man.       No,  con  un  joven. 
Laüea.    Habrá  sido  con  su  primo  de  usted. 

(d.  Mannel  entrega  sos  acciones  4  WeneesUo:  estos  dos  y  D.  Es- 
teban forman  nn  jaropo  4  la  derecha,  Laura  y  Fernando  están  á 
la  Izqvierda.) 

Fern.      (¡Mi  primo!) 

Laura.    ¿Qué  tiene  ust'^d? 

Fern.  Nada.  Ahora  recuerdo  que  Laura  me  ha  dichoque... 
que....  (No  roe  ha  dicho  nada.)  Ha  ido  á...  á...  (No  sé 
dónde  ha  ido...)  Tengo  una  memoria  tan.  •  pero  sé  per- 
fectamente... (Me  vá  á  dar  un  ataque  apoplético.  (Un 

reloj  de  sobremesa  di  la  nna.) 

Laura.    ¡Cielos!  la  una:  vamos,  Wenceslao,  vamos,  las  carreras 

habrán  empezado  ya. 
Weng.     Las  carreras...  no,  no,  tengo  que  ir  á  la  Bolsa...  lo 

siento  mucho...  vuelo...  (SaU  corriendo  por  el  fondo.) 

Laura.    (A  d.  Esteban )  Entonces,  no  hay  remedio,  tienes  que 

venir  conmigo. 
Esteban.'  imposible,  me  siento  mucho  peor,  necesito  quietud, 

Fernando  te  acompañará.  (Entra  en  su  cuarto.) 
Laura.    £n  efecto,  usted...  (A  Fernando.) 
Fern.      (¡Jesusl!  lo  siento  muchísimo...  voy  á  buscar  á  Elvira... 

en  otra  ocasión...  Siento...  señora...  (¡Uf!  esta  casa  es 

nn  infierno.)  (Se  marcha  por  e)  fondo.) 
Laura.     (Asiendo  con  fuerza  4  D.  Manuel.)  BntOnceS...  VCDga  UStCd. 

Man.       Señora...  yo  .. 

Laura.    Es  preciso...  lo  quiero...  vamos,  vamos,  (los  dos  habían 

casi  al  mismo  tiempo  hasta  que  cae  el  telón.) 

Man.       Tenga  usted  lástima  de  mí. 

Laura.    Á  caballo.         .    . 

Man.       Que  vá  á  suceder  una  catástrofe. 

L^URA .  Disculpas  . .  pronto. . .  pronto .  (Le  arrastra  hasta  la  puerta  del 
fondo.) 

Man.       Señora...  pero,  señora...  ¡señora!... 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO . 


Á€TO   TERCERO. 


La  misma  decoración  que  en  el  acto  primero. 


ESCENA   PRIMERA. 

LUIS,   ELVIRA. 

Luis.       ¿Estás  segura  de  que  nadie  sabe?... 

Elvira.    Nadie.  / 

Luis.       Pero  Fernando... 

Elviaa.    Es  necesario  que  lo  ignore  todo.  Conozco  su  carácter 

y  podría  destruir  nuestros  proyectos. 
Luis.       ¡Ahí  dudo  que  se  realicen. 
Elvira.    Pues  yo  estoy  segura  de  que  todo  se  arreglará  antes 

de  una  hora..  La  carta  que  acabas  de  recibir  será  tu 

áncora  de  salvación. 
Luis.       ¿Qué  esperas  hacer  con  ella? 
Elvira.    No  me  preguntes  nada;  márchate  y  cumple  al  pie  de 

ik  letra  cuanto  te  he  dicho, 
Luis.       Conque  divulgo... 
Elvira.    Si,  si,  que  corra  al  momento  la  noticia. 
Luis.       Pierde  cuidado;  pero  antes  quisiera...  mi  corazón... 

(Se  4iri|pe  á  la  SAgunda  puerta  lateral  derecha.  Elvira  le  detieoé.) 

Elvira.    Seria  una  imprudencia,  vete,  oigo  pasos. 
Luis.       Estoy  resuelto  á  hacer  cuanto  me  mandes.  Adiós,  ge- 
nerosa protectora. 
Elvira.   Calla. 
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ESCENA    n. 

ELVIRA^  WENCESLAO. 

Weuc.     Servidor...  Señora... 

Elvira.    ¿Usted  por  aquí?  ¡oué  fortuna!  tome  usted  asiento. 

Wbnc.     Imposible,  imposiue,  tengo  mucho  que  hacer. 

Elvira.    ¡Jesusl  está  usted  sofocado. 

Wenc.     No  tengo  frío  ni  calor...  estoy  en  un  estado  neutro. 

Vengo á  decir  á  don  Fernando  que...  pero  como  me 

esperan  en  once  juntas  industriales. 
Elvira.   Ave  Maria,  en  once. 
Wenc.     Los  carbones...  y  los  algodones...  y  los  treses...  y... 

¿Conque  no  está?  lo  siento,  lo  siento.  Cada  minuto 

que  pierdo,  me  cuesta...  Yo  le  diré  á  usted  lo  que  me 

cuesta. 

ESCENA  111. 

DICHOS»  FERNANDO. 

Fern.  ¡Ah!  Gracias  á  Dios  que  le  encuentro  á  usted.  ¡Uf!  Es- 
toy sudando  á  mares;  he  corrido  como  un  tren  expra. 
Aquí  está  mi  papel. 

Wenc.     Inútil. 

Fern.      ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Wenc.  Como  usted  no  me  lo  entregó  á  tiempo...  He  salido 
del  mip  con  un  quince  por  ciento  de  quebranto. 

Fern.      (¡Cielos!) 

Elvira.    (Eso  es  lo  que  yo  queria.) 

Fern.      ¿Conque  lo  he  perdido  todo? 

Wenc.  En  esta  clase  de  asuntos  no  se  puede  perder  un  se- 
gundo. 

Fern.  ¡Oh!  Pero  esto  es  horrible!  yo  que  entregué  mí  dine- 
ro con  tan  buena  fé! 

Elvira.    Por  Dios,  Fernando,  no  te  aflijas  asi,  vas  á  caer  malo. 

Wenc.  En  efecto,  estas  cosas  deben  tomarse  con  calma, 

Fern.      ¡Con  calma!  (Creo  que  tengo  el  sarampión.) 

Wenc.  Yo  mismo  be  perdido  mucbá^  vacies  á  pesar  de  mi  gran 
práctica  y  de  mis  vastos  conocimientos  rentísticos  é  in- 
dustriales. 
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Elvira.  Ya  lo  oyes,  ha  perdido  á  pesar  de  sus  vastos  conoci- 
mientos. 

Wbuc.     Hoy  ya  es  distinto...  todo  me  sale  á  pedir  de  boca. 

Ferzi.      Pues  este  negocio  no  ha  podido  ser  mas  fatal. 

Wbnc.  Una  casualidad;  pero  en  esto  mismo  he  salido  bien; 
porque  he  tomado  con  un  cicuenta  de  rebaja  y  he  ven- 
dido  con  un  quince,  lo  que  hace  para  mí  treinta  y  cin* 
co  de  beneficio. 

Fern.  Pues  teniendo  tanta  suerte  por  qué  no  toma  usted  mi 
papel  aunque  sea  por  un  setenta  por  ciento  de  que- 
branto. 

Werc.     Imposible. 

FER!f.      Con  un  ochenta. 

EtvniA.  Imposible.  Wenceslao  no  puede  exponer  sus  capi- 
tales... 

Fern.      Pero  una  cantidad  tan  insignificante... 

Wenc.  No  es  nada...  absolutamente  nada;  pero  no  me  atrevo.. . 
no  quiero...  es  decir,  no  me  atrevo...  Mí  táctica  me 
impide...  lo  siento... 

Elvira.   Comprendido... 

Wenc.  ¡Pues!  Don  Esteban  debe  venir  á  ver  á  ustedes  hoy... 
me  caso...  Maria  es  bellísima...  su  carácter...  y  luego 
su  dote...  señora)  Femando...  Me  esperan  en  once  jun- 
tas industriales. 

ESCENA    IV. 

FERlfANDO  y  CLVIRA. 

Fern.      Ese  hombre  es  un  miserabe. 

ELvmA.    ¿De  quién  no  se  reciben  desengaños? 

Fern.      Me  alegro  que  lo  conozcas.  Tú  has  sido  la  causa  de  mi 

ruina.  Se  recibe  la  noticia,  vengo  á  buscar  mi  papel. 

No  lo  encuentro... 
Elvira.    Lo  habia  metido  en  el  secreter...  (Con  toda  intención.) 
Fbrn.      Corro  de  nuevo  en  tu  busca  para  que  me  des  las 

llaves... 
Elvira.   Y  ya  habia  desaparecido. 
Fern.      Precisamente,  de  donde  resulta... 
Elvira.    Que  los  grandes  negocios  dependen  de  una  llave. 
Ferü.      Quién  lo  duda. 
Elvira.   ¿Pues  sabes  que  ya  no  me  parecen  tan  buenos? 
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Fern.      Todo  Doceaita  aprenderse...  iquién  babia  de  creer.., 
pero  hablemos  de  otra  cosa^  ¿Por  qué  desapareciste  tan 
repentioamente  de  casa  de  don  Esteban?...  ¿Adonde 
fuiste?...  ¿Quién  te  acompañó? 

Elvira.   (Cómo  ]e  digo...)  No  me  atrevo  á  confesarte... 

Fbrn.       ¡Te  turbas!..  {Elvira!  ¡habla,  habla! 

Elvira.    ¿No  te  enfadarás? 

Fbrn.      Te  digo  que  te  expliques. 

Elvira.  Si  tomas  un  aire  tan  terrible  que...  pareces  un  trai- 
dor de  melodrama. 

F£RN.      Yo...  un..  (Calma.;  Habla... 

Elvira.   Gomo  habíamos  cambiado  de  posición... 

Fern.       Ya  lo  creo  que  hemos  cambiado. 

Elvira.  Gomo  teniamos  tanto  carbón,  y  la  empresa  del  Medio- 
día, y  la  del  Norte,  y  la  del  gas...  y... 

Fern.      No  me  recuerdes  eso. 

Elvira.    Pues  bien;  encargué  á  Luisito... 

Fern.      (¡Siempre  Luisito!...) 

Elvira.  Que  me  avisase  al  momento  que  llegasen  nevedadei  de 
París;  porque  ya  ves;  no  podía  vestirme  como  antes. 
Llegaron  y  Luisito  me  escribió  que  fuera  inmediatamen- 
te á  casa  de  Madama  Irma,  porque  eran  tantos  los  pe- 
didos que  corria  riesgo  de  quedarme  sin  los  trajes  que . 
deseaba.  Te  busqué  por  todas  partes,  no  te  encontré, 
Luis  ofreció  acompañarme,  tomamos  un  coche... 

Fern.-  Y  fuiste  con  él,  y  mandaste  hacer  los  trajes,  unos 
trajes  carísimos.  ¡Todo  se  conjura  hoy  contra  mí! 

Elvira.    Como  Luisito... 

Fern.  No  me  hables  de  él.  Desde  ahora  prohibo  terminante- 
mente que  ese  joven  vuelva  á  poner  los  pies  en  mi 
casa. 

Elvira.   ¿Qué  segnifica  ese  arrebato? 

Fern.  Significa  que  no  quiero  ser  la  fábula  de  Madrid,  como 
el  pobre  don  Esteban...  Bastante  desgracia  es  ha- 
berse arruinado)  haber  perdido  su.  paz  doméstica... 
En  fin,  lo  dicho:  no  quiero  que  venga  nadie  ámi  casa, 
ni  ver  ánodíe,  ni  hablar  de  negocios.  Necesito  quietud, 
recogimiento...  estoy  malo. 

Elvira.  Al  contrario;  lo  que  te  hace  falta  es  respirar  el  aire  lie- 
bre, frecuentar  la  sociedad,  divertí  rte. 

Fern.      (Lo  mismo  le  dice  Laura  á  don  Esteban. ) 

Elvira.    Los  grandes  capitalistas  aparentan  mas  alegría  cuanto* 
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mayores  son  sus  pérdidas. 

F£Rif.  Si  yo  DO  soy  capitalista,  ni  lo  he  sido  ni  quiero  serlo.. . 
Si  lo  que  á  mi  me  agrada  es  la  vida  que  teniamos 
antes,  lo  entiendes,  la  vida  de  antes... 

Elyira.  Pues  yo  no  quiero  que  te  mueras  de  inacción  y  de 
tristeza.  ¡Jesusl  con  dos  meses  de  una  existencia  tan... 
raquítica  nos  convertiríamos  ea  momias.  Nada,  nada; 
el  sistema  de  Laura. 

FsaN.      No  me  hables  de  ella,  te  lo  suplico. 

Elvira.   ¿Pero  por  qué?... 

Fern.  jNb  lo  comprendes,  desdichada!  El  ejeAipIo  de  esa  mu- 
jer ha  cambiado  tus  buenas  cualidades,  ha  enloqueci- 
cido  tu  corazón  f  tu  cabeza.  No  eres  ya  la  Elvira  que 
yo  amaba,  la  esposa  que  me  hacia  tan  feliz  con  su  ca- 
rácter dulce  y  resignado. 

Elvira.    ¡Qué  ocurrencia!  Resignado...  já...  já... 

Ferk.  (Nada,  todo  lo  he  perdido  por  ir  en  busca  de  una  feli- 
cidad que  vivía  ya  entre  nosotros,  y  cuyo  valor  he 
desconocido  hasta  ahora.) 

Elvira.   ¿Sufres,  Fernando? 

Ferp.      Déjame,  déjame. 

Elvira,    (Gracias,  Dios  mió,  ya  está  curado.) 

ESCENA  V. 

DICHOS,  D.   MA!<UEL. 

Man.       Felices  diaSi 

Fern.      ¡Ahí 

Elvira.  '  ¿€ómo  sigue  usted^  señor  don  Manuel? 

Man.  Perfectamente.  (Á  Fwnaado.)  Ya  he  sabido...  pero  hom- 
bre, ¿quién  se  descuida  de  ese  modo?...  Ya  se  vé,  todo 
necesita  aprenderse  y. .  • 

Fern.      Por  Dios,  don 'Manuel... 

Man.  Si  eso  es  muy  frecuente.  Las  fortunas  ajenas  nos  des- 
lumhran... entramos  en  el  primer  negocio  que  se  pre* 
senta,  queremos  cambiar  de  posición  á  todo  trance  y... 
pero  en  fin,  no  hay  que  amilanarse,  hombre,  ánima. 

Fern.      Si...  es  claror. •  (Me  revienta  este  señor  don  Manuel.) 

Man.       Hay  verdades  que  son  amargas. . .  pero  son  verdades. 

Elvira,  (No  le  pongas  esa  cara,  olvidas  que  es  un  genio  en  ma- 
teria de  carbones.  Ademas  ha  sidoconsoeio  nuestro...) 
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Fern.      (Buena  recomendación.) 

Elvira.  ¿Y  qué  tal?  ¿se  divirtieron  ustedes  mucho  en  las  carre» 
ras?  He  sabido  que  acompañó  usted  á  Laura.^. 

Man.  No  me  hable  usted  de  ella.  Esa  mujer  es  lin  torbellino, 
un  simouTiy  una  tromba  marina,  un  cohete  á  la  congre- 
ve.  Que  quise  que  no,  me  hizo  montar  un  caballo  déla 
Loma  de  Übeda  que  caracoleaba  sobre  el  filo  de  una 
espada.  Yo  llevaba  un  miedo  cerval,  tiraba  de  las  bri- 
das y  el  caballo  se  encabritaba  que  era  un  gusto. 
Laura  me  decia: — aNo  tema  usted,  no  tema  usted,  si 
es  un  cordero.»— -De  pronto  sale  un  perro  de  un  portal 
y  se  lanza  sobre  nosotros  como  una  furia;  el  cordero, 
que  no  esperaba  este  ataque  brusco,  dá  un  bote  de  car- 
nero y  se  lanza  como  una  flecha  por  la  calle  del  Are- 
nal, pierdo  los  estribos,  luego  las  riendas,  y  me  agarro 
por  fin  al  cuello  del  animalito.  El  perro  corre  detras 
del  caballo,  los  municipales  detras  del  perro  y  la  gente 
detras  de  los  municipales.  Todo  esto  hace  un  ruido  in- 
fernal, el  cordero  atrepella  á  diestro  y  siniestro,  yo  gri- 
to: «Socorro,  socorro»  con  todas  mis  fuerzas;  por  úl- 
timo me  falta  la  respiración,  abro  los  brazos  y  cai^o  .. 

Elvira.    ¿Sobre  los  adoquines? 

Fern.      ¡Sobre  un  marmolillo! 

Man.  No,  sobre  un  matrimonio  gordo  y  pacífico  que  á  su 
vez  cae  también  desplomado  bajo  mi  peso. 

Elvira.    ¡Qué  horror  I 

Man.  Afortunadamente  no  ha  habido  ninguna  víctima.  Los 
dos  cónyuges  están  en  cama,  pero  no  ofrecen  peligro. 

Elvira.    ¿Y  usted?... 

Man.  Yo,  señora,  estoy  hecho  á  prueba  de  emociones  fuert  es. 
¡Me  he  levantado  hoy  como  si  tal  cosa  y  con  un  apeti- 
to!... 

Fern.      ;Hola!  (Es  de  mamposteria.) 

Man.  ¡Tanto  que  dije:  don  Fernando  está  meditabundo. .. 
pues  me  voy  á  almorzar  con  él  y  esto  le  distraerá! 

Fern.      Muchísimo. 

Elvira.    ¡Qué  generosidad! 

Man.  Les  he  cobrado  á  ustedes  un  afecto...  y  eso  que  apenas 
he  tenido  el  gusto  de  tratarlos...  pero  las  simpatías  y 
la...  También  comeré  con  ustedes. 

Fern.      (Agostado.)  ¿También? 

Elvira.    El  sacrificio  es  demasiado  grande... 
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Maiv.     '  ¿Qaé  es  «só  de  sacrifícioé?  Entre  gentes  de.  negocios 

'      debe  haber  franqueza^ 
Elvira.    Por  supuesto.  Voy  í  disponer... 
Man.       Cualquier  friolera.  Lo  que  nó  perdono  es^el  Burdeos. 
Elvira.    ¡Y  el  Jonisberghl 
Fbrn*      (¡Jonísyergh  y  Burdeos;  Dios  mío!)  . 

ESCENA  VI. 

D.  MANUEL,  FEBNAJSOO. 

Man.       Me  parece  que  no  estari  usted  descontento  de  mí. 

Ferit.  ¡Oh!  señor  don  Manuel,  al  contrario.  (Solo  este  hom- 
bre me  faltaba.  Comerá  conmigo  el  lunes,  el  martes, 
el  miércoles,  el  jueves,  el  viernes,  el  sábado,  el...  no» 
el  domingo  me  ahorco.) 

Man.       Está  usted  pensando  en  los  carbones  todavía? 

Fern.      No,  señor. 

Man.       Bien  hecho;  ¿qué  es  eso  para  usted? 

Fern.      Cosí  nada.  (¡Imbécil!) 

Man.       Otro  es  el  odgen  de  sus  penas. 

Fern.      ¡Otro! 

Man.  Mire  usted;  como  yivo  solo  y  no  tengo  nada  que  hacer, 
empleo  el  tiempo  en  observar  á  mis  amigos,  en  son- 
dear su  corazón,  en  descubrir  los  misterios  de  su  ho- 
gar. 

Fern.      ¿Con  qué  objeto? 

Man.  Con  el  de  serles  útil.  He  dicho  mil  veces  á  Esteban  lo 
que  pasaba  en  su  casa;  no  ha  querido  oir  mis  conse- 
jos, tanto  peor  para  él.  Ahora  le  digo  á  usted:  Esa  me^ 
lancolia  es  hija  del  corazón:  aqui  hay  disturbios  domés- 
ticos. 

Fern.      ¿Cómo  ha  podido  usted  conocer... 

Man.       iCoíi  que  es  cierto! 

Fern.      No,  señor;  muy  lejos  de  eso,  yo... 

Man.  Franqueza,  hombre,  franqueza,.  Usted  tiene  un  prími- 
to  á  quien  no  puede  soportar. 

Fern:      ¿Pero  quién  le  ha  dicho  á  usted?... 

Man.       El  portero  de  la  casa  de  enfrente. 

Fern.      ¿Y  ha  tenido  usted  valor  de  preguntar  á  un  portero?... 

Man.       Como  le  pago... 

Fern.      ¿Le  paga  usted  para  que  averigüe? 
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Man.  No,  señor,  la  casa  de  eqfrente  es  mia,  y  como  el  poro- 
ró es  obseryador,  me  cuenta  todo  lo  que  pasa  en  la  ve- 
cindad. „ 

Fern.  ,  ¿Y.  qué  ha  dicho  ese  hombre?  ¿qité  lia  visto?  ¿qué  ha 
cidó?  ... 

Mar.       Nada,  absolutamente  nada» 

Fern.      Lo  creo.  (Respiró.) 

Man.  Su  señora  de  usted  es  bellísima  é  incapaz  de  dar  oídos 
á  un  botarate;  pero  el  inundo...  Ya  sabe  usted  lo  que 
pa<sa  en  casa  de  don  Esteban. . 

Fean.      No  me  compare  usted  con  ese  hombre.  . 

Man.  ¿Yo?  ¡qué  disparate!  Bonito  gQnio  tiene  ust^d  para..< 
Seguro  estoy  yo  que  ha  puesto  U3ted  ya  al  t¿il  primito 
eri  la  calle.  j 

Fern.  "   En  efecto;  pero  no  ha  sido...  , 

Man.       Btén  hecho,  muy  bien  hecho.  Desde  ahora  seremos  dos. 

Fern.      ¿Para  qué?  : 

Man.       Para  observar: 

Fern.      Aqui  no  hay  nada  que  observar,  y  extrañó  nuicho.^. 

Man.  Nada,  hombre,  nada.  Estoy  desocupado  y  quiero  con- 
sagrarme á  consolidar  su  paz  doméstica. 

Fern.      (Dios  mió,  ¿qué  delito  he  cometido  yo?) 

ESCENA  m 

DICHOS,   ELVIRA. 

Man.  ;Hola!  Viene  usted  á  anunciarnos  que  él  comedor  nos 
abr;e  SUS  puertas.  Qué  gran  sitio  es  el  cojpedor,  ¿eh? 

(Afirmando.) 

Elvira.    E!  nuestro,  por  desgracia,  no  recuerda  el.  de  Eleogá- 

baio. 
Man.       iEleogábalo!  un  romano...  si...  he.oido  decir  que  tepia 

buen  estómago.  Pero  volviendo  á  los  comedores,  los 

de  nuestros  amigos  tienen  siempre  un  encanto  dlfíci  \ 

de  explicar. 
Fern.      Lo  creo.  (¡Y  este  hombre  tiene  casas!) 
Man.       Con  que  vamos...  pero  ¡ahí  creo  oír...  si^  si,. es  la  voz 

de  Laura...  sube...  no  diga  usted  que  estoy  aqui... 

me  impediría  almorzar.  Hayamos^  Fernando. 
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ESCENA    VIH. 

ELVIRA >    D.   ESTEBAN,   LAURA. 

Laura.    Venimos  á  decir  á  usted  que  todo  está  arreglado. 

Elvira.    ¿El  qoé,  amiga  mik? 

Ladra.    Esteban  ha  resaelto  que  sea.  pasado  mañana. 

Esteban.  Permíteme,  tú  has  sido  la  que  lo  has  resuelto...  yo 
opinaba  que  Ja  boda  de.  María,  debía  retardarse  aigunos 
días  mas. 

Lacra.  ¿Y  para  qué?  Wenceslao  es  un.partido  brillante;  nues- 
tra pupila  será  riquísima.  Ademas,  hay  cuidados  tan.  . 
Maria  es  un  ángel;  pero  cuanto  antea  declinemos 
nuestra  responsabilidad  en  un  marido,  mejor  será  pa* 
ra  ella. 

Elvira.    ¿Y  dice  usted  que  pasado  mañana... 

Esteban.  Asi  parece. 

LAURA.  Esleban,  por  Dios;  cualquí^a  diría  que  t0  hago  vícti- 
ma d«  mis  capripcbos. 

Esteban.  {Tul  ¡qué  lacura! 

Laura.  Todo  el  mundo  sabe  que  no  tengo  voluntad  propia  en 
mi  casa. 

Elvira.   Si,  si;  todo  el  mundo. 

Laura.     Soy  muy  desgraciada,  EJvira. 

Esteban.  ¡Laura!  (¡Qué  podría  decir  yo,  Dios  miol) : 

Laura..  Eb  sido  una  madre  para  esa  niña:  figúrese  usted  que 
hace  dos  dias  que  no  descanso,  salgo  de  una  tienda 
para  entrar  en  otra  y  iodo  por  ella.  La  he  comprado  un 
ífouuau  magnífico.  En  fin,  vá  á  ser  muy  feliz,  ¡muy 
feliz! 

Elvira.  Yo  creo,  sia  embargo,  que  unos  cuantos  vestidos  no 
basten  á  labrar  la  dicha  de  una  joven. 

Laura.     Gomo  son  tan  exigentes  ahora... 

Elvira.    Yo  he  oido  contar  historias  terribles... 

Laura.     ¡Terribles!... 

Elvira.  Hace  algunos  años  que  tuve  ocasión  de  tratar  á  una  jo- 
ven huérfana  también.  Tenia  un  tutor  como...  don  Es* 
tebaii. 

Esteban.  ¿Cómo  yo? 

Elvira.    La  huérfana  estaba  en  un  colegio. 

Lavra.     Es  singular^ 
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Elvira.    Llegó  una  época  en  que  el  t;ator  intentó  casarla... 

Laura.     ¿Con  quién? 

Eltira.    Con  un  necio. 

Laura.     ¡Qué  infamial 

Esteban.  En  efecto... 

Elvira.  Sin  embargo,  este  necio  tenia  todas  las  apariencias  de 
un  hombre  de  talento,  y  el  tutor  no  dudó  un  momento 
en  realizar  su  proyecto.  La  pobre  huérfana  se  opuso... 

Esteban.  Gomo  era  natural. 

Laura.     Si;  pero  alguna  razón  tendría... 

Elvira.  Tenia  dos:  la  primera,  porque  no  podia  soportar  al 
hombre  con  quien  querian  unirla,  la  segunda,  porque 
amaba  á  un  joven  digno  de  poseer  su  mano. 

Laura.     ¿Y  por  qué  no  se  explicó? 

Elvira.    Porque  comprendió  que  sus  ruegos  serian  inútiles. 

Laura.     Hay  cosas  que  horripilan. 

Esteban.  El  tutor... 

Elvira.  Hay  tutores  que  olvidan  la  alta  misión  que  se  les  ha 
confiado;  pero  volviendo  á  nuestra  historia,  cuando  la 
colegiala  comprendió  que  iba  á  ser  victima  de  un  enla- 
ce desacertado...  se  afligió,  lloró,  y  por  último...  tomó 
m  gran  partido. 

Laura.     ¿Se  envenenó  con  fósforos? 

Elvira.  Afortunadamente  no  llegó  á  tanto  su  desesperación. 
Engañó  á  la  directora  del  colegio  con  una  carta  su- 
puesta y  se  evadió  de  su  jaula. 

Laura.  ¡Cielos!  Esa  historia  me  ha  puesto  convulsa,  como  soy 
tan  nerviosa... 

Elvira.  Dejo  á  la  consideración  de  ustedes  lo  que  díria  el  mun- 
do al  saber  la  evasión,  los  comentarios  que  se  harian, 
la  responsabilidad  terrible  que  pesaría  sobre  el  tutor. 

Esteban.  ¡Ya  lo  creol  por  lo  menos  era  un  pobre  hombre. 

Elvira.    Eso  es;  un  pobre  hombre. 

Laura.  Pero  nosotros  no  estamos  en  ese  caso.  Maria  no  ama  á 
nadie. 

Elvira.   ¿Á  nadie?... 

Laura.     ¿Qué? 

Esteban.  ¿Sabe  usted  algo? 

Elvira.   ¿Han  consultado  ustedes  bien  la  inclinación  de  Maria? 

Laura,     (á  d.  Eiteban.)  Yo...  tú... 

EsfEBAN.  (Á  Laura.)  No,  UO;  tÚ... 

Elvira.   Pues  yo  sí;  creo  haber  adivinado  que  ama  á  un  jóten.. . 
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á  un  primo  de  Fernando. 

Esteban.  ¡Es  posible! 

Eltira.  Por  supaesto  qae  es  un  hombre  apreciabilfsímo,  y  po- 
seedor de  una  fortuna  considerable. 

EsTBBAif .  ¿Por  qué  no  hablarme  entonces?  ¡Qué  mas  podía  yo  ape- 
tecer que  labrar  la  fortuna  de  Mariaf... 

Elvira.  Es  indudable;  pero  la  pobre  niña  no  se  ha  atrcTÍdo... 
y  eso  que  en  su  última  carta... 

Ladra.  Conque  hay  una  carta...  Dame  el  frasquito  de  las  sa- 
les, Esteban. 

Esteban.  ¿Te  pones  mala?  ¿Y  esa  carta?... 

Elvira.    Estaba  redactada  de  un  modo  tan  extraño... 

Esteban.  Me  hace  usted  temblar. 

Elvira.  En  fin,  no  me  sorprenderia  que  en  un  momento  de  ar- 
rebato... 

Lauba.  (Fuera  d«  ti.)  ¡Ay!  ¡\yl  uo  diga  usted  mas^  presiento 
una  desgracia...  un  rapto«r. 

Esteban.  Pero,  Laura... 

Elvira.    Escúcheme  usted. .. 

Laura.  Corramos^  Esteban,  cerramos...  toma,  toma  tu  som- 
brero. 

Elvira.   Pero,  señora. 

Laura.     No  escucho  nada.  ¡Un  raptol 

ESCENA  IX. 

DICHOS,   FERNANDO,  D.   MANUEL. 

Man.       ¿Qué  sucede? 

Laura.     ( Apoderi«do«e  d*  D.  Mtirael,  qtM  tiett«  una  Mr^Uleta   atada  al 

enaiio.)  ¡Ah!  Dou  Manuol...  el  cielo  le  envía  á  u¿ted, 
venga  usted  con  nosotros,  presiento  una  desgracia... 

Man.       Pero,  señora,  si  estoy  almorzando... 

Elvira.    Tranquilícese  usted:  María... 

Lacra,     Corramos,  corramos... 

Esteban.  Te  suplico.. . 

Man.       Si  sombrero...  la  servilleta...  señora... 

Elvira.    Señora... 

Laura.      Un  rapto.  (DeMpar«ce  U^rindOM  i  D.  Manuel  y  A  D.  Esteban  ) 
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ESCENA  X. 

FERNA!<Ob,  ELVIRA. 

Elvira.    Debo  detenerlos... 

Fern,      Te  Ío  prohibo. 

Elvira.    Es  que  ignoras... 

Fern.  No  quiero  sábef  nada.  Esa  mujer  és  una  furia,  un  ter- 
remoto. Su  ejemplo  te  es  funesto.  Su  aliento  envenena 
el  aire  que  respiramos. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,    VENCESLAO. 

Wenc.     Cuánto  me  alegro  encóütrar  á  ustedes,  vengo  sofocado. 

(Se  sienta.)  COU  permisO  de   usted,  señora.  (Á  Fern«nd<í.) 

Con  que  cómo  sigue  usted,  amigo  mío. 
Fbrn.      Perfectamente.  (¿Qué  cambio  es  esté?) 
Elvira.    (La  noticia  ha  corrido.) 
Wenc.     Pues  señor,  pasaba  por  aqui,  y  como  le  quiero  tanto, 

he  dicho:  seria  una  injustíxiía  no  subir  á  verle. 
Fern.      Agradezco  infinito... 
Elvira.    No  esperábamos  tener  el  gustó... 
Wenc.     ¿Á  que  creia  usted  que  no  me  acordaba  de  él  ni  de  sus 

acciones? 
Fern.  Confieso... 
Elvira.    Yo  al  menos... 

Weiic.     Añadirían  ustedes  también:  ese  hombre  es  un  ingrato... 
pERNb      Dé  ningiJín  modo...  Conque  se  ha  acordado  usted  de  mi 

papel.  (Con  ansiedad.) 

Wekc.  (Con  indiferencia.)  Al  pasar;.,  como  usted  me  lo  ofrecii5 
con  un  ochenta  por  ciento  de  quebranto,  he  pensado 
que  la  pérdida  es  insignificante,  y  qfue  debo  comprarlo... 
Es  decir,  si  sigue  usted  todavía... 

Fern.      Pues  no  he  de  se... 

Elvira..     (Ap.  á  Femando    deteniéndole )    Calla.  (Alto.)    En    ofeCtO, 

Fernando  desea  deshacerse  deéi,  pero  no  eon  un  ochen- 
ta por  ciento  de  pérdida. 
Fern.      (Ap.  á  EWira.)  (¿Qué  dices?.. .) 
"^'SNC.     (Si  sabrán  algo,)  ¿Lo  dá  usted  al  setenta? 
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,  Eltira.    Eso  es  muy  peoo. 

Fwuh     ¿Poco? (Ap.  é  KMrt.)  ¿<jBé  haces,  dwgraciadflt? 

VxKC.     C<Hnprendo;  batrán  ostedes  oide  algo. 

FbrN.       <AMAbndo.)'¿A]gO? 

Elvira.  (Con  inteneion.)  Si,  «eaór;  afgo. 

FEáü.      (¡Qué  habremos  oido!) 

Wenc.  Lo  saponia;  pero  debd  adrértír  á  ustedes  qué  los  agio- 
tistas inventan  toda  especie  de  ñotiéiás  inverosímiles 
para  hacer  sus  operaciones  de  al2a  y  bajA,  de  modo  qué 
podrían  ustedes  muy  bien  ser  por  segunda  vez  vícti- 
'  mas  de  un  enjuague  de  Bolsa* 

Pkrn^    <  Es  indudable,  y  cr^  que  debemos... 

Eltíéa.  Un  momento.  Es  necesario  que  Wenceslao  nos  diga 
'8i  eki  completamente  seguro  de  la  falsedad  de  las  noti- 
cias que  corren  sobre  la  cuenca  oarboóffera,  si  tiene 
'   alguní  dato  que' desmienta... 

Wekc.  Loque  es  seguridad...  no,  pero...  (Tienen  datos,  la 
cuenca  está  en  piroductos.) 

Fbrr,  '  '  (Ap«  á  BWira.)  (¿Pero  qué  noticias  corren?  ¿Qué  hay?) 

Elvira.    (Ap.  i  Fernando.)  (Déjame  hacer;)  ^ 

Wenc.  En  fin,  estoy  resuelto  á  comprar.  Usted  dié  sei«  mH 
duros  y  y  seis  mil  doros^ie  entregaré,  á  la'  par4  Creó  que 
Doiae pnede  baeer  maspor  un  amigo.  > 

Fbrii.      Desde  iuego,'desde  luego;  voy... 

Elvira.  {Estás  en  «tu  juicio?  no  apodemos  ceder  nuestro  papel 
sin,  una  prima.    '       . 

F&RN.      {Una  pripal...  (¡Mi  mi^r  rnbe  lo  4|ue  isuná,  prima!) 

Wbsc.     Señora.^.' siento  mu€h0(  pero  esa  exigeiusia... 

Elura.  Bien,  bien^  .lo  qae  usted  quiera,  nq  tenemov  ninguna 
prisa  de  vender.     ' 

Pbril  .    (Que  iio  tenemos  prisa  ée^ . .  ^uier^sj  arruinarme.)  ( Ap« 

i  Elvira.)  ' 

Elvira.  (Ap.  á  Fernando.)  ((}uiero  que  aprendas  á  hiiOer  nego- 
cios.) '  ' 

Wenc  (Ap.)  (No  cabe  duda.  Estoy  cogido  entre  sus  redes*.. 
he  vendido  cuanto  tenia...  es  neeesario  comprará  to- 
:  do  cranee.)  i 

Elvira.   Conque  es  cosa  concluida . 

Wbnc.     Si  la  prima  no  es  muy  grande... 

EbviaA*  Muy  grande^:  muy  grande...  diró  á  usted...  tenemos 
.  que  «qiiicular^^..  ¿Me  bace  usted  el  favér  de  |bu  carte- 
ra?... 
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Fern.      (Está  visto,  es  un  agente  de  bolsa.) 

.(£lTÍr«  t«ma.la  cartera  4a  manoade  Wencaalao,  abre  nn  secratarv 
aaea  ana  carta  y  iaa  la  aptrfegcii  euando  Iq  indjlea  A  ditíogo^  \¥«n« 
eeslao  se  sienta  en  el  sofá  de  ia  dereebat  Elvira  y  Fecaando 
alrededor  dol  Telador  de  la  isquierda.)  ' 

Elvira.  Enlre  tanto  que  hacemos  algunas  cifras  tenga  usted  (a 
bondad  de  leer  esta  carta. 

Fern.      Una  carta,  á  v^r... 

Elvira  .  Deja  que  se  entere  Wenceslao,  nosotros  no  entendemos 
una  palabra  de  «stafi  cosas*..  ■ 

Wenc.  ¡Qué  veo!  (Layepd^.)  «Querido  Luis:  oontesto  inmedia» 
))tamente,  á  la  pregunta  qm  me  haces,  porque  ocupa* 
))do  en  explotar  ude^  mina  que  eslá  próxima  á  la  cuen-^ 
Bcá  carbonífera  estoy  al  corriente  de  todo  lo  que  en 
))est£^  ha  pasado.» 

Fbrn.  ¿y  por  qué  no  me  has  dicho  que  habías  tenido  la  previ- 
sión de  preguntar... 

Wekc.  (Leyendo.)  «El  encargado  de  la  explotación  se  ha  vendi- 
)>do  á  la  sociedad  de  la  Estrella.))  (Daeíamando.)  (¡Y  yo 
que  nosospecbíaba... 

Elvira.    (Pidamos  mas.) 

Ferit.      Si,  si,  que  pague  lo  que  me  ha  hecho  sufrir.) 

Wenc.  (Leyendo.)  «Do  modo  quo  no  tuvo  inconveniente  en  es- 
))cribir  á  Madrid  que  se  había  dado  con  una  vía  de 
Mgua  el  mismo  día  que  se  encontró  una  capa  de  hulla 
))do  un  metro,  cincuenta  centímetros.»  (Deeciamando.) 
¡Es  pdlíble!  un  metro,  cincuenta...  ¡Quériqí^ezal  Está 
claro,  se .  han  aprovechado  de  nuestro  pánico  para 
comprar  por  debajo  de  cuerda.  ¡Itfiserable!  pero  aun 
es  tiempo;  compremos .  (Á  Elvira.)  ¿Ha  terminado  usted? 

Elviraí,  Sí,  señor,  y  hemos,  resuelto  no  vender  sin  un  beneficio 
de  cincuenta  por  ciento. 

Wenc.     ¡De  cincuenta! 

Fern.      No  admito  un  céntimo  menos. 

Wbíic.     Pero... 

Fbru.      Ni  un  céntimo.        . 

Elvira.    Ya  vé  usted,  uiJa  cuenca  que  está  en  productos. 

Fern.      y  tan  bien  situada. 

Elvira.    Y  que  es  tan  rica. 

Wenc.  Bien...  los  negocios  tienen  sus  alternativas.  Compren- 
do que  un  cincuenta  es  excesivo;  pero  no  me  arredro, 
venga  el  papel. 
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£ltira.  Poco  á  poco.  Todavía  tengo  que  pedir  á  usted  otra 
cosa. 

Wenc.     ¡Todavial  (Esta  mujer  me  hace  temblar.) 

Elvira.  No  cederemos  nuestra  parte  de  la  cuenca  si  antes  no 
renuncia  usted  á  la  mano  de  María. 

Ferh.      Eso  es. 

Weiic«  Pero,  señora,  quiere  usted  arruinarme.'  Dos  primas  de 
esa  clase  en  un  día. 

Elvira.    Usted  sabe  que  esa  pobre  niña  no  le  ama. 

Werc.     Yo... 

Elvira.  Sc^lo  conseguiría  usted  labrar  su  desgracia.  Con  que 
espero  de  su  generosidad  que  rompa  el  compromiso 
qoe  tiene  con  don  Esteban. 

Weüc.     ¡Una  dote  tan  pingüe! 

Elvira.    ¡Una  mina  tan  rica!  . 

Wenc.     ¡Quince  mil  duros! 

Elvira.    ¡Uf)  metro  cincuenta! 

Wenc.     ¿Con  que  no  hay  transacción? 

ElviM.    Ninguna. 

Wenc.     Pero,  señor  don  Fernando... 

Elvira.    Mi  marido  es  inflexible. 

Ferü.      Inflexible,  caballero. 

Weng.     En  ese  caso,  renuncio... 

Elvira.    ¿Á  los  carbones? 

Weng.  No,  á  la  mano  de  mi  futura...  Lo  siento  mucho;  pero 
una  capa  de  un  metro  cincuenta...  No  sabia  que  ma- 
nejaba usted  tan  bien  los  negocios...  estoy  admirado... 
Dediqúese  usted  á  la  Bolsa. 

Elvira.   Gracias:  por  ahora... 

We^c.  Hace  usted  mal;  tiene  usted  el  genio  de...  de...  Lo  úni- 
co que  me  aflige  es  decir  4  Laura  que  ya  no  me  caso. 
Como  tiene  ese  carácter... 

Elvira.  ¡Oh!  pues  nada  es  mas  fácil.  Después  que  concluya  us- 
ted de  arreglar  el  asunto  de  carbones  con  mi  marido, 
puede  usted  escribir  á  don  Esteban. 

Werc*.    Buena  idea. 

Fern.      Pasemos  á  mi  despacho. 

Wsnc  Si,  si»  tengo  mucha  prisa...  Señora...  (Un  metro  cin« 
cuenta  vale  una  dote.) 
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ESCENA  XIl. 

¡Pobre  don  Wenceslao,  quién  le  había  de  decir  t|ae 
una  mujer  le  haría>  pasac  t^n  pronto  por  las  hercaK 
candínas!  Estoy  contentísima  de  «i  prinief  negocio. 
¡Oh!  cuántos  hoiHbre»  4e. Bolsa  me  tendrían  envidia. 
Pero  con  todo  esto  no  pienso  en  rni  pobre  prisionera. 
¡Cuán.gca»de.seridu  id^metud;!  Voy  á  dedrla...  (d»^ 
tMiéodoM.)  Y  Laura  ^ue  corre  desatinada..,  pero  yo  no 
tengo  la  culpa,  no  iia  quetí do:  oírme?  prdnfeo  «rol verá. 

ESCENA  Xm. 

ELVIRA,   L€I6. 

Luis,  He  desobedecido  tus  órdenes,  pero  mí  tmf^encift^rA 
tal  que... 

Elvira.    No  has  debido  venir  todavía. 

Luis.  ¿Cómo  está?  ¿Has  hablado  con  «Ua  de  mí?  l¿Qué  te  lia 
dicho? 

Elvira.    Todo  sale  á  pedir  de  boca. ^ 

Luis.      .fias  oootado  á  don  Estetbam.. : 

EjtviKA.    Caúy  caai... .  > 

Loi$.       Entonces  ja  puedo.*. ' 

Elvira,  (oetepiéndoie.)  Suben^,  oó  quiero  que  te  Teati  aun.  Es- 
cóndete y  aguarda.  ^ 

Luisi  /    Pero....: 

Elvira  '.  Vain08.'(Liti«:«ntM  pr'MÍ]^ltfti«tntAt*>  j^ot  U  Mjtindli  pnarU  la- 
teral de  U  derecha.)  •' 

■'■■■■  ESGBNA  XIV;     ; 

I      '         ■  '    '      '  i 

ELVIRA,  D.  MANUEL,  mirando  &  ua  lado  y  áotro'eon  airé  mlaterloM. 

Man.       f  Abl  (No  está,  pues  el  pr  imito  ha  subido,  lo  ha  viste 

el  portero.) 
Elvira.    ¿Qué  ha  sido  de  Laura? 
Man.       He  podido  escaparme  en  las  cuatro  calles,  se  chocaron 

dos  ómnibus  y  yo  me  aproveché  de  la  confusión...  Go- 


mo  no  había  concluido  de  almorzar!  (¿Dónde  estará?) 

Eltira.    ¿Busca  usted  á  Fernando? 

Man.        No  señora...  busco...  á... 

Elvira.    Á».. 

Man.        ¿No  hasuljiidoun  joven... 

Elvira.    No  señor...  yo... 

Man.        (Titubea,  baja  los  ojos.) 

Elvira.  (Qué  servicial  es  este  amigo  de  confianza <) -Coa  qué 
ha  creide  usted  v^  á- un  joven... 

Man.        Juraria...  ^ 

Elvira.   ¿Y  eso  le  tiene  á  usted  tan  preocupado../  ■  ■  '. 

Man.        Á  mi  precisamente... 

Elvira.  ¡Jesús!  qué  cara»  qvémiradás,  qué  aire^  se  diría  que  és 
usted  la  sombra  de  Ótelo,  de  Firamov  dé  Uarco  An^ 
tonio...  já...  já.;.  representaría  astea  divinamente níi 
papel  de  celoso... 

Man.        Yo,  señora... 

ELvmA»  Solo  le  hace  á  usted  faltauna  caretas ytlnlpüñal.^.  ve^ 
neeiano...  ¡Oh!  con  la  careta  estaría* usted  delicioso... 
Já...  já...  já...  Con  su  permiso  de  usted  voy  á  ocupar- 
me de...  já...  já...  lodicbo,  ua  Píramo.  (s«  mánh» 

xUnáé.), 

ESCENA  XV. 

n.   MANUEL,  d^paes  VERNAM^O.^ 

Man.       y  me  Haraa  Piramo;..  pero  todo  es»  es  para  disinni- 

lar...  conozco  el  juego  y  sig6  en  mis¿  trece.  Aquí  hay 

gato  encerrado. 
Fern,      (Muy  coátMt».)  He  iilegro  que  haya  ttsted'  vtiélCo.  Soy  el 

hombre  mas  feliz  de  la  tierra. 
Man.        lüsted! 

Fern.      Si  señor;  mi  mujcir  es  un  ángel. 
Man.        (¡Qué  maridosll)    ■ 

Fern.      Nuestro  activo  acaba  de  teaér  laila  gran  entrada. 
MaH.       (Si,  la  del  gato.) 

Fern.      Tiene  un  talento  maquiavélico  parii  ciertos  asuntos. 
Man.       (i Vaya  si  lo  tiene!) 
Fban.      FigúCese  usted  que  en  vez  de  un  quebranto  hemos  ob- 

tenidonp  gran  beneficio. 
Man.       (Si  él  supiera...) 


\ 
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Feru.      ¡Qué  prima! 

Man.       (¡Pues  qué  diría  del  primo!) 

Fern.      ¿Por  qué  no  se  alegra  ustedT  Está  usted  preocupado. 

Man.       No...  yo... 

Fern.  Comprendo;  le  aflige  )a  solución  que  ha  tenido  el  nego- 
cio para  mí. 

Man.       Eso  es;  siento  que... 

Fern«      La  carta  lo  ha  hecho  todo. 

Man.       Conque  h  a  sorprendido  usted  una  carta. 

Febn.      Ella  ha  sido  la  que... 

Man.  Pues  mire  usted,  no  hubiera  creido  tanta  audacia  en 
una  mujer. 

Fern.      No,  no;  ta  carta  la  ba  escrito  el... 

Man.       ¡Él!  si  es  capaz  de  todo..., 

Fern.      ¿Pero  de  qué  me  hahla  usted? 

Man.       ¿y  usted? 

Fern.      De  la  cuenca  carbonífera. 

Man.  ¡Ahí  pues  yo  hablo  de  otra  cosa  mas  importante.  Don 
Fernando,  usted  marcha  sobre  un  precipicio.  Esta  casa 
está  á  ponto  de  desplomarse. 

Ferk.      ¡Cómo!  ¿la  han  denunciado? 

Man.  No  es  eso.  Usted  estaba  ya  libre  de  él,  le  había  prohibi- 
do la  entrada  en  su  casa  y  esperaba  que  no  tendría  la 
audacia  de  volrerse  á  presentar...  pero  asómbrese 
usted...  el  portero  le  ha  visto...  ha  subido  delante  de 
roí...  En  fío^  hay  cosas  que  no  deben  contarse  y... 

Fern.      Hable  usted  por  Dios. 

Man.  Nada,  si  es  cosa  del  portero...  por  supuesto  que  ella 
reprueba  su  conducta. 

Fern.      ¿Mi  mujer? 

Man»  N»  vaya  usted  á  sospechar...  el  primito  es  el  que  tie- 
ne la  culpa. 

Fern.      ¡Mi  primol 

Man.  Tal  vez  he  cometido  una  indiscreción  en  contar...  pero 
como  le  quiero  tanto...  y  en  casa  de  don  Estaban  pa- 
san cosas...  En  fin,  ya  no  digo  mas. 

Fern.  No,  no,  quiero  que  usted  se  explique...  mi  primo,  Elvi- 
ra... qué  hay? 

Man.       Pues  señor...  hay  gato  encerrado^  Tome  usted  sus  me- 
.  didas,  nada  de  alboroto,  mucho  tacto.  Voy  á  concluir 
de  almorzar.  (No  he  podido  ser  mas  prudente. ) 
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ESCENA  XVI. 

FERIfATIDO,  después  ELVIRA. 

Fenr,  iQué  quiere  decir  este  liombre!  Las  visitas  de  Luis.. . 
la  desaparición  de  Elvira  de  casa  de  don  Esteban...  pe- 
ro no,  esto  es  imposible...  sin  embargo,  mas  de  una  vez 
be  observado  en  mi  primo...  Él  mismo  me  hat)ló  de 

una  pasión  desgraciada. ..  (Se  oye  mido  en  ta  se^anda  habi- 
tación lateral  derecha:  Elvira  sale  y  observa  á  Fernando.)  ¡Ah! 

qué  ruido  es  ese?...  nadie  suele  entrar  en  ésta  habí^ 
tacion...  {Oh!  es  él...  está  ahí...  se  oculta.  Yo  haré  que 
me  explique... 

Elvira.     (Poniéndose  delante  de  él.)  No  entres. 

Fbrn.      ¡Con  que  es  cierto!  Tu  palidez  me  lo  dice  todo.  Aparta. 
Elvira.    No,  no;, yo  te  explicaré.  Un  susto  podria  serle  funesto. 

Ademas  oigo  ruido. 
Laura.    (Fuera.)  Está  aqni,  está  aqui. 
Elvira.    Por  Dios,  que  no  crean...  espera... 
Fern.      ¿Qué  me  importa?  quiero  un  escándalo  horrible.  (Entra 

precipitadamente  en  el  cuarto  y  saca  á  María  de  la    mano,  en  el 
momento  que  entran  por  el  foro  D.  Esteban    y  Laura.  María  in« 
tenta  arrodillarse  delante  de  D.  Esteban  y  Fernando  delante  de 
Elvira.) 

ESCENA  XVII. 

&*   ESTEBAN,  VERSANDO,  LAURA,   ELVIRA,    MARÍA. 

Ferti.      ¡Cómo!!  ¿María  aqui? 

María  .     Laura. . .  don  Esteban . . .  perdón . . . 

Laura.  No  tienes  la  culpa,  sino  esta  señora,  que  no  me  dice  que 
te  ha  sacado  del  colegio  y  que  te  guarda  en  su  casa. 

Elvira*:  Recuerde  usted  que  no  me  ha  dado  tiempo  de  expli- 
car... 

Fern.  En  efecto,  el  pánico  nos  ha  hecho  perder  á  todos  la 
cabeza...  (No  me  perdonaré  nunca  haber  osado  dudar 
de  ti.) 

Esteban.  Afortunadan>ente  no  hay  nada  perdido:  prometí  á  tu 
padre  hacerte  dichosa,  y  no  vacilaré  un  momento  en 
entregar  tu  mano  al  hombre  á  quien  amas. 
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LiuRA.  Pues  yo  me  moriré  del  susto  de  hoy  si  no  me  IJevas  a| 
momento  á  los  baños  de  CaTratraca»  de  Panticosa  yde 
Arechavaleta.  ¿Qué  vamos  á  decir  ahora  á  Wenceslao? 

Elvira.  Wenceslao  renuncia  á  la  mano  de  mi  prima  por  una 
capa  de  hulla  de  un  metro  cincuenta. 

Laura.    ¡Qué  calumnia] 

Ferk.      Esta  (?arta  no  dejia  Qioguna  duda,  («atrt^a  qm  carta  á 

D.  Eslebaa.) 

Laura.    A  ver. 

María.    Áver. 

Fern.      ¿y  con  quién  se  casa  ahora  nuestra  prima? 

Elvira.  Con  un  terrible  fantasma,  que  ha  turbado  tu  sueño 
durantedosmeses,  y  que  te  ha:  hecho  dudar  del  pro- 
fundo cariño  de  tu  esposa. 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,   D.  MANUEL,  LUIS  debatiéodose. 

Ma5.       Aqui  está  el  culpable.  ^ 

Fern.      ¡Mi  primo! 

Man.       Le  be  cortado  la  retirada. 

Elvira.    Y  ha  hecho  usted  muy  bien,  porque  María  le  espera 

con  impaciencia  para  ofrecerle  su  mano...  Yamos^  no 

temas,  hombre,  abraza  á  don  Esteban. 
Esteban.  ¿Por  qué  no  explicarse  á  tiempo...  mala  cabeza.  (len- 

diéndol«  loa  brazos  ) 

Man.       ¿Conque  era  á  ella?...  Yo  bien  decía  que  .había  algo» 
Esteban.  La  boda  tendrá  lugar  dentro  de  cuatro  dias;  esperamos 
que  no  nos  abandonarán  ustedes. 

Man.  (Con  aria  importante.)  Yo  iré  á  COmer. 

Laura,  (á  Mana.)  Yo  haré  el  sacrificio  de  bailar  los  lanceros,eon 
tu  marido. 

.EÍLVIRA.     y  nosotros...  (arando  coa  timU «i  a  FtrMndo.) 

Fern.  Nosotros  asistiremos  también;  pero  abandonaremos 
después  la  corte  por  algún  tiempo,     j 

Esteban,  ¡Cómo!  ¿y  los  grandes  negocios? 

E^LviRA.    ¿Y  las  grandes  reuniones?... 

Fern.  Confieso  que  los  negocios  y  el  brillo,  del  mundo  me^ 
deslumhraron  un  dia  de  tal.modoi  que  me  hicieron  el 
mas  desgraciado  de  los  hombres..  Quise  cambiar  de 
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posición  7  estuve  á  punto  de  perder  la  que  antes  tenía, 
de  modo... 
Elvira.  De  modo  que  hoy  vuelve  á  su  hogar  convencido  de  que 
El  arte  de  ser  feliz,  consiste  en  no  despreciar  los  bie- 
nes que  poseemos,  por  correr  en  pos  de  una  fortuna 
desconocida. 
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ACTO  ÚNÍGO. 


Habitación  pobre  en  un  piso  cuarto,  de  una 
casa  de  vecindad.  Muebles  viejos  y  desvencijado?. 
Á  la  derecha  del  espectador,  una  mesa  cou  tin- 
tero, varios  papeles  y  una  botella  de  barro.  Puer- 
tas laterales,  y  en  pl  fondo.. 

ESCENA  PRIMERA. 

Modisto,  con  un  manuscrito  en  la  mimo, 

¡Oh,  qué  final  mas  sublime! 
Respira  terror  y  furia! 
.    Ayala,  García  Gutiérrez 
y  Bretón,  no  cabe  duda, 
son,  comparados  conmigo, 
inocentes  criaturas.  .  ' 

Vamos,  cuaato  mas  le  teo, 
mas  me  entusiasmo.  ¡Si  es  mucha 
mi  disposición!  {leyendo^)  «El  rey— 
¡Malvada,  infame,  pequra! 
La  reina — Monstruo  feroz, . 
los  infiernos  te  confundanl 
El  rey — No  tienes  vergüenza, 
6  al  menos  lo  disimulas! 
Pídeme  perdón. — No  quiero! — 
Di  que  le  aborreces. — Nunca! 
Pues  muramos! — El  rey  saca 
la  daga  que  lleva  oculta> 
se  hiera  en  jel  pecho  y  cae; 
los  cortesaiKis  se  asustan,. 
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la  reina  se  acerca  al  rey, 
y  entonces  este  la  estruja 
contra  su  seno,  y  la  hunde 
la  daga  por  la  cintura. 
A  un  tiempo  los  dos  espiran, 
y  el  príncipe  de  Minusa 
alza  los  brazos  al  cielo, 
y  estas  palabras  prontmcia: 
¡Ya  murió  papá  y  mamál 
Señor:  ¡préstame  tu  ayuda! 

ESCENA  II. 

Modesto  y  el  s£ñor  lesmes  en  traje  de  mendigo^ 
ciego  y  con  una  guitaira  colgada  á  la  espalda. 

Les.    Buenos  dias  don  Modesto. 
MoD,   ¡Hola!  (Este  es  mi  editor.) 
Les.    ¿Se  ha. concluido  el  romance? 
MoD.   Si  tal;  ya  se  concluyó... 

.'  {se  diriae  á  laTnesa  y  busca  el  romance  en-^ 
tre  ¿os  papales). 
Les.     (Bajando  ta  voz,)  ¿Puedo  abrir  los  ojos? 
MoD.    Sí. 

Les..    (Abriéndolos,)  Saludo  á  la  lu^  del  soL . 
MoD .    Lo  que  me  admira  es  que  usted 

no  dé  cada  tropezón ... 
Les.     Quiá!  Cuando  llevo  los  ojos 

cerrados,  ando  mas  mejor. 

Y  es  natural,  la  costunibrel 

Todas  las  mañanas  yo 

recorro  Madrid  á  ciegas 

sin  el  tropiezo  menor, 

y  con  los  «wos  abiertos 

no  só  á  la  ruertá  del  Sol. 
MoD.    (Después  de  haber  encontrado  el  romance,) 

Aquí  está. 
Les.  Léame  usted. 

MoD.    [Leyenda,) 

«Lance  horrible  que  ocurrió 

con  tres  fieras  encantadoras 

yelcondedeMonteflor;..;^'  % 
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Les.     (Interrumpiéndole.) 

No  siga  V.,  D.  Modestos- 
no  me  conviene. 
MoD.  Que  no? 

Les.    Al  público  ya  no  agradan 
asuntos  que  dan  horror. 
Si  quiere  V.que  le  compre 
alguna  composición 
h&  de  tratar  de  política, 
y  la  venderé  al  vapor. 
Hable  mal  de  los  ministros 
aunque  sea  sin  razón; 
diga  V.  que  el  mismo  diablo 
de  tal  modo  la  enredó, 
que  va  á  dar  esto  algún  dia 
un  estampido  feroz. 
Insulte  V.  á  los  carlistas, 
al  Ter$Of  á  Napoleón 
y  nos  haremos  muy  pronto 
capitalistas  los  dos. — 
MoD.    [Con  gravedad  cómica) 

No  puede  ser,  mi  conciencia!... 
Les.     (Maitchándose.) 

Pues  abúr! 
MoD.    (Deteniéndole,) 

Por  San  Antón!... 
Escúcheme  V.  un  momento. 
Les.     No  hay  necesidad,  que  yo 
tengo  mas  de  mil  poetastros 
siempre  á  mi  disposición, 
y  si  á  V.  no  le  acomoda... 
MoD.    bígame  V.,  ¿qué  hago  yo 

si  vinieran  los  carlistas? 
Les.     Pues  sencilla  es  la  razón: 
entonces  escribe  usted 
romances  á  su  favor, 
y  habla  mal  de  los  caidos. 
MoD.    [Con  resignación.)  Me  avengof 
Les.  Sin  remisión 

que  esté  para  luego. 
[Dirigiéndose  á  la  puerta. 
MoD.  Bien: 
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Señor  Lesmes,  un  favor. 
¿Qiere  usted  darme  seis  reales 
á  cuenta? 

Lis.  Sí,  ¿por  qué  no? 

(Pobrecillo  es  buen  muchacho 
y  con  gusto  se  los  doy). 
{Le  entrega  el  amero  que  mea  de  un  bolsir- 
sillo  de  estambre  verde;  después  va  á  salir 
y  tropieza  cou  Luis  que  entra  vestido  po- 
bremente^ pero  con  sombrero  de  copa  y  le- 
vita. Debajo  del  brazo  lleva  un  cuadro  de  re- 
gulares dimensiones  y  en  la  otra  mano  un 
estuche  que  figura  ser  de  pinturas.) 

Luis.    (Entrando.)  Bruto! 

Les.     Servidor  de  usted!  (Vase.) 

Luis,    No  ha  sido  mal  pisotón! 

ESCENA  m. 
Dichos,  menos  el  semor  lesmbs. 

MoD .     ¡Mi  queridísimo  amigo, 

á  estas  horas  por  aquí! 

Qué  te  ocurre? 
Luis.  Mil  desgracias, 

que  han  de  dar  conmigo  fin! 

Mi  patrona  en  este  instante 

me  acaba  de  despedir 

porque  la  debo  seis  meses,*... 

habrá  mujer  mas  ruin? 

Ayer  escribió  á  mi  padre 

refiriéndole  las  mil 

calaveradas  que  hice 

desde  que  estoy  en  Madrid. 

Le  cuenta  que  estoy  casado, 

que  tengo  ya  un  chiquitin, 

que  jugué  los  veinte  duros 

que  me  mandó  para  Ruiz 

el  sastre,  y  á  mas  le  dice 

que  soy  como  un  adoquin 

de  bruto,  porque  no  sé 

mas  que  comer  y  dormir; 
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que  no  pinto  mas  que  puertas 

y  esas  muy  mal... 
MoD.    (Interrumpiéndole.)  íAy,  Luis, 

tiene  razones  sobradas,*^ 

no  la  debes,  desmentir! 

Tú  pintantes  esa  mesa 

y  se  ha  desteñido! 
Luis.  Sí? 

Como  la  pinté  de  balde, 

pues, ...  no  me  quise  lucir. 

Ya  vés,  si  mi  padre  viene, 

dime,  qué  vá  á  ser  de  mí? 

Vengo  á  que  me  ampares  tú, 

auiero  contigo  vivir, 
e  lo  que  gane  pintando 

narte  será  para  tí. 
MoD.     1  tu  esposa? 
Luis.  Por  fortuna 

llegó  anoche  de  Guadix 

un  normano  suyo,  y  quiere 

que  la  permita  vivir 

con  él  hasta  que  se  aclare 

mi  situación. 
MoD.  Infeliz! 

Has  traido  tu  equipaje? 
Luis.    Pues  no  estás  viendo  que  sí? 

La  caja  de  las  pinturas, 

estas  zapatillas  y 

el  retrato  de  mi  esposa 

que  está  á  medio  concluir; 

mas  si  tú  quieres,  al  punto 

lo  arreglaré  para  tí. 
MoD.    No  por  cierto,  temo  mas 

á  tu  pincel  que  á  un  fusil. 

Luis,    {Después  de  haberse  quitado  las  botas  y 

puéstose  las  zapatillas,) 

Ya  estoy  en  traje  de  casa. 
MoD.    ¿T  comiste  yá? 
Luis.  ¡Hombre  sí! 

Pero  fué  ayer. 
MoD.  ¡Ya  comprendo! 

¡Con  éso  querrás  decir 


ST' 


-lo- 
que tienes  hambre! 
LuiB.  ¡Un  poquillo! 

MoD.    Lo  mismo  me  pasa  á  mí. 

ESCENA  IV. 

(Se  oyen  dentro  voces  y  silbidos^  y  entra  precipita- 
damente por  el  fondo  Macallister ,  que  trae  en  la 
mano  una  caja  en  la  cual  figuran  encerrarse  los 
cachivaches  propios  de  un  jugador  de  manos  am- 
bulante.) 

MoD.    ¿Qué  te  sucede,  qué  es  eso? 
Mac.    iQué  quieres  que  me  suceda, 

lo  de  siempre,  desventurasi 

Servidor  de  usted. 
Luis.  Muy  buenas. 

Mac.    {Sentándose)  ¡Ay!  ¡yo  me  muero del'sustof 

Dame  agua 

Mod.  En  la  botella 

no  hay  una  gota,  si  quieres 

se  la  pediré  á  la  Petra 

nuestra  vecina. 
Mac.  ¡Por  Dios, 

Modesto  no  abras  la  puerta, 

que  si  entran  aquí,  me  matan  I 
MoD.    ¡Pero  qué  te  ocurre,  cuenta! 
Mac.    Estaba  haciendo  mis  juegos 

de  manos  en  la  plazuela 

y  al  ir  á  escamotear 

por  la  manga  una  peseta 

se  me  escurrió  de  tal  modo 

que  cayó  al  suelo.  ¡Qué  gresca 

de  frases  epigramáticas 

llovió  sobre  mí!  Y  no  es  esa 

la  peor  de  las  desgracias; 

quise  coger  la  moneda, 

pero  á  mí  se  adelantó 

xm  muchachuelo  ,  un  gatera, 

y  cogiéndola  me  dijo 

con  la  mayor  desvergüenza: 

íc¡esta  me  la  llevo  yo 
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para  que  otra  vez  aprenda!^ 
Todos  con  risas  y  burlas 
celebraron  la  ocurrencia 
y  yo  me  quedé  ¡figúrate! 
sin  honor  y  sin  peseta. 
El  honor  era  lo  menos 
porque  con  él  no  se  almuerza. 
Calmada  un  poco  la  bulla 
saqué  un  bote  de  la  esencia 
con  que  curo  los  dolores 
reumáticos  en  las  piernas 
y  así  al  público  le  dije: 
«¡Caballeros:  el  que  quiera 
curarse,  que  á  mí  se  acerque 
y  al  punto  sano  se  queda!» 
Salió  del  corro  un  paleto 
cojeando,  «á  ver  si  esta, 
dijo  el  pobre,  de  una  vez 
hace  V .  que  no  me  duela.» 
Le  senté  en  la  caja  y  dile 

tres  unturas ¡ni  por  esas! ; 

se  le  aumentaba  el  dolor 

por  instantes,  y  en  la  pierna 

se  le  fué  formando  un  Dulto 

mas  grande  que  una  camuesa.  - 

De  pronto  lanzó  an  quejido, 

se  levantó  y  con  tal  fuerza 

me  arrimó  dos  puñetazos 

en  mitad  de  la  mollera, 

¡qué  los  sentí  en  los  tobillos! 

Entonces  la  concurrencia 

comenzó  á  darme  empujones, 

los  chicos  á  tirar  piedras; 

¡yo  emprendí  á  correr,  y  todos 

detrás  de  mí!  De  una  tienda 

salió  un  perro  y  se  llevó 

entre  los  dientes  la  tela 

{Enseñando  el  pantalón  roto  por  la  pierna.) 

que  aquí  falta;  y  para  término 

de  mis  desdichas  inmensas^ 

me  ha  sucedido  una  cosa 

imponderable,  estupenda!... 


■ífí'J 
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¡He  perdido,  sin  quitarme 

los  zapatos,  las  dos  medias! 
MoD.  y  Luis  fadmirámlose)  ;  Hombre  I 
Mac.    No  debe  estrañaros 

pues  no  las  llevaba  puestas, 

acababa  de  comprarlas 

en  la  Lencería  nueva. 

¿Cesó  el  ruido? 
MoD.  Sí,  abramos  (abre  la  puerta.) 

Mác.    i Ay!  ¡Virgen  de  la  Almudena! 
MoD.    Este  joven  desde  hoy 

(Presentando  á  Luis,) 

vive  en  compañía  nuestra. 

Luis  Caballete;  es  pintor 

de  historia. 
Luis.  (ap.)  ¡De  historia...  negral 

Mac.    Venga  esa  mano,  me  doy 

por  ello  la  enhorabuena; 

¡yo  también  soy  un  artista  . 

desgraciado!  La  etiqueta 

es  fórmula  que  me  aburre, 

tratémonos  con  franqueza... 

desde  hoy  de  tú! 
Luis,    {abrazándole)  ¡Qué  me  agrada! 
Mac  .    ¿Tienes  ahí  una  peseta? 
Luis.    Nó.  {con  frialdad.) 
Mac.  ¿y  en  tu  casa? 

Lxns.    {haciéndose  el  desentendido.) 

¿En  mi  casa? 

Todos  tan  buenos  se  encuentran. 
Mac.    ¡Sino  hablo  de  tu  familia! 
Luis.    ¡Ah!  vamos  ¿de  la  moneda? 

chico  no  tengo  ni  un  céntimo. 

(Ap.)  ¡Cáspita!  temprano  empieza. 
Mo».    (á  Luiñ.)  Hoy  vamos  á  celebrar 

tu  venida,  (á  Mac)  Pon  la  mosa 

aquí  en  medio,  que  ahora  voy 

al  café  de  las  Estrellas 

á  decir  que  suban  uno 

para  los  tres. 
Mac.  ¡Buena  idea! 

Luis.    ¡De  desayuno  me  sirve! 
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¿Qué  hora  es? 
Hac.  Las  tres  y  inedia, 

tiene  el  reló  de  la  Plaza 

Mayor,  pero  eseno  es  regla 

vá  siempre  mas  atrasado 

que  tren  de  recreo. 
Luis,    (á  Modesto) 

¡Apriesft! 

que  tengo  mas  apetito 

que  seis  maestros  dé  escuela  I 
MoD.    {Mirándose  el  calzado.) 

¿Se  conoce  que  está'  rota 

la  botina? 
Luis.  ¡Hombre  á  la  legual 

Se  te  vé  el  dedo  meñique... 

y  gracias  que  llevas  media. 

Trae  el  üntero:  (Mod  se  le  dá)  verás 

como  al  momento  se  arregla. 

Coloca  el  pié  en  esta  silla 

{Le  unta  ¿a  hota  con  una  pluma  que  habrá 

mojado  en  el  tintero.) 

¿Lo  vés?  ¿A  qué  no  blanquea? 
MoD.    {Con  alegría.) 

¡Es  verdad!  Ya  se  el  remedio. 

{mirándose  /as  botas.) 

¡Ni  sacadas  de  la  tienda?  (  Váse.) 

ESCENA  V. 
Luis  y  Macallister. 

Mac.    ¿Vés  que  chico  tan  guapote 

es  nuestro  amigo? 
Luis.  ¡Sí,  es  cierto!... 

Y  á  más  ha  tenido  ahora 

un  rasgo  de  hombre  de  genio! 
lÍAC.    Siempre  me  está  convidando, 

yo  por  lo  mismo  le  quiero; 

|oh!  ¡le  profeso  un  cariño 

desinteresado  y  bueno! 
Luis.    ¿Pero  él  puede  convidar 

á  menudo? 
Mac.  Chico,  es  cierto 
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Sae  no  puede  con  frecuencia 
infeliz  hacer  esto; 

pero  yo  sí  te  aseguro 

que  cuando  tiene  dinero, 

en  tres  minutos  lo  gasta, 

lo  gastamos... 
Luis.  ¡Ya  comprendo! 

Mac.    La  última  vez  t^ue  le  tuvo, 

hará  cosa  de  año  y  medio, 

corrimos  una  flamenca  1 ; 

en  fin,  baste  decir  esto: 

yo  en  la  fondsT  me  dormí, 

despertó  en  el  Saladero 

al  otro  dia,  y  la  mona 

aún  se  encontraba  en  mi  cuerpo. 

Vén,  ayúdame  á  poner 

la  mesa;  quita  el  tintero. 
Luis.    Espérate  no  me  manche 

mi  chaquet  porque  es  el  nuevo. 

(Se  queda  en  mangas  de  camisa^  y  los  pur- 

ños  de  esta,  han  ae  quedar  unidos  al  cha- 

quet,  que  coloca  sobre  una  silla.  La  parte  de 

camisa  que  se  le  vea^  ha  de  aparecer  des- 
trozada y  vieja.) 
Mac.    (riéndose.)  ¡Los  puños  de  la  camisa 

se  los  lleva  el  chaquet  puestos! 
Luis.    Es  que  mi  chaquet  y  mis  puños 

se  quieren  hasta  el  estremo 

de  no  poder  separarse 

unos  del  otro  un  momento 

(colocando  la  mesa  en  medio  de  la,  escena) 
Mac«    ¡Has  de  saber,  Luis  amigo, 

3ue  te  encuentras  en  el  ^mplo 
el  arte! 
Luis.    (Mirando  á  todas  partes.) 

Por  qué  lo  dices? 
Mac.    (Conduciendo  a  Luis  á  la  puerta  del  foro  y 
señalando  con  la  mano  se^n  marcan  los 
versos.) 

Ven  r  lo  irás  CQmjjrendiendo. 
Todos  los  que  aquí  vivimos 
somos  artistas,  y  excepto 
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nosotros  tres  que  ya  sabes 
somos  artistas  de  mérito, 
lo  demás,  puede  decirse 
que  ninguno  vale  un  céntimo. 
En  aquel  cuarto  de  enfrente 
habita  un  titiriteroj 
que  le  ha  contratado  Price 

Sara  limpiar  los  jamelgos. 
las  allá  vive  un  dentista 
francés,  que  ayer  tarde  viendo 
que  de  un  tirón  no  arrancaba 
la  muela  de  un  caballero, 
tiró  una  vez  con  tal  fuerza 
que  ambos  vinieron  al  suelo. 
En  este  piso  inmediato 
vive  un  actor,  ¡de  los  buenos!... 
Ayer  noche  le  silbaron 
en  el  café  del  Portento! 
vive  con  un  picador, 
que  solo  pica  en  invierno, 
en  caballitos  de  mimbre, 
y  otras  veces  en  un  cesto! 
Al  fin  y  al  cabo  es  artista! 

Luis.    Justamente. 

Mac.  En  el  del  centro, 

el  sacristán  de  la  iglesia 
que  cerca  de  aquí  tenemos... 
¡También  ese  es  un  artista 
cual  puede  ser  el  primero, 
porque  toca... .  la  campana, 
que  no  es  menudo  instrumento! 
X  para  que  nada  falte 
hahita  pared  por  medio 
de  nosotros,  una  vieja 
que  á  todos  nos  trae  revueltos 
porque  sabe  echar  las  cartas 
y  siempre  con  tal  acierto 
que  cuanto  anuncia  sucede... 
chico,  yo  la  tengo  un  miedo! 
Y  no  creas  que  á  su  cdesa 
acude  lo  mas  selecto 
de  la  sociedá  á  saber 
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suerte.  Sin  ir  mas  lejos 

ayer  vino  una  marquesa 

y  antes  de  ayer  lin  1banq[uero. 

Naturalmente  que  todos 

entran  aquí  con  misterio, 

unos  al  amanecer, 

y  otros  de  noche;  los  siento 

Eorque  chico  en  este  cuarto 
ay  ciertos  seres  funestos 

que  por  las  noches  me  abrasan 

y  así  es  que  me  desvelo. 
Luis.    Y  quién  vivió  en  aquel  cuarto 

cerrado? 
Mac.  Un  sepulturero 

que  se  murió  y  ya  no  vive. 
Luis.    Es  natural;  lo  comprendo! 

Sacarán  á  oposición 

su  plaza? 
Mac.  Tal  vez. 

Luis.    Me  alegro; 

así  que  á  concurso  llamen 

de  seguro  me  presento. 
Mac.    (con  alegría.)  Bravo,  ya  viene  el  café! 
Luis,    {id.)  Yo,  ya  me  estoy  relamiendo! 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  Modesto  que  figura  hablar  desde  la  puerta 
del  foro  con  el  mozo  del  café. 

MoD.    Traiga  V.;  dentro  de  un  rato 

si  quiere,  puede  volver. 

(entra  con  el  servicio  de  café  y  le  coloca  so- 
bre la  mesa). 

No  quise  dejarle  entrar 

porque  no  viese... 

{señalando  á  los  muebles) . 
Mac.  Muy  bien;— . 

si  se  fija  en  el  mueblaje 

se  me  figura  que  no  es 

capaz  de  dejamos  solos 

hasta  tomar  el  café. 

{tomando  la  cucharilla). 
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La  cucharilla  es  de  plata! . . . 
Luis.    Oh!  si,  de  plata  de  ley! ... 
A  diez  reales  la  docena 
las  he  visto  yo  vender. 
MoD.    (á  Luis.)  Tú  el  primero,  eres  el  huésped 

y  es  muy  justo!... 
Luis,    {acercátidose  á  la  mesa.) 

Tomaré 
un  sorbito,  y  lo  demás 
para  vosotros. 
Mac.  Muy  bien! 

(Luis  va  á  cqjer  una  silla  y  h  detiene  Mor- 
eallister.) 
Mac.    No  cojas  esa^  por  Dios, 

que  se  ha  descompuesto  ayer! 
Qmís  intenta  cojer  otra.) 
Mac.    Esa  menos,  que  está  rota 
todo  lo  mas  hace  un  mes. 
(Luis  quiere  tomar  otra.) 
MoD.   Esa  tampoco! 
Luis.  Canastos!... 

decid  cual. 
Mac  Espérate. 

(Entra  por  la  puerta  de  la  derecha  y  sale 
con  una  silla  s%n  respaldo^  que  coloca  junto 
á  la  mesa). 
Esta  es  la  mas  sana. 
Lms.  Hombre, 

y  está  sin  respaldo! 
Mac.  Ten 

mucho  cuidado,  no  vayas 
á  recostarte  y  te  des 
un  porrazo  v  además 
tires  al  suelo  el  café. 

(Luis  se  sienta f  va  á  recostarse  y  figura  qu^ 
a  faltado  poco  para  caerse). 
Ko  lo  dije? 

Has  el  &vor 
de  no  olvidarte!... 
Lvis.    (levantándose.) 

Pardiezl 
Antes  que  me  rompa  el  alma 


■  I 
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prefiero  tomarto  en  piéí 
Mac.    (Separando deh  mesad  Modestó  y  llevan-- 

dolé  con  mucho 'misterio  al  proscenio.  Luis 

se  queda  tomando»  el  café.) 

Se  m©  ha  ocurrido  una  iaeal  ' 

Tengo  abajo  desde  ayer  -  •  • 

habitación  preparada  -   . 

en  el  ouapbo  de  Manuel, 

para  poner  la.  cabeza 

parlante,,  j  el  caso  es 

que  no  encuentro  en  todo  el  barrio 

cómodo  lo  pague 'bien  ^     * 

ninguno  que  de  cabeza         ,  . 

quisiera  hacer  el  papel.  '        •  ■' 

Este  os  listo,  -si  lo  croes  •  » 

prudente,  díselo  á  ver! 
MoD.  Buenól  '       ■  '.' 

Mac.    Esta  tarde  empezamos 

porque  hay  tiempo  hasta  las  ■ámz\ 

de  sacar  á  alg-un  dinero 
^que  á  todo»  nos  vendrá  bien.  •  -* 

'{Modesto  se  acerca  á  Luis  y  habla  don  él  en 

voz  baja.) 
Mac.    {Al p&bUto^)  Yo  de  trabajar  tío  paro, 
oractieo  tres  arte^;,  tres! 
t^or  el  dia  jugador 
de  manos  y,  antes  de  ser 

de  noche,  cojo  el  flautin  ^ 

voy  á  la  calle  del  Pez 
me  reúno  á- otros  murgantes, 
y  empezamos  á  correr 
por  la  coronada  villa*  '  /  '  '■ 
tocando,  pero  tan ;  bien ! , .  .■ 
que  se  tapan  los  oídos 
cuantos  nos  llegan  á  ver. 
Además  curo  dolores» 
reumáticos  en  los  pies 
y  en  la>5  piernas;  ya  lo^sáben, 
el  que  suela  padecer...  (mrfícawdí)  que  pue^ 
de  subir.)  • 

LuiSi    Con  mucho  giistó!    •  ' 
Mac.  Te  agriada? 


í-'^ 
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Luis.  Ya  lo  creol.^i'f'  -'n  :í<  o^'•!  {'írc-'>  t'^j 
Mac.  "i»  io  .V  Eritenpe8Pveaií;-íí')V 

y  te  pintaré  álmai¿e¿Éa;^..j^  i:  ^  '^ÍV" 
Luis,    (á  itfoá.)  Si-viniera-riii^^naijw.'iq  ;i<     .i-') 

díla  que  me  5iaBi€olbcaftb.  •  -'  '•;' '  i 

(á  Mac.)  Con  qué  sueldo?.  ,, .  .;  ■  ;•  «^^ 
Mac.  .^   Con  el-diez 

por  ciento  de  las  ganaaiciauá. '  •  .  ••••/ 
liüis.    Ya  lo  oyes.  v"    ü  •'   -i.: 

MoD.  E^ti^ien.  (Váme  Luis  ^. 

Mac.  por  la  puerta  de^la  ázqtmrda  -''     .  ? .  ' 

ESCENA,  vn.  '  .:  •;  ;•*' 

•    MODESTO..     ■•  .   . 

Macallister  es  el  itiismo 

demonio.  Con  el  placer'         ' 

se  le  ha  olvidado  tomar  ; '  • 

los  tres  dedos  de  café    "  '      . 

que  le  corresponden";  bueno,     '" 

yo  me  tomar (5.1os  seis.  ^ 

(Se  dirije  á  la'.  fnefia''y  vierte  en  la  taza  al- 

gunas  (¡otm  de  café;)     '\  . '  ,•  '"      '  z' 

Caramba,  con  el  sórbitó 

de  Luis!  SI  llegan  á  ser        '  . 

dos  sorbos,  no  deja  gota,.,' 

En  el  azúcar  también     '  ;   ' 

metió  la  mano,  descuida 

que  no  lo  harás  otra  vez.     ' 

ESCENA  Vin.      .     .:• 

4 

MoD€STO  y  c?Sr.  Céfkkino  que  entra  potel  foro 
en  trage  de  labrador  aragonés:  ,- 

Cpf.     Dios  guardé  líusied.        .  '  •  •-    '  • 
M  D.    Muchas  gracias.  '      .  '  ■ 

Cff.     D.  Modesto  Rubinan       -!    '  ' 

vive  aquí?        '     '  .    .       .'■ 

Moo.  En  «¿te  momento 

con  usted  hablando  está    ' 
Cef.     Que  torpe  soy!  Ett  la  cara 

lo  he  debido -adititiar; 

su  rostro  de- V.Vevela  ' 


I       • 
L j. 
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por  completo  su  maldad. 
Vengo  á  romperle  á  V.  el  almal 
MoD.    Me  gusta^  así,  ain  hablar 
CiF.     Sí;  primero  se  la  rompo, 
despuesi  hablará — cabal. 
Soy  aragonés! 
MoD.  Me  alegro. 

Cef.     Aunque  le  cause  pesar 

también  lo  soy. 
MoD.  Adelante. 

Cef.     Tengamos  la  fiesta  en  paz. 
Leyendo  Les  Novedades 

la  otra  tarde  en  mi  lugar, 

vi  una  noticia,  que  á  poco 

me  cuesta  una  enfermedad. 

Tratábase  de  un  pintor 

muy  joven,  que  en  el  canal 

se  disparó  cuatro  tiros 

salvo  la  parte...  {señalatido  debajo  de  la 

barba.) 
MoD.  San  Blas! 

Cef.     Pues  bien,  me  dije,  mi  chico 

es  algo  bruto  en  verdad, 

además  pintor,  y  j  oven . . . 

¿  si  á  él  se  referirá 

este  suelto?  Tomo  el  tren, 

llego  á  Madrid,  y  al  llegar 

me  encuentro  á  un  paisano  mió 

que  marcha  esta  noche  allá 

y  me  llevaba  esta  carta  {enseña  una  carlay 

de  doña  Tecla  Sanjuan, 

la  patrona  del  muchacho; 

y  en  ella  cuenta  me  dá 

de  que  V.  le  está  perdiendo, 

de  que  es  V.  un  criminal 

y  de  que  V.  fué  la  causa 

de  su  boda.  Con  ^ue  ya 

lo  sabe  V.,  señor  mió, 

ó  me  entrega  al  caporal 

ó  juro  por  Espartero. . . 
MoD.  béjese  V.  de  jurar. 

Aquí  no  ha  venido  Luis> 


í 
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y  sabe  Dios  si  vendrá. 

Si  es  que  quiere  V.  esperarle...  (fe  ofrece 

la  silla  sin  respaldo.) 
Cef.     Por  la  Virgen  del  Pilar 

que meofrece  V.  una  srllu!... 

No  hay  otra  entera?. . . 
MoD.  No  tal. 

{con  timidez) 

En  la  casa  de  un  artista, 

todo  respira  humildad! 
Cef.     También  V?  Le  aseguro 

que  ese  decidido  afán 

de  llamarse  artista,  mucha^ 

penas  le  ha  de  costar. 

Habrá  dias  que  nó  coman. . . 
MoD.    Y  aun  semanas! 
<3iF.  Claro  estál 

Me  vé  V.  á  mí  que  parezco 

un  lugareño,  un  patán? 

Pues  a  Dios  gracias  no  debo 

un  cuarto,  y  tengo  además 

cuatro  majuelos,  un  monte 

y  alguna  que  otra  heredad. 

Por  ser  artista,  ha  venido 

Luis  hace  un  año  ó  ma"8; 

y  qué  ha  sacado  en  sustancia? 

me  ha  gastado  un  dineral, 

sabe  pintar...  la  cigüeña, 

si  es  que  ha  aprendido  á  pintar. 

T  sobre  todo  casarse, 

y  hacerme  abuelo  además! 

Esto  ya  me  desespera, 

me  saca  de  quicio! 
Hoo.  Bahl 

Eso  debiera  á  V.  hacerle 

dichoso! 
Cbf.  Dichoso?  Qúial 

Mié  usté  que  soy  como  pocos, 

ni  bebo,  ni  sé  jugar, 

ni  fumo. . .  en  fin,  soy  trn  hombre    • 

honrado  á  carta  calJal; 

Mas  tengo,  y  ¿quién  rio  las.tiene?.        -  ' 
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dos  faltas:  aparentar-  :    :■ 

(jne  soy  joven  y  el  ^stí^rme 

las  mujeres;  mas  de  tal    *• 

manera,  que. en  viendo  una/  ■  '     '  > 

yo  no.sdtó!que  me  dá!* '       -. 

I  es  de  familia;  -á  mi-  «padre  - 

le  sucedió  siempre  igual,  't 

á  mi  abuelo, ...  no  digamos^-  * 

tuvo  revuelto  él- lugar. .  r  • ;    : ;      . 

pues  ¿y  el  padre  d-e  mi  abqek)?.,í 

y  siá  nablarívoy  del  papá".  ' 

del  abuelo  de  mi  padiie    •    . . 

nunca  podría- acabát-.       ••  ,^     : 

Ahora  quiere.usté  declrmié  -    -   »• 

Don  Modesto  íRubinan,  - 

¿con  un  nieto  á  qué  muchacha 

podré  eií  el- pueblo,  engañar? 
MoD.    Calle!  miren  el  vejetó!  •     .  -  ' 
Ckf.     Cada  vez  m'egustejí  mas. - 

Una  sola  eñ  este  inundo  . '    : 

me  ha  Hígado á  empalagar;-    •      , 

¡mi  difuntar  q ae  Dios  teiaga  ? 

en  gloria  y' en  santa.: paz! 

ESCENA  IXi.  •■  :v    •  •  • 

Dtohos  y  GAÚ&Lin A  que  entra  por  el  (ero. 
.■•'■••'•.''  -  í-    .  .  •..'.■  •  ' 

Car.    Muy  bneiras  tardes,  Modesto;    > 
dónde  está  Luis?   -  •'•     •       .•  ;  ,, 

MoD.  '  Cierra  di  pico- 

que  este  es  su  padre.  '  . 

Cef.    (Levantándose.)  ¡Oüé'heriíiQfta  - 
es  esta  mujer;  Dios  mió! 
Es  su  espofea?     '  .  «^  * 

MoD.  Sí  señor!  [Mtíoallhi^t  y  Luis 

atraviestín:la\e^cetha;'e8te  lleva  una  gran  pe- 
luca qíteieeubr)B  hasta  los  hombros  y  una 
barba  postizay  tambienmuy  lar^a^—Luis, 
al  ver  á  Ckuroltna,  k$  indica  ¡m^  señas  que 
nodigaunapákcbrak)  . 

Car.    [ap^i&'Mmíesío.)'  '.'\.s  •  ,<     :       r- 


-  28  - 

A  dónde  vá  mi  mítrido 

de  esa  facha?  ^  . 

MoD.  Lo  sabrás 

cuando  se  march'é  este  tio. 

Ckf.    No  se  asuste  V:  señora,  • »  ■ 

que  aunque  es  V.  nn  bocadito    :  • 
muy  dulce,  no  me  lo  como.;/     • 

(ap.)    Ya  me  olvidé  de  mi  hijo 
de  mi  padre,  de  mi  madre, 
y,  en  fin,  de  tólo  nacido,  '      - 

Otra,  pues,  si  est(>  os  mi  ñaco 
¿tengo  la  culpa?  Al  avio.  '        ' 
Señora,  es  V.  mas  ^uapa 
que  una  moneda  de  á  cinco         ' 
duros. 

Car .  Ay I  qué  desvergüenza! 

Cef.    Lo  vé  V?  Si  se  lo  he  dicho!     ^ 
Ya  se  iñe-' había  olvidado 
que  era  tetreno  prohibido 

MoD.     i^p.  á  Carolina) 

Yo  voy  á  avilar  á  Lui^ 

antes  que  aquí  se  arme  un  cisco f 

Car.     No  tardes. 

MoD.         i      Vuelvo  al  momento!  (Fifí sc\) 

•        '      .      •■ 

ESCENA  X. 
Carolina  y  el  Sr.  Cefíthino. 

CiF.     (ap.)  Otra!  pues  vaya  un  marido 

que  sabiendo  lo  que  soy 

nos  deja  solos.  Piíes  digo., 

si  ahora  sucede  un  desastre         ' 

¿tengo  la  culpa?  Imagino 

que  este  esposo  se  parece   ' 

á  otros  muchos  que  yo  he  triste  i 

Tome  V.  asiento  señora. 

(Esta  debe  ser  muy  lista.) 

¿Es  V.  también  artista? 
Car.     Si  señor,  ribeteadóra 
Cef.     ¡Canastos!  en  esta  casa  ' 

residen  las  artes.  v 


f.  - 
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Car.  Sí; 

Í)ara  estar  todos  aquí 
alta  un  pintor. 
GflF.  Pues  no  pasa 

media  hora,  según  creo, 

sin  que  venga  á  completar 

un  cuadro  tan  singular 

mi  chico  Luis;  si  le  veo 

poco  estará  con  ustedes. 
Car.    ¿Es  V.  su  padre? 
CiP.  Justo. 

Car.    ¡Ay!  pues  tengo  mucho  gusto... 

¿Cómo  está  doña  Mercedes 

su  hermana  de  V? 
Cef.  i  Tan  tiesa! 

Car.    ¿y  sigue  mejor  la  tía? 
CÉf.    Ya  está  bien, 
Car.  *  No  pasa  un  dia 

sin  que  los  nombre  en  la  mesa. 
Cef  .    ¿Come  con  él? . . . 
Car.  Justamente; 

¡si  es  mi  esposo! 
Cef.  ¡Santa  Rita! 

Car.    (turbada,)  Si  es  mi  esposo...  quien  le  invita 

á  que  coma  diariamente. 
Cef.    ¡ Ah!  vamos,  de  otra  maniera 

lo  entendí...  Y  ¿V.  ha  visto 

al  chiquitín? 
Car.  Sí,  es  mas  listo 

¡y  mas  mono! 
Cef.    ¡Así  se  muera! 
Car.    ¡Vida  mía!  ¿Qué  delito 

cometió  al  venir  al  mundo 

para?.. 
Cef.  Señora,  me  fundo 

en  mil  razones  que  omito. 
Car.     V.  es  su  abuelo  además, 
Cef.     Los  que  vienen  de  improviso, 

sin  pedirme  á  mí  permiso, 

no  son  mis  nietos  jamás. 

Con  que  así  no  arme  un  embrollo, 

y  por  Dios,  no  me  alborote, 
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no  consiento  ningún  mote... 

¡Vaya!  cuando  soy  un  pollo 

como  aquí  dicen 
Car.  iSí,  á  fé! 

muy  pocos  años  tendrá. . . 

¿ha  entrado  V.  en  quintas  yá? 
Cef.    ¿Se  está  chanceando  V.? 

(ap.)  ¡Cuanjio  digo  que  su  esposo 

me  ha  puesto  en  el  precipicio  I 

Ea!  ya  he  perdido  el  juicio 

otra  vez!  Es  muy  hermoso 

su  semblante,  y  tié  una  mano 

Sue  parece  un  terroncico 
e  azúcar  y  es  chiquitico 

su  pié! — ¡No  me  encuentro  sano! 
(se  queda  contemplando  el  pié  de  Carolina.) 
Car.    Traigo  luz?  Voy  en  un  vuejo! . . . 
Cef.    Para  qué? 
Car.  Enseguida  salgo. 

Habrá  V.  perdido  algo 

cuando  tanto  mira  el  suelo! 
CiF.    (JEntusiasmaflo)  Cacho  é  gloria! 
Car.    Ay!  Dios  mió! 
Cbf.    No  me  puedo  contener!... 

Por  buenas  no  ha  de  querer; 

voy  á  abrazarla.— (Corrd  hacia  Carolina  y 

esta  desaparece  pm*  la  puerta  del  foro  a 

tiempo  de  entrar  Modesto.) 

(Retrocediendo,)  El  mario! 

ESCENA  XI. 

Modesto  y  el  sr.  Ccfirino.. 

« 
MoD.    Hombre  sino  fuera  V. 

un  anciano! 
Cef.  Dale  bola! 

Me  olvidé  que  era  casada; 

también  ella  parece  boba, 

no  me  lo  recuerda  al  ver 

?ue  se  agravaba  la  cosa, 
ero  en  nn,  nada  ha  ocurrido. 
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si  V.  quiere  me  perdona^ 
y  sino  coje  una  tranca-, 
y  al  que  mas  pueda... 
MoD.  (cfp.)  Una  broma 

sería  que  me  zurrase 

g)r  lo  que  á  mí  no  me  ijoaporta,- 
s  usted  padre  de  Luis 

y  eso  me  detiene. 
Cbf.  Ahora 

le  pregunto  y(5:  ¿ese  chico 

habrá  de  venir,  ú  es  cosa 

de  que  vaya  yo  á  buscarle 

por  esas  calles. 
MoD.    INo  es  horaL 

ya  deque  venga! 
Cef»    rúes  bueno!  (se  denla) 

No  le  dejo  á  sol  ni  sombra  . 

hasta  que  me  entregue  al  chico. :  :' 
Mt)  D .    (ap . )  Es  muy  .capaz ;  lo  que  importa 

es  alejarle,  y  después  . 

ya  se  arreglarán  las  cosas. 

Si  quiere  Y.  encontrarle, 

vayase  V.  sin  demora 

á  la  Carrera  de  San 

Gerónimo,  y  en  la  fonda 

de  Lhardy  y  espérele  V. 

Le  gustan  mucho  las  ostras 

y  como  allí  son  tan  buenas, 

por  las  tardes  á  estas  horas 

suele  ir  á  contemplarlas 

desde  la  calle. 
Cef.  Zambomba! 

cuando  digo  que  mi  qhico 

de  un  reventón  se  malogra!        {Váse.i 

ESCENA  XIL  . 
Modesto. 

Este  viejo  del  demonio    . 
ha  venido  á  entorpecer 
nuestra  dicha;  casi  toda 
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la  gente  del  Avapiés,  .  • 

ha  entrado  á.  ver  la  cabeza  ^^  ; 

pflr¿aí?/e,*  ¡Esto  marcha  bien,   . 

en  tres  dias  nos  ponemos 

las  botas !  ¡  Ay  I  j  usto  es . . . 

bastante  anduve  descalzo! 

T  ese  tio  ha  de  volver, 

y  entonces  será  preciso 

que  Luis  se  arroje  á  sus  pies.... 

Quiere  decir  que  mañana 

en  su  lugar  me  pondré, 

seré  una  cabeza  nueva. . . 

si  es  que  puedo  contener 

la  risa,  que.yo  lo  dudo 

pues  se  oye  cada  sandez! 

voy  á  escribir  el  romance 

que  luego  vendrán  por  él. 

ÍSe  dispone  á  escribir) 
üaramba!  yo  siento  frío! ... 
Pues  señor,  me  abrocharé... 
(intenta  abrocharse  la  levita  y  se  encuentra 
sin  boloues.— Contando  los  ojales,) 
Ojales?...  están  completos, 
Botones...  me  faltan  seis; 
esos  tenia  la  levita 
el  día  que  la  compré. 

ESCENA  XIII. 

Carolina,  Luis,  Macalustkr  y  el  señor  Ceferiko 

Íue  salen  precipitndamenle  por  la  pwrta  del  foro. 
lUis  lleva  sobre  los  hombros  la  mesa  que  sirvió 
para  el  espectáculo  de  la  Cabeza  parlante.  Caroli- 
na y  Modesto  sugetan  al  señor  Cefkrino  que  quiere 
arremeter  con  MACALLisTKR.-r-C;Yi;^  alboroto 

Luís   [entrando.)  Socorro,  favor— socorro! 
9«F...    (4  Mod.  que  intenta  contenerle.) 

Déjeme  V .  que  le  abra 

por  la  mitad  la  cabeza 

y  veremos  quién  se  engaña! 
lloD.    Pero  señor,  qué  ha  pasado? 
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<3kf.     Así  al  público  se  estafa! 
Mac.    Se  le  volverá  el  dinero! 
Cef.    Ni  quiero,  ni  me  hace  falta! 
Car.    Qué  ha  ocurrido! 
CiF.  Que  al  bajar 

vi  mucha  gente  parada 

ante  una  puerta  del  patio; 

pregunto,  y  una  muchacha 

me  dice  que  por  dos  reales 

al  público  se  enseñaba 

una  cabeza  tan  bien 

hecha  y  con  tal  semejanza 

á  una  de  carne,  que  á  todas 

las  preguntas  contestaba. 

Entro  y  veo  una  cabeza 

sobre  una  mesa.  Caramba! 

esta  cabeza,  esclamé, 

parece  de  carne  humana! 

.rero  dónde  están  los  pies 

y  el  cuerpo?  Por  Sania  Paula 

que  esto  es  cosa  del  demonio! 

— Esta  cabeza  es  la  pasta 

me  dice  ese  botarate  (por  Muc.) 

dándose  mas  importancia 

que  un  diputado  en  las  Cortes 

el  primer  dia  que  habla. 

Yo  apuesto  á  que  es  verdadera, 

pues  yo  pongo  porque  és  falsa 

me  contestó.  Sí?  Corriente 

pues  vamos  á  ver  quien  gana. 

Arremetí  con  la  mesa 

y  enarbolando  la  tranca 

empecé  á  dar  garrotazos 

á  esa  cabeza  de...  pasta  {con  ironía) 

en  cuyo  rostro  se  vé 

la  miseria  retratada. 

A  ese  pobre  yo  le  pido  '  t 

perdón;  pero  á  ese  canalla...  (por  Mac.) 
Luis.    {Que  durante  lo^  anteriores  versos  y  aytt- 

dado  de  Mac.  se  ha  ido  despojando  de  la  me- 
sa, de  la  peluca  y  la  barba. ) 

Perdónele  V.  también 
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padre  mió!  (Mae.  sin  ser  vhto  se  relira  por 

la  puerta  de  la  derecha.) 
Gbf.    {Retrocediendo  asustado) 

Virgen  Santa! 

Eres  tú?  Jesús,  Jesús, 

quién  en  tal  cosa  pensara! 

Ño  te  avergüenzas?  El  hijo 

de  Ceferino  Larraga, 

Izquierdo,  Sánchez  y  Pinto 

hallarse  como  tú  estabas? 

Un  completo  Saltimbanqui!... 

Pero  estás  dado  á  la  trampa! 
Lüis.    Sí,  padre,  desde  hace  tiempo 

debo  á  todo  el  mundo. 
Cef.  '  Basta! 

Ya  estoy  tranquilo;  juré 

de  un  golpe  romperte  el  alma 

y  faltó  poco;  ¿verdad 

hijo  mió? 
Luis.  Sí,  caramba!... 

me  ha  partido  V.  una  oreja! 
GfiF.    Mejor  así  no  se  escapa 

de  tu  memoria  el  castigo. 
Cef.    Ponte  la  levita  y  anda, 

que  nos  vamos  esta  noche 

en  el  primer  tren  que  salffa.  (Mod.  se  pone 

la  levita^  las  botas  y  coje  ec  cuadro.) 

Vinistes,  que  daba  gloria 

y  por  Cristo  que  te  marchas 

mas  delgado  que  nn  caballo 

de  alquiler...  En  fin...  y  gracias 

que  acudí  á  tiempo,  sino 

te  encuentro  con  la  mortaja. 

A  propósito:  y  tu  esposa? 
Luis.    (Con  temoi\)  Esta  joven. . . 
Cef.  Santa  Bárbara! 

No  era  esposa  de  Modesto? 

tó  es  de  los  dos! 
MoD.    Fué  una  chanza! 
Cef.    Ah,  vamos!  paes  ya  comprendo 

porque  V.  no  se  enfadaba. 

Venid  aquí;  yo  os  perdono!  (los  abraza.) 
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Esta  es  muy  "buena  muchacha,       i 
la  quiere  abrazar  y  huyó,-     •  *  '  .    ^ 
muchas  se  quedan  parada-s.  (feparfindú^ 
•  el  cuadre,) 

Y  ¿este  retrato,  hijo  mío?  {le  c&ntékpla) 
Pues  si  es  el  mió!  La  barba,  ' 

la  mesma  nariz!  Cabales!  *  ' 

Picarillo,  lo  guardabas 
para  el  día  de  mi  santo. 

V  en  aquí;  te  calumniaba 

la  patrona! ...  No  eres  torpe, 

este  cuadro  es  uña  alhaja! 
Luis   Necesiü)  concluirlo.  -   > 

lap,  á  Carolina.) 

Si  estarás  bien  retratada! 
Cef  .    Y  el  chico? 

Car.  ¡Vale  un  tesoro! 

L¥is   (con  alegría.)  Ya  dice  abuelo! 
Cef.  Mal  haya! 

Decidle  que  mata  Dios 

si  pronuncia  esa  palabra! 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  Macallister  en  trace  de  murgatUe  con 
un  flautín  viejo  en  ¿a  mano. 

Mac.    ¿Me  perdona  V.  á  mí? 

Cef.    Hombre!...  En  fin,  venga  esa  mano. 

¿Dónde  vá  V.  de  esa  facha? 
Mac.    En  busca  de  algunos  cuartos. 

Soy  director  de  una  murga 

y  antes  de  las  ocho  vainos 

á  felicitar  á  un  joven 

que  se  casó  hace  dos  años , 

y  esta  mañana  su  esposa  ^  I 

ha  dado  á  luz  cinco  vastagos. 

Es  un  chico  muy  decente 

y  tal  vez  nos  dó (Indicando  dimto.) 

Cef.  ¡Un  trancazo!  ' 

Yo  quiero  obsequiar  á  ustedes 

esta  noche^  y  ahora  vamos 

á  cenar. 


^^ 
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Mac.  '.  Voy  yo  también? 

Cef.     Sí  señor.  •     ■  »  *      ' 

Mac.  '   Venga  liñ  abrazo!  (le  abraza)    '' 

MoD.     (Abrazándole)  usté  protege  las  artes! 
Luis  .    Para  ministro  del  ramo : 

no  tiene  nsté  precio!        '  ■'     '   ' 
Cef.  .•■■•■■  "•       Justo!  ••  ''"       '''^ 

.  Pondria  especial  cuidado       •       ^ 

en  premiar  á  los  artistas  '  • 

verdaderos,  no  á  los  falsos 

[conmlmáori)  ■ 

como  algunos  que  conozco!  : 

MoD.    {Con  orgullo.) 

¡Merced  á  grandes  trabajos 

consiguió  aqfuí  cada  cuaí 

elevar  su  artel 
Mac.  Es  claro! 

¡No  es  posible  á  mas  altura, 

vivimos  en  piso  cuarto! 
Cef.     Es  verdad:  de  aquí  á  las  nubes 

solamente  falta  un  paso. 

ESCENA  ÚLTIMA. 
Dichos  y  el  señor  Lesmes. 

á 

Les.     Está  el  romance? 
MoD.  Amigito, 

me  fué  imposible  acabarlo; 

[por  el  señor  Ceferino) 

el  señor  tuvo  la  culpa. 
Les.     Pues  me  pagará  los  daños 

y  perjuicios. 
Cef.  Quién  es  este? 

MoD.    El  que  me  compra  el  trabajo. 

Es  casi,  casi,  otro  artista; 

vende  romances. 
Cef.  Ya  caigo! 

También  le  invito  á  cenar! 
Les.     Lo  acepto  con  mucho  agrado 
Cef.     (ap.)  Esta  noche  la  echo  á  perro  s? 

(señalando  á  los  demás) 


I 

_(.& 
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Lbb.    (ap.  á  Mod.)  D.  Modesto:  y  sí  me  canso, 

de  ser  ciego? 
MoD.  Abre  los  ojos 

y  se  fiBje  V.  borracho; 

yo  les  diré  que  es  Costumbre 

de  y.  cuando  está  empinado* 
CiF.    Vamos  señores,  que  es  tarde. 

Ciego,  cójase  á  mi  brazo. 
Les.     (Cogiéndose.) 

Dios  se  lo  pa^ue  hermanito, 

es  V.  huminitario! 
Cef.    Aquí  terminó  el  sainete. 

Perdona  público  amado 

si  estos  artistas  de  p^^ 

distraerte  no  alcanzaron. 

El  autor  se  conceptúa, 

francamente,  'uno  de  tantos, 

y  demanda  tu  indulgencia 

sino  merece  un  aplauso. 


FIN. 


EL  ARTÍCULO  TREINTA  Y  TRES. 


I  I 

I I 


,''. 


>::m  í  n^  ht  üxm  i» 
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EL  ARTICULO  TREINTA  Y  TRES, 

DISCUSIÓN 

BDFO-POLtnCO-MONARQDIGO-BilLABLE, 

T  HASTA  SI  SB  QUIERE  PROFÉTICA, 
OMWMAt   PB 

D.  JOSÉ  HARUNO  TALLEJO  Y  COMPAÑÍA, 


OOa  IIÜSICA  DI  UH 


SEKOR  MUY  CONOdO  POR  SU  NOMBRE  Y  iPEUDO. 


R«pre«enUda  en  el  Teatro  de  Verano  (Circo  de  Paal) ,  en  la    noehe  del  5  de 
de  Junio  de  1869,  con  extraordinario  aplauso. 


MADRID. 

IMPRWITA   DE   JOSÉ   RODRfGOBZ,   CALVARIO,    18. 


IS6». 


PERSONAJES,  ACTORES. 


DON  NARANJO Do\  Eugenio  FEliNAr^DEZ. 

CONSUELO  (republicana) Dona  Pilar  Navarro. 

LA  DÜQUESITA  (unionista) Matilde  Guerra. 

PURIFICACIÓN  (democrático-moDár- 

qu  lea) Marcelina  Cuaranta  , 

CÁNDIDA  vprogresista) Anselma  Larraz. 

SOLEDAD  ¡uf! Manuela  Moral. 

UNA  ROJA  MUY  ROJA Fernandez. 

PANFILA  (alta  empleada) Martínez  (D.'  M.) 

UNA  ROJA  MÁS  PALIDA López. 

UNA  INDIFERENTE Fernandez  (D,'  BÍ.) 

Ujieres  y  demás  accesorios. — Mayoría  que  come  y  minoría 
que  ayuna.— Socias.— Coro  de  señoras. — Cuerpo  de  baile  y 
acompañamiento. 


Notas.  Don  Naranjo  debe  vestir  de  rigurosa  ^etiqueta  y  god 
calañas. 

La  música  de  esta  obra  está  tomada  de  la  célebre  ópera  de 
OfTembacli,  titulada  Barba-Azul. 


Esta  obni  es  propiedad  de  sos  antores,  y  nadie  podrá,  síb  m  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España,  en  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  quienes  liaya  celebrados  ó  se  * 
celebren  en  adelante  tratadas  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  t  Líricas  de  lo»' 
Sres.  Guiion  é  Hidaigo,  son  los  exclusivos  enrare^dos  del  cobro  de 
ios  derechos  de  representación  y  de  la  venta  ,de  ejemplares. 

Qpcda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


AL  EXCMO.  SESOR   D.  BLAS  PIERRAD. 


Beciba  usted  esta  pvaeba  de  la  simpatía  y  cariño  de  sus 
verdaderos  amigos 


óoóí  ''WicüXJLctiio    Vítffeio  11/  (3oiiipaúia. 


^T^^^^tr^T^^'^^'^^^^^^^^ 


ACTO  ÚNICO. 


■«•■k^nrt 


Salón  elegante.  Puertas  laterales.  Una  grande  al  foro. 


lÉ. 


ESCENA  PRIMERA. 

I 

CONSUELO,    U  DUQL'ESIJA,   PUniFICAClOü,  CÁNDIDA,  SOLÉ-  ' 

DAD  y  CORO  DE  MIUBBES. 

MÜ8I0A. 

Todas  .        Vamos  umoaUbááescansar, 
un  cígarrito  hay  que  fumar. 
Esta  sabrosa iñterru¡JcíoD, 
es  contetíieute  á  la  sesión. 
Qué  discusión!  * 
Qué  cotnpMcaciotí! ' 
Mas  ya  ha  llegado  lo  mejor. 
Las  CINCO.  Sf,  i^f,  sf,  sf,        ' 

vamljá  4'vfer  lo  bueno  aquí; 
para'salvaf  la  asociación, 
hay  que  tener  mucho  téson^ 
y  nuestra  idea  hay  <íne  apoyar 
sin  un  Tfiottietíto  vacilar. 
Qué  discusión! 
Qué  complicaéíon!    ' 
Ma!r  ya  ha  negado  lo  mejor. 
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PuRip.         Mucho  tiento,  mucho  tiento^ 

ya  se  sabe 
que  esto  es  grave; 
del  artículo  famoso 
ya  se  espera 
pelotera, 
hay  que  mirar 
cómo  hay^que  obrar. 
Es  precisa  mucha  uoion, 

cuidado, 
á  llevar  la  aiocíacíoQ 

á  cabo.  (TodM  ropiteo.)    ' 

PuR.  I  ToDs.  Mas  descansemos 
de  la  ruda  discusión, 

ya  que  dejamos 
para  luego  la  sesioo. 
PuRiF.        Patriotismo,  patriotismo, 

que  es  la  cosa 
peligrosa; 
á  pensar  todas  lo  mismo 
para  el  caso 
de  un  fracaso. 
Es  preciso  mucha  unión, 
cuidado!  etc. 


■ABLA90. 

DuQ.        Salgan  ustedes  si  gustan 

á  descansar  un  momento. 
GOiNS.      (Desean  quedarse  solas.) 
DoQ.        Qué?  no  te  quedas,  Consuelo? 
GoNS.      Yo  siempre  estoy  con  las  masas. 
Soled.     (Hija  al  fin  de  un  panadero.) 
Goifs.      Gomo  mi  conducta  es  noble, 
obro  siempre  sin  misterios, 
y  no  necesito  andar 
con  citas  ni  cuchicheos. 
Gonque  vaya,  hasta  después. 

(V4m  con  el  Coro.) 

Soled.     Vaya  con  Dios. 

DuQ.  Hasta. luego. 
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ESCENA  II. 

DUQUESITA,  PURIFICACIÓN^  CÁNDIDA  y  SOLEDAD. 

DoQ.        Señoritas,  ya  cuie  á  solas 

nos  podemos  entender, 

libres  al  fin  de  Consuelo 

que  con  la  gente  se  fué, 

tratemos  en  paz  el  célebre 

Artíeulo  treinta  y  tref . 

Esta  asociación  benéfica, 

al  sexo  que  débil  fué, 

(porque  de  hoy  en  adelante 

más  fuerte  no  le  ha  de  haber), 

tiene  por  único  objeto, 

como  ya  todas  sabéis, 

la  emancipación  completa, 

radical  de  la  mujer. 

No  basta  vertirse  de  hombre 

como  vosotras  lo  hacéis, 

no  basta  hacer  io  que  el  hace, 

ni  basta  fumar  como  él: 

es  preciso  mucho  más, 

es  preciso,  y  justo  es, 

que  sean  mujeres  y  hombres 

iguales  unte  la  ley; 

yo  quiero  la  libertad, 

libertad!...  • 

PuR.  y  Gand.  ¡Bravo!  ¡bien!  jbien! 

DuQ.        Libertad...  de  cierto  modo, 

hasta  cierto  punto...  pues; 

libertad  ilimitada.*. 

con  sujeción  á  la  ley^ 
Soled.    Como  la  ley  sea  buena, 

DO  habrá  nada  que  temer. 

Severita»,  leña,  lente, 

y  laut  tilfi  Cristi,  amen. 
PuRiF.     Esas  son  chocheces. . . 
Cano.  ¡Fuera! 

Dt'Q.        Dejadla  hablar,  que  después 

á  esta  ya  la  compondremos» 
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(y  á  todas  yo  os  compondré). 
Decía,  que  naesHo  ábjeio 
es  lograr  que  la  mujer, 
instruyéndose  e»«las  ciencias, 
y  en  las  artes,  y  en  cuanto  es 
hoy  patrimonio  exclusiyo 
del  hombre,  llefue  á  tener  ^ 
autonomía. 

Soled.  Qué  ha  díeho? 

DuQ.       Autonomía. 

Soled.  Auto  qué?     '  ^ 

DoQ.       Autonomía  repito. 

Soled.    Señora,  dispense  usted; ' 

como  empopaba  con  auto,  . 
creí  que  era  auto  de  fe. 

Card.      No,  seuora;  Iratonomk 
es... 

Soled.  Sí,  basta,  está  muy  bien. 

Yo  nunca  comprendí  eso    ' 
ni  lo  quiero  comprender, 
soy  vieja  y  tarde  piache. 

Cand.      ¡Háse  visto  estupide^f 

DuQ.        Señoras,  á  la  cuestíoft.' 
Señoras,  vamos  á  ver; 
cualquier  lidmbre  es  licehciada, 
ó  doctor,  ó  bacbitler; 
y  no  lia  de  haber  bachíHertlS?'  ^ 
No  ha  de  haberlas?  ¿Y'pof  qaé?. 
Por  qué  yo  no  he  de  ser' médica, 
ó  abogada,  ó...  Es  cruel: 
porque  una  ha  nacido  hembra  * 
estar  condenada  é  ser 
mujer  de  su  casa,  y  siempre', 
siempre  lo  mismo,  pardiei.     * 
)Qué  fastidio!  siempre  igual, 
planchar,  remendar,  coser, 
sufrir  el  peso  de  un  hombre.'... 

Soled.     ({Ay,  quien  lo  sufriera!) 

DüQ.  •  Y  ser 

esclava  de  su  marido, 
y  tener  preoisii»n  de 
casarse  para  vivir; 


porque  una  si  m,  qué  es? 

£s  por  tanto  nec^s^iria 

emancipar  la  mujer, 

y  que  siga  una  carrera 

laque  le. guste. 
PuBiF.  Eso  es. 

Soled.     Todas  seguirán  la  misma. 
Gand.      Todas?  cuál?... 
Soled.  ^  Cuál  ha  de  ser, 

la  que  conduce  á  las  Cortes. 
DvQ.       Conformes  en  esto,  pues, 

decidimos  asociarnos. 

Ya  lo  estamos:  nuestra  ley 

tiene  treinta  y  tres  artículos 

y  hoy  se  vota  el  treiall  y  tres. 

Hemos  comprendido  todas 

que  DOS  será  menester 

un  hombre  que  nos  conduzca, 

que  nos  repreéwrte  y  que 

nos  guie  por  los  senderos 

de  la  ciencia  y  del  saber. 

Todos  los  pueblos,  señores, 

tienen  precisión  de  un  rey; 

nosotras,  pequeño  estado^^ 

DO  hemos  de  vivir  sin  él. 

Por  más  que  haya  diferencias 

respecto  á  quién  na  de  ser; 

todas  estamos  conformes 

en  que  le  hemos  de  tener. 

Consuelo  es  la  que  se  opone, 

más  puesto  que  ella  se  fué 

tratemos  del  candidato 

de  que  ya  hablamos  ayer. 

Es  un  gerente  muy  digno 

y  que  posee  el  francés. 
Cand.      Algo  mejor  era  el  mió, 

UD  grao  hombre,  viudo... 
DuQ.  Bien:! 

Cand.      ¡Tan  aficionado  al  baile! 
DoQ.       Señora,  no  hay  que  hablar  de  él/ 

Valiente  mico  nos  dio! 

Soled.       Yo  tengo  al...  (indíean^Q  U  «tt^tnra  da  «n  niño.) 
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DuQ. 

Gállese  usted ^ 

sólo  el  mió  es  ya  posible, 

y  Dada,  ó  ninguno  ó  él 

Soled. 

Yo  voto  en  contra. 

DUQ. 

Mejor. 

Cano. 

Yo  mi  voto  le  daré. 

PüRIF. 

Y  yo. 

DüQ. 

Pues  está  esperando. 

Si  le  quieres  conocer? 

PuaiF. 

Con  mucho  gusto. 

Cand. 

Que  pase. 

DuQ. 

Don  Naranjo,  pase  usted. 

ESCENA  III. 

DON  NARANJO  y  ELLAS. 
■UBICA. 

Nak.        Señoritas,  muy  felices, 

con  tres  cuartas  de  narices 
y  que  no  baiga  novedad. 

I£llas.     y  que  no  haiga  novedad. 

Nar.        Yo  seré  vuestro  gerente, 
soy  persona  muy  decente, 
macareno  de  verdad. 
Por  mi  gracia  y  mi  hermosura 
gozar  debo  la  ventura 
de  llegaros  á  regir , 
que  si  logro  lo  que  anhelo 
yo  después  daré  el  camelo 
y  al  freir  será  el  reir. 
Yo  soy  don  Naranjo  ¡olél 
Yo  soy  andaluz  ¡chipé! 

Ellas.     Este  es  don  Naranjo  ¡ole! 
Este  es  andaluz  ¡chipé! 

Nar.       Soy  señor  muy  conocido 

por  mí  nombre  y  mi  apellido, 
y  me  llamo...  ya  sabéis. 
Yo  de  buena  casta  vengo 
y  parientes  altos  tengo 
á  los  cuales  conocéis. 


~  15  — 

Yo  seré  vuestro  gerente  ^ 

aunque  se  oponga  la  gente  . 
que  no  sabe  lo  que  soy. 
Yo  seré  gerente  á  prueba, 
(i.omo  yo  pesque  la  breva 
en  tres  siglos  no  me  voy.) 
Yo  soy  don  Naranjo  ¡ole! 
Yo  soy  andaluz  jchipé!   . 
EfXAS.     Este  es  don  Naranjo  {olé! 

Este  es  un  barbián  ¡chipé!  (ces«  u  música.) 


BABItASO. 


Nar.       Señoras:  mucho  agradezco 
que  entre  tanto  zascandil 
que  pretende  la  gerencia 
me  hayáis  elegido  á  mí. 
Esto  no  podré  olvidarlo 
aun  cuando  viva  años  mil, 
digno  de  tan  alto  puesto 
procuraré  ser  aquí. 
Yo  haré  que  la  asociación, 
rica,  próspera  y  feliz, 
lleve  en  término  muy  corto 
sus  propósitos  al  fin. 
Seré  un  gerente  barato, 
seré  un  gerente...  hasta  allí, 
liberal,  muy  liberal. 
Dejaré  hablar  y  decir... 

So i.Eo .     (K  tu  per  portom  carrorum 
saübis  obrando  asi,) 

Nar.       Prometed  en  nombre  mío 

(Como  no  lo  he  de  cumplir!) 
mucha  libertad,  muchísima, 
¡tiucha,  libertad  sin  fin, 
siempre  dentro  de  la  ley, 
que  estará  escrita  por  mi. 
Todo  el  mundo,  yo  gerente, 
se  atracará  de  pernfl, 
y  podrá  comer  salmón, 
pavo  trufado,  perdiz; 
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FoU  gráSf  de  todo...  9t  eotíeode, 

si  tiene  maravedís, 

quien  no  tenga... 
Soled.  (Ayunará, 

como  sucedió  hasta  aquí.) 
Nar.        En  cuanto  á  vosotras... 
PüRiP.  Basta, 

no  lo  queremos  oir. 
DuQ.        En  cuanto  á  vosotras,  todo 

cuanto  os  convenga,  pedid. 
Cand.      Nada,  señor. 
DuQ.  Ha  llegado 

el  momento  de  partir. 

La  discusión  del  artículo 

treinta  y  tres  va  á  ser  aquí,. 

y  no  conviene  que  estéis... 

Entre  tanto  podéis  ir 

á  buscar  vuestros  amigos, 

después  os  ponéis  allí,  (señalando  al  foro.): 

Y  cuando  yo  os  llame  entráis 

afable,  con  cierto  chic, 

pero  con  toda  franqueza, 

vais  á  ser  el  amo  al  fin. 
Soled.     Lo  que  es  eso  lo  veremos. 
Nar.        Hasta  luego. 
Soled.  Con  Dios  id. 

(váse  D.  Naranjo  raalando  hasta  qaa  ia  voa  se  pier* 
de  poco  á  poco.) 

Nar.  ^    Al  fin  seré  gerente 

de  vuestra  asociación; 
adiós,  amigas  nlias, 
adiós,  adiós,  adiós. 

ESCENA  IV. 

DICHAS  menos  D.  NARANJO. 

DuQ.        Ya  lo  pudisteis  notar: 

don  Naranjo  es  to(}o  un  hombre 
y  se  le  debe  apoyar. 

Soled.     (jJá  já!  en  oyendo  su  nombre 
menuda  que  se  va  á  armar.) 
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PURIF. 

Claro  está'guQ  apoyarJe    • 

hasta  la  pared  de  enfrente 

y  nuestras  fuerzas  prestarle. 

Soled. 

Hasta  la  pared?  corriente. 

t 

(Es  el  medio  de  estr^if^e.) 

OtJQ. 

Ábrase  pues  la  sesión 

y  á  votar  4  don  Naranjo^  . 

Cand. 

Y  si  Cbnsuejo..^, 

PURIF. 

Aprensión. 

Gard. 

Chillará... 

DUQ. 

Yqué?   . 

PURIF. 

Yo  lo  zanjo, 

guiando  la  discusi.on< 

Señoritas?  (Llamando.)    ,, 

Soled. 

Pera.^s... . 

PüRIF. 

«  Galle  usted  y  po  haga  el  oso.  (Á  $oi«dad.) 

Entrad,  venid,  venid  pueSf  (Á  Us  de  foera.) 

i 

Hoy  votamos  é]  famosp 

i 

artículo  treinta  ylres. 

EáCBNÁ  Y. 


DICHAS,  eo;!isu£LO. 

PuRiF.         De  la  discusión! presente' 
es  la  idea  principal,  ' 
que  elijamo8*iin  gerenta    • 
muy  francote  y.  liberal.' 
Todas  hemos  de  acatar     ' 
lo  que  acQ«rde  laasaimblea, 
respetuosas^ 

(Haciendo  coriesitMéki^adas.) 

humildosas,  '' 

aunque  «éa  'k)  t(|uei6^, 
sepa  bien  ^>bepa  nial,  (coro  repite.) 
Ya  sabéis  que  «s  necesario 
el  acuerdo  F«i^flétar,  - 
y  en  su  obsdCfui^  el  inceHsario 
á  las  nubes«<ikva9**' 
Todas.        Todas  hemos  d6  atetar 


(  I 
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lo  que  acuerde  la  asamblea,  etc. 

(CMt  ]a  múüiea.) 


HABLADO. 


Parificacion    se  sienta    prefúdíendo,    Consaelo  y  UDas  poeaa  se 
sientan  á  U  izquienia:  Cándida    y  otra   tecretaria. — Ferina   de 

asamblea. 

PURIF.       SíleDCÍO.  Señoras,  Órdeo.  (Campanilla.) 

Que  lea  la  secretaria. 
Ca!sd,      Artículo  treinta  v  tres 

del  reglameato. 
Soled.  (Aquí  se  arma) 

Cand.      De  la  forma  de  gobierno 

de  la  asociación. 

(Rumores  en  la  izquierda.  Campanilla.) 

Copis.  Muchachas, 

cuidado  ccn  lo  que  se  hace, 

no  armemos  una  borrasca. 
Cand.      Esta  asociación  libérrima 

tendrá  una  forma  monárq  líca. 

Nuestra  forma  de  gobierno 

será  una  gerepcia  dada 

á  un  hombre  que  elegiremos. 
CoNS.       Alto!  pido  la  palabra. 
Pdrif.      La  tiene  su  señoría. 
Soled.     Sí?  pues  la  cosa  va  larga. 
CoNS.       Señoras:  la  libertad, 

esa  libertad  sagrada 

que  Dios  dio  á  los  animales, 

á  las  aves  y  á  las  plantas, 

es  el  derecho  más  santo 

que  tiene  la  especie  humana. 

La  especie  humana  ¡qué  dije! 

La  libertad  es  más  amplia. 

Calderón  así  lo  ha  dicho, 

y  Calderón  no  era  rana. 

Nace  el  ave,  y  el  espaoio 

hiende  con  veloces  alas, 

sin  que  nadie  la  éirija 


SOI.ED. 


Soled. 

CONS. 


Soled. 


PURIF. 
DUQ. 

PuniF. 

CONS. 


Dlq. 

Co:«s. 

Varias. 

PüRIF. 
DüQ. 

PüRlF. 

Coks  . 
Indif. 

CO!SS. 
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ni  ponga  a  su  antojo  trabas. 
(Excepto  algún  cazador 
que  Je  suelta  alguna  bala.) 
fiace  el  pez  que  aún  no  respira, 
aborto  de  olas  y  Janrias^ 
y  va  y  viene  sin  que  nadie 
le  diga  ni  una  palabra. 
(Excepto  algún  pez  mayor 
que  le  coge  y  se  Je  traga.) 
Nace  el  arroyo  culebra, 
que  entre  flores  se  desata, 
y  por  donde  más  Je  place 
Dirige  la  alegre  marcha. 
(Siempre  que  no  se  Jo  impiden 
los  Jiombres  ó  las  montañas.) 

(Á  Daqaesita  y  Céndida.) 
Tiene  gracia.  (Por  Soledad.) 
(Pregonando.)     Y  gOrda! 

En  ella 
luce  á  escondidas  la  gracia. 
Pues  bien,  si  el  ave  en  la  atmósfera^ 
si  el  pez  es  libre  en  el  agua, 
si  son  libres  el  arroyo 
y  las  fugitivas  auras; 
si  es  la  libertad  del  cielo 
Ja  ma's  aprecíable  dádiva, 
vamos  á  perderla  ahora 
por  el  gusto  de  unas  cuantas..* 
De  unas  cuantas  qué?  prosigue. 
De  unas  cuantas...  obcecadas. 

(De  la  derecha.)  Fuera!  (Coofation  ) 
(Agitando  la  campanilla.)  Orden! 

Al  momento 
que  retire  esas  palabras 
Ya  Jo  oye  su  señoría. 
Sí?  Pues  no  me  da  la  gana. 
Pido  la  palabra. 

Estoy 
usando  de  Ja  palabra. 

(Se  sienta  la  lodiferenie.) 

pues  señor,  como  decía, 
es  una  cosa  muy  bárbara 

2 
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el  qae  pudiendo  ser  libres 
prefiramos  ser  esclavas. 
¿Qué  falta  nos  hace  un  hombre, 
decid,  señoras»  qué  falta?... 
Soled.     Lo  que  es  falta  sí  nos  hace. 

Todas.       (Las  de  la  derecha.) 

Sí,  SÍ,  un  hombre. 
CoNS.  ¡Desgraciadas, 

quieren  entregarse  á  un  hombre! 

Todas.       (La«  de  la  derecha.) 

SÍ,  sí,  sí. 
qq^s.  Todas  ¡qué  infamia! 

PüRiF.     A  la  cuestión. 

Coks.  I^^ies  señoras, 

la  cuestión  es  lisa  y  llana. 

¿Queréis  ser  libres? 
Todas.  Sí,  sí. 

CoNS.       El  hombre  que  aquí  se  traiga, 

ha  de  mandar? 
Varias.   (De  la  derecha.)  Pués  cs  claro. 
Co\s.       Entonces,  es  cosa  clara 

que  nunca  podréis  ser  libres, 

que  tendréis  que  ser  esclavas. 
PüRiF.     El  gerente  que  aquí  venga 

no  gozará  ilimitada 

la  facultad  de  mandar. 
CoNS.      Señoras,  quien  manda,  manda. 
PüP.iF.      El  que  ijombremos  gerente 

tendrá  que  oír  á  esta  cámara, 

marchar  de  acuerdo  con  ella... 
Coxs.       Higa  usted,  ¿y  si  no  marcha? 
ÜUQ,        Se  le  hace  marchar  á  él 

con  viento  fresco  ¡caramba! 
Soled.     El  gerente  es  inviolable. 

Varias.     (Oe  la  derecha  y  de  la  izqoierda.) 

Fuera.  (Barullo  creciente  hasU  qae  se  indique.) 

PüRiF.  Orden. 

Varias.  No! 

Una.        (De  la  izquierda.)  A  las  armas! 

Otra.         Al  pelo!  (Se  precipitan  unas  hacia  otras.) 
(Gran  campanil  lazo.) 

Pürif.      ¡Orden,  por  ventura 
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La  hoja. 

PüRIF. 

La  hoja. 

PüRIF. 

La  roja. 

Una. 
Una. 
Otra. 
Otra. 

PüRIF. 

Otra. 
Soled. 

DüQ. 

Soled. 

PüRIF. 

Soled. 


CONS. 

Soled. 


PüRIF. 


DüQ. 

Cand. 


se  trata  aquí  de  un  patriarca? 
Yo  quiero  hablar. 

Para  qué? 
Para  hablar. 

'  Eso  no  basta. 
Nos  quitan  la  libertad, 
abandonemos  la  cámara. 
(De  u  derecha.)  Habló  el  bucy  y  dijo  mú. 
Esto  es  atroz. 

Deslenguada!  (tumnito.) 

¡Ayl 

Orden.  (Ag^ítaodo    furiosa  la  can^papiHu.) 
(Vox  que  domina  á  todas.)  Más  eS  USted! 
(silencio  profundo.) 

Qué  se  han  dicho?  (Á  Duq«e«ita.) 

Nada,  nada. 
Pido  la  palabra  en  pro 
del  artículo. 

Otra  gangH, 
puede  hablar  su  señoría. 
In  nomine  Dei.  (se  sanUpua.)  Hermanas: 
Dios  el  pueblo  de  Isríiel 
dedit  regem.  Ergo  es  clara 
coñsecuenciam  que  Dios  quiere 
que  en  todas  partes  rey  haya. 
El  cuerpo  humano,  señoras 
tiene  unam  purtem  mas  altam, 
la  cabeza:  ergo  cahezam 
es  nobis  hoy  necesaria. 
Yo  pido...* 

(Sí  cada  uno 
pide  lo  que  le  hace  falta.) 
Pido  pues  unun  gerentem 
como  cosa  necesaria. 
Dios  al  pueblo  de  Israel 
dio  un  hombre  que  le  mandara. 
Hermanas,  pax  bovis.  Dixi. 
Señoras,  dilucidada 
ya  la  cuestión,  me  parece 
que  pasemos  á  volarla. 
Que  se  ponga  á  votación. 
A  votar.   • 
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Dlq.  Pido  que  se  haga 

por  aclamación. 
PüRiF.  Conformes. 

Que  permanezcan  sentadas 

las  que  no  quieran  gerente* 

(La  mayoría  te  levanta.) 

Se  considera  votada 

la  gerencia. 
DuQ.  Hemos  vencido. 

La  roja.  Continuaremos  esclavas. 
La  me.nos  roja.  Nuestra  asociación  ha  muerto! 
CoNS.      Aún  nos  queda  una  esperanza, 

el  candidato! 
DuQ.  Señoras, 

votado  ya  por  la  cámara 

el  celebérrimo  artículo 

treinta  y  tres,  sólo  nos  falta . 

designar  nuestro  gerente. 

Tengo  uno  que  es  una  ganga; 

buen  mozo,  joven  y  rico. 

Don  Naranjo. 
Las  DE  LADRA.  Bien! 

Las  de  la  izqda.  ¡Naranjas! 

DuQ.       Queréis,  pues,  á  don  Naranjo? 
Las  de  la  dra.  Sí,  sí. 

Una  de  la  izqda.  (á  consaeío.)  (Ya  no  hay  esperanza.) 
DcQ.       Bien  conceptuaba  yo  cierta 

tan  sabia  resolución; 

se  salvó  la  situación. 

don  Naranjo? 

(Yendo  i  la  puerta  por  donde  este  se  fué.    D.  Ka-* 
ranjo  asoma  y  entonces  dice  Parifleacion:) 

PüRiF.  Rey  en  puerta. 


ESCENA  VI. 

DICHAS,  D.  NARAÍIJO  y  CORTESANOS. 

■irsicA. 

Nar.  Yo  seré  vuestro  gerente 
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y  seré  muy  complaciente. 
Coro.  ¡Qué  bien!  ¡qué  bien! 

Qué  fino  es.  ' 

Nar.  Ya  veréis  como  es  mí  trato 

bueno,  bonito  y  barato. 
Todas.  Qué  bueno  es 

con  las  tres  bes. 
Nar.  Pues  empiece  el  besamanos, 

mis  queridos  cortesanos. 
Todas.  Á  besar,  á  besar, 

•  ,  y  preparaos  á  bailr. 

Nar.  Sí,  amigas  mias,  sin  tardar 

vuestra  alegría  hay  que  expresar. 

(Bailan  el  bolero.) 

Pt'RiF.        Don  Naranjo  es  un  buen  mozo 

y  el  mirarlo  me  da  gozo. 
Coro.  Qué  bueno  es 

con  Jas  tres  bes. 
PüRiF.        Ya  veréis  como  es  su  trato 
bueno,  bonito  y  barato. 
Qué  bueno  es 
con  las  tres  bes. 
Ya  veréis  cómo  se  porta , 
el  mimarle  nos  importa. 
Todas.  á  bailar,  a  bailar, 

á  este  gerente  hay  que  mimar. 
^AR.  Señoras,  qué  felicidad! 

PuRiF.        También  nosotras  la  sentimos  ya. 

(Bolero;  la  música  do  los  besos*  que  el  Coro  aconipa' 
ña  haciendo  como  qae  besa.) 


HABLADO. 

Nar.        Señoritas,  al  mirarme 
en  este  puesto  tan  alto, 
siento  temblores  de  gusto 
y  calofríos  de  agrado. 
Quiero  seguir  ante  todo 
Ja  costumbre  de  estos  casos; 
así,  pues^  daré  el  programa 
de  lo  que  han  de  ser  mis  actos. 
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DüQ. 


Nar. 

PütUF, 

Nab. 
PüaiF. 


CONS. 
OüQ. 

Nar 

PüRlF. 

Nar. 

DüQ. 

Gand. 
Nar. 


Mes  dames.  (Se  me  fué  la  ieogu^! 

estos  malditos  resabios! ) 

Señoras,  yo  soy  un  hombre 

muy  liberal  y  muy  franco, 

que  quiero  bien  á  las  chicas 

y  en  complacerlas  m^  afano. 

Asi,  pues,  a(]^uí  será 

vuestro  capricho  un  mandato, 

y  podréis  vestir  de  corto 

ó  podréis  vestir  de  largo. 

Esto  será  un  gallinero...  (Rumoret.) 

En  la  buena  acepción  hablo, 

pues  aunque  haya  cíen  gallinas 

habrá  solamente  un  gallo. 

El  gallo  soy  yol— Es  decir, 

que  yo  soy  aquí  el  más  alto, 

mejor  dicho. ..  la  cabeza, 

mejor  dicho...  el  necesario, 

mejor  dicho...  el  principal, 

mejor  dicho  aún...  el  amo; 

mejor  dicho...  el  que  dirija 

á  su  capricho  el  cotarro.  (Ramores.) 

Poco  á  poco,  señor  mió; 

ante  todo  es  necesario 

que  cojáis  el  reglamento 

que  todas  h  emos  votado. 

Reglamento!— Já!  já!  já!  (Riendo.) 

reglamento!  (Á  Cándida.)  Hazlo  pedazos! 

Cómo! 

Silencio. 

Señor! 
Las  leyes  que  hemos  votado... 

(Rapidez  hasta  el  final.) 

Y  te  pilla  de  sorpresa? 
pues  yo  lo  estaba  esperando. 
Mirad  que  eso  es  contra  fuero. 
Vamos  á  ver  si  cal  1  amos. 
Yo  reuniré  la  cámara. 

La  disuelvo,  y  en  el  acto.  (Rumores.) 

Qué  horror! 

Ves,  Consuelo,  ves? 
Señoras,  ordeno  y   mando! 


CONS. 

Todas, 
Nar. 

CO.NS. 

Cand. 

PüRIF. 

CoNs. 

Todas. 

Nar. 


Voz. 
Nar. 

CONS. 

DCQ. 

CONS. 

Todas. 

GONS. 


(úttLü  confasion»  gritos»  etc.) 

Silencio  y  acaten  todas 
mis  preceptos  soberanos! 
La  mujer  debe  ocuparse 
solamente  en  sus  trabajos, 
debe  ser  siempre  ignorante, 
esclava  de  los  mandatos 
de  su  marido,  y  en  fin... 
Sea  justo  ó  no  lo  que  hago, 
á  mí  me  da  la  real  gana! 
Abajo  el  gerente!  . 

Abajo! 

Que  es  eso!  (Sorpreodldo.) 

Venid,  amigas» 
al  fin  lo  mismo  pensamos. 
Fuera  ese  tío! 

Á  paseo! 
Vamos  á  echarle  á  escobazos! 
Fuera  el  gerente]  (vánse  por  escoba* ) 

Caramba! 
Creo  que  me  he  deslizado. 
Y  lo  harán  como  lo  dicen! 
(Dentro,  cerca.)  Abajo  el  gerente! 

(EehSQdo  i  correr.)  HuyamOS! 

(Saiieado.)  Scmarchó! 

Se  olió  la  cosa. 
De  casta  le  viene  al  galgo. 
Viva  la  libertad! 

Viva! 
(Con  fneria  )  No  más,  no  más  soberanos! 

(Baile  corto  al  final.  Guacho.  Telón.) 


FIN. 
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ARTISTAS  CÓMICOS 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Bs- 
palia  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  coa 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autoreí  se  reservan  el  derecho  de  tradneción. 

Los  comisionados  de  la  Qaleria  Itrico-dru^  éMea  titu- 
lada EL  TEATRO,  de  D.  Florencio  Fiscowich^  sod  iüli 
ezdasivamente  encargados  del  cobro  de  los  derecbos 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 
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ÁNGEL    MUNILLA 


JESÚS  VILLANOVA 


CsCrenado  COD  extraordinano  éxito  en  el  TEATRO  DE  MARAVILLAS 

la  noche  dei  5  de  Septiembre  de  1896 


^ 


MADRID 

^B.  V^lasco,  impresor.  Marqués  de  Santa  Ana,  2o 
TtUfono  númtro  SS' 


REPARTO 

PBBSOlTilJSS  ACT0B2? 

DOÑA  SIMONA  (Baronesa).     Sba.    Adela  GabcIa. 

DOÑA  OLEGARIA Vabgas. 

ENCARNACIÓN Sbta.  Floba  Bustos. 

« 

SOLA  LIRIO Pijlab  Febnández;, 

DON  JORGE Sb.      López  Sebbano. 

EL  BARÓN  DE  LA  CASA.  Rodbíovez db  Zbbkk. 

CANUTO San  MabtIn. 


La  acoión  en  Madrid. — Época  actual 


Deref^ba  é  izquierda,  las  del  actor 


^/  Sz.  S).  QuilUtmo  QazzQ^za 


Con  su  proverbial  galantería  y  honrando  nuestras 
^nodestas  personalidades,  solicitó  de  nosotros  la  con- 
fección de  una  obra  donde  exhibir  la  compañía  el  día 
<ie  la  inaujguración. 

Impulsados  por  el  deber  de  la  amistad  y  confiados, 
-más  que  en  la  inspiración,  en  los  notables  artistas 
encargados  de  interpretar  nuestro  pensamiento,  nos 
decidimos  á  escribir  Artistas  Cómicos. 

Los  hechos  superaron  á  nuestra  esperanza.  La 
-acertadísima  dirección  escénica  de  usted,  secundado 
-de  una  manera  brillante  la  noche  del  estreno  por  las 
xJistinguidas  actrices  dpña  Adela  García,  Sra.  Vargas 
y  Srtas.  Bustos  y  Pilar  Fernández,  en  unión  de  los 
inteligentes  actores  Sres.  López  Serrano,  San  Martín 
y  Rodríguez  de  Zetio,  hizo  que  la  obra  obtuviera  la 
interpretación  de  que  se  ha  hecho  eco  la  prensa  y  en 
especial  diarios  tan  competentes  como  El  Impar cial. 
El  Nacional,  El  País,  La  Justicia,  La  Publicidad,  El 
Globo,  El  Día  y  otros,  en  los  que  se  encomia  el  deli- 
«cado  trabajo  de  tan  reputados  actores. 

Al  poner  de  manifiesto  la  apreciación  hecha  por  la 
prensa  periódica,  á  la  vez  que  la  brillante  acogida 


que  la  nueva  producción  tuvo  la  noche  del  estreno 
por  el  numeroso  y  selecto  público  que  llenaba  la  3ala. 
de  Maravillas,  lo  hacemos  únicamente  como  holocaus- 
.  to  á  la  gratitud  hacia  todos  los  artistas  citados  y  á 
usted,  á  quienes  nunca  podremos  expresar  bastante 
el  valor  de  nuestro  más  sincero  reconocimiento. 

Ángel  Munilla  Jesús  Villanoua 


Madrid,  7  Septiembre  96 


ACTO  ÚNICO 


fPfyifr  decentemente  unneblads.  Puertas  al  foro  y  laterales.  En  la  Ja^ 
teral  derecha  sofá.  Bn  la  de  la  izquierda  mesa-despaoho.  Bn  la 
«eg anda  caja  izquierda  un  balcón.  Sobre  una  silla,  nn  |rabán  de 
eaballero.  Papeles  sobre  la  mesa-despacho. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  JORGB  al  levantarse  el   telón  abandonará   el  asiento   qn» 
ocupa  en  la  mesa  con  cuartillas  en  la  mano. 

Cuartillas  y  más  cuartillas 
es  mi  labor  cotidiana; 
tres  versitos  por  la  tarde 
y  otros  tres  por  la  mañana. 
Hay  que  buscar  en  la  mente 
los  asuntos  á  porfía 
y  escribir  largo  y  corrido 
sobre  cualquier  tontería. 
Es  preciso  original 
y  emplear  frases  discretas 
para  ganar  al  trimestre 
cuatro  míseras  pesetas. 
Y...  el  talento  se  consume, 
y  el  arte  no  resplandece 

Í)orque  cuatro  caballeros 
o  talan,  apenas  crece... 
Y  esa  causa  es  la  que  á  mi 
me  desespera  y  abruma; 
porque  mientras  yo  no  medro 
otros  suben  cual  la  espuma... 
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Se  casa  usté,  y  la  mujer, 

muy  amable  compañera, 

6i  es  amable,  pues  la  mía 

se  la  regalo  á  cualquiera; 

gasta  bigote  con  parches 

porque  la  pobre  es  pecosa, 

y  por  si  esto  es  aun  poco 

tiene  además  otra  cosa: 

un  carácter  de  mil  diablos, 

díscolo,  fuerte,  cerril; 

en  fin,  que  más  que  mujer 

parece  un  guardia  civil. 

¡Con  esposag  de  esta  clase, 

que  viva  nadie  me  admiro! 

¿Qué  solución  queda  á  un  hombre 

como  yo?...  {Pegarse  un  tiro!... 

(sacando  del  bolsiUo  una  tarjeta.) 

Hoy  me  manda  el  director 
esta  tarjeta...  ¡Tunante!... 
¿Qué  va  á  decir  mi  mujer 
si  sabe  que  estoy  cesante?... 
¡Decirme  en  cuatro  reglones 
que  mi  colaboración 
no  es  precisal...  (¡Santo  cielo!!... 
¡Esto  no  tiene  perdón!... 
¡Oh,  mundo,  que  así  te  vengas 
de  la  bondad  de  un  cristiano... 
si  estuvieras  un  momento 
al  alcance  de  mi  mano!... 

(Rompe  las  cuartUlaa  y  tira  la  tarjeta.) 

¡Ya  no  hay  versos,  ni  cuartillas 
ni  nada!...  ¡Yo  me  pronuncio!... 
¡Cuando  me  pidan  versitos 
diré  que  los  haga  el  Nuncio!. 


ESCENA  n 

DICHO.  DOÑA  OLEGARIA 

Oleg.  Jorge...  (Llamando  dentro.) 

^^OE  ¡Mi  mujer!...  (Recogiendo  los  papelei.) 

Uleg.  (En  escena.)  ¿Qué  haCCS? 

Jorge         Casi  nada;  ya  lo  ves .. 


Oleg. 

Jorge 
Oleg. 

-Jorge 
Oleg. 
Jorge 

Oleg. 


Jorge 


Oleg. 
Jorge 


Oleg. 

Jorge 

Oleg. 
Jorge 
Oleg. 

Jorge 

Oleg. 

Jorge 


Olfg. 
Jorge 
Oleg. 


[Parece  que  te  complaces 
en  hacer  todo  al  revésl 
No  entiendo  la  indicación... 
Que  sabes  que  nuestra  hija 
quiere  salir... 

¡Qué  ocasión!... 
lEs  un  deber  que  te  exíjal... 
¿ün  deber?...  ¡Que  me  exasperas. 
Olegarial... 

Deber  creo, 
que  las  jóvenes  solteras 
deban  salir  de  paseo 
con  sus  padres,  y  además 
darse  lustre  por  si  algún 
pretendiente... 

(interrumpiendo.)  jNo  hables  más; 

que  ese  lustre  sin  betún 
no  llega  nunca  á  lucir, 
en  estando  bajo  cero!  .. 
¿Y  qué  me  quieres  decir 
con  tus  palabras? 

Pues  quiero 
demostrarte  lo  que  pasa; 
que  hoy  en  día  es  indiscreta 
la  que  cree  que  se  casa 
sin  tener  una  peseta. 
Pues  la  niña  no  está  mal, 
porque  tiene  lo  bastante  .. 
¡Ya  lo  creo,  un...  capital, 
y  su  padre  está  cesan tel... 
¡Cómo!  ¿Cesante?... 

¡Eso  mismol 
{Jorge...  mira  lo  que  dices; 
que  estás  cerca  del  abismo!... 
¡Más  cerca  están  tus  narices 

de  mis  puños!...  (Amenazador.) 

(Apartándose.)  ¡Hombre  ingrato! 
¡Apártate  de  mi  vista! 

(Cogiéndola  con  cariño  de  una  mano.) 

Ven  aquí,  que  no  te  mato; 
si  es  que  yo  soy  muy  bromista... 
¿Y  tú  que  piensas  hacer?... 
¿Qué  pienso  hacer?... 

¡Claro  está!... 


a; 
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Jorge         Que...  dejemos  de  comer 

y  verás  que  bien  nos  va... 
Oleg.  ¡Morir  por  extenuación; 

sitiados  por  hambrel...  ¡Horror!... 
Jorge         Pero  áá  qué  esa  exclamación 

cuando  nos  queda  el  amor?... 

Oleg.  (con  deoiaión.) 

Voy  á  empeñar  tu  gabán... 
Jorge  Es  verdad;  y  tú  también... 
Oleg.  ¿Que  me  empeñe  yo?  ¡Truhán!... 

(iracunda  y  abalanzándose  á  don  Jorge.)" 

Jorge         ¡No,  mujer;  fíjate  bien!... 

Es  decir,  que  al  prestamista 
indiques  nuestros  apuros, 

Iue  viéndote  que  eres  lista 
e  fijo  te  da  dos  duros... 
Oleg.  Voy  al  momento. 

(Se  pone  ]a  mantilla  y  coge  el  gabán  de  don  Jorge.  ^ 

Jorge  Volando... 

Oleg.  Con  Encarna,  precauciones, 

porque  está  muy  expuesta,  cuando 

le  dan  las  palpitaciones,  (vase  por  ei  foro.) 
Jorge         Nada  temas...  Lo  mejor 

es  ir  tras  de  mi  mujer... 

no  sea  cosa  que  el  señor 

prestamista,  llegue  á  creer 

que  yo  soy  algún  Juan  Lanas 

y  pretenda  propasarse; 

Eorque  de  hombre  con  persianas 
ay  muy  poco  que  fiarse!... 

(Vaae  pnerta  foro.) 


ESCENA  III 

encarnación  en  traje  de  casa.  Observa  cómo  ae  ya  por   el   foro» 
don  Jorge^  y  saliendo  después  por  pnerta  lateral  isquierda  con  nn. 

retrato  en  la  mano  . 

Ya  se  fueron  y  han  cerrado: 
¡qué  buen  rato  he  de  pasar 
por  el  gusto  de  estar  sola 
contemplando  el  ejemplar. 
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Esta  es  la  fotografía 
que  yo  admiro  con  gran  fe, 
por  tratarse  de  un  buen  mozo 
que  jamás  olvidaré. 

(contemplando  extática  la  fotogrraílR.)   |Qué  fígurft: 

tan  elegante  y  qué  facciones  más  graciosas- 
y  delicadas!...  ¡Está  hablandol...  Este  es  el 
novio  de  mis  ensueños...  ¡Y  cómo  le  favore- 
ce el  arqueado  de  las  cejasl  [Parecen  dos- 
arcos  romanos  colocados  en  su  frente!...  i}Ay,. 
cómo  me  tira  todo  lo  romano!!...  Su  nombre 
es  vulgar,  Canuto;  pero  su  posición  de  escri- 
tor me  halaga  mucho,  y,  sobre  todo,  ver  sa 
nombre  en  los  folletines  y  en  los  periódi- 
cos... En  todas  las  cartas  me  llama  mona;  y 
un  escritor  que  me  llama  mona  no  creo  que- 
me dé  mico...  |Ay,  Dios  mío!  jEste  Canutó- 
me tiene  toda  trastornada!...  Yo  hablaría  á. 
mis  padres  del  amor  que  siento  por  él;  pero^ 
es  imposible...  Ellos  quieren  un  hombre  rico^, 
elevado,  con  grandes  trenes,  y  yo...  [no  pue- 
do amar  á  nadie,  á  nadie  más  que  á  Canu- 
to!... Le  conocí  en  un  baile,  y  todavía  creo 
ver  en  él  aquel  chaquet  color  pasa  que  tam- 
,  bien  le  sentaba  cuando  se  dirigió  á  mí  para 
invitarme  á  valsar.  Al  poco  rato  se  declaró,., 
y  desde  entonces  dice  que  tiene  ojeras  por- 
que no  duerme  pensando  en  mí...  jCon  Ca- 
nuto voy  á  ser  más  feliz  que  con  Crispin,  un> 
músico  de  bata.llón  que  por  no  gastar  el 
aire  hablaba  en  monosílabos  y  decía  que 
toda  la  fuerza  la  tenía  en  la  charanga!.... 

(Asomándose  con  avidez  al  balcón.)  ¿Si  estará  Ca- 
nuto?... Sí,  allí  está  paseando  con  la  pa- 
reja... ¡Pobrecitol...  Se  sienta  en  el  quicio  de 
una  puerta...  ¡Le  da  un  vahído!...  |Se  deja 
caer!...  ]Nada,  que  se  le  va  la  cabeza  pen- 
sando en  mí!...  ¡  Ay,  Canutito  mío...  si  yo  pu- 
diera!... ¡Ya  se  levanta!...  Se  le  pasó...  Mira.... 
No  distingue  bien...  ¿Qué  diceV...  Que  lue- 
go... ¿Carta?...  Bueno...  No  subas,  van  á  ve- 
nir... Corriente...  Se  va,  se  va  como  un  bo- 
rrego... Adiós,  mi  vida...  ¡Qué  dulce  confor- 
tante es  para  mi  alma  enamorada  la  pre- 
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Sencia  de  su  amor!  ..  (Mirando  hacia  la  puerta  del 

foro.)  ¿Eh?...  I  Mi  madre!...  ¡Pícara  suertel... 
¡Ya  no  podré  verle  desde  el  balcónl... 


ESCENA  IV 

ENCARNACIÓN.  DOÑA  OLEGARIA 


Enc. 
Oleg. 

■Enc, 

Oj.lg. 

Enc 

Oleg, 


:enc. 

Oleg. 


SInc 

OlEG, 

Enc. 
Oleo. 

JÉnc 
Oleg, 

-Enc 

Oleg. 

Enc. 
Oleg. 

-Enc. 


(Entrando  desesperada  por  puerta  foro.)  ¡Hija,   llO 

se  puede  luchar  con  los  hombresl... 
¿Por  qué,  mamá?... 

¡Porque  son  muy  brutos!...  Concluyo  de  te- 
ner un  disgusto  con  nuestro  prestamista... 
¿Por  qué  causa? 
¡Por  una  perra! 

¡Ay,  mamá!...  ¿Te  ha  mordido? 
¡Si  es  una  perra  que  me  ha  dado  de  menos 
en  la  cuenta!...  Suponte  que  por  el  gabán  de 
tu  padre  me  daba  treinta  reales... 
¡Quó  insolente! 

Eso  le  he  llamado  yo;  pero  luego  se  ha  pues- 
to á  buenas  y  me  ha  hecho  \  er  que  los  tiem- 
pos están  malos,  hasta  que  al  fin,  que...  que 
se  lo  he  dado  en  cuarenta,  menos  la  perra. 
¡Eso  nos  trae  la  mala  cab^a  de  tu  padre!... 
¡Pobre  papaíto;  pero  la  verdad  es  que  nos 
tiene  mucho  cariño!... 
jLo  que  nos  tiene  es  en  berlina!... 
¡Ay!...  ¡Qué  gusto!  ¿Tenemos  coche? 
¡Sí,  hija;  el  celular,  para  llevarme  á  la  cárcel 
cuando  estrangule  á  tu  padre! 
¡Pero  mamá!... 

¡Lo  que  oyes!  ¡Tu  padre  nos  ha  perdido, 
hija  mía!... 

¡Nos  ha  perdido,  Dios  mío,  y  yo  sin  saber 
nada!... 

Figúrate  tú  que  le  han  despedido  de  la  re- 
dacción de  El  Jipi. 
¿Cómo?... 

Como  se  hacen  estas  cosas:  poniéndole  de 
patitas  en  la  calle. 

¿De  modo  que  ya  no  escribe  para  la  Ha- 
bana? 


Oleg. 

Enc. 
Oleg. 
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jNi  para  la  Península  tampoco,  hija  míaí 

(Gimoteando.)  ¡Qué  desgraciada  soyl... 

(Mirando  á  la  paerta  del  foro   con   ayidec.)  (Slleii- 

ciol...  Aquí  está  tu  padre... 


ESCENA  V 


DICHAS.  DON  JORGE 


Jorge 


Oleg. 

Jorge 

Enc. 

Oleg. 

Jorge 

Oleg. 
Jorge 


Oleg. 
Jorge 


Ol^EG. 

Enc. 
Jorge 


(Entrando   foro   muy   alegre   con   una   carta  en  Hat. 

mano.)  ;Albricia8,  querida  esposa!...  (Abra*án- 

doia.)  [Encarnita,  dame  un  abraaol... 

PerO;  ¿qué  ocurre? 

¿No  sabes  nada,  eh? 

¡Ni  una  palabra! 

¿Te  kan  colocado? 

¡Colocado!  (Riéndose.)  ¡Já,  já,  jal  [ün  poquito 

más!... 

¿Qué?...  (Extrañada.) 

Cuando  he  salido,  me  ha  entregado  el  porte- - 
ro  esta  carta  de  mi  amigo  don  Justo,  en  la 
que  me  anuncia  la  visita  del  señor  barón  de 
la  Casa,  para  hablarme  de  un  asunto  tea- 
tral... Me  he  avistado  con  don  Justo  en  este- 
momento,  y  me  dice  que  el  tal  barón  va  á- 
ser  empresario;  pero  que  necesita  una  per- 
sona de  toda  confianza  para  que  le  repre- 
sente, y...  jesa  persona  soy  yo!...  Por  de- 
pronto, me  ha  dado  seis  billetes...  (sacándoios^ 

del  bolsillo.) 

(con  entusiasmo.)  ¿Seis  billetes  de  Banco?... 
¡Seis  billetes  del  tranvía,  para  que  no  me- 

fatigue!  (Llamando  á  la  campanilla  dentro.)  |AqUÍ 

debe  estar!...  Retiraos  un  momento. 
Bueno;  hasta  luego,  Jorge. 
¡Adiós,  papaitol 

Andad  con  Dios.  (Vause  dofia  Olegarla  7  Enoai- 
nación  segunda  puerta  lateral  izquierda.  Don  Jorga  yaa 
al  foro.) 
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ESCENA  VI 

?DOK  JORGE,  EL  BARÓN,  (ei  Báróu  de  la  Casa  será  un  yiejo  yerde. 
•Llevará   traje   elegante  con   levita  clara  y  nna   flor  en  el  ojal  do 

la  misma.  Usará  monóculo.) 

Bar.  (Muy  cómico.)  ¿El  señor  don  Jorge  Piernas? 

Jorge         Servidor  de  usted,  (con  cumplido.) 

Bar.  Muy  señor  mío.  Supongo  que  le  habrán 

dado  ya  noticias  de  la  misión  que  me  trae... 
-Jorge         jNo  tengo  el  gusto!... 
Bar.  Soy  el  Barón  de  la  Casa,  del  que  le  habrá 

hablado  don  Justo  Salto... 
-Jorge         ¿Y  futuro  empresario?... 
Bar.  rara  servir  á  usted... 

-Jorge         ¡Tanta  honra,  ilustre  Barón!...  (Dándole  un» 

butaca,  haciendo  muchos  cumplidos.)  TengO  noti- 
Oias  de  todo,    (coge  una  silla  y  se  sienta.)    Ya  Sé 

que  usted  desea... 
Bar.  Una  compañía  excelentísima. 

Jorge         ¡Eso  es  imposible!... 

Bar.  ¿Por  qué?  ..  (Extrañado.) 

Jorge  Porque,  por  desgracia,  las  compañías  de  ar- 
tistas cómicos  no  tienen  excelencia.  Eso 
queda  para  las  Compañías  de  ferrocarriles... 

Bar.  '  ¡Cotnpi'ettdidol...  Yo  desde  este  momento 
me  constituyo  en  padre  de  usted. 

Jorge         ¿Cómo  mi  padre?...  ¡Ya  tengo  el  mío!... 

Bar.  ¡No  importa,  tendrá  usted .  dos!...  ¡Voy  á 

'  protegerle!...  (l.e  da  con  el  bastón  en  la  cara.) 

Jorge  (inclinándose )  ¡Señor  Barón,  tanta  bondad  me 
confunde!... 

Bar.  Es  necesario  que  inmediatamente  forme  us- 

ted la  lista  de  la  compañía. 

Jorge  Enterado.  ¿Usted  quiere  una  compañía  de 
género  ligero?... 

Bar.  No,  señor;  yo  deseo  una  compañía  de  gé- 

nero fuerte. 

Jorge         ¿Cómo  fuerte?... 

Bar.  Con  muchas  mujeres  de  bronce.  (Dándole  oou 

el  bastoncito  en  el  pecho.)  ¡Je  je  jé!...  Quiero  una 
compañía  con  tres  actrices,  una  caracteris- 
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tica,  dos  actores,  un  genérico  y  las  damitas 
qne  á  usted  le  parezca. 

Jorge         Perfectamente;  pero  habiendo  tres  actrices 
hirá  falta  un  galán... 

Bar.  •         ¡El  galán  pienso  serlo  yo!... 

Jorge         Entendido. 

JSar.  La  característica  quiero  que  sea  una  mujer 

de  mucho  genio;   mucho  de  acá...  (señalando 
baüe)  y  poco  dinero...  En  fin,  con  la  carac- 
terística correrá  usted... 
(Extrañado.)  ¿Que  correré  yo?... 
Quiero  decir  que  usted  se  encarga  de  bus- 
carla... 

(Aparte  y   con  alegría.)  (jFcliz   ideal...    jVoy  á 

contratar  á  mi  mujerl...)  (ai  Barón.)  ¡Tengo 
una  característica  superiorl... 
¿Sí?.  .  Pues  apúntela  usted... 
(compungido.)  íYa  está  apuntadal... 
Precisa  que  llevemos  un  actor  para  todo... 

¿Para  todo?...  (Extrañado.) 

Que  se  preste  para  todos  los  papeles,  por- 
que el  público  de  Cabra,  donde  vamos  á  ir, 
es  muy  exigente... 

¿Con  que  la  compañía  es  para  provincias? 
Sí,  señor;  para  la  de  Córdoba. 
Muy  bien,  pues  se  de  un  actor  de  primer 
orden... 
¿Si? 

El  marido  de  una  actriz... 
jMagnífico!...  Pero...  ¿el  marido  de  esa  actriz 
cree  usted  que  servirá  para  Cabra?... 
jindudablementel 

De  las  damas  no  hay  que  hablar...  Quiero 
unas  mujeres  de  buten:  de  esas  de  pelo  re- 
torcido, que  se  dan  tres  pataditas  en  seco  y 
hacen  que  estornude  el  público. 

Jorge  (Riéndose.)  ¡Ja  ja  já!...  Pues  las  que  tengo  dis- 
puestas son  unas  canarias  que  bailan  en  la 
mano. 

Bar.  jBravísimoI...  Peto  diga  usted.i.  ¿Y  de  aquí 

(Señalando  contoneo.)  hay  mucha  confianza?... 

Jorge  ¡Completa!.,.  Todas  están  montadas...  (en 
alambres).  •« 

Bar.  (con  rc8oiuci<>n.)  ¿Montadas?...  (¡Decididamen- 


JORGE 

Bar. 

Jorge 


Bar. 

Jorge 

Bar. 

Jorge 

Bar. 


JORGS 

Bar. 
Jorge 

Bar. 

Jorge 

Bar. 

Jorge 
Bar. 


te  siento  plazal...  ;  A.  mí  que  me  gustan  tan- 
to los  cuerpos  montados!.. )  ¿Y  cuándo  la» 
Eodró  ver?... 
'entro  de  media  hora,  que  vendrá  todo  el 
personal  aqui...  (¡Gracias  á  don  Justolj 

Bar.  Corriente...    (sacando   una   cartera    del    boUlUo.^ 

Tome  usted  un  pequeño  adelanto  (Dándola- 
billetes.)  para  los  primeros  gastos,  en  tanto 
dispongo  el  viaje... 

Jorge  (Aparte  y  con  entusiasmo.)  (iQué  veol...  {Tres  mil 
pesetas!...  jEsto  es  un  sueño!...)  Pierda  usted 
cuidado  que  todo  estará  dispuesto... 

Bar.  Pues  hasta  luego,  don  Jorge... 

Jorge         Vaya  con  Dios  el  digno  Barón...   (vaseeiBi^-^ 

t6b  puerta  foro  y  Jorge  le  hace  rererencias.) 


ESCENA  VII 

DON  JORGE,  DOÑA  OLBGORIA  y  ENCARNACIÓN 
Jorge  (Mirando  los  billetes  y  demostrando  alegría;) 

I  La  alegría  me  está  ahogando! 
jAl  fin  me  llegué  á  salvar!... 
¡Al  fin!...  ¡Si  no  sé  explicar 
lo  que  por  mí  está  pasando!... 

(Dando  grandes  voces.) 

¡Olegorial...  ¡Encarna!...  Pronto, 
venid  aqiaíl... 

EnC.  (Apurada.)  ¿Qué?... 

Oleg.  (ídem.)  ¿Qué  pasa?... 

Jorge  ¡Que  voy  á  quemar  la  casal... 

Enc.  ¡Papá,  por  Dios!... 
Oleo.  ¡Tú  estás  tonto!... 

Jorge  ¡Mirad,  mirad!. ^  (Enseñando  ios  billet«i.) 

Oleg.  (sorprendida.)        ¡Qué  alegría! .. 

¡Papel  moneda!... 

Enc.  (ron  verdadeio  «fán.)  ¡Qué  veol... 

Oleg.  ¿Serán  buenos?... 

Jorge  ¡¡Ya  lo  creoll 

Oleg.  ¡Nos  cayó  la  lotería!... 

Jorge         Ya  ves  que  no  fui  bolonio 

cuando  anuncié  nuestra  suerte,^ 
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Enc. 

(Pretendiendo  coger  los  billetes  á  don  Jorge. 

¿A  ver?... 

Jorge 

¡Kaz  por  contenerte; 
que  no  te  tiente  el  demonio!... 

(Enseñándoles  los  billetes,  pero  sin  soltarlos.) 

Enc. 

iQué  bonitos!... 

Oleg. 

|Qué  flamantes!... 
I  Ya  sabes,  Jorge,  que  quiero 
que  me  compres  un  sombrero! 

Enc. 

Y  á  mi  me  hacen  falta  guantes 
amarillos... 

Jorge 

¿Para  qué? 
No  sé  nada  de  esa  historia. 

Oleg. 

(Aparte  á  Encarnación.) 

(Refréscale  la  memoria.) 

Enc. 

Para  él  traje  de  moaré 
que  me  tienes  ofrecido... 

Oleg. 

Ciertamente,  y  un  collar 
para  mi... 

Jorge 

¿Quieres  callar?... 

• 

Oleg. 

|De  perlas,  que  nunca  olvido!... 
|Me  10  ofreciste  en  Tafalla 

siendo  jóvenes!... 

Jorge 

(Recordando.)            jAh,  SÍ!... 

Es  verdad,  te  lo  ofrecí... 
Tendrás  collar  (y  medalla.) 

Ot.rg. 

Supongo  que  esa  fortuna 
te  la  habrá  dado... 

Jorge 

(con  petulancia.)          El  Barón. 

Oleg. 

Pero  tú,  ^qué  obligación 
has  adquirido?... 

i Jorge 

Pues,  una. 
La  de  formar  compañía... 
}A  ti  ya  te  he  contratado 
por  de  pronto!... 
(Sorprendida.)  ¿Qué  he  escuchado?..» 

Oleg. 

¿Ser  cómica  yo?  jHija  mía. 

tu  padre  está  loco!... 

Jorge    ' 

¡Nada!... 

Oleg. 

[Qué  disgusto  tan  profundo!... 

Jorge 

lA  trabajar  todo  el  mundo!... 

Ekc. 

¿Y  yo? 

Jorge 

¡También  contratada! 

2 
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Enc.  iSanto  Dios!...  ¿Y  qué  papel 

voy  á  hacer? 
Jorge  Muy  necesario. 

¡Bailar  con  el  empresario! 
Enc.  ¿Con  ese  viejo? 

Jorge  i^on  él! 

OleG.  (Muy  exasperada  contra  den  J^rge.) 

I  Yo  no  puedo  tolerar!... 

Enc.  (Muy  disgustada  y  proteitando.) 

jNi  yo  puedo  consentir!... 
Jorge         Pero,  ¿me  queréis  decir 

fí  en  mi  casa  puedo  hablar?... 
¡Si  tu  loca  impertinencia 
nos  impele  hacia  el  abismo, 
entonces...  desde  ahora  mismo 
tomaré  una  providencia! 

(Va  al  foto  tapido  y  cierra  la  puerta.. 

Contrataré  otras  actrices. 

¡Diez  duros  por  función  damos!... 

OlEG.  ¿Diez  duros?...  (con  interés.) 

Jorge  iSÜ... 

Oleg.  (con  resolución.)  jNos  quedamos!... 

Jorge  (Mny  sorprendido.) 

Olegaria,  ¿qué  me  dices? 
Oleg.  ¡Nadíi,  lo  dicho;  que  hoy  lo  hablas! 

Enc.  ¡Claro  está,  si  es  una  viñal.^. 

Jorge         (¡Ay  qué  gusto,  hasta  la  niña 

se  inclina  ya  por  las  tablas!) 
Oleg.  Creo,  Jorge,  que  el  sombrero 

ahora  me  es  de  precisión... 
Jorge         ¿Un  sombrero?  (¡No;  un  morrión, 

con  su  flamante  plumero!) 

Vamos  por  él...  (Á  doña  Olegarla.) 
Oleg.  (cogiendo  la  mantilla  y  poniéndosela  de  prisa.}' 

En  seguida. 
Enc.  Di,  papá,  no  me  he  enterado... 

Esa  empresa  que  has  tomado, 

¿es  para  aquí? 
Jorge  No,  mi  vida, 

es  para  fuera... 
gj^t(^  ¡Qué  escucho!... 

¿Para  provincias?... 

Jorge  (A  Doña  Olegarla.)  Sí  tal.  ^ 

¿Te  parece  bien?  (a-  Encamación.) 
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Enc.  (Disgustada.)  jMuy  mal, 

porque  el  tren  marea  mucho! 
Jorge         Nada  temas. 
Enc.  (contrariada.)    Pero  es  que... 

Oleg.  Cuando  quieras  nos  iremos... 

Encarnita,  no  tenemos 

que  encargarte  nada  ¿eh?... 
.Jorge         Si  viniera  algún  artista, 

sencillamente  le  dices 

que  aguarde... 
Oleg.  (a  Encamación.)    jNo  te  deslices, 

porque  esa  gente  es  muy  lista! 

(Yendo  Doña  Olegaria  y  don  Jorge  puerta  foro.) 

¿Me  das  el  brazo,  querido? 
J^ORGE         ¿Por  qué  no?  (¡Vieja  esperpento!) 
•Oleg.  ¡Qué  gusto  tan  grande  siento 

cuando  voy  con  mi  marido! 

(Vanae  Doña  Olegaria  y  don  Jorge  foro,  y  Eacamacii6n 
se  los  queda  mirando  con  envidia.) 

JEnc.  iCnándo  yo  podré  ir  así, 

con  mi  Canuto  del  brazo!  . 

[De  fijo  que  á  largo  plazo, 

si  nos  marchamos  de  aquí!  (sollozando ) 

jSi  él  supiera  declamar!... 

{Pero  no,  qué  ha  de  saber! 

(Lucha  un  momento  consigo  misma  por  la  contrarie- 
dad y  se  dirige  después  desesperada  hacia  el  halcón.) 

I  No  me  puedo  contener! 
jYo  me  voy  á  suicidar! 

(ai  llegar  al  halcón  decidida,  aparece  Canuto,  po- 
niendo un  pie  sohre  la  harandilla  y  tropieza  con  En- 
carnación, que  se  sorprende  y  retrocede  un  tanto 
asustada.) 


ESCENA  Vm 

ENCARNACIÓN.     CANUTO 

Oan.  (Asomándose  en  el  quicio  del   halcón  de  antepecho, 

demostrando    gran    temor.     En    yoz    haja.)    ¡En*- 

.  carnal... 

£nC.  (sorprendiéndose  y  retrocediendo  un  tanto.)  lGÍel03, 

Canuto! 
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CAN. iSl,  ángel  mío,  Canutito  que  entra  por  éí 

balcón  como  los  gorrionesl... 
Enc.  jSi  te  ven,  qué  disgustol...  ¡Retírate,  por 

Diosl 
Can.  jlmposiblel  ¡Vengo  dispuesto  á  todo!  Pero- 

dime,  está  tu  padre  en  casa? 
Enc.  Ha  salido  con  mamá. 

Can.  ¿Conque  ha  salido?  ¡Pues  yo  entro!  (na  na- 

salto  7  entra  en  escena.) 

Enc.  ¿Sin  mi  permiso? 

Can.  ¡Me  lo  tomo  yo! 

Enc.  (Apurada.)  ¡Por  Dios!  ¿Qué  dirán  si  me  en- 

cuentran contigo? 

Can.  ¡Qué  han  de  decir!  ¡Que  cumplo  con  mi  de- 

ber acompañándote  y  dándote  un  abrazot 

(Da  nn  abrazo  á  Encarnación.) 
Enc.  ¡Canuto!...  (con  indignación.) 

Can.  ¡De  cuerpo  entero!  (vuelve  á  abrasarla.) 

Enc.  ¡Te  adelantas!... 

Can.  (Mirando  á   todos   lados  con  yerdadera   ansiedad,  y 

cuando   se  halla   conyencldo  de   que   no  hay  nadie 
vuelve  al   lado  de   Encarnación   y   dioa:^   ¡No,  ,mi 

vida,  es  que  te  quiero  con  frenética  pasión^ 
y  la  manivela  del  amor  comunica  con  el 
fuego  que  se  encierra  en  mi  pecho,  y  es- 
toy!... (La  vuelve  á  abraztr.) 
Enc.  (separándole  bruscamente.)  ¡Cómo!... 

Can.  ¡Ardiendo! 

Enc.  Canuto;  necesito  saber  la  fuerza  de  tu  ca- 

riño. 

Can.  Pues  una  fuerza...  de  veinte  caba.llos... 

Enc.  Creo  que  me  falta... 

Can.  No  te  apures;  pondremos  dos  caballos  más.^ 

Enc.  Digo,  que  me  falta...  valor,  para  indicarte 

lo  que  ocurre... 

Can.  No  adivino... 

Enc.  Es  preciso  que  hablen  á  mi  papá. 

Can.  (borprendldo.)  ¿CÓmo? 

Enc.  (^orrido. 

Cax.  ;C(>iy>o  estov  ahora? 

Enc.  Un  ¡>oco  iu.ms 

Can.  WvOy  como  soy  tiui  corto,  no  se  como  ha- 

blarle... 
Ksc.  Vúf^s,..  largo. 
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Oan.  ¿Cómo  largo?...  ¿A  ver,  donde  está  tu  pa- 

dre?... (Buscando  Impacieule.) 

^NC.  Ten  calma...  Le  dices  que  eres  cómico,  y  de 

hecho  le  cantas  claro... 

</AN.  ¿Claro?  ¡Pues  se  queda  dormidol 

Enc.  ¡Quiero  decir  que  te  contrata!... 

Can.  Pero  si  yo  no  quiero  ser  cómico.. . 

Enc.  Entonces  no  te  casas  conmigo. 

Can.  (sorprendido.)  ¡No  Comprendo!... 

Enc.  Canuto,  no  te  ofendas;  pero  yo  soy  cómica. 

•Can.  ¿Tú  cómica?...  (Extrañando.) 

Enc.  y...  mamá,  también... 

Can.  ¿Tú...  madre?  ¡No  hables  más!...  Vais  á  ha- 

cer La  muerte  civil, 

Enc.  Mañana  salimos  para  provincias... 

CJan.  ¿Mañana?...  Pues  yo  también  me  voy...  Y 

dime...  ¿qué  le  digo  á  tu  padre?... 

Enc.  Que  te  haga  cómico. 

Can.  ¡Ah!...  ¿Pero  tu  padre  hace  cómicos?... 

Enc.  ¡No,  hombre;  es  que  tiene  el  encargo  de  for- 

mar Compañía  y  nos  lleva  á  mamá  y  á  mil .. 
-Can.  ¡Decidamente  me  voy  contigo!  Luego  habla- 

ré á  tu  padre...  (Se  oyen  Ycces  dentro  foro) 

Enc.  jAy,  Canuto!...  (Aausiada.) 

Can.  ¿Qué  te  pasa?... 

Enc.  ¡Que  vienen  mis  padres!... 

Can.  [Qué  compromiso!...   ¿Por  donde  salgo?... 

(Dirígese  primera  puerta  izquierda.) 

Enc.  (Deteniéndole  )  ¡No;  CSC  es  mi  cuarto!... 

Can.  ¡Me  haré  el  muerto!... 

_EnC.  (Llevándole    hacia    el    balcón.)    ¡Sal   por   aqul!... 

¡Date  prisa!...  (canuto  desaparece  de  escena,  empa- 
jado por  Encamación,  la  que  después  cierra  las  vi- 
drieras del  balcón.  Encarnación  se  oculta.) 


ESCENA  IX 

encarnación,  don  jorge  y  DOÑA  OLEGARIA 

-Oleo.  (Entrando  puerta  foro   con  un  sombrero  descomunal 

adornado   con   grandes   plumas.)   Decididamente 

damos  el  golpe... 
J^ORGB         ¡Ya  lo  creo,  y  en  particular  tú!...  En  cuanto 
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te  presentes  en  escena,  me  figuro  la  ovación 

que  te  van  á  dar... 

Soy  una  artista  en  cuerpo  y  alma... 

Sobre  todo  en   cuerpo...  (señalando  la  obesidad 

de  doña  Olegarla.) 

(Llamando  á  yoces.)  Encarnita... 

(saliendo  de  sa  escondite.)  ¿Mamá?...  (Obseryando 

á  doña  Olegaria  con  sombrero  y  sorprendida.)  (lCÍ6-'- 

los!...)  (Acercándose   con   cierta  sorna.)  |Qué  bien 

te  está  el  sombrero!... 

(a  don  Jorge.)  ¿Lo  ves?...  Hasta  á  Encarna  le 
gusto  ..  (a  Kncamación.)  |Hija,  vcngo  henchida^ 
de  contento!... 
¿Por  qué? 

(con  satisfacción.^  Acabamos  de  hablar  con  don 
Justo... 
Sí?... 

no  puedes  figurarte  lo  que  ha  aplaudido- 
á  tu  madre... 

(a  doña  Olegaria.)  ¿A  tí?... 

¡Como  lo  oyes!.. .  Me  ha  presentado  á  él  ta 
padre,  diciéndole  que  era  la  característica  de 
la  Compañía,  sin  demostrar  que  era  mi  ma- 
rido, y  chica,  aquello  ha  sido  un  triunfol 
¿Le  has  gustado? 
¡Muchísimo!... 

lY  cuidado,  si  es  difícil  gustar  á  don  Justo!... 
¿Sí? 

¡Ya  lo  creo!...  Como  que  lleva  treinta  años 
probando  características,  y  hay  día  que  de- 
secha diez.... 

Nos  ha  dicho,  que  yendo  yo  en  la  Compa 
nía,  no  hacemos  plancha... 
¡Plancha,  no;  pero  lo  que  es  la  subida  de 
ríñones,  te  aseguro  que  la  hacemos!... 
Oye,  papá...  ¿y  por  qué  no  dices  ahora  que^ 
mamá  es  tu  esposa? 
¡De  ningún  modo! . . . 
JNo  es  conveniente... 

Dirían  que  era  un  abuso,  darle  diez  duros  á 
tu  madre...  (como  recordando)  ¡Ah!...  Oye...- 
¿Ha  venido  el  empresario? 

Bueno;  andad  y  arreglarlo  todo,  porque  doa 
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Justo  nos  ha  dicho  que  en  seguida  vendrii 

la  primera  atriz... 

¿La  primera  actriz? 

§i,  hija;  la  misma  y  Galiini ... 

¿Gallini?...  ¿Quien  es  ese  señor? 

rúes  el  marido  de  la  actriz,.. 

|Ab,  vamos!...  (Se  oye  dentro  un  campanillazo.) 
jCalla;  alguien  viene!...  (Asomándose  á  U  puerta 

del  foro.)  Es  una  señora...  {Dejadme  solo!... 
|Debe  ser  ella!...  Andad  ligeras...  (Jorge  empq- 

Ja  á  doña  Olegaria  y  Encamación  para  que  entren  eu 
la  primera  puerta  lateral  izquierda.) 

|Ya  vamos!...  jJesús  qué  torbellino!.  .  (v»nse 

doña  Olegaria  y  EncamaoióQ.) 
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DOK  JORGE»  DOÑA  SIMONA 

(Entrando  foro.)  ¿Don  Jorge  Piernas?... 
(Saludando.)  ün  humilde  servidor...  (Esta  será 
la  dama.) 

Usted  me  dispensará  que  le  moleste...  Se 
me  ha  dicho  que  usted  formaba  Compañía 
y  yo  deseo...  '%. 

Trabajar,  ¿eh?  Comprendido... 
Ciertamente:  trabajar...  ({Para,  reventarte!) 
Tengo  noticias  que  usted  conoce  el  arte  y 
domina  el  sentimiento... 
Por  eso  vengo... 

¿Por  el  arte?...  (inyltándota  á  sentarse.) 

No,  señor;  por  el  sentimieato... 

|Ya  me  ha  dicho  don  Justo  que  era  usted 

una  excelente  artista! 

(Extrañada.)  ¿Don  JustO?... 

Si,  señora;  el  agente  de  teatros  y  amigo  del 
señor  Barón  de  la  Casa... 
(¡De  mi  marido!...  ¡Ya  veo  que  todo  es  cier- 
to!...)  Sí,  señor;  es  muy  amigo  mío  don  Jus- 
to... (¡Ese  debe  ser  otro  pillol...) 
Estoy  enterado  de  todo,  y  desde  luego  hon- 
rará usted  la  compañía,  si  el  sueldo  le  con- 
viene... 
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BiM.  El  sueldo  es  lo  de  menos... 

Jorge         |No  consientol...  ((Esta  mujer  me  va  gus- 

tandol...)  (Acerca  su  BÜIa  adonde  está  doña  Simona.) 

'8iM.  [Nada,  nada;  una  dama  no  tiene  importan- 

cia... (con  sátira.)  habiendo  una  buena  carac- 
terística!... 

Jorge  ¿Característica?...  ¡La  tenemos  superior!... 
[Si  viera  usted!...  Sirve  para  todos  los  pa- 
peles... 

SiM,  Eso  me  acaban  de  decir...  (¡Como  que  ha  en- 

gañado á  mi  marido!...^ 

Jorge  ¿Y  su  esposo  de  ustea?...  jEs  un  actor  de 
primissinio  cartello!.. . 

SiM.  (¡Y  tan  primo!...)  ¡Como  que  es  el  empre- 

sario!.. 

Jorge         ¿Su  marido?  (Extrañado.) 

SiM.  jLo  sé  todo!... 

Jorge  (Riéndose.)  {Ja  ja  já!...  Dispénseme  usted,  se- 
ñora; si  el  empresario  es  el  señor  Barón... 

SlM.  (Desesperada  y  leyautándose.)  (¡Infame!...) 

Jorge  Una  persona  correctísima...  ¿No  le  conoce 
usted?... 

SlM.  ¡Demasiado!...  (Excitada.) 

Jorge         Comprendido...  ¡Debilidades  de  la  vida!... 
SiM.  ¡Mi  esposo  era  un  borrego!...  ¿Sabe  usted?... 

Jorge         Algo  me  han  dicho... 
SiM.  Pero  se  ha  estropeado,  y  la  verdad...  ¡soy 

muy  desgraciada!...  (soiioxando.) 
Jorge         Ya  sé  que  declama  poco;  pero  no  se  aflija 

usted...  En  provincias  pasará... 
SiM.  Pero...  ¿él  dice  que  declama?... 

Jorge         Naturalmente. 
5iM,  iQué  atrocidad!...  (pawáudose.)  ¡Esto  es  into- 

lerable!...  (campanilla.) 

Jorge         ¡Aquí  debe  venir  él!...  (Asómase  foro.) 

SiM.  ¿El?...  ¡Don  Jorge,  por  favor,  que  no  m^ 

vea!... 

Jorge         ¡Pero  señora! . . . 

SiM .  iMire  usted  que  es  muy  celoso  y  usted  pe- 

ligra! 

Jorge         ¡Pero!... 

SiM.  ¡Se  lo  suplico!... 

Jorge         Entonces...  pase  usted  aquí...  (Llegándola  á  la 

segunda  puerta  lateral  derecba.) 


Jorge 

JSim, 
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jEs  usted  muy  amable!.,. 
Gracias. 

(l Asi  lo  veré  todo!...)  (Entra  en  la  puerta  arriba 
indicada  y  don  Jorge  se  diriij^e  al  foro  con  verdadera 
acsiedad  yarias  veces  para  rer  quien  llega.) 


ESCENA  XI 

DON  JORGE,  SOLA  y  CUATRO  B  AIL ARINAS.-Las  bailarinas  y  Sola 

en  traje  de  caile. 
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[La  pena  me  está  ahogandol... 
|Yo  estoy  en  un  supliciol... 
¿Y  qué  le  digo  ahora 
si  viene  su  marido?... 
¡De  fijo  me  revienta; 
temblando  estoy,  Dios  mío!... 
|Si  de  esta  salgo  libre 
te  ofrezco  cuatro  cirios!... 
¿Señor  don  Justo?...  (roro.) 

(jCielosl...) 
Nos  da  usté  su  permiso?.,. 
(¡Qué  veo,  son  mujeresl...) 
Señoras,  concedido... 
Rogamos  nos  perdone, 
pero  se  nos  ha  dicho 
que  usted  es  empresario 
de  artistas  distinguidos. 
Yo  soy  sencillamente 
representante... 

(a  las  demás.)       (¡DigO; 

y...  le  parece  pocol...)  (a  las  oompañezas.) 

(¡Qué  hombre  tan  cumplido!...) 
¡Nosotras  dominamos 
el  arte  más  divino!... 
¿El  arte?.. . 

(Da  un  respingo.)  De  las  piernas; 
bailamos  de  corrido... 
Yo  soy  Sola... 

¡Me  alegro!... 
¡Si  digo  Sola  Lirio!... 
¡Ahí...  ¿Sola  es  nombre?... 

¡Claro!... 
Y  tengo  mi  marido... 
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Jorge         |Lo  sientol... 

Sola  ¡Nada  tema!... 

jEl  hombre  es  un  benditol..! 

Se  llama  Lesmes  Frutoe, 

y  aun  no  hemos  tenido, 

después  de  cinco  años 

el  fruto  del  cariño... 
Jorge         Entonces...yo  respondo. . . 
Sola  ¡De  nada:  no  permito^.. 

Jorge         (¡Dios  mió,  qué  mujeres; 

qué  cuerpos  tan  maqnificosl) 

Y  diga...  ¿estas  señoras?...  « 

Sola  ¡Pues  bailan  por  lo  fino: 

se  dan  catorce  vueltas 

y  lo  hacen  un  ovillo! 
Jorge         ¡Catorce!...  (sorprendido ) 
Sola  ¡Lo  que  oye!... 

Si  quiere  usté,  ahora  mismo 

le  doy  tres  pataditas... 
Jorge         ¡Señora!... 
Sola  ¡Lo  que  he  dicho!... 

Jorge         ¿Y  á  ustedes  cuando  bailan 

les  gusta  el  organillo?. .  • 
Sola  ¡Tenemos  una  orquesta!... 

Jorge         ¿De  aire  comprimido?... 
Sola  ¡Orquesta  de  bandurrias 

denominada  El  Idolol,., 

¡Si  viera  usté  que  mozos 

tocando  por  lo  fino!... 
Jorge         ¡Lo  creo!...  (¿Y  quién  no  toca 

mirando  sus  palmitos?,..) 
Sola  Y  diga,  ¿el  empresario 

podrá  tardar?... 
Jorge  De  fijo 

no  tarda  media  hora, 

según  antes  me  ha  dicho. 
Sola  Entonces  volveremos... 

Dispense  usté,  repito... 

Jorge  (Haciendo  exageradas  reyerenciai  y  en  tono  bufo,Qntrr~ 

tanto  Sola  y  las  cnatro  bailarinas  qne  la  aoompáfisD- 
dirlgense  á  la  puerta  del  foro,  en  cuyo  punto  se  de^ 
tiene  y  yuelve  hacia  donde  está  don  Jorge.) 

¡Señoras,  dispensadas! 
(¡Qué  cuerpos  tan  divinos!) 
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Sola  (volviendo  del  foro.) 

Se  me  olvidaba:  luego 
vendremos  con  los  chicos... 

Jorge  (Se  qneda  estupefacto,  mirando  con  extrañesa  á  Sola.^;* 

beñora,  ¿en  qué  quedamos? 

¿Ustedes  tienen  hijos? 
Sola  ¡Si  digo  con  la  orquestal 

I  Verá  usted  baile  fino! 

JLa  gracia  y  la  sandunga, 

la  gloria,  el  paraíso, 

en  fin,  que  de  seguro 

usted  se  queda  bizco! . . . 
Jorge        ¡Señoras!... 
Sola  [Nada,  nada! 

Jorge         iSeñoras,  que!... 
Sola  nrendo  ai  foro.)      jLo  dicho!... 

Volvemos  al  momento,  (con  coquetería.^ 

¡Adiós,  pimpollo  mlol  (Vanq^  todag  foro.) 
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Jorge         (Mirando  cómo  se  Tan.)  ¡Pimpollo!...  ¡Pero  qué- 
picardía  tienen  las  bailarinas!  ¿Y  qué  papeL 
va  á  hacer  mi  Olegaria  al  lado  de  tanta  be- 
lleza? La  cuestión  es  que  yo  no  puedo  de- 
cir  que  soy  su  marido. 

OlEG.  (ai  salir,   retrocede.)   MuchaS   graciaS...    ESCU- 

chemos. 

SlM.  (Asomándose  y  dirigiéndose  á  don  Jorge  cautelosa.)».' 

¿Estamos  libres? 
Jorge  ¡Por  Dios,  señora! 
Oleg.  ¿Qué  veo?  ¡Una  mujer  en  el  cuarto  de 

Jorge! 
JoRGK         (a  doña  Simona.)  Suplico  á  usted  que  rcnuncie 

á  la  contrata. 
SiM.  ¿Desprecia  usted  mis  servicios? 

Jorge         (Mirando  á  todos  lados.)  ¡No,  no  señora...  pero« 

es  que!... 

SlM.         "      (cogiendo  la  mano  do  Jorge  para  convencerle.)  ¡Sea  . 

usted  amable,  don  Jorge!  (¡Este   hombrer. 
teme!) 
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(EntuBiasmándose  )  {CieloS,  qué  manol 

¿Qué  veo?   I  Le    coge   la  manol  (Tosiemio.) 

¡Ejeail... 

(Apurado.)  [Viene  alguien! 

¡Será  mi  marido! 

¡  Anda,  anda^  y  es  casada! 

¡Vuelva  usted,  señora,  á  ese  cuarto  y...  no 

salga  usted  en  toda  la  vida! 

(Tirándole  de  una  oreja.)  ( AdiÓS,  don  Jorge! 

¡Y  le  tira  de  la  oreja!  ¡Yo  te  arreglaré!  (cic- 

rra  la  puerta.) 

¡Silencio!  (cierra  la  puerta  donde  está  doña  Simona 
y  se  queda  de  espaldas  sobre  ella,  mirando  con  ansie- 
dad al  foro.)  ¿Y  qué  digo  yo  si  es  su  esposo? 

¡Qué  compromiso!  (viendo  entrar   por  el  foro  á 

Canuto.)  ¿Eh?  ¡Ya  está  aquí!  ¡Él  debe  serl 

(Procurando  erguirse  y  yendo  á  su  encuentro.  (¡Di- 

simulemos!) 


ESCENA  XIII 


DON    JORGE.     CANUTO 


•Can. 


-Jorge 

•Can. 
Jorge 

-Can. 
Jorge 
Can. 

-Jorge 


Oan. 

Jorge 
Oan. 

Jorge 


(Entrando  muy  tímido  por  la  puerta  del  foro  y  bal- 
buceando   al   hablar  i  don  Jorge.)  ¡El  Señor  don 

Jorge! 

(Queriendo  cerrar    la   puerta    donde   está   Simona.)' 

¡Servidor  de  usted! 

Tanto  gusto...  (¡Estoy  temblando!) 

(¡No  acierto  á  hablar!)  Siéntese  usted...  (lo 

ofrece  silla.) 

¿Usted  no  me  conoce?  (se  sienta.) 
No...  tengo  el  gusto...  (uem.) 

Pues  yo  soy...  artista...   (jugando   sin   cesar  con 

el  sombrero.) 

¿Artista?...  (canuto  afirma  con  la  cabeza  y  se  separa 

con  disimulo.)  (¡Él  esl)  ¡Cuánto  me  alegro!... 
(Este  hombre  me  divide!...)  ¿Y...  cómo  do- 
mina usted  el  arte? 

¡Oh,  divinamente!  ..  (¡Qué  compromisolj 
Vamos,  y  usted  desea  contratarse,  ¿verdad? 
Con  efecto. 
¿Y  trabaja  usted  por  distracción? 
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Can.  No.  señor;  lo  hago  por  Encarna...  digo...  poi^ 

encarnar  el  arte  con  el  sentimiento... 

Jorge  ({Como  su  mujer!)  ¿De  modo  que  usted  tra- 
baja con  sentimiento? 

Can.  |Con  bastante,  sí,  señor! 

Jorge  (No  cabe  duda,  es  su  marido  Hay  que  con- 
jratarle. 

Can,  (íDebo  estar  como  una  amapola!) 

Jorge  x    usted,    ¿dónde    ha    trabajado  última- 

mente?... 

Can.  ¿Yo?...  jEn  ninguna  parte! 

Jorge         Entonces,  ¿debuta?... 

Can.  |Sí,  señor!... 

Jorge         Pues...  me  conviene  usted... 

Can.  (con  alegría.)  jAy,  don  Jorge,  permítame  us- 

ted un  abrazo!... 

Jorge         (^coq  Batisfacción.)  [Aunque  sean  dos!...   ([Me^- 

evité  un  disgusto!...)  (Abrázanse  ambos.) 


ESCENA  XIV 

DON  JORGB,  CANUTO,  BARÓN,  DOÑA  SIMONA,  DOÑA  OLEQARIi^ 

y  ENCARNA 

Bar.  (con  marcada  alegría.)  FcliceS,  dou  Jorge...  (Sli> 

ludando  á  Canuto.)  ¿Caballero?... 

Jorge         (Dando  la  mano  al  Barón )  {Ilustre  Barón!... 

SiM.  (Asomándole.)  (¡Parece  su  voz!...  ¡Sí!...  |Es  éll..^ 

[Mi  marido!...  ;Ab,  infame!...) 

Bar.  '        (a  don  Jorge.)  ¿Lo  tenemos  todo  arreglado?...- 

Jorge         Completamente. 

Bar.  {Magnífico!... 

Jorge  Presento  á  usted  al  primer  actor  de  la  com- 
pañía... (por  cannto.)  El  señor  Barón  de  ht. 
Gasa,  nuestro  digno  empresario...  (a  canato.^ 

SiM .  (¡Luego  lo  veremos!...) 

Bar.  áaludo  al  artista  ilustre.  (Abrasando  á  canuto.) 

Can.  ¡Tanto  honor!... 

Bar.  (a  don  Jorge.)  Diga  usted,  ¿no  tenemos  cuerpo» 

'  í'oreográfico?... 

Jorge  ¡Kxcelente!... 

Bar.  ¿y  las  mujeres  qué  tal?... 


-so- 


Jorge 

Bar. 

Jorge 

3ar. 


-Jorge 
^Can. 
Bar. 

Bar. 


Oleg. 
-Jorge 
-Bar. 

Jorge 
Bar. 

>JoRGE 

Bar. 

Can. 
Oleg. 

■'SlM. 

Bar. 

Jorge 

Bar. 

Jorge 
Bar. 
Jorge 
Bar. 
-Jorge 

Oleg. 
Enc. 

Bar. 


Jorge 


jDe  primer  orden!  ..  Dentro  de  un  rato  es- 
tarán aqui. 

iBravo!...  ¿Y  primera  actriz?... 
También  está  arreglado. 

Corriente...   (Mirando  con  gigilo  á  todos  ladof  y 
haciendo  acercar  hacia  si  á  don  Jorge  yCannto.)  (Hay 

una  noticia  de  sensación...)  (Doña  oiegarUy 

doña  Simona  se  asoman.) 

¿Qué  pasa?... 

(¿Qué  será?...) 

(¡Que  estoy  enamorado!...  j Ja  ja  já!) 

jAh,  infame!...) 

Verá  usted...  Esta  mañana  vio  usted  á  don 

Justo  y  le  acompañaba  la  característica,  ¿uo 

es  cierto? 

(Hablan  de  mí...) 

Con  efecto... 

Bueno;  pues  yo  estaba  en  la  casa  viéndoles 

á  ustedes... 

¡Bravo!... 

Y...  no  hizo  usted  más  que  salir  y...  ¡zas!... 

¿Qué?... 

¡Que  me  enamoré  de  la   característica!... 

(Don  Jorge  se  sorprende.) 

(¡Qué  alegre  es!...) 

(¡Se  enamoró  de  mí!...) 

(¡Valiente  marido!...) 

¿Qué  le  parece  á  usted?... 

¡Imposible!. . 

No  lo  crea  usted...  Me  ha  dicho  don  Justo 

que  es  viuda... 

(¡Mi  mujer  viuda!...) 

Y  que  él  lo  arreglará  todo... 

¡Dios  justo!...  (Elevando  la  vista  al  espacio.) 

¡Sí,  don  Justo!  .. 

¡Eso   lo   veremos!...    (Dirigiéndose  á   la  primera 
puerta  izquierda  y  llamando.)  ¡Olegaría!... 
(saliendo  á  escena.)  ¿Qué  OCUrre?... 
(Detrás   de  doña  Olegario   y   yendo  hacia   Canato.) 

¿Qué  pasa? 

(Dirigiéndose  á  doña  Olegaria.)  PerO  ¿estaba  USted 
aquí?...  (Apartándole  don  Jorge  atentamente.)  ¡Per- 
done usted. 
Vamos,  ¿se  enamoró  usted  de  ésta  señora?... 
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Bar. 

Jorge 

Bar. 


Oleo. 
Bar. 


Bar. 
-Jorge 

Bar. 

-Jorge 


Olkg- 

-Jorge 

Oan. 


•Jorge 

Oleo. 

Enc. 

Oan. 

• 

Jorge 

Enc. 
Jorge 


De  la  misma. 

Conque  ¿pretende  usted  á  mi  mujer? 
(sofocado  y  suspenso.)  (jQué  oigoi...  {La  caracte- 
rística, su  mujer!...)  Don  Jorge,  suplico  á 

usted...  (a  doña  OlegarU   mirándola  con  el   monó- 
culo )  Señora,  yo  no  quise... 

Dispensado,  (con  cierto  gracejo.) 

(Después  de   observarla   saluda  y  se   dirige  hacia  la 

puerta  derecha,  donde  se  halla  doña  Simona.)  ([Creí 

que  era  más  joven!...) 
(saiieudo  A  encana.)  ¿Conque  más  joven,  eh? 
({Cielos,  mi  mujer!...)  (a  don  jorge.) 
¿Qué  escucho?  {Si  su  marido  era  el  primer 
actor!  ¿Qué  ocurre  aquí?... 
(a  don  Jorge.)  {Señor  mío;  pido  á  usted  una 
reparación  inmediata!... 
¡Señor  Barón;  pero  si  yo  no  sé  ni  una  pala- 
ora  de  lo  que  aquí  sucede!... 
(Dirigiéndose  al  Barón.)  Nada  temas.  Yo  entré 
en  esta  casa,  sencillamente  para  averiguar 
tus  propósitos  como  empresario.  Dije  á  este 
señor  (por  don  Jorge.)  que  era  actriz,  y  me 
creyó;  hasta  el  extremo  de  suponer  que  el 
primer  actor  era  mi  marido... 

Y  ¿entonces  por  qué  tiraba  usted  de  la  oreja 
á  Jorge?... 

{Señora:  como  usted  tira  de  los  diez  duros 
de  mi  marido,  siendo  característica!... 
Pero...  ¿y  este  joven  no  es  Gallina,  digo  Ga- 
llini?... 

Yo  Gallini?  {Ay  qué  gracia!...  Si  yo  me 
lamo  Canuto  Fuerte,  Cruz,  120,  Memoria- 
lista y  novio  de  Encarna,  paya  servir  á  uste- 
des... (Encarnación  tira  del  chaquet  á  Canuto.) 

¡Cómo!...  ¿Este  joven  es  tu  novio?...  (Pretendo 

arrojarse  sobre  Canuto  y  le  detienen.) 
¿Qué  dice?...  (Extrañada.) 

Sí,  papá:  se  ha  fingido  actor  para  entrar  en 
casa... 

Y  pedir  á  ustedes  la  mano  de  mi  encanta- 
dora  Encarna. 

¿Eso  es  verdad?...  (a  Encamación.) 

81,  señor... 
Entonces...  aceptado... 


í 
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Oleo.  (Abrazando  con   efusión  ¿  Encarna.)  {Hija  mia!..^ 

Bar.  (Acercándose   á  los  nonios  y  mirándolos  con   el   mo- 

nóculo.) Veo  con  gusto  la  boda  y  nosotros  la 
apadrinamos...  ¡Tocos  seremos  Artistas  cómi-- 
eos!,,.  Se  casan,  y  nos  vamos  ai  momento- 
con  la  Compañía  á  provinciasl...  (se  oye  den- 
tro un  paso  doble  tocado  por  bandurrias  y  guitarras.) 

Oleg.  ¡Pues  en  marchal... 

Bar.  En  cuanto  venga  el  cuerpo  coreográfico  y 

la  estudiantina... 

Jorge  (Tendo  ai    foro  y   yolrlendo   con  alegría.)   ¡Aquf- 

está!...  (Aparece  Sola  en  el  foro  oon  las  otras  baüa*- 
rinas.) 

SlM,  (Al  público.) 

Público  amable,  perdona 
el  que  indiscreta  te  pida, 
que  concedas  un  aplauso 
come  premio  á  los  artistas. 


TELÓN 


¡A  SANGRE  T  FQBGO! 


aBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 

¡No  ME  8LGA  usted! Comedia  en  an  acto. 

ISl  viejo  TBLÉMACO ZarioeU  en  dos  actos* 

Sensitiva •  .  .   .  .  Zanaeta  en  do»  ac:ot. 

El  violinista Zamela  on  aa  acto. 

Adiós  mi  dinero! ZanoeU  en  «a  aeto. 

La  vida  en  un  tris Zanuela  en  un  aeto. 

Las  multas  de  Timoteo Comedía  en  un  aeto. 

Descarga  de  artillería Comedia  en  aii  aeto. 

Por  huir  del  vecino...    .....  Jofuele  e&inico  en  un  aeto. 

PiRLIMPIMPIN  i.** Zarzuela  bufo-fantástica  en  dos  actosv. 

Lola.... ZarzueU  en  dos  actos. 

Se  dan  casos. zarzuela  en  un  aeto. 

Un  nuevo  QuINTILIANO Comedia  en  un  acto. 

La  copa  de  plata Zarzuela  en  dos  actos. 

Lo  SÉ  TODO Jugpnete  cómico  en  dos  actos. 

Fausto i  •   •    •   Parodia  en  dos  actos  (déla  ópera). 

La  casa  de  locos •   •   Zarzuela  en  un  acto». 

Dar  en  el  blanco Comedia  en  tres  aetos. 

Me  es  igual. Jug'uete  cóvntco  en  un  acto. 

El  forastero Jagpuete  cómico  en  tres  actos.. 

El  fogón  T   el  ministerio*    .   •   .  Juguete  cómico  en  un  acto. 

¡  Valiente  amigo! Juguete  en  doá  actos. 

La  LBT  del  hundo Comedia  en  tres  actos. 

Las  cerezas •  •   •       •  •   Jogaete  cómico  en  tres  actos, 

Compuesto  T  sin  novia..    ......  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

¡Arda   Trota!.     ..•••••..   Juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  dulce  alianza Juguete  oómico  en  tres  actos. 

La  gacetilla  del  año Revista  en  un  acto. 

Los  dóminos  blancos Comedia  en  tres  actos. 

El  año  sin  juicio •  •  .  •  .   Revista. 

Cambiar  de  colores Comedia  en  un  acto. 

El  doctor  Ox .  Zarzuela  en  tres  actos  y  seis  cuadros.^ 

Los  MaDRILES •  .  .  .  .   Zarzuela  en  dos  actos. 

Amapola Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

El  Chiquitín  de  la  casa Comedia  en  tres  actos. 

El  empresario  de  YaLDEMORILLO.  Zarzuela  en  dos  actos.  (Segunda  par- 
te de  los  Madriles.) 

El  diablo  GOJUELO.. .  Revista  en  tres  actos. 

'  Esto,   lo  otro  y  lo  de  más  allá.   Revista  en  un  aeto. 

El  dinero  en  la  mano Comedia  en  dos  actos. 

El  Caballo  blanco «...  Juguete  cómico  en  dos  a^tos. 

Historias  T  cuentos.    .......   Zarzuela  en  dos  aetos. 

Dimes  y  diretes.  .  • •  >  .   Juguete  cómico  en  un  acto. 

El  pañuelo  de  yerbas.   .  ••  •    •  Zarzuela  cómica  en  dos  actos. 
Odíeme  usted,  caballero!.  .   .    .   Jagaete  eómlco  en  dos  actos. 

Dos  HUÉRFANAS Zarzuela  en  tros  actos  y  siete  caadros . 

¡,¡Ya  somos  tres!! Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

¡,A  SANGRE  Y  fuego!.  .......  Jugiueta  cómico- lírico  en  un  acto. 


íA  sangre  y  FUEGO! 

JDGUETe  GÓIlG(HfRICO 

EN    ÜN    ACTO    Y    BN    PROS4, 


UTBA    01 


DOW  MARIANO   PIWA  DOBSOIGUEZ, 


MUSICA.    M 


DON  ÁNGEL  RUBIO. 


,IUpMtciitado  por  primera  t^z  en  el  Teatro    ESLAVA  el  26   d« 

Setiembre  de   1880. 


MADRID. 

MPRBNTA  DK  JOSÉ  ««>BIGOEZ.— C»tT*B|0.  18 

4880. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


PCTHAl Sra8.  Pastor. 

PAZ Darsabt. 

ADELA B018GORTIBR . 

DON  GELEpONIO Smu.  Zamaco». 

ENRIQUE Rwz. 

ANTONIO. Pkma. 

FRANCISCO.: MüSoz. 

ESTEBAN Cazorla. 

JOSfi....^ OwnvBROS. 


La  acción  en  Miguelturra. 


Por  derecha  é  izquierda  eotiéndaBe  la  del  espectador. 


Nota.  Las  compañías  de  Terco  podrán  representar  esta 
obra  suprimiendo  los  números  de  música;  lo  cual  puede  ha- 
cerse coo  la  mayor  facilidad  7  descaro. 


Esta  obra  ef  roptedad  de  su  aotor,  y  nadie  podrá,  sin  so  per* 
miso,  reimprimirta  ni  representarla  en  Espafia  y  sos  posesiones  de 
Ultramar,  m  en  ios  paises  con  los  enaies  baya  celebrados  6  se  ce- 
lebres en  adeiante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  aator  se  reserva  el  derecbo  de  tradoeelon. 

Los  comisionados  de  la  Aministradon  Uríco-Bramátiea  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exelttsivamente  de  con- 
ceder ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  I04  dere- 
chos de  propiedad. 

Qneda  hecboel  deposito  qne  marea  la  ley. 


i 


ACTO  ÚNICO. 


SftU  amvebUdft  eoa  deeeneU.  Al  fondo  itqaierda  g^ran  Tontana  enrejada. 
PnerU  en  el  ceatro  y  dos  á  eada  lado.-^Piaao  á  la  iiqnierda  ea  pri- 
mer término.  Sofá,  Telador,  ete. 


ESCENA  PRIMERA. 

CELEDONIO,  laé^  PETRA,  FRANCISCO  y  ESTEBAN. 

C«L.  ¡Petra,  Francisco.  ¡Esteban!  (uamando  dentro.)  Dónde 
diablos  estáis?  (saüendo.)  ¡Esteban!  Francisco!  ¡Petra! 

PeTAA.     ¿Qué  quiere  usted?  (Secnmda  derecha.) 

Fbahg.    ¿Llamaba  usted,  don  Celedonio?  (Primera  iiqnierda.) 

EiT.        Aquí  estoy.  ¿Qué  se  ofrece?  (Foro.) 

Ckl.  ¡Os  volvéis  sordos  cuando  os  Hamo!  Vaya,  venid  aquí. 
¡Acercaos!...  hijos  mios! 

Petba.    Hable  usted,  señorito. 

Franc.    ¡Orejas  sernos! 

Gel.  Pues  habéis  de  saber  que  esta  tarde  aguardo  un  foras- 
tero;  ¡un  forastero  de  Madrid! 

Los  TEBS.  ¿De  Madrid? 

Cn...  Debe  llega^  de  un  miHnento  á  otro.  ¡Un  joven  distingui- 
do, guapo,  bien  educado;  en  fin  lo  que  se  llama  un  ma« 
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drileño!  fiemo  Tosotros  sois  tan  brutos! «.. 
Los  TRES.  Já!...  já!...  já!... 
Gbl.        Son  muy  brutos,  créanlo  ustedes,  (ai  púbUco.)  Pues 

bien,  es  necesario  que  sigáis  mis  instrucciones  al  pie 

de  la  letra. 
Petra.    ¡Hable  usted!... 
Franc.     ¡Orejas  sernos! 
Cel.        ¡  Y  bien  largas  por  cierto! . . . 
Petra.    ¿Qué  es  preciso  bacer? 
Ckl.        Escuchadme  con  atencio  n. 


Todos. 


Cbl. 


MÚSICA. 

Para  recibir  á  un  joven 
tan  apuesto  y  tan  galán, 
en  lugar  de  esa  chaqueta 
os  pondréis  cada  uno  un  frac. 
Guantes  blancos  y  corbata 
como  prendas  de  rigor, 
y  adoptáis  estos  modales 
de  esquísita  educación. 

(Paseándose  eómieamente, ) 

Siempre  muy  graves 
en  el  andar, 
el  cuello  tieso, 
cabeza  atrás. 
El  brazo  siempre 
pegado  aqui. 
No  hay  que  olvidarse; 
miradme  á  mí. 
Siempre  muy  graves 
en  el  andar,  etc. 

íi. 

Cuando  el  joven  se  presente 
e  tenéis  que  saludar 


Todos. 
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encorvaDdo  la  cintura 
como  si  os  doliera  atrás.  . 
Los  pies  quietos,  hijos  mios! 
No  arrastrarme  así  lovpiés. 
De  este  modo..   Siempre  tiesos! 
Poco  tiene  que  aprender. 

Las  cortesías 

Hay  que  estudiar. 

Porque  eso  es  cosa 

muy  principal. 

Como  un  resorte 

pegado  aqoí. 

jAbajoI  ¡arriba! 

miradme  á  mi. 

(Haciendo  todo  cuánto  indica  el  diiloiso.) 

Las  cortesías,  etc. 


RABLABÓ. 


Gel.  ¿No  habéis  visto  ounca  á  esos  Cocheros  que  llevan  em- 
paredado el  pescuezo,  y  que  no  se  pueden  mover  ni  á 
tiros?  ¡Pues  eso  es  lo  elegante...  ¡Así  habéis  de  estar  vo- 
sotros! 

Petra.  ¿Diga  usted,  señorito,  y  yo  voy  á  ponerme  también  un 
frac? 

Gel.        Sí!...  y  unas  botas  do  montar  con  espuelasl... 

Petra.     ¡Toma!  ¿Yo  qué  sé?.. . 

Gel.         Te  pondrás  el  traje  más  majo  y  más  limpio  que  tengas. 

Petra.    ¡Bueno,  bueno! 

Gel.         ¿Conque  estáis  enterados? 

Franc.     ¡Orejas  semo^I 

Gel.  Mira,  estúpido,  no  repitas  más  esa  palabra.  ¡Son  muy 
brutos!  créanlo  ustedes,  (ai  público.)  Va) a,  marcharse. 
Arriba  tenéis  el  frac  y  los  guantes.  Vamos!  (lob  tret 

echan  i  correr,  deaapareeiendo  por  la  seg^nnda  derecha.) 
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ESCENA  II. 

CELEDONIO,  lae^  PAZ. 

De  este  modo  preparamos  perfectamente  el  terreno.. 
Ese  chico  llegará  de  un  momento  á  otro  y...  ¡Qaé  gran 
idea^  señor!  Qué  gran  idea! 

Paz.  Estás  aquí?  (Sal«  coo  na  cesto  lUno  de  flores  por  el  foro.  Vm 

á  la  meM  del  foado  y  Ut  eoloea  en  loe  jarroaee.) 

Cbl.       Me  alegro  verte!  Acabo  de  recibir  una  epístola  de  mi 
amigo  Pablo.  ¡Ta  sabes!...  ¡Mí  antiguo  compañero!... 
Paz.       El  cómplice  de  todas  tus  calaveradas. 
Gel.       Yo  no  he  sido  calavera  nunca,  señora. 

Paz.  Lo  ha  sido  usted.  (AeereándoM.) 

Gel.  ¡No! 
Paz.  ¡Sí! 
Cbl.       (Qué  afán  de  llevarme  la  contraria.)  El  hecho  es  que 

Pablo  mo  hace  una  proposición  muy  ventajosa  para 

nuestra  hija. 
Paz.        ¡No  lo  creo! 
Gel.        ¡Repito  que  sí! 
Paz.        ¡Repito  que  no! 
Gel.        ¡Si! 

Paz.  ¡No!  (VaelTe  á  eoloeftr  1m  flores.) 

Gel.  (Hace  veinte  años  que  existe  entre  nosotros  la  misma 
conformidad  de  ideas.)  (saea  «na  carta.)  Escucha  y  te 
convencerás.  (Se  sienta  en  el  sofá  y  Ue.)  «Madrid,  cuatro 
de  Mayo.  Querido  Celedonio.  Aunque  hace  algún  tiem- 
po que  no  nos  escribimos,  nuestra  amistad  se  conser- 
va siempre  virgen  y  mártir.» 

Paz.       ¿Cómo  y  mártir? 

Gel,  — Y  pura. — ^Me  he  equivocado. — ^Virgen  y  pura. — Yo 
tengo  un  hijo^  ya  lo  sabes.» — ^Un  joven  de  veintitrés 
años,  ingeniero  civil,  modelo  de  finura  y  educación» 

(Celedoaio  se  apercibe  de  qoe  su  majer  se  ha  marchado;  y  en- 
tonces se  loTsaU  y  se  acerca  donde  está  ella.)  al    CUal  deSCO 


—  9  - 

casar  con  tu  hija,  que  segua  dices  no  ha  cumplido 
los  diez  y  siete.  Hoy  se  presenta  una  ocasión  para  que 
ambos  se  conozcan  sin  que  Enrique  sospeche  el  lazo 

que  le  tiendo.»  (Paz  se  ha  marehado  eerea  del  pia^o,  donde 
sigue  colocando  eos  flores  en  los  floreros  que  allí  hubrá.  El 
mismo  jueg^o  por  parte   de    Celedonio.)    ((Mi    hijO  tiene  que 

ir  á  ese  pueblo  con  objeto  de  hacer  tos  estudios  de 
una  carretera»  y  yo  le  he  recomendado  tu  casa  como 
si  fuera  una  fonda.»  {Verás  qué  ingenioso  es  esto!  (Paz 

se  ha  marehado  otra  vez  á  la  mesa,  Celedonio  te  acerca  y  eolo' 
ea  la    carta  sobre    las   espaldas  de    an  mnjer.)  «Segun   mo 

has  escrito  ^varias  veces,  en  Mlguelturra  la  llaman  el 
hotel  de  don  Celedonio.  Mi  hijo  creerá  que  efectiva- 
mente es  un  iiotel.  Tendrá  ocasión  de  conocer  y  tratar 
á  tu  chica,  y  tal  vez  así  se  enamore  de  ella  y  se  case. 
Mi  hijo  tiene  diez  mil  duros  de  renta.  Secunda  mi 
plan  y  adiós,»  etc.,  etc.  ¿Qué  te  parece? 

Paz.       ¿Qué  te  parece  á  ti? 

Gbl.       Un  plan  magnifico! 

Paz.       Un  plan  absurdo. 

Cel.        ¡Cómo!  ¡Un  joven  tan  guapo! 

Paz.       ¡Guapo!  ¡Y  no  le  has  visto  nunca? 

Cbl.  |No  importa!  Con  diez  mil  duros  de  renta  no  puede 
ser  feo.  Ademas  modelo  de  finura  y  educación...  Inge- 
niero civil!  ¿Sabes  lo  que  vale  un  ingeniero?...  Y  civil! 
Porque  en  fin,  si  fuera  criminal!  Pero  no  sefior,  íinge- 
niero  civil!... 

Paz.        ¡Convertir  nuestra  casa  en  una  fonda! 

Cbl.  Ningún  trabajo  cuesta  tan  sencilla  ficción.  De  ese  mo- 
do conoceremos  mejor  su  carácter,  sis  inclinaciones... 

Paz.        Yo  no  hago  ese  papel. 

Cel.         Pues  lo  harás. 

Paz.        Pues  no  lo  haré. 

Cbl.        Si! 

Paz.        No! 

Cbl.        (¡Veinte  años  en  esta  encantadora  armonía!) 
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ESCENA  11!. 


DI  CHUS  y  ADELA)  primera  izqaierda. 

AoBLA.    ¿Qaé  es  eso?  ¡Disputan  ustedes? 

Cbl.  ¡Quiál  ¡De  niDguD.modo!  Nos  ocupábamos  de  tu  por- 
venir, y,  como  siempre,  estamos  de  acuerdo.  ¿No  es 
verdad? 

Paz.        ¡Sí!  como  siempre! . . . 

Adela.    ¿De  mi  porvenir? 

Cbl.  ¡Vamos  á  ver!  ¿Qué  dirías  si  hubiésemos  pensadora 
casarte? 

Adela.    Diría...  que  er&  un  gran  pensamiento. 

!;;bl.        Eh?  Qué  tal? 

Paz.        ¡Deseas  variar  de  estado? 

Cbl.        Á  su  edad  es  lo  lógico. 

Paz.        No  señor,  no  es  lo  lógico. 

Cbl.        No  ha  de  casarse  á  los  cincuenta  añosl... 

Paz.        Ni  á  los  diez  y  siete. 

Gel.        Pues  si  señor. 

Paz.        Pues  no  señor. 

Cbl.        ¿Eh? 

Paz.  ¡Bah!  (Se  TQeWen  U  eipalda.) 

Cel.        Ya  ves  que  más  de  acuerdo  no  podemos  hallarnos.  (Á 

Adela.) 

Adela.    ¡Como  siempre! 

Cel.        ¿y  qué  seguirías  diciendo  si  se  tratase  de  »n  joven 

madrileño,  elegante,  rico  y  guapo? 
Adela.    De  verás?  ¿Un  madrileño? 
Cel.        Que  debe  llegar  aquí  de  un  momento  á  otro. 
Adela.    Ay!  papá!  ¡cuan  bueno  eres!  (Muy  contenta.) 
Cel.        (Pues  estaba  rabiando  por  casarse.)  ¡Ah!  te  prevengo 

una  cosa.  Es  necesario  que  procures  serle  agradable. 

Mucha  elegancia,  mucho  agrado. 
Adela.    Y  mueha  coquetería.  Bueno,  bueno!  ¡Ay  qué  gusto! 
Cel.        ¡Hija  de  mi  corazón!  (Estaba  rabiando  por  casarse.)  Ba! 


—  íí  — 

Vamos  á  vestirnos.  Enriqae  puede  llegar... 
Paz.        Tu  proyecto  es  insetisato  y  ridículo. 
Cbl.        Es  un  proyecto  noble. 
Paz.        Siempre  acabarás  por  exasperarme! 
Cel.         y  tú  por  irritar  mis  nervios. 
Paz.        ¿Cuándo  habrá  orden  en  esta  casa? 

Gel.  ¡Veinte   años!   (Vánse,  Celedonio  seg^anda  ixquíerda  y    Pak 

primeía  id.) 

ESCENA  IV. 

ADELA  7  ENRIQUE. 

Adela.  {Un  joven  madrileño!  esle  es  el  joven  que  yo  soñfib). 
¡Ya  tengo  unas  ganas  de  verte! 

Enr.       ¡Por  aquí!  ¡I^  hay  otra  fonda!  (Dentro.) 

Adela.  ¿Eh?  (Se  asoma  á  la  reja.)  ¡Cielos!  ¡Un viajero!...  ¡Y  gua- 
po!... Este  debe  ser! 

Eim.        ¡Entremos!  ¡Ya  no  hay  duda! 

Adela.    ¿No  lo  dije?  ¡Pero  qué  simpático  es!  (váse  primera  is- 

qaierda,) 

ESCENA  V. 

ENRIQUE  y  JOSÉ  eon  ana  maleta;  Jfosé  de  librea. 

Enr.       ¿Lo  estás  viendo?  El  hotel  de  don  Celedonio.  El  mismo 

que  me  recomendó  mi  padre. 
José.        ¡Esjverdad! 
EifR.       Hombre^  no  me  disgusta. 
JosB .       Al^o  húmedo  me  parece. 
Ene.       ¿No  hay  nadie  por  aquí?  ¡Eh,  muchacho! 

Jóse.  iCamarerO.  (Dando  fuertes  «ol^íeé.)  ; 

Enr.        ¡Chico!  (id.,  id.) 


ESCENA  VI. 

IHCHOS,  FRANCISCO  j  ESTEBAN,  t.rtid..  d.  [r«  t  '«rh.ti 

klinen.  Tipo»  ridlcaln. 

Frinc.  1  E«T.  Señor  usii. 

EflH.  }  Josi.  Jál  já!  jál 

Ehr.       ¡Valientes  fachas!  Tá,  morenilo,  acércale.  (/ 

Vemos  á  veri  ¿Kn  dÓDde  está  el  dueño  del  boielT 

FB*nc.  ¡Ya  sale,  leQorl  Pero  si  usted  giisU  esperezarse  un  po- 
co... nosotras  le  üeTarenios  á  su  cuarto. 

Etn.  [Esperezarse!  já'já!  jál  Bueno,  coge  la  maleta  J  vea- 
mos ese  cuarto.  Supoago  que  será  el  mejor  de  la  can, 
¿no  es  verdad,  estúpido? 

pRitlIC.  I  EST.  ¡Oh!  (Smlndando.) 

Ehb.  t  io'^-  Jál  ját  jál  (Váai*  lodM    offiíiidii  dsneha.) 

ESCENA    VIL 

ADELA,  imtt.  CELEDONIO  ,  PAZ. 
Adela.    ¡Ea  el  mismol  Por  fortune  no  me  eogañél  jPapil  [papal 

(UuáidaU.) 
CbL.  ¿Qué  quierest  (Sala  m  musu  d*  (Uil«  j    tm  mtdU  un 

lUnk  da  Jabas.) 

Adbu.    jYa  está  aquil 

CbL.  ¡Cielos!   (Coirlendo  i  la   paarU    prliun   liqaiarda.)  [Paz! 

(Paz! 

Paz.  íQuién  me  llama?  (Cou  palsadoi    Uidm  i  U  caben  llana 

da  piptllot**.) 

C.B1  [Enrique!  Acaba  de  llegari  Pronto,  saca  loa  cnbiertot. 
Querrá  tomar  algo! 

Dios  mío!  Las  sibanis  lírapiaa!...  Petra!... 
[Petral 
[Petra! 
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ESCENA  VIH. 

DtCHOS  7  PETRA,  primen  dereeba.  ^ 

PsTEA.  ¿Qaé  manda  usted? 

Adela.  Los  cabiertos.  (Los  saca  y  m  ios  da.) 

Paz.  iDos  sábanas!  (id.,  id.) 

€bl.  Un  mantel  limpio,  (id.,  id.) 

Petra.  ¿Y  la  toballa? 

Cel.        ¡La  tohallal 

Paz.  ¡Aquí  la  tienes! 

Adela.  Que  baja!  Que  baja! 

Cel.  Un  limpión  á  los  muebles.   (Todos    Meoden  ios  musbles* 

Corren  de  un  lado  para  otro,  se  tropiexan  y  no  se  están  petados 
nn  instante.) 

Paz.       Usted  es  responsable  de  este  trastorno! 
Cel.        ¡Vivo!  Ocultarse! 
Adela  y  Petra.  Por  aquL 

Cel.  Que  baja,  mujer!  Que  baja!  (Vánso,  Celedonio  segnnda  is- 

qnierda,  Pas  y  Adela  primera  id.,  y  Petr»  primer»  dererha.) 

ESCENA  IX. 

ENRIQUE,  secada  derecha. 

¡Ea!  Ya  nos  hemos  cepillado  un  poco!  Qué  polvareda  se 
coge  por  esos  caminos!  Y  gracias  que  todavía  no  lia 

empezado  el  calor.  (Se  oyen  las  campanillas   de  un  coche.) 

¡Hola!  ¿hay  coches  en  este  pueblo? 
Ant.       (Dentro.)  ¡Para!  ¡para!  y  preguntaremos! 

Ene.  ¡Esa  voz!  (Se  acerca  á  U  reja.) 

AwT.       ¿No  hay  por  aquí  una  fonda?  ¿Una  venta?  ¿cualquier 

cosa? 
EnR.       (Llamando.)  ¡Antonío!  Eh!  Antonuelo! 
Arrr.        ¡Enrique!  Tú  aquí? 
EiiR.       Ya  lo  ves!  ¿Pero  no  preguntabas  por  una  fonda? 
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Ant.  Sí;  ¿conoces  alguna? 

EifA.  Esta! 

Ant.  ¿Esa  es  una  fonda? 

Epir.  La  mejor  del  pueblo,  chico! 

Ant.  Pues  allá  voy! 

Enr.  Qué  feliz  casualidad!  ¡Mi  mejor  amigo!  Por  aquí!   ¡Por 

aquí,  Antoñuelo! 

Ant.  ¡Buena  pieza! 

ESCENA  X. 

DICHO  y  ANTONIO,  foro. 

EifR.       ¿Qué  vientos  te  traen  por  Miguelturra? 

Ant.        ¿Yátí? 

Enr.  ¡Oh!  Yo  vengo  á  estudiar  el  proyecto  de  una  carretera. 
Estoy  en  el  lleno  de  mis  deberes. 

Ant.  Pues  yo,  querido  Enrique,  vengo  á  un  asunto  muy  de- 
licado. Cuestión  de  amor! 

Enr.       Hola! 

Ant.  El  padre  de  mi  tormento  no  consiente  en  nuestra  unión 
y  encierra  á  la  chica  en  una  quinta  que  posee  á  dos 
kilómetros  de  este  pueblo.  Yo  no  tolero  semejante  es- 
clavitud y  le  escribo  lo  siguiente:  «Está  prevenida. 
iiSalgo  para  esa.  Á  las  ocho  de  la  noche,  huiremos, 
» Entraré  por  el  jardín...» 

Enr.       ¿Un  rapto? 

Ant.        ¡En  pleno  siglo  diez  y  nueve! 

Enr.  ¡Eso  es  un  anacronismo!  ¡ahora  son  ellas  las  que  nos 
roban! 

Ant.       ¿De  veras? 

Enr.       á  mí  me  han  robado  varias  veces! 

Ant.  Gomo  no  quiero  hacerme  visible,  me  detendré  aquí 
hasta  la  noche,  y  sin  perder  momento... 


f 
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ESCENA  XI. 

DICHOS  7  CELEDONIO,  de  frac  y  guantes  blancos, 
&EL.  ¡Señores!  (saludando.)  '   ,    « 

Err.        (á  Antonio.)  Este  debe  ser  el  daeoo  de  la  fonda. 

Ant.  Parece  un  papagallo.  (Los  dos  le   mtraa    con  gran   descaro* 

Celedonio  alarga  la  ipano  i  Antonio;  éste  se  la  da  con  extrañeá' 
4       xa  y  mirando  á  Enrique.  ) 

Ge^s.  Según  tengo  la  dicha  de  sospechar,  usted  debe  ser  e] 
hijo  único  que  me  recomienda  mi  antiguo  amigo  Pabld. 
Lo  he  adivinado  al  primer  golpe  de  vista.  ¡Se  parecen 
ustedes  mucho! 

Enr.  [áspense  usted.  El  hijo  único  de  su  amigo  Pablo,  soy 
yo!... 

Cel.  Usted?  (Dándole  u  mano.)  E&  Verdad;  dice  usted"  bien 
Usted  debe  ser  el  hijo...  de  su  padre!  Tiene  usted  su 
misma  cara.  Entonces  este  caballero?. «.  (Voiriéndose 

hacia  Antonio.) 

Ekr.        Don  Antonio  Leal,  mi  intimo  amigo. 

Cel.        ¡Oh!  Tengo  mucho  gusto...  Leal!...  su  nombre  de  usted 

me  recuerda  á  un  perro  pachón,  que  se  me  desgració 

el  año  pasado. 
A  NT.        ¡Qué  bárbaro! 
Cel.        No!  Pachón!  ¡Pachón! 
E)¡R.        Já!  já!  já! 
Cel.        ¿y  usted  va  á  permanecer  aquí  mucho  tiempo?  (Le 

alarga  la  mano.   Antonio  dice  qae   no  con   la  eabesa  y    pasa   - 
otro  lado.) 

Enr.  Mi  amigo  se  marchará  esta  misma  noche. 

Cel.  ¿Pero  al  menos  comerá  con  nosotros? 

Enr.  ¿Con  nosotros? 

Cel.  Quiero  decir  en  familia.  Todos  reunidos. 

Ant.  (á  £nriqae.)  Chico!  Hay  mesa  redonda. 

Enr.  No  es  cosa  de  perderla. 

Af«T.  GomeremOS  en  familia.  (Se  tiende  en  el  sofá.) 
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Gbl.  Gracias.  Son  ustedes  muy  finos  y  mny  bien  educa...  ÍSe 
fija  en  Antonio.)  (Vaya  uoa  postUTa  impolítica;  estoy  se- 
guro que  ei  hijo  de  mi  amigo  no  adoptará  otra  seme- 
jante.) (VaeWe  la  eab«sa  y  v«  i  Enriqn*  sentado  y  con  loa 
pies  sobre  el  teelado  del  pbno.)  Oh!  (Mira  asombrada  á  uno  y 
4  otra.) 

EffR.       Que  nos  traigan  coñac. 
Gel.        ¿Coñac? 

AlfT.         Sí;  tráenos  coñac.  (Aeereándosa.) 

Bifii.  Anda^  pimpoyo.  (id.) 

Ce^,  ¡En  mi  casa  no  liay  ese  veneno!  Es  muy  ardiente.  Pero 

en  cambio  puedo  ofrecer  á  ustedes  un  buen  jerei. 

EifR.  Venga  el  jerez. 

AifT.  Pronto. 

EifR.  Que  sea  del  superior. 

Ant.  Siempre  nos  dará  alguna  castaña. 

Gel.  ¿Castaña?  (qué  clase  de  Tino  será  ese?)  (vise  secunda  ii. 

qttierds.) 

Aift.       Já!  já!  já!  já!  Es  un  fondista  modelo. 
Enr.       Te  aseguro  que  me  hace  reir. 
Ant.       y  á  mi  también. 

Cel.        Hace  diez  y  seis  años  que  le  conservo.  (Saliendo  con  bo- 
tella y  copas  ) 
ElfB.  ¡Mentira!  (Mirada  de  Celedonio.) 

AlfT.  ¡Probaremos!  probaremos! 

Gel.  Estoy  seguro  de  su  bondad.  (sirTi¿ndoies.) 

Enr.  Puf!... 

Ant.  Puaf!... 

Gbl.  ¿Qué?  ¿No  es  bueno? 

£nr.  ¡Aguardiente  de  cañas! 

Ant.  Es  un  elixir  para  los  dientes. 

Enr.  Puf! 

Ant.         Puf!  (nejan  las  copas  sobre  la  meaa  del  fondo  y  bsjan  al  proo- 

eeniot) 
Cel.  (Cerca  de  la  mesa  prueba  el  vino.)  PUOS  SU  padre  dO  USted 

lo  hallaba  riquísimo,  y  yo  también.  ¡Sfi  señor!  (ai  docir 

si  señor  se  TuelTe  hiela  los  jArenesy  éstos  fingen  que  so  ami8« 
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tan  y  leranten  cada  uno  una  sillft  parapetándose  detr&t«) 
Enr.  y  ANT.  Diablo!  (Levantando- las  «illaa,) 
GCL.  {Algo  asustado  y  siempre  quieto  en  el  f6re.)  ¡Nol  DigO  <]U6  á 

mi  también  me  gusta. 

ElfR.  y  AlfT,  ¡Ail!  (Bajando  laa  sillaa  y  montando  i  caballo  sobre  ellas.) 

Cbl.  (En  Miguelturra  no  se  hace  nada  de  dsto.) 

Enr.  ¿Diga  usted,  la  comida  se  parecerá  al  vino? 

Ant.  ¿Cómo  guisanjaqui? 

Cbl.  Admirablemente.  ¡Tengo  un  cocinero!...  Ya  ?6rán  us- 
tedes! 

A>T.  ¿De  Madrid? 

Cel.  No  señor,  de  Mataporquera;  es  mi  mujer! 

Ant.  ¿Su  mujer? 

Enr.  ¿Vive  todavía? 

AlfT.  ¿Vive  la  señora?  (Se  acarean   con  las  sillas  como  si  fueran  á 

caballo  hasta  donde  se  halla  Celedonio,  que  va  de  admiración 
en.  admiración.) 

r4EL.  (¡Hombre,  qué  gracia!) 

Ant.  ¿y  qué  platos  suele  confec^^ionar? 

EiiR.  Vengan  los  platos. 

Gel.  Los  platos  están  en  la  lista! 

AwT.  ¿Hay  lista? 

Enr.  ¿Hay  lista! 

Cbl.  Si  señor,  hay  lista.  (Xoea  la  campanilla.  Enrique  y  Antonio 

se  retiran»  entonces  bajando  al  proscenio  como  se  acercaron.) 

ESCENA   XII. 


DICHOS  y  PETRA. 
Pbtra.    ¿Llamaba  uxted? 

Enr.  ¡Gáspita  y  qué  chica!    (Levantándose  presuroso  y   acercán- 

dose á  Petra.) 

AlfT.       ¡Mira  qué  barba!  (id.) 

Enr.    .  ¿Pues  y  el  talle? 

Pbtra.    Señorito,  ¿qué  hago! 

Cbl.        Ven  aquí  en  seguida.  (¡Qué  atrevimiento?) 

9 
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Petra.     Sí  Señorl  (ColoeáadoM  detrás  de'Celadonlo.) 

Enr.       ¡Ah,  picaron!  Qué  críaditas  buscamos!  (Á  Celedonio  din. 

doIe  nn  golpe  ea  el  vientre.) 

Art.       ¡Ah,  pilüDl  Cómo  te  diviertes!  (id.) 
Gel.        Señores,  señores,  basta  de  juego!  Dame  la  lista  y  már- 
chate! (Á  Petra.) 

Enr.       Poco  á  poco.  ¿Cómo  te  llamas,  muchacha? 

Petra.  Petra  Terrones;  pero  en  el  pueblo  me  dicen  el  Jil- 
guero. 

Anr.       ¡Jilguero! 

Enr.       Bonito  nombre. 

Gel.        Yo  lo  creo,  como  que  canta  lo  mismo  que  un  Ídem. 

Enr.        ¡Ah!  ¿Ganta  la  chica? 

Gel.        En  Miguelturra  cantamos  todos. 

Enr.       ¿Usted  también? 

Petra.  ¡Toma!  toma!...  seguidillas  manchegas.  Si  señor.  Mi 
amo  y  yo  las  hemos  bailao  más  veces... 

Enr.       y  no  nos  había  usted  dicho  nada! 

Gel.        Mi  modestia  no  me  lo  permitía... 

Ant.       Vaya...  vaya...  venga  una  copla  inmediatamente. 

Gel.       ¿Ahora? 

Enr.       Ande  usted,  mocito. 

Gel.        Ea!  Pues  allá  vá! 

Ene.,  Ant.  Ole,  viva  la  gracia. 

Gel.        y  las  seguidillas  por  todo  lo  alto. 


MÚSICA. 


Gel. 
Petra. 
Gel. 
Petra. 

Gel. 


Petra! 

¡Señorito! 

Vamos  á  cantar. 
Eso  causa  siempre 

mi  felicidad. 
Tiene  una  voz  de  tipie  aguda 

y  yo  la  tengo  de  tenor. 
Por  consiguiente  no  cabe  duda 
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que  forniamos  ua  dao  encantador. 
Petra.  Sí  señor!  sí  señor! 

Los  DOS.  Las  seguidillas  son  un  primor. 

Pbtra.  Para  cantar  manchegas 

me  pinto  sola, 
y  me  dicen  jilguero 

por  esta  boca. 

Ay!  morenito. 
Ay!  si  yo  te  picara  con  mi  piquito, 

aquí  y  allá 

allá  y  aquí 
ninguna  tan  alegre 

lo  baila  así. 
Cel.  Para  cantar  manchegas 

no  hay  quien  me  gane,    . 
porque  yalgo  lo  menos 

un  perro  grande. 

Miren  qué  cuerpo 
y  de  cintura  arriba 

qué  movimiento!... 

Allá  y  aquí,  .; 

aquí  y  allá, 
▼alen  estos  arqueos 

un  dineral. 
Los  DOS.  Aquí  y  allá 

allá  y  aquí 
ninguno  ten  alegre 

lo  baila  así.  (BaUan  todo*  aloinromente.) 


HABLADO 

Err.  y  Ant.  ¡Bravo!  bravo! 

EiiR.       Me  recuerda  usted  á  la  Foco.  (Á  Ceiedoaio.) 

Airr.       Y  ahora  un  abrazo.  (Á  Petra,) 

PbTRA.     ¡Ay!  (Vím  «orriondo  primor»  derocha.) 
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Gbl.        Señores,  señores!...  (¿Si  seré  yo  ei  qae  estoy  mal  edu- 
cado?) 

ESCENA  Xm. 

DICHOS  miuot  PETRA. 

Enr.       á  ver  la  lista. 

Ant.       Traiga  usted,  (u  eoge.) 

Gbl.        (¡Dios  mió!  qué  modales!) 

ANT.  ¡Horror!  (Después  de  hojearU.) 

Enr.       ¡Eh!  ¿qué  tenemos?  habla  por  piedad! 
Ant.       ((Sopa  de  yerbas.»  (£a  tono  Usttmeto.') 

Enr.  ¡Oh!  (Haciendo  un  ([^estó  de  deMgrado.) 

Ant.  (Cocido!  (Mis  triste;) 

Enr.       ¡Ah!  (id.,  id.) 
Ant.       ¡Guisado  de  conejo! 
Enr.       ¡Ufl 

Ant.         ((Y  sardinas  fritas.»  (Híedio  Uoréndo*  Loi  dM  «ernipados  hnn 
Ido  agachándose  4  cada  plato  y  quedan  ea  esa  posición.) 

Enr.       ¡Sardinas! 
Ant.       ¿Dónde  nos  demos  metido? 

Gbl.       Poco  á  poco.  ¡No  bay  que  despreciar  asi  las  cosas! 
También  hay  rábanos. 

Ant.  y  Enr.    ¡Rábanos!  (Se  levantan  y  se  abmsán.) 

Gel.        ¡y  queso  manchego! 

Ant.  y  Enr*    ¡Ah!  (Se  desmayan  el  nno  sobre  tflt>tro.) 

Gel.        (¡Qué  grosería,  hombre!  ¡Qué  grosería!) 

Enr.       ¿Será  preciso  que  hagamos  testamento?  (se  sienu  cere» 

del  piano.) 

Ant.       Sonó  nuestra  última  hora.  (Se  sienta  en  ei  sofá.) 

Gel.  Señores:  (Preparándose  á  pronunciar  un  discurso.)  Si   la  ex- 

celente comida  que  han  leido  ustedes  no  es  de  su  real 

agrado»  (Enrique  da  un  acorde  aobre  el  piano.)  lO  deplo- 
rO  con  toda  mi  alma.  (Nuevo  acorde:  como  si  lo  que  dice 
Celedonio  fuera  un  recitado  de  ópera.)  PerO  VHllera  más  que 

en  Tez  de  semejantes  muestras  de  desaprobación,  muy 
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poco  cultas  entre  personas  de  alta  clase...  (Nuevos  acor, 
des.)  ¡Oh!  ya  do  es  posible  tolerar  esto! 


ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  DOÑA  iPAZ,  vestida  exageradamente. 

Gel«  (¡Mi  mujer!  Es  preciso  disimular.)  Ven;  te  presento  á 
estos  señores.  (Aeereáadoee  á  Enrique.)  Caballero:  tengo 
el  honor  de  presentar  á  usted  mi  esposa. 

EüR.       (Entre  dientes.)  ¡Valiente  caroca! 

Paz.        (á  Celedonio.)  ¿Qué  ha  dicho! 

Gbl.        Que  tienes  muy  bonita  boca.  Mi  esposa,  caballero. 

(Acercándose  4  Antonio.) 

AifT.  Bueno,  bueno,  me  alegro,  (sin  hacerle  caso.) 
Paz.  ¿Qué  significa  eslo?  Ninguno  me  hace  caso. 
Cel.        ¡Es  un  sistemst  nuevo!  Ahora  cuando  se  presenta  á  al-* 

guno,  la  última  moda  es  voherle  la  e£pstláa>  como  di-^ 

ciando.  Aquí  mé  las  den  todas! 
EfiR.       ¿Gomemos  ó  no  comemos?  (LevantánduM.) 

ESCENA  XV. 

DICHOS  T  FRANCISCO,  fera. 

Franc.    ¡Señorito!  Mhí  está  el  veterinario. 
Enr.       ¿Hay  alguien  enfermq? 

AkT.  Já!  já!  já!  (Tendido  en  el  tofá.) 

Paz.        ¡He  lo  va  á  romper! 

Enr.       ¡Á  la  mesa!  Vamos  á  la  mesa,  (co^o  ¿ei  braxo  á  Pat  y  i\t« 

de  ella.) 

Paz.  ¡Caballero,  que  me  descoyunta  usted!... 

Enr.  De  prisita^  de  prisita.  (corriendo. ) 

Paz.  ¡Ay!  que  me  caigo! 

Airr.  Jál  já!  já!  (si^iéndoie.)  ¡Magnífico!   Bravol  (vánte  toe 

tree  se^nada  iaqnierda.) 


—  22  - 

ESCENA  XVL 

CELEDONIO,  Ué^  ADELA. 

Gel.        Pues  señor,  han  entrado  en  mi  casa  á  sangre  y  fuego. 
¡Estoes  un  abaso!  Ya  no  tengo  paciencia!... 

Adela.    ¡Ay  papá  de  mi  alma!  he  yisto  á  mi  futuro  y  es  guapí- 
simo! 

Cbl.        Si,  pero  está  muy  mal  educadísimo  y  no  te  casas  con 
éL 

Adela.    ¿Cómo! 

Gel.        Es  un  grosero.  Dice  que  me  parezco  á  la  Foco. 

Adela.    ¿Á  quién? 

Gel.        Qué  sé  yo!  A  una  foca  macho!...  En  fin,  Toy  á  plantar*» 
los  en  la  calle. 

Adela.    ¡Gomo!  ¿Al  hijo  de  su  mejor  amigo? 

Gel.        Pues  que  cargue  con  él  su  padre. 

Adela.    Pero  papá!...  Reflexione  usted!... 

Gbl.        Nada,  nada,  lo  dicho. 

ESCENA  XVII. 

DICHOS  T  PAZ. 

Paz.        ^Esto  es  un  escándalo!  ¡Es  imposible  tolerarlo!... 
Gbl.        ¿Qué  han  hecho  ahora? 

Paz.        ¡Han  derramado  las  vinajeras  sobre  la  falda  de  Sa- 
lomé! 

Adela.  ¿La  vecina? 

Paz.  Si,  hija  mía!  Acaba  de  entrar! 

Gel.  Pues  mira,  ya  tiene  para  alumbrarse  esta  semana. 

Paz.  ¡No  te  burles!...  Tá  eres  el  causante  de  todo. 

Gel.  ¿Yo? 

Paz.  ¡Tú!  Bii  casa  es  un  infierno! 

Gbl.  (¡Veinte  años!) 
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ESCENA  XVIII. 

DICHOS  y  PETRA,  sepaada  derecha. 

Pktra.     ¡Señor!  señor! 

Cel.        ¿Qué  pasa? 

Petra.    El  criado  de  ese  forastero  se  está  bebiendo  todas  las 

botellas  de  Valdepeñas. 
Cel.        ¡Caracoles! 
Petra.    Dice  que  lo  qne  hay  en  España  es  de  los  españoles. 

Cel.  (Qaedia  na  momento  estático,  da  pronto  se  da  una   palmada   en 

la  caira  y  exclama.)  ¡Lo  mato!  ¡Lo  mato  ahora  mismo! 

Paz.        ¡Celedonio!  no  subas,  (conteniéndole.) 

Adela.    Por  Dios,  papá,  (id.) 

Cel.        Le  voy  á  echar  por  la  ventana! 

Paz.        Celedonio,  que  eres  padre! 

Petra.    ¡Que  es  usted  padre,  señorito!  (Medio  llorando.) 

Cel.  ¡Es  verdad!  ¡Soy  padre!  (Lo  mismo  que  antes.)  ¡Pero  no 
señor!  ¡Dejadme  que  suba! 

Paz.        ¡Celedonio! 

Petra.    ¡Señorito!  (conteniéndole.) 

Cel.        ¡Es  verdad,  soy  padre!  Tá  no  eres  padre.  (Á  Petra.) 

Petra.    ¡Todavía  no! 

Cel»  Pues  acompáñame!  No  temáis  nada.  (v¿se  con  Petra  te- 
ganda  derecha.) 

Paz.  Adela,  enciérrate  en  tu  cuarto,  y  no  salgas  hasta  que 
se  hayan  marchado.  (Váse  foro.) 

Adela.     ¡Qué  manía!  (Váse  prlmem  isqnlerda.) 


ESCENA  XIX. 


BNRIQUE  y  ANTONIO,    segnnd.    iiqaterd». 

Amr.       No  tengo  tiempo  de  terminar  la  comida. 

EifR.       ¿Te  marchas? 

Ant.       ¡Diablo,  las  siete  y  media!  ¡A  escape!  ¡Mientras  llego 
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hasta  alli!  ¡Ah!  Te  escribiré  el  resultado  de  mi  em- 
presa. 

ENa.        Audacia  y  buena  suerte. 

AifT.  Y  en  cuanto  á  ti,  resignación  para  no  morir  de  fasti- 
dio en  este  pueblo. 

Enr.        Ya  procuraré  marcharme  pronto. 

Ant.       AdioSy  querido  Enrique.  Despídeme  de  don  Celedonio. 

(Váse  foro.) 

Enr.       ¡Bueno,  corre  de  mi  cuenta!  Adiós!  feliz  viaje.  (Á  u 

ESCENA  XX. 

ENRIQUE. 

¡Pobre  loco!  Querer  robar  á  una  muchacha  en  estos 
tiempos!...  Pues  señor,  Antonio  dice  bien.  En  este  pue- 
blo debe  uno  fastidiarse  terriblemente.  Si  siguiésemos 
los  dos  menos  mal...  En  fín  tendremos  paciencia!  Va- 
mos á  ver  cómo  estamos  de  política.  (Sei  tiende  en  el  aofá 
y  lee  nn  periódico.) 

ESCENA  XXI. 

ENRIQUE  y  ADELA. 
Adela.    (Aunque  mamá  se  en&de  yo  salgo...)  Áh!  (viendo  i  En- 

riqae.) 

Enr.       jQué  es  eso? 

Adel4.    (Él  es!) 

Enr.  ¡Oh!  (se  levanta  turbado.)  Disponso  tistcd  sl..«  la...  (Puos! 
ya  estoy  como  siempre!  En  cuanto  tropiezo  con  una 
señorita  me  vuelvo  tartamudo!  ¡Maldita  desgracia!) 

Adela.    Es  usted  ínuy  dueño! 

Enr.  Gracias!  Yo  estaba...  la...  porque...  (Me  pegaría  de  pu- 
ñetazos.) 

Adela.    Siéntese  usted! 

Enr.        Estoy  bien!  (Debe  ser  una  huéspeda.  Y  es  guapísima.) 

Permítame  usted.  (U  ofrece  una  silla.) 
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Adbla. 


Enr. 

Adela. 

Enr. 

Adela. 

Enr.  - 

Adela. 

Enr. 

Adela. 

Enr. 

Adela. 

Enr. 

Adela. 

Enr. 

Adela. 

Enr. 

Adela. 

Enr. 


Mil  gracias!  (Y  dice  mi  papá  que  es  grosero...)  (se  siea- 

tan.  Pansa:  nin^^nno   sabe   qné  decir.)   ¿Ha  YÍStO  USted  qué 

tiempo? 

¡Oh!  (Nneva  y  larga  pansa.) 

¡Qaé  manera  de  llover! 

¡Ah!  (otra  pausa  larg^nita.) 

Y  cómo  aprieta  el  frió! 

¡Ufl  (¡Qué  bonitas  cosas  se  me  ocurren!) 

¿Llueve  tanto^  por  Madrd? 

¡Lo  mismo!  Y  cuando  llueve...  llueve  mucho!  (¡Qué 

amable  es  y  qué  linda!) 

(Y  dice  mi  papá  que  es  un  calavera!...  Más  bien  parece 

un  colegial.)  (Pansa  otra  yes.) 

(No  se  me  ocurre  la  menor  idea.) 
Por  aquí  llueve  muy  á  menudo. 

Y  por  allí  lo  mismo.  Todo  el  año  está  lloviendo.  (Pues 
señor,  en  buen  temporal  nos  hemos  metido.) 

Para  el  campo  es  muy  bueno. 

Y  para  los  melones. 
¿Eh? 

¡Nada!  (¡El  melón  soy  yo!) 

¿Á  usted  le  gusta  el  campo? 

¡Con  delirio!  Los  árboles,  las  flores...  el  verde...  En 

viendo  verde  ya  me  tiene  usted  tan  contento. 


ESCENA  XXII. 

DICHOS,  CELEDONIO,  PAZ  y  PETRA,  cada  ano  con  nna  bujía 

encendida. 


Gel.        ¡Calle! 

Adbla.     ¡Ah!  (Se  leranton.) 

Paz.        ¿Qué  haces  aquí?  Por  qué  has  salido?  Márchate  á  tu 

cuarto! 
Adela.    Pero  mamá! 
Enb.        (¡Qué  oigo?  Su  hija!) 

o 
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Gbl.  Petra!  Cierra  todas  las  puertas.  Ya  es  hora  dt  acos- 
tarse. 

Petra.  Si  señor!  (vam  foro.) 

Enr.  Demonio.  Todavía  no  tengo  sueño. 

Gbl.  ¡Pero  lo  tengo  yo! 

Enr.  Pues  acuéstese  usted  si  quiere. 

Gbl.  En  Miguelturra  no  trasnocha  nadie.  {Gnu  raido  foora.) 

Voces,  golpes  en  la  pverto.) 

Paz.        ¿Qué  es  eso? 

Adela.    ¿Qué  sucede? 

Petra.  Señorito!  ¡Ay  señorito  ae  mi  alma!  (Saiieado  m«y  asus- 
tada.) 

Gbl.        ¿Qué  ocurre?  Habla. 

Petra.  Un  hombre  anda  por  el  jardin.  Yo  creo  que  son  la- 
drones. 

Paz  y  Adela.  ¡Ayl 

EiiR.       Canario!  Corramos  á  ver.  (vAse  foro.) 

Gbl.        Un  momento!  Voy  por  armas.  ¡No  asustarse!  (Vás«  y 

sale  con  nn  sable.) 

Petra.    Apenas  he  tenido  tiempo  para  echar  á  correr! 
Cel.        ¡Ño  hny  que  tener  níiedo! 

Petra.     Andan  por  el  jardin!  (Aeereándoae  a  la  reja.) 

Cel.        ¿Quién? 

Petra.    ¡Unos  bultos  negros! 

Paz  y  AdSLA.  ¡Ay!  (Corriendo  A  la  ixqaierda.) 

Cel.  (Á  la  derecha   temblando   con  todo  sa  enerpo.)  ¡NO  COTTas! 

Tengamos  serenidad!... 
Petra.    Vienen  hacia  aquí!... 

Cel.  ¡Demonio!  (Se  eseonde  detrás  de  Pas.) 

Paz.  ¡No  te  escondas!...  ¿De  qué  te  sirve  ese  sable? 

Cel.  ¡De  estorbo! 

Paz.  Sólo  te  faltaba  ser  cobarde. 

Cel.  Lo  soy  cuando  hay  peligro;  pero  nada  más 
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ESCENA  XXIII. 

DICHOS,  ENRIQUE  y  ANTONIO. 

Enb.  ¡Entremos  aquil 

Todos.  (Asasudos.)  ¡Ah! 

Bnr.  No  hay  que  asustarse!  Somos  nosotros! 

Cel.  ustedes?  ¡Ahí  Conque  son  ustedes!...  Quítame  el  sable^ 

porque  los  voy  á  trinchar  como  á  dos  pollos!  (Á  Pax.) 

Atit.  ¡Árnica!...  Déme  usted  árnica,  por  favor! 

Enr.  ¿Qué  ha  ocurrido^  por  qué  vienes  así?  (Antonio  laie  pá- 

lido,   sin  corbata,   sin   sombrero  y   con  el  pañuelo  atado   á    la 
frente.) 

Ant.       ¡Porque  acabao^de  pegarme  la  gran  palizai... 

Hm.       ¿Átí? 

Cel.        Hombre,  ¡gracias  á  Dios  que  hay  justicia  en  el  mundo^ 

Ant.  Yá  no  se  puede  robar  á  nadie!  Sin  duda  estaban  pr^ 
venidos,  y  en  cuanto  salí  del  pueblo,  tal  lluvia  de  gar- 
rotazos cayó  sobre  roí,  que  apenas  tuve  tiempo  de  po- 
nerme en  salvo  y  volver  á  esta  fonda. 

Adbla.    Cómo  á  esta  fonda?  ¡Esto  no  es  una  fonda^  caballero! 

Enr.  y  Ant.  Eh? 

Enr.       ¿Que  no  es  una  fonda? 

Cel.        ¡No  señor!  Basta  de  ficción!  Esta  es  mi  casa. 

Enr.       Gran  Dios!  \  nosotros  que  nos  hemos  portado... 

Ant.       Pero  por  qué  no  lo  ha  dicho  usted  desde  un  principio? 

Enr.        Nosotros  creímos  que  era  un  hotel. 

Cel.        y  aunque  lo  fuera! 

Enr.       Es  que  creíamos  ademas  que  era  usted  un... 

Ant.       Justo  que  era  usted  un... 

Cel.        Un  qué? 

Enr.       Un  bendito  de  Dios!  vamos. 

f 

Cel.  Cabal!  como  quien  dice,  un  camueso! 

Paz.  Siendo  así  es  disculpable. 

Cel.  Ah!  Es  disculpable  creerme  un  camueso? 

Ene.  Ah!  señora!...  Usted  que  es  tan  fina... 
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Ant.       ¡y  tan  amable! 

Paz.       ¿Lo  ves,  lo  ves  cómo  son  chicos  muy  simpáticos? 

Gel.        Pues  no  me  ablando!  Yo  quise  hacer  una  prueba  con 

el  hijo  de  mi  amigo,  supuesto  que  este  deseaba  casarle 

con  Adela... 
Enr.       ¿Qué  oigo?  Mi  padre  deseaba  casarme? 
Gel.        Si  señor!  Él  ha  inventado  todo  esto. 
EiiR.       (Merezco  un  horrible  castigo...)  Caballero,  tengo   el 

honor  de  pedir  á  usted  la  mano  de  su  hija.  * 
Gel.        y  yo  tengo  el  honor  de  negársela. 
Paz.       ¿Te  opones?  Pues  yo  consiento! 
Gel.        ¡Es  claro!  ¡Lo  de  siempre! 
Paz.       ¡Se  sasará! 
Gel.        11  ''s  casará. 
Paz.       Sí! 
Gel.        No. 

Enr.       Pero  don  Geledonio! 
Gel.        (Silencio!  Mañana  os  casareis,  pero  que  no  se  entere, 

porque  me  llevaría  la  contraria.)  (Ap.  á  Eorique.) 


MÚSICA. 


Ya  que  salí  con  vida 
de  tal  enredo, 
no  tratarme,  señores, 
Á  sangre  t  fuego. 


FIN   DfiL   JUGUETE, 
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A  SECRETO  ACRAVIO 


ECMU  m 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO 


ORIGINA!. 


DE  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


•r.  / 


TERRAZA,  ALIENA  Y  COMPAÑÍA, 

EDITORES: 

Calle  de  D.  Juan  de  Austria,  2.     Plaza  de  Santo  Domingo,  i8« 


VALENCIA. 


MADRID. 


1879. 
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REPARTO 


V 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


í 


El  Rey  don  Sebastian. 
Don  Lope  de  Almeida. 
Donjuán  de  Silva. 
Don  Luis  de  Rena vides. 
Don  Rernardino,  viejo. 
El  duque  de  Rerganza. 


^Dofia  Leonor,  dama. 

¡Sirena,  criada, 

¡Manrique,  criado. 

iCelio,  criado. 

I  Un  barquero. 

i  Acompañamiento. — Soldados 


Jjd  escena  es  en  Lisboa,  en  las  cercanías  de  Aldea  Gallega 

y  en  otros  puntos 


linpr.  de  Garlos  Verdejo,  Almirante,  3. 
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ACTO  PRIMERO. 


Yista  exterior  de  una  quinta  del  Rey. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY  DON  SEBASTIAN,  DON  LOPE  DE  ALMEIDA, 
MANRIQUE,    acompañamiento. 

XOPfi.  Otra  vez,  gran  señor,  os  be  pedido 

Esta  licencia,  y  otra  habéis  tenido 
por  bien  mi  casjimiento; 
Mas  yo,  que  siempre,  á  tanta  luz  atento, 
yivo  en  vuestro  semblante,  vengo  á  daros 
Cuenta  de  mi  elección,  y  á  suplicaros 
Que  en  vuestra  gracia  pueda 
Colgar  las  armas,  y  que  Marte  ceda 
A  amor  la  gloria,  cuando  en  paz  reciba. 
En  vez  de  alto  laurel,  sagrada  oliva. 
Yo  os  he  servido,  y  solamente  espero 
Esia  merced  por  galardón  postrero; 
Pues  con  esla  licencia  venturosa 
Hoy  saldré  á  recibir  mi  amada  esposa. 

Rbt,  Yo  eslimo  vuestro  gusto  y  vuestro  aumento, 

Y  me  alegro  de  vuestro  casamiento; 

Y  á  no  estar  ocupado 

En  la  guerra  que  en  África  bíe  intentado. 
Fuera  vuestro  padrino. 


1^ 
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ton.  Eterno  dure  ese  laurel  divino 

Que  tus  sienes  corona. 
Rkt.  Estimo  en  mucho  yo  vuestra  persona. 

{Vase  el  Rey  y  acompañamiento.) 

ESCENA  II. 

DON  LOPE,  MANRIQUE. 

ÜAXft.  Contento  estás. 

LoPH.  Mal  supiera 

La  dicha  y  la  gloria  mia 

Disimular  su  alegría. 

¡Felice  yo,  si  pudiera 

Volar  hoy! 
Máxr.  Al  viento  igualas. 

Lopi.  Poco  aprovecha;  que  el  viento 

Es  perezoso  elemento. 

Biérame  el  amor  sus  ala», 

Volara  abrasado  y  ciego; 

Pues  quien  al  viento  se  entrega, 

Olas  de  viento  navega^ 

Y  las  de  amor  son  de  fuego. 
Manr.  Para  que  desengañarme 

Pueda,  creyendo  que  tienes 

CausH,  dinie  á  loque  vienes 

€on  tanta  prisa. 
Lopi.  A  casarme. 

Maicr.  ¿y  no  miras  que  es  error, 

Digno  de  que  al  mnndo  asombre, 

Que  vaya  á  casarse  un  hombre 

Con  tanta  prisa,  sefior? 

Si  hoy.  que  le  vas  á  casar, 

Del  mismo  viento  te  quejas, 

¿Qné  dejas  de  hacer,  quéjdejas 

Cuando  vayas  á  enviudar? 

ESCENA  III. 

DON  JUAN  DE  SILVA,  en  traje  pobre. —DW  LOPE, 

MANRIQUE, 


Juan. 


{Para  si.)  Cuan  diferente  pensé 
Volver  á  tí,  patria  mia, 
Aquel  infelice  dia 
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Que  tus  umbrales  dejé! 

¡Quién  QO  te  hubiera  pisado! 

Pues  siempre  mejor  ha  sido. 

Adonde  no  «s  conocido, 

Vivir  el  que  es  desdichado. 

Gente  hay  aquí,  no  es  razón 

Yerme  en  el,  mal  que  me  veo. 
Lope.  Aguárdate.  No  lo  creo. 

¿Si  es  v<erdad?  ¿Si  es  ilusión? 

¡Don  Juanl 
Juan,  ¡Don  Lope! 

LoPB.  Dudoso 

De  tanta  dicha,  mis  brazos 

Han  suspendido  sus  lazos. 
JiAN.  Deteneos,  que  es  forzoso 

Que  me  defienda  de  quien 

Tanto  honor  y  valor  tiene; 

Que  hombre  que  tan  pobre  viene,  ^ 

Don  Lope  amigo,  iio  es  bien 

Que  toque  (¡oh  suerte  importuna!) 

Pecho  de  riquezas  Heno. 
Lope  Vuestras  razunes  condeno; 

Porque  si  da  la  fortuna 

Humanos  bienes  del  suelo, 

El  cielo  un  amigo  da      .  ; 

Como  vos:   ¡ved  lo  que  va  [* 

^  Desde  la  fortuna  al  cielo!  ; 

Juan.  Aunque  hacéis  que  aliento  eobr^» 

Enmi  mayormalostá:  [; 

¡Mirad  cuan  grande  será  <- 

Mal  que  es  mayor  que  ser  pobre! 
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Y  porque  mi  sentimienlo  ^. 
Algún  alivio  prevenga,  -^ 
Si  es  posible  que  le  tenga,  *  i 
Escuchad,  don  Lope,  aten.to.  i 
A  la  .conqiiista  famosa 
De  la  India,  que  eligió  . 
Para  su  tumba  la  noche 

Y  para  su  cuna  el  sol, 
Amigos,  y  tan  amigos, 
Pasamos  juntos  los  dos. 
Que  asistieron  en  dos  cuerpos 
tJn  alma  y  un  corazón. 
No  codicia  de  riqueza, 
Sino  codicia  de  honor 
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^  Obligó   nuestros  deseos. 

}■  Á  tan  atrevida  acción, 

Gomo  tocar  con  bajeles 

La  provincia  que  ignoró 
>  Por  tantos  años  la  ciencia, 

Nunca  creida  híista  hoy. 

La  nobleza  lusitana 

De  su  fortuna  fió 

Naves,  qiie  ciertas  exceden 
^.  Las  fingidas  de  Jason. 

Dejo  esta  alabanza  á  quien 
*  Pueda  con  más  dulce  voz 

Contar  los  famosos  hechos 
'\  Desta  invencible  nación; 

\  Porque  el  gran  Luis  de  Camóens, 

Escribiendo  lo  que  obró, 
.  í  Con  pluma  y  espada  muestra 

^  Ya  el  ingenio  y  ya  el  valor 

En  esta  parte.  Después, 
'  Don  Lope  invicto,  que  vos, 

f  Por  muerte  de  vuestro  padre, 

Volvisteis,  me  quedé  yo. 

Bien  sabes  con  cuánta  fama 

De  amigos  y  de  opinión, 

Que  ahora  perdidos  hacen 
j  ^  £1  sentimiento  mayor. 

^  *  Pero  en  efecto  es  consuelo, 

(Ved  sidesgjaciado  soy), 
i  Que  nunca  le  di,  malquisto, 

K  la  fortuna  ocasión. 
/  Había  en  Goa  una  señora. 

Hija  de  un   hombre  á  quien  dio 
I  Grande  cantidad  de  hacienda 

Codicia  y  contratación. 
i  Era  hermosa,  era  discreta; 

Que,  aunque  enemigas  las  d08, 

En  ella  hicieron  las  paces 
Hermosura  y  discreción. 
'  Servfla  tan  venturoso, 

Que  merecí  algún  favor; 
Pero  ¿quién  ganó  al  principio, 
Que  á  la  postre  no  perdió? 
¿Quién  fué  antes  tan  felice, 
Que  después  no  declinó? 
Porque  son  muy  parecidos 
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Juego,  fortuna  y  amor. 

Don  Manuel  de  Scsa,  un  hombre 

(Hijo  del  gobernador 

Manuel  de  Sosa)  por  sí 

De  mucha  resolución, 

Muy  valiente,  muy  cortés, 

Bizarro  y  Cuerdo  (que  yo, 

Aunque  ie  quité  la  vida, 

No  he  de  quitarle  el  honor), 

De  Violante  enamorado, 

(Que  este  es  el  nombre  que  dio 

Ocasión  á  mi  ventura 

Y  á  mi  desdicha  ocasión) 

En  Goa  públicamente 

Era  mi  competidor. 

Poco  cuidado  me  daba 

Su  amorosa  pretensión; 

Porque  siendo,  como  era. 

El  favorecido  yo, 

la  pena  del  despreciado 

Hizo  mi  dicha  mayor.  ^ 

tJndia,  que  el  sol  hermoso 

Saliera  (¡pluguiera  á  Dios, 

Sepultara  eleina  noche 

Su  continuo  resplandor!)  ,  i, 

Salió  con  el  sol  Violante:  / 

Bastaba  pedirle  yo  U 

Que  aun  el  uno  no  saliera,  ) 

Para  que  salieran  dos.  1 

De  criados  rodeada 

.  r 

A  la  marina  llegó,  ^:. 

Donde  estaba  mucha  gente, 

Poique  en  aquella  ocasión  ' 

Habla  llegado  una  nave 

AI  puerto,  y  su  admiración  -; 

Dio  causa  á  aqueste  concurso, 

Y  á  mi  desdicha  la  dio. 

Estábamos  en  un  corro  ^  ■ 

De  mucha  gente  los  dos, 

Todos  soldados  y  amigos, 

Cuando  á  la  vista  p^só 

Violante.  Iba  tan  airosa. 

Que  allí  ninguno  dejó 

De  poner  el  alma  en  ella. 

Porque  su  planta  veloz 
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Era  el  móvil  qne  llevaba 
Tras  sí  la  imagm^íoD. 
Dijo  un  capitán: — ¡Qa¿  bella 
Hajerl — k  quien  respondió 
Don  Manuel. — Y  como  tal 
Ha  sido  la  condición. 
— Será  cruel.r-No  por  eso 
Lo  digo  (le  replica  <»         / 
Sino  por  ver  que  ha  escagtdo, 

/  Gomo  hermosa,  lo  peor-^. 

i  Yo  entonces  dije:  Nlngaoo 

Sus  favores  mereció, 
1  Porqne  no  hay  quien  lo  merenca; 

\  Y  SI  hay  alguno,  soy  yo. 

^  — Mentí:),  dijo.  Áqnf   iie  p^iedo 

^  Proseguir,  porque  la  voz 

.\  Mada,  la  lengua  turbada, 

*^  Frió  el  cuerpo,  el  coraioa 

Palpitante,  los  sentidos 

Muertos  y  vivo  el  dolor, 

Quedan  repitiendo  aquella 

Afrenta.  ¡Oh  tirano  error 

De  los  hombresl  ¡Oh  vil  ]tj 

Del  mundo!  ¡Que  una  raxon, 

O  que  una  sinrazón  puieda 

Manchar  el  altivo  honor,  ' 

Í  Tantos  afios  adquirido,  ^ 

Y  que  la  antigua  opiniou  | 

>  De  honrado  quede  postrada 

i  A  lo  fácil  de  una  vozl 

\  *  ¡Que  al  honor,  siendo  un  diamante. 

i  Pueda  un  frágil  soplo  lay  Diost) 

*  Abrasarle  y  consumirle, 

';  Y  que  siendo  su  esplendor 

Mas  que  el  sol  puro,^  un  alieot* 
f  Sirva  de  nube  á  este  sol! 

Mucho  del  caso  me  aparto, 

Llevado  de  la  pasión. 

Perdonad,  vuelvo  al  suceso* 
>^  Apenas  él  pronunció 

^  Tales  razones,  don  Lope, 

^  Guando  mi  espada  veloz 

Pasó  de  la  vaina  al  pecho 

Tal  que  á  todos  pareció 

Que  imitaron  trueno  y  rayo 
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i  Juntas  mi  espada  y  su  voz. 

i  Bañado  en  su  misma  sangre» 

!  Muerto  en  la  arena  cayó. 

Guando  para  mí  defensa 
'  Tomé  una  iglesia,  á  quien  dio 

En  aquel  sitio  lu^ar 
!  La  sagrada  religión  / 

I  De  Francisco;  que  por  ser 

I  Su  padre  el  gobernador, 

Me  fué  forzoso  esconderme 

Con  tanto  asombro  y  temor. 

Que  tres  días  un  sepulcro 

Habité  vivo.  ¿Quién  vio. 

Que  siendo  el  contrario  el  muertOi 

Fuese  el  sepn liado  yo? 

Al  cabo  de  los  tros  dias, 

Por  amistad  y  favor, 

El  capitán  de  la  nave 

Que  á  nuestro  puerto  llegó 

y. que  á  Lisboa  venial, 

En  ella  me  recibió  '- 

Una  noche,  cuyo  manto  "^ 

Fué  de  mi  vida  ocasión.  ^ 

En  esta  nave  escondido  , 

Estuve;  hasta  que  el  veloz 

Mónsiruo  del  viento  y  del  aj;ua  '  N 

Los  piélagos  dividió 
'  De  Nepluno.  ¡injusto  engaQo  / 

i  De  la  vida!  O  su  pasión  v^' 

No  dé  por  infame  al  hombre  ir 

Que  sufre  su  deshonor, 

O  le  dé  por  disculpado 

Si  se  venga;  que  es  error 

Dar  á  la  afrenta  castigo, 
i  Y  no  al  castigo  perdón. 

Hoy  he  llegado  á  Lisboa, 

Adonde  tan  pobre  estoy, 

Que  no  osaba  entrar  en  éHa. 

Estas  mis  fortunas  son, 

Ya  no  tristes,  sino  alegres. 

Pues  me  dieron  ocasión 

De  llegar  á  vuestros  brazos. 

Estos  mil  veces  os  doy, 

Si  un  hombre  tan  infelice 

Puede  merecer  de  vos, 

Oh  gran  don  Lope  de  Álmeida, 
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Tal  merced,  honra  y  favor, 
Lope,  Atentamente  escuché, 

Don  Joan  de  Silva,  las   quejas. 
Que  en  lágrimas  anegadas 
Dais  desde  el  pecho  á  la  lengua, 

Y  atcnlamenle  he  pensado 
Que  no  hay  opinión  que  pueda, 
Por  mássulil  qíie  discuna, 
Tener  dudosa  la  vuestra. 
¿Quién,  no  naciendo,  no  vive 
Sujeto  á  las  inclemencias 

Del  tiempo  y  de  la  fortuna? 
¿Quién  sejihra,  quién  se  excepta 
De  una  intención  mal  segura. 
De  un  pecho  doble,  que  alienta 
La  ponzoña  de  una  mano 

Y  el  veneno  de  una  lengua? 
Ninguno.  Solo  dichoso 
Puede  llamarse  el  que  deja. 
Como  vos.  limpio  .<^u  honor 

Y  castigada  su  ofensa. 

Honrado  estáis;  ne  gias  s(mbras 
No  deslnstien^  no  oscurezcan 
Vuestro  honor  antiguo,  y  hoy 
En  nuestra  amistad  se  vea 
La   virtud   de  aquellas  plantas. 
Tan  conformemente  opuestas, 
Que  una  con  calor  consume, 

Y  otra  con  frialdad  penetra, 
Siendo  veneno  las  dos, 

Y  estando  juntas,  se  templan 
De  suerte,  que  son  enténces 
Salud  mas  segura  y  cierta. 

Vos  estáis  triste,  yo  alegre: 
Partamos  la  diferencia 
£nlre  los  dos,  y  templando 
El  contento  y  la  tristeza. 
Queden  en  igual  balanza 
'     Mi  alegría  y  vuestra  pena, 
Mi  gusto  y  vuestro  dolor. 
Mi  ventura  y  vuestra  queja. 
Porque  el  pesar  ó  el  placer 
Matar  á  ninguno  pueda. 
To  me  he  casado  en  Castilla, 
Por  poder,  con  h  más  bella 
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Mujer...  IMas  para  ser  propia 

Es  lo  menos  la  belleza.» 

Con  la  más  noble,  más  rica,         , 

Más  Virtuosa  y  más  cuerda 

Que  pudo  en  el  pensamiento 

Hacer  dibnjos la  idea. 

Doña  Leonor  de  Mendoza 

Es  su  nombre,  y  hoy  con  ella 

Doii  Bernardino  mi  lio 

Llegará  á  Aldea  Gallega, 

Donde  salgo  á  recibirla 

Con  tan  vonlurosas  maestras 

Como  veis;  y  un  bello  barco 

Tan  venturoso  la  espera, 

Qué  juzga  por  perezosas 

Hoy  del  tiempo  las  ligeras 

Alas;  porque  el  bien  que  tarda 

No  llega  bien  cuando  llega. 

Esta  es  mi  dicha,  mavor 

Por  ver  cuánto  la  acrecienta  ,  ^ 

Vuestra  venida,  don  Ji^nn. 

No  os  dé  teiüor.  no  os  dé  pena 

Venir  pobre;  rico  ¿,oy: 

Mi  casa,  amigo,  mi  mesa,  . 

Mis  caballos,  mis  criados, 

Mi  honor,  mi  vida,  mi  hacienda,  "^  / 

Todo  es  vuestro.  Consolaos 

De  que  la  fortuna  os  deja  i 

Un  amigo  verdadero,  -  -. 

Y  que  no  ha  tenido  fuerza 
Contra  vos  quien  no  os  quitó 
Ese  valor  que  os  alienta. 
Esa  alma  que  os  anima, 

Y  este  brazo  que  os  defienda. 
No  me  respondáis,  dejad 
Las  cortesanas  finezas, 
Entre  amigos  excusadas, 

Y  venid  adonde  sea 
Testigo  vuestra  persona 

De  la  dicha  que  me  espera; 
Que  hoy  en  Lisboa  ha  de  entrar 
Mi  esposa,  y  estas  tres  leguas 
De  mar  (para  mi  de  fuego) 
Hemos  de  venir  con  ella; 
Que  de  esotra  parte  está 
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Sin  duda. 
Juan.  Pues  no  pretenda 

Con  mi  humildad  deslucirse, 

Don  Lope,  vuestra  nobleza; 

Porque  el  mundo,  no  la  sangre ,^ 

Sino  el  vestido  respeta. 
Lon.  Ese  es  engaño  del  mundo, 

.  Que  no  ve  ni  considera 

Que  al  cuerpo  le  viste  el  oro, 

Pero  al  alma  lá  nobleza. 

Yenid   conmigo.   U;>.  Suspiros, 

Ofreced  viento  á  las  velas. 

Si  es  que  en  los  mares  del  iuego 

Bajeles  de  amor  naTegan.)         \yais^»e  los  dos.) 

M AKR.         To  me  quiero  adelantar 
£n  alguna  barca  deslas 
Quellaman  muleles,  y  hoy, 
Siendo  cojo  con  muletas, 
Pediré  á  mi  nueva  ama 
Las  albricias  de  que  llega 
Su  espos';;  (¡ue  el  primer  dia 
De  las  Albricias  cualquiera^ 
Porque  sale  de  forzada. 
Si  es  lo  mismo  que  doncella.  ( Vase,) 


Campo  cercano  á  Aldea  Gallega. 

ESCENA   IV. 

DON  BERNARDINO,  DONA  LEONOR,  SIRENA. 

Bebn.  En  la  falda  lisongera 

Deste  monte  coi*onado 
De  flores,  donde  ha  llamado 
A  cortes  la  primavera, 
Puedes  descansar,  en  tanto, 
Bella  Leonor,  que  dichoso 
Llega  don  Lope  tu  esposo. 
Y  perdona  al  dulce  llanto. 
Aunque  no  es  gran  maravilla 
Que,  con  sentimiento  igual, 
A  vista  de  Portugal 
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Te  despidas  de  Castilla. 
LiON.      ^     Ilustre  don  fiernardino 

De  Almeida,  mi  tierno  llanto 

No  es  ingratitud  á  tanto 

Honor  como  me  previno 

La  suerte  y  la  dicLa  mía. 

Yiendo  tan  cercano  ftl  bien, 

Gusto  ha  sido;  que  también 

Hay  lágrimas  de  alegría. 
BxRN.  Cuerdamente  te  disculpa 

La  discreción  lisonjera; 

T  aunque  por  disculpa  fuera, 

Te  agradeciera  lar  culpa. 

To  quiero  dar  más  lugar 

A  divertir  la  porfía 

De  aquesta  melancolía.  v, 

Aquí  puedes  d^cansar, 

Venciendo  el  rigor  aquí  "" 

Del  sol,  que  en  sus  rayos  arete. 

El  cielo  tu  vida  guarde.  {Vase.) 

ESCENA  V.   ^ 

DOÑA  LEONOR,  SIRENA. 

Lbon.  iPnése  ya.  Sirena? 

SiB.  Sí. 

Ljbon.  ¿Óyenos  alguien? 

SiJt.  Sospecho 

Que  estamos  solas  las  dos. 
Lson.  Pues  salga  mi  pena  (¡ay  Dios!)' 

De  mivida  y  d^  mi  pecho.    , 

Salga  en  lágrimas  deshecho 

El  dolor  que  me  provoca, 

El  fuego  une  al  alma  toca. 

Remitiendo  sus  enojos 

En  lágrimas  á  los  oíos, 

Y  en  suspiros  á  la  boca.    ' 

Y  sin  paz  y  sin  sosiego 
Todo  lo  abrasen  veloces, 
pues  son  de  fuego  mis  voces 

Y  mis  lágrimas  de  fuego. 
Abrasen,  cuando  navego 
Tanto  mar,  y  viento  tanto, 
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^  '  Mi  vida  y  mi  faego  cuanto 

é  Consume  el  fuego  violento; 

'/   '         .  Pues  mi  voz  os  fuego  y  viento. 

\  Mis  lágrimas  fuego  y  llanto. 

i  SiR.  ¿Qué  dices,  señora?  Advierte 

En  tu  peligro  y  tu  honor. 
^      Lkon.  ¿Tú  que  sabes  mi  dolor, 

Tú  que  conoces  mi  muerte, 
/,  Me  reportas  desla  suerte? 

;     .  ¿Tú  de  mi  llanto  me  alejas? 

'   ' '  '  ¿Tú  que  calle  me  aconsejas? 

V  ,  SiR.  Tu  inútil  queja  escuchando 

Estoy. 
'  ;   ;  León.  ¡Ay  Sirena!  ¿cuándo 

'  "  Son  inútiles  las  quejas? 

-  Quejase  una  flor  constante 

*  Si  el  aura  sus  hojas  hiere. 

Cuando  el  sol  caduco  muere 

En  lúniulos  de  diamante; 
**  '  Quéjase  un  monte  arrogante 

t  J,  De  ias  injurias  del  viento. 

Cuando  le  ofende  violento; 
^     '  Y  el  eco,  ninfa  vocal, 

\  Quejándose  de  su  mal, 

Responde  el  último  acento. 

Quéjase  porque  amar  sabe, 

Una  hiedra,  si  perdió 
,  El  duro  escollo  que  amó; 

V-  .  Y  con  acento  suave 

;    "  Se  queja  una  simple  ave 

Del  que  la  cogió  á  traición, 
Y  en  la  dorada  prisión 
Así  aliviarse  pretende, 
Que  al  fin  la  queja  áe  entiende. 
Si  se  ignora  la  canción. 
Quéjase  el  mar  á  la  tierra. 
Cuando  én  lenguas  de  agua. toca 
Los  labios  de  opuesta  roca. 
Quéjase  el  fuego   si  encierra 
Rayos,  que  al  mundo  hacen  guerra: 
->  ¿Qué  mucho,  pues,  que  mi  aliento 

Se  rinda  al  dolor  violento, 
Si  se  quejan  monte,  piedra. 
Ave,  flor,  eco,  sol,  hiedra , 
^  Tronco,  rayo,-  mar  y  viento? 
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Sí,  mas  ¿qué  remedio  así 
Consigues  desesperada? 
Doo   Luis  muerto,  y  tú  casada, 
¿Qué  pretendes? 

¡A.ydemí! 
Di,  Sirena  amiga,  di, 
Don  Luis  muerto  y  miierta  yo; 
Pues  si-el  cielo  me  forzó, 
Me  verás  en  esta  calma, 
Sin  gusto,  sin  ser,  sin  alma. 
Muerta  sí,  casada  no. 
Lo  que  yo  una  vez  amé. 
Lo  que  una  vez  aprendí. 
Podré  perderlo  ¡ay  de  mil 
Olvidarlo  no  podré. 
¿Olvido  donde  hubo  fé? 
Miente  amor.  ¿Gomo  se  hallara 
Burlada  verdad  tan  clara? 
Pues  la  que  constante  fuera. 
No  olvidara,  si  quisierq. 
No  quisiera  si  olvidara. 
¡Mira  tú  lo  que  sentí 
Cuando  su  muerte  esenché, 
Pues  forzada  me  casé 
Solo  por  vengarme  en  mi! 
Ya  la  vez  última  aquí 
Se  despida  mi  dolor. 
Hasta  las  aras  amor, 
Te  acompañé;  aquí  te  quedas. 
Porque  atreverte  no  puedas 
A  las  aras  del  honor. 


r" 


ESCENA  VI. 

MANRIQUE.— DONA  LEONOR,  SIRENA. 


Manr. 


¡Dichoso  yo  que  he  llegado. 
Venturoso  yo  que  he  sido, 
Felice  yo  que  he  venido, 
Refolice  yo  que  he  dado 
El  primero  el  labio  mío 
A  la  estampa  dése  pié , 
Que,  lleno  de  flores,  fué 
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Primavera  del  eslío! 
Y  pues  he  llegado  á  vos, 
Beso  y  vuelvo  á  rebesar 
Cuanto  se  puede  besar, 
Sin  ofender  á  mi  Dios. 

Lbon.  ¿Quién  sois? 

Mane.  El  menor  criado 

De  don  Lope,  mi   señor, 
(Has  no  el  hablador  menor). 
Que  veloz  rae  be  adelantado 
Por  albricias  de  que  viene. 

iBdN.  Descuido  fué,  bjen  decís. 

Tomad.  Y  ¿de  qué  servís 
A  don  Lope? 

Hanr.  Hombre  que  tiene 

Este  humor,  ¿ya  no  os  avisa 
Que  es  gentil-hombre  su  nombre? 

León.  ¿Y  de  qué  sois  gentil-hombre? 

Manr.         De  la  boca  de  la  risa. 

Criado,  á  quien  le  prefieren 
A  los  mayores  cuidados, 

Y  es  pendanga  de  criados. 
Hecha  del  palo  que  quieran: 
Cuando  guardo,  mayordomo; 
Cuando  algún  vestido  espero 
De  mi  amo,  camarero: 
Maestresala,  cuando  tomo 
Para  mí  el  mejor  bocado; 
Secretario,  poco  amigo, 
Cuando  sus  secretos  digo: 
Caballerizo  extremado. 
Cuando  por  no  andar  á  pié» 
Con  achaque  de  pasealle, 
Salgo  á  caballea  la  calle: 
Cuardo  alguna  cosa  fué 

Tal  que  &e  guarda  de  mí, 
Soy  entonces  su  veedor, 

Y  después  su  contador: 
Pues  á  lodos  desde  álM 

Lo  cuento,  á  lodos  lo  aviso: 
Cua  ndo  hurto  lo  que  quiero 
De  la  plaza,  repostero; 
Despensero,  cuando  siso: 
Soy  valiente  cuando  huyo; 

Y  soy  su  cechero  el  dia    ' 
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Que  sas  amore»  me  fía: 

Y  así  claramente  arguyo 

Que  soy,  por   tan  varios  modos, 
Sirviéndole  siempre  así, 
Cada  oficio  de  por  sí. 

Y  murmurándole,  todos. 

{Hablan  aparte  doña  Leonor  y  Sirena.) 

ESCENA  VIL 


DON  BERNÁRDIIHO,  D.  LUIS,  CEtlO,  que  se  quedan  lejos 
di— DOÑA  LEONOR,    SIRENA,    MANRIQUE. 


Luis. 


Bern. 


Luis. 


Soy  mercader,  y  trato  en  los  diamantes, 
,  Que  hoy  son  predras,  y  rayos  fueron  antes 
Del  sol,  que  perfíciona  y  iluniína 
Rústico  grano  en  la'abrasada  mina. 
Paso  desde  Lisboa  hasia  Castilla. 

Y  en  esta  aldea  vi  la  maravilla 
Del  cielo,  reducijjia  en  una  dama 
Que  acompañáis;  y  luego  de  la  fama 
Supe  que  va  casada  ó  á  casarse. 

Y  como  suele  en  todas  emplearse 

Este  caudal  más  bien,  porque  las  bodas 
En  la  gala  y  la  joya  empiezan  todas, 
Enseñaros  quisiera  algunas  dellas, 
Que  no  son  más  lucientes  las  estrellas,^ 
Pop  ver  si  la  ocasión  con  el  deseo 
Hacen  en  elcamino  algún  empleo. 
La  prevención  y  la  advertencia  ha  sido 
Acertada.  A  buen  tiempo  habéis  venido^ 
Pues  yo,  por  divertirla  y  alegrarla 
(Que  está  tristej,  una  joya  he  de  feriarla 
Aquí  esperad   y  llegaré  primero 
A  prevenirla. 

Pues  ahora  quiero 
Que  le  llevéis,  señor,  para  bastante 
Prueba  de  mi  verdad,  este  diamante; 
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Bern. 


Que  visto  su  valor  y  su  excelencia, 
No  dudo  yo,  señor,  que  dé  licencia 
De  llegar  á  sus  pies. 

¡Es  piedra  rara  I 


(Dásele.) 
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¡Qué  fondo!  qué  caudal!   qué  limpia  y  clara! 

Aquí,  divina  Leonor,  {Üégase  á  ella .) 

Ha  llegado  un  mercader, 

En  cuya  mano  has  de  ver 

Joyas  dé  grande  valor, 

Ricas,  costosas  y  bellas. 

Divierte  un  poco  el  pesar; 

Que  yo  te  quiero  feriar 

Lo  que  te  agradare  dellas. 

Este  diamante,  farol 

Que  con  luz  hermosa  y  nueva, 

Para  su  limpieza  prueba 

Ser  luciente  hijo  del  sol, 

Viene  por  testigo  aquí. 

Toma  el  diamante.  (Dásele. :t 

Lkoe.         Uí>.)  ¿Qué  veor 

¡Cielos! 
Been.  Dime... 

León  {Áp.)  Aun  no  lo  creo. 

Behn  Si  ha  de  llegar. 

Lkon.  (Ap.  ¡Aydemíl 

Este  diamante  es  el  mismo...; 

Dile  que  llegue.— ¡Sirena! 
(Apártase  don  Bemardino.) 

(Ap.  Sáquerae  amordesta  pena, 
'  De$le  encanto,  deste  abismo.) 

Este  diamante  que  ves, 

Luz  qne  con  el  sol  la  mides, 

Di  á  don  Luis  de  Benavides: 

Prenda  mía  y  suya  es. 

O  mis  lágrimas  me  ciegan 

O  es  el  mismo.  Hoy  sabré  yo 

Cómo  ámis  manos  volvió. 
SiR.  Disimula,  que  ya  llegan. 

(Llega  don  Luis.) 
Luis.  Yo  soy,  hermosa  señora... 

León.  (Ap.)  Alma  de  la  pena  mia, 

Cuerpo  de  mi  fantasía. 
SiR.  {ip.  áella.)  Disimula  y  calla  ahora; 

Que  ya  veo  la  razón 

Que  tienes  para  admirarte. 
L¥is.  Yo  soy  quien  en  esta  parte 

Piensa  lograr  la  ocasión, 

Habiendo  á  tiempo  llegado 

En  que  pueda  mi  deseo 


Bkrn. 


Lbok. 
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Hacer  el  feliz  empleo 
Tantos  afSos  esperado. 
Traigo  joyas  que  vender    • 
De  innumerable  riqueza; 

Y  entre  otras,  una  firmeza 
Sé  que  os  ha  de  parecer 
Bien;  porque  della  sospecho 
Que  adorne  esa  Lizarrla, 

Si  es  que  la  firmeza  mía 
Llega  á  verse  en  vuestro  pecho. 
Un  Cupido  de  diamantes 
Traigo  de  grande  valor; 
Que  quise  hacer  al  Amor 
To  de  piedras  semejantes, 
Porque  labrándole  as{, 
Cuando  alguno  le  culpase 
De  vario  y  fácil,  le  hallase. 
Firme  solamente  en  mí. 
Un  corazón  traigo,  en  quien 
No  hay  piedra  falsa  ninguna: 
Sortijas  bellas,  y  en  una 
Unas  memorias  se  ven. 
Una  esmeralda  que  había. 
He  hurlaron  en  el  camino^ 
Por  el  color,  imagino, 
Que  perfecto  le  tenia: 
Estaba  con  un  zafiro; 
Has  la  esmeralda  llevarod 
Solamente,  y  me  dejaron 
Esta  azul  piedra  que  miro; 

Y  asi  dije  en  mis  desvelos: 
«¿Cómo  con  tanta  venganza 
He  llevasteis  la  esperanza 
Para  dejarme  los  celos?» 
Si  gusta  vuestra  belleza. 
Descubriré,  por  más  glorias. 
El  corazón,  las  memorias, 
£1  amor  y  la  firmeza. 

El  mercader  es  discreto. 
¡Qué  bien  á  las  joyas  bellas,. 
Para  dar  gusto  ae  vellas. 
Les  fué  aplicando  su  efecto t 
iunqne  vuestras  joyas  sou 
Tales  como  encarecéis. 
Para  mostrarlas  habei» 
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Llegado  á  mala  ocasioa. 

Y  yo,  en  ver  su  hermoso  alarde, 
GonloQto  hubiera  tenido, 

Si  áotes  hubierais  venido; 

Pero  habéis  venido  tarde. 

¿Qué  se  dijera  de  m(, 

Si  cuando  casada  soy. 

Si  cuando  esperando  estoy 

A  mi  noble  esposo,  aquí 

Pusiera,  no  mi  tristeza, 

Sino  mi  imaginación 

En  ver  ese  corazón 

Ese  amor  y  esa  firmeza? 

^0  lo  mostréis:   que  no  es  bien 

Que.  tan  sin  tiempo  miradas 

Agora,  desestimadas 

Memorias  vuestras  estén. 

Y  totnad  vuesti'o  diamante; 
Que  ya  sé  que  pierdo  en  él 
Una  luz  herniosa  y  fiel, 

Al  mismo  sol  semejante.  « 

Pío  culpéis  la  condición 

Que  en  mitán  esquiva  hallasteis; 

Culpaos  á  vos,  que  llegasteis 

Sin  tiempo  y  sin  ocasión . 
'Ruido  dentro.) 
Man».  {Aíirando  dentro.)  Ya  don  L<^pe  mi  señor 

Llega. 
Lt}is.  (Ap.   ¿Habrá  en  ditsdicha  igual 

Mal  que  compita  á  mi  mal, 

Ni  dolor. á  mi  dolor? 
León.  (Ap.)  ¡Qué  veneno! 

Luis.  (Ap.)  ¿Qué  crueldad: 

Bbrn.  a  recibirle  lleguemos.  {Vüst,: 

Manr.  Callen  todos,  y  escuchemos 

La  primera  necedad; 

Porque  un  novio  á  quien  le  place 

La  dama,  y  á  verla  llega, 

Como  necedadeis  juega, 
.  Es  tahúr  que  dice  y  hace,,  {Xase.) 
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ESCENA   VIII. 

DONA.  LEONOR,  DON  LUIS,  SIRENA,  CEÍ10. 

Luis.  ¿Qáé  me  podrás  responder, 

Mujer  tan  fácil,  liviana, 

Mudable,  i nconstan le  y  vana, 

T  mujer,  en  fin,  mujer, 

Que  pueda  satisfacer 

A  tu  mudanza  y  lu  olvidot 
LioN.  Haber  lu  muerte  creido. 

Haber  lu  vida  Horado, 

Causa  á  mi  mudanza  ha  dado. 

Que  á  mi  olvido  no  ha  podido; 

Pues  cuando  te  llego  á  ver, 

A  00  estar  ya  desposada^ 

Vieras  hoy  determinada 

Si  soy  mudable  ó  mujer. 

Pesposéme  por  poder. 
Luis.  V  bien  por  poder  se  advierte: 

Por  poder  borrar  mi  suerte. 

Por  poder  dejarme  en  calma 

Por  poder  quitarme  el  alma, 

Por  poder  darme  la  muerte 

lEsla  dices  que  creíste, 

Y  nofué  vaim  apariencia; 

Que  si  creiste  mi  ausencia, 

Es  lo  mismo*  bien  dijiste. 
LiON.  No  puedo,  no  puedo,   ¡ay  Iristel 

Responder;  que  está  conmigo, 

No  mi  esposo,  mi  enemigo. 

Mas  porque  me  culpas  fiel. 
Loque  le  dijere  á  él, 

Cambien  hablaré  contigo. 
{Retirase  don  Luis  á  un  lado,) 

ESCENA   IX. 

DON  LOPE,  DON    DERNARDINO,    MANRIQDE.— DONA 
LEONOR,  SIRENA,  DON  LUIS  Y  CELIO,  retiradús, 

Lopc.  Cuando  la  fama  en  lenguas  dilatada 

Vuestra  rara  hermosura  encarecía. 
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Por  fé  os  amaba  yo,  por  fé  os  tenia, 
Leonor,  dentro  del  alma,  idolatrada. 

Cuando  os  mira,  suspensa  y  elevada 
fil  alma  que  os  amaba  y  os  qneria, 
Culpa  la  imagen  de  su  fantasía, 
Que  sois  visia  mayor  que  imaginada. 

Vos  sola  á  vos  podéis  acreditaros: 
¡Dichoso  aquel  qiie  llega  á  mereceros, 

Y  más  dichoso,  si  acerló  á  estimaros! 
Mas  ¿cómo  ha  de  olvidares  ni  ofenderos? 

Que  quien  antes  que  veros  pudo  amaros, 
Mal  os  podiá  olvidar  después  de  veros. 
Ieon.  Yo  me  afirmé  rendida  ánies  que  os  viese, 

Y  vivo  y  muerto  solo  en  vos  estaba, 
Porque  solo  »na  sombra  vuestra  amara; 
Pero  bastó  que  sombra  vuestra  fuese. 

¡Dichosa  yo  mil  veces,  si  pudiese 
Amaros  c(>mo  el  alma  imaginaba! 
Que  la  deuda  común  así  pagaba 
La  vida,  cuando  humilde  me  rindiese. 

Disculpa  tengo,  cuando  temeroso 

Y  cobarde  mi  amor,  llego  á  miraros, 
Si  no  pago  un  amor  tan  generoso.    . 

De  vos,  y  no  de  mí,  podéis  quejaros; 

Pues,  aunque  yo  os  estime  como  á  esposo,. 

£s  imposible,  como  sois,  amaros. 
lOfB.  Ahora,  tio  y  sefior, 

Me  dad  los  invictos  brazos. 
Bmrn.  y  serán  eternos  lazos 

De  deudo,  amistad  y  amor. 

Y  porque  no  culpe  ahora 

La  dilación,  á  embarcar 

Nos  lleguemos 
LepB.  Hoy  el  mar 

Segunda  Yénus  adora. 
Makb.  y  pues  que  con  tanta  gloria 

Dama  y  galán  se  han  casado, 

Perdonad,  noble  Senado, 

Que  aquí  se  acaba  la  historia. 

(Vense  don  Lope,  doña  Leonor ^  don  Bemardino,  Menrique  y^ 

Sirena.) 


Celio» 


Luis. 

Celio. 

Luis. 


CSLIO. 

Lwis. 
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ESCENA  X. 

DON  LUIS,  CELIO. 

Sefior,  pnes  ^ne  de$ta  suerte 
Hallaste  tu  desengafio, 
Vuelve  en  tí,  repara  el  daño 
De  tu  vida  y  de  tu  muerte. 
Ya  DO  hay  estilu  ni  medio 
Que  tú  debas  elegir. 
Sí  hay,  Celio. 

¿Cuál  es? 

Morir, 
Que  es  el  ultimo  remedio. 
Muera  yo,  pues  vi  casada 
Á  Leonor,  pues  que  Leonor 
Dejó  burlado  mi  amor 
T  mi  esperanza  burlada. 
Mas  ¿qué  me  podrá  matar, 
Si  los  celos  me  han  dejado 
Con  vida?  Aunque  mi  cuidado 
Me  pretende  consolar 
Dándome  alguna  esperanza; 
Pnes  cuando  á  su  esposo  habló. 
Conmigo  se  disculpó 
De  su  olvido  y  su  mudanza. 
¿Cómo  disculpar  coniigo? 
A  mil  locuras  le  pones. 
Estas  fueron  sus  razónos. 
Mira  si  hablaban  conmigo: 
Jo  me  firmé  rendida  antes  que  os  viese 

Y  vivo  y  muerto  solo  en  vos  estaba, 
Porque  solo  una  sombra  vuestra  amaba; 
Pero  bastó  que  sombra  vuestra  fuese. 

¡Dichosa  yo  mil  veces,  si  pudiese 
Amaros  como  el  alma  imaginaba! 
Que  la  deuda  común  así  pagaba 
La  vida,  cuando  humildeme  rindiese. 

Disculpa  tengo,  cuando  temeroso 

Y  cobarde  mi  amor,  llego  á  miraros. 
Sí  no  pago  un  amor  tan  generoso. 

De  vos,  y  no  de  mí,  podéis  quejaros; 
Pues,  aunque  yo  os  estime  como  á  esposo,. 
£s  imposible,  como  sois,  amaros. 
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Y  pueisto  que  así  me  ha  dado 
Disculpa  de  su  mudanza, 
Sea  mi  loca  esperanza 
Veneno  y  puñal  dorado. 
Si  ha  de  matarme  el  dolor, 
Mejor  es  el  guslo  ¡cielosl 
Y  si  he  de  morir  de  ceb)s, 
Mejor  es  moiir  de  amor.  * 

Siga  mi  suerte  atrevida 
Su  fin  contra  tanto  honor, 
Porque  he  de  amará  Leonor, 
Aunque  me  cueste  la  Tidi. 
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{Cuántas  veees  esperé 
Esta  ocasión!  Ya  quisiera 
No  haberla  llegado  á  ver. 
León.  Ya,  sefior  don  Luis,  estáis 

£n  mi  casa,  ya  tenéis 
La  ocasión  que  habéis  desea  do. 
Hablad  aprisa,  porqué 
Os  volváis;  que  temerosa 
De  mí  misma,  tengo  al  pié 
Grillos  de  bielo,  y  el  alma 
De  mi  aliento  puede  hacer 
Al  corazón  un  cuchillo 

Y  á  la  garganta  un  cordel. 
Luis,           Ya  sabéis,  Leonor  hermosa, 

(Si  es  que  olvidado  do  habéis 
Pasados  gustos,  y  ya 
Ignoráis  lo  que  sabéis), 
Que  en  Toledo,  nuestra  patria, 
(Perdonadme)  os  quise  bien. 
Desde  qwe  en  la  Vega  os  ví 
Un  dia  al  amanecer, 
Que  aumentando  nuevas  flores 
Al  campo  hermoso,  tal  vez 
Lo  que  las  manos  robaron. 
Restituyeron  los  pies. 
Ya  sabéis... 

León.  Esperad,  yo 

Seré  mas  breve.  Ya  sé 
Que  muchos  dias  rondasteis 
Mi  calle,  y  á  mi  desden 
Constante  siempre,  tuvisteis 
Amor  firme,  y  firme  fé, 
Hasta  que  os  favorecí. 
¿Qué  no  han  llegado  á  vencer 
Lágrimas  dé  amor  que  lloran 
Los  hombres  que  quieren  bien? 

Y  favorecido  ya, 
Siendo  tercera  fiel 

La  noche,  (¿qué  no  consiguen 
Una  reja  y  un  papel?) 
Tratábamos  de  casarnos. 
Cuando  os  hicieron  merced 
De  una  gineta,  y  fué  fuerza 
Iros  á  servir  al  Rey. 
,    Fuisteis  á  Flandes... 


n 


1 
"I 

II 
■I 


i 


León. 


SlR. 

Luis. 


—  86  — 

—  41   _ 

0"e  la  ve;ncindad  lo  note. 

í>e  mi  selíor,  ya  tú  ves 

One  n9;rtca  viene  á  esta  hora. 

I>on  f^uis,  no  dndo  que  esté 

J"  j;tti  calle;  podrá  entrar 

^  "esta  sala,  donde  habléis 
^  .-^os  dos,  y  entonces  podrás 
-^      Decirle  tu  parecer. 

Óyele  lo  que  dijere, 

Y  obre  fortuna  después. 

Tan  fácilmente  lo  dices, 

Que  iro  le  dejas  que  hacer 
/       Al  temor,  ni  aun  al  honor 

Que  dudar  ni  que  temer. 

Ve  ya  por  don  Luis. 

ESCENA  X. 

DOÑA  LEONOR. 

Amor, 
Aunque  en  la  ocasión  esté, 
Soy  quien  soy,' vencerme  puedo. 
No  es  liviandad,  honra  es 
La  que  á  esta  ocasión  me  puso: 
Ella  me  ha  de  defender; 
Que  cuando  ella  me  faltara, 
Qqedara  yo,  que  también 
Supiera  darme  la  muerte, 
Si  no  supiera  vencer. — 
Temblando  estoy:  cada  paso 
Que  siento,  pienso  que  es 
Don  Lope,  y  el  viento  mismo 
Se  me  figura  que  es  él. 
¿Si  me  escucha!  ¿si  me  oye? 
¡Qué  prínio  del  miedo  fué! 
¡Que  á  tftles  riesgos  se  ponga 
Una  pricipal  mujer  I 

ESCENA  XI. 

SIRENA  Y  DON    LUIS.— DOÑA  LEONOR. 

Eata  es  Leonor. 

¡Ay  de  mil 
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Ábrele  pues. 
iBON.  Dice  así: 

(Abre  el  papel  doña  Leonor  y  lee,) 

«Leonor,  si  yo  pudiera  obedecerte, 
»Y  pudiera  olvidar,  vivir  pudiera: 
»Fuera  contigo  liberal,  si  fuera 
»Bastanteyo  conmigo  á  no  quererte. 

»Mi  muerte  injusta  tu  rigor  me  advierte, 
»Si  mi  vida  en  amar^  persevera, 
^  iPlugtiiera  á  DiosI  ^rde  una  vez  muriera 

»Qüien  de  lanias  no  acierta  con  su  muerte. 
»¿Que  le  olvide  pretendéis?  Cómo  puedo 
«Despreciado  olvidar, y  aborrecido? 
»¿No  ha  de  de  quejarse  del  dolor  el  labio? 

«Quiéreme  tú;  que  sí  obligado  quedo, 
»Yo  olvidaré  después,  favorecido; 
»Que  el  bien  puede  olvidarse,  no  el  agravio.» 
SiR.  ¿Lloras,  leyendo  el  papel? 

Son,  en  fin,  pasadas  glorias. 
Ibón.  Lloro  unas  tristes  memorias. 

Que  vienen  vivas  en  él. 
SiR.  Quien  bien  quiere  tarde  olvida. 

Lboic.  Como  el  que  muerte  me  dio 

Eslá  presente,  brotó 
Reciente  sángrela  herida. 
Este  hombre  ha  de  obligarme. 
Con  seguirpae  y  ofenderme, 
A  matarme  y  a  perderme 
(Que  aun  fuera  menos  matarme). 
Si  no  se  ausenta  de  aquí. 
SiB.  Pues  tú  lo  puedes  hacer. 

iBoif.  ¿Cómo? 

Oyéndole,  que  él  dice 
\  Que  en  oyéndole  una  vez, 

I  Se  ausentará  de  Lisboa. 

I  LiON  ¿Cómo,  Sirena  podré? 

»  Que  á  trueco  de  que  se  vaya, 

i  Imposibles  sabré  hacer. 

I  ¿Cómo  vendrá? 

k  SiR.  .  Escucha  atenta. 

\^  Ahora  es  al  anochecer, 

Que  es  la  hora  más  segura, 
t  Porque  ni  temprano  es 

\  Para  que  á  un  hombre  conozcan, 

\  Tíi  larde  para  temer 
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Vaun  si  lloraran  Jos  dos 
Una  cosa,  entonces  sí 
Que  callara;  ¿mas  que  tope 
Uo  picaron,  un  taimado 
Que  mis  ojos  han  llorado 
Uno  aceite  y  otro  arrope? 

ESCENA    IX. 

DOÑA    LEONOR.— SIRENA. 

Sirena. 

Señora  mia. 

,HaKr  ^.  «"ausencia  me  cuesta! 
¿Hablastele? 

Y  la  respuesta 
A.n  este  papel  le  envía; 
I  de  palabra  me  dijo, 
Que  si  él  una  vez  te  hablara. 
El  se  fuera  y  le  dejara. 
Con  mayor  causa  me  aflijo 
¿Para  qué  el  papel  lomasie? 
Para  traerte  el  papel. 
U;).)  lAy,  pensamiento  cruel. 
Que  fácil  entrada  hallaste 
Eq  mi  pecho! 

Pues  ¿qué  importa 

Que  le  tomes  y  le  leas? 

¿Eso  es  bien   que  |d(j  mí  creas? 

La  voz,  Sirena,  reporta. 

Con  abrasarle  y  romperle. 

(Aj).  Entiéndeme,  necia,  v  sea 

Rogándole  que  le  vea; 

Que  estoy  muerta  por  leerle.) 

¿Que  culpa  tiene  el  papel 

Que  viene  mandado  aquí, 

Señora;  para  que  así 
Vengues  tu  cólera  en  él? 
Pues  si  le  tomo,  verás" 
Que  es  solo  para  rompelle. 
Rómpele  después  de  leelle 
Up  Eso  sí,  ruégame  más.) 
Pesada  estás,  y  por  tí 
Rompo  la  nema  y  le  leo. 
Por  tí  sola. 

Ya  lo  veo 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  casa  de  don  Lope^  en  Lisboa. 


Vane. 


SlR. 

Manr. 


SlR. 

Manr. 

SlR. 


Manr. 


ESCENA  PRIMERA. 

SIRENA,  MANRtQUÉ. 

Sirena  de  mis  entrañas, 
Que  para  aumentar  mi  pena 
Eres  la  misma  sirena, 
Pues  enamoras  y  engañas; 
Duélate  ver  el  rigor 
Con  que  tratas  mis  cuidados; 
Que  también  á  los  criados 
Hiere  de  barato  amor. 
Dame  nn  favor  de  tu  mano . 
Pues  ¿qué  puedo  darte  yo? 
Mucho  puedes;  pero  no 
Quiero  bien  más  soberano 
Que  aquese  verde  listón, 
Con  que^  yaces  declarada 
Por  dama  de  la  lazada 
O  fregona  del  tusón. 
¿Una  cinta  quieres? 

Sí. 
Ya  aquese  tiempo  pasó, 
Que  nn  galán  se  couteútó 
Cop  una  cinta. 

Es  así, 
Pero  si  yo  la  tuviera, 
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Desparramando  concetos, 
Hil  y  cienio  y  un  sonetos 
Hoy  et)  tu  alabanza  hiciera. 
Sil.  Por  verme  tan  soneteada 

Te  la  doy;  y  vele  ahora, 
Porque  viene  mi  señora. 
{Vase  Manñque  ) 

ESCENA  IL 

DONA  LEONOR- SIRENA. 

Lbon.  Ya  vuelvo  determinada. 

Bsto,  Sirena,  es  forzoso: 

Declárese  mi  rigor,     ' 

Porque  mi  vida  y  mi  honor 

Ya  DO  es  mió,  es  de  mi  esposo. 

Dile  á  doQ  Luis,  que  pues  es 

Principal,  noble  v  honrado. 

Por  español  y  soldado 

Obligado  á  ser  cortés, 

Que  una  mujer  no  Leonor, 

Porque  le  basta  saber 

A  un  noble  que  una  mujer) 

Le  suplica  que  su  amor 

Olvide;  que  maravilla 

€uidado  en  la  calle  tal, 

Y  no  sufre  Portugal 

OhaJanteos  de  Castilla: 

Que  con  lágrimas  bañada 

Tuelvo  á  pedirle  se  vuelva 

A  Castilla,  y  se  resuelva 

A  no  hacerme  mal  casada; 
Porque  fiera  y  ofendida. 

Si  no  lo  ha  ce,  vive  Dios. 

Qae  podrá  ser  que  á  los  dos 

ios  vonga  á  costar  la  vida. 
Sin.  Desa  suerte  lo  diré, 

Si  puedo  verle  y  hablalle. 
LiON.  ¿Cuándo  falta  de  la  calle? 

Mas  DO  bables  en  ella,  ve 

A  buscarle  á  la  posada. 
*».  Mucho,  señora,  te  atreves.  {YMe.} 
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ESCENA  III. 

DON  LOPE,  DON  JUAN,  MANRIQUE  —DONA   LEONOR 

Lope.  (Ap.)  ¡Ay  honor,  macho  me  debes! 

JüAN.  Ya  se  acerca  la  jornada. 

Lope.  No  queda  en  toda  Lisboa 

Fidalgo  ni  caballero, 

Que  ser  no  piense  el  primero 

Que  merezca  eterna  loa 

Con  su  muerte, 
Mane.  Jasto  es; 

Mas  no  pienso  desa  suerte 

Tener  yo  loa  en  mi  muerte, 

Ni  comedia  ni  entremés. 
Lope.  ¿Luego  tú  no  piensas  ir 

Al  África? 
Mane.  Podi-á  ser 

Que  vaya;  más  sera  a  ver, 

Por  tener  más  que  decir; 

No  á  matar,  quebrando  en  vano 

La  ley  en  que  vivo  y  creo; 
.  Pues  allí  explicar  no  veo 

Que  sea  moro  ni  cristiano. 

No  matar,  dice.  Y  los  dos 

Esto  me  veréis  guardar; 

Que  yo  no  he  de  interpretar 

Los  mandamientos  de  Dios. 
Lope.  ¡Mi  Leonor! 

LEOif .  ;Esposo  mió! 

¿Vos  tanto  tiempo  sin  verme? 

Quejoso  vive  el  amor 

Délos  instantes  que  pierde. 
Lope.  ¡Qué  castellana  que  estáis! 

Cesen  las  lisonjas,  cesen 

Las  repelidas  finezas. 

Mirad  que  los  portugueses 

Al  sentimiento  dejamos 

La  razón,  porque  el  que  quiere. 

Todo  lo  que  dice  quita 

De  valor  a  lo  (jue  siente. 

Si  en  vos  es  ciego  el  amor, 

En  mí  es  mudo. 
Mane.  Y  desa  suerte. 
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Lope.  Y  vos  ¿qué  me  aconsejáis? 

JüAX.  Yo,  don  Lope,  de  otra  suerte 

Os  respondiera. 
Lope.  Decid. 

JüAPf.  Quien  ya  colgó  los  laureles 

De  Marte,  y  en  blanda  paz 

Cifte  de  palma  las  sienes, 

¿Para  qué  otra  vez,  decidme, 

Ha  de  limpiar  los  pavcses 

Tomados  de  orin  y  polvo 

En  que  hora  yacen  y  duermen? 

Yo  fuera  justo  que  fuera 

A  no  estar  por  esta  muerte 

Retirado  y  escondido; 

Y  no  es  razón  ofrecerme, 
Porque  á  los  ojos  del  rey 
Llega  mal  un  delincuente. 
Si  esto  me  disculpa  á  mí, 
Bastante  disculpa  tiene 
Quien  soldado  fué  soldado. 

No  os  vais,  amigo  vy  crcedme), 
Aunque  un  hombre  os  acobarde, 

Y  una  mujeres  aliente.  (Va$e.) 

ESCENA  VI.   ^ 

DON  LOPE. 

¡Válgame  Dios!  ¡quién   pudiera 
Aconsejarse  prudente 
Si  en  la  ocasión  hay  alguno 
Que  á  sí  mismo  se  aconseje! 
¿Quién  hiciera  de  sí  otra 
Mitad,  con  quien  él  pudiese 
Descansar?  Pero  mal  digd: 
¿Quién  hiciera  cuerdamente 
De  sí  mismo  otra  mitad, 
Porque  en  partes  diferentes, 
Pudiera  la  voz  quejarse 
Sin  que  el  pecho  lo  supiese? 
¡Pudiera  sentir  el  pecho 
Sin  que  la  voz  lo  dijese  I 
¡Pudiera  yo,  sin  que  yo 
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Llegara  á  oirme  ni  á  verme, 
Conmigo  mismo  á  culparme, 

Y  conmigo  defendermel 
Porque  unas  veces  cobarda. 
Como  atrevido  otras  veces, 
Tengo  vergüenza  de  mí. 
¡Que  tal  diga!  ¡que  tal  piense! 
¡Que  tenga  el  honor  mil  ojos 
Para  ver  lo  que  le  pese, 

Mil  oidos  para  oirlo, 

Y  una  lengua  solamente 
Para  quejarse  de  lodo! 
Fuera  todo  lenguas,  fuese 
Nada  oidos,  nada  ojos, 
Porque  oprimido  de  verse 
Guardado,  no  rompa  el  peche, 

Y  como  mina  reviente. 

Ahora  bien,  fuérzales  quejarme; 
Mas  no  sé  por  donde  empiece; 
Que,  como  en  guerra  y  en  paz 
Viví  tan  honrado  siempre, 
Para  quejarme  ofendido. 
No  es  mucho  que  no  aprencñese 
Razones;  porque  ninguno 

Previno  lo  que  no  teme. 

¿Osará  decir  la  lengua 

Qué   tengo?...  Lengua,  detente, 

No  pronuncies,  no  articules 

Mi  afrenta;  que  si  me  ofendes. 

Podrá  ser  que  castigada. 

Con  mi  vida  ó  con  mi   muerte. 

Siendo  ofensor  y  ofendido, 

Yo  me  agravie,  yo  me   vengue. 

No  digas  que  tengo  celos... 

— Ya  lo  dije,  ya  no  puede 

Volverse  al  pecho  la  voz. 

¿Posible  es  que  tal  dijese 

Sin  que,  desdé  el  corazón 

Al  lábjo,  consuma  y  queme 

El  pecho  este  aliento,  esta 

Respiración  fácil,  este 

Veneno  infame,  de  todos 

Tan  distinto  y  diferente. 

Que  otros  desde  el  labio  ál  pecho 

Hacer  sus  efectos  suelen, 
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Y  este  desde  el  pecho  al  labio? 
¿A  qué  áspid,  á  qué  serpiente 
Mató  su  propio  veneno? 

A  mí  ¡cielosl  solamente 

Porque  quiere  mi  dolor 

Que  él  me  mate  y  yo  le  engendre. 

Celos  tengo,  ya  lo  dije. 

¡Válgame    Dios!  ¿Qureu  es  este 

Caballero  castellano, 

Que  á  mis  puertas,  á  mis  redes 

Y  á  mis  umbrales,  clavado, 
Estatua  viva  parece? 

£n  la  calle,  en  la  visita, 
£o  la  iglesia  atentamente 
Es  girasol  de  mi  honor, 
Bebiendo  sus  rayos  siempre. 
¡Válgame  Dios!  ¿Qué  será 
Darme  Leonor  fácilmente 
Licencia  para  ausentarme, 

Y  con  un  semblante  alegre, 
No  solo  darme  liceneia, 
Sino  decirme  y  hacerme 
Discursos  tales  que  aun  ellos 
Me  obligaran  á  que  fuese. 
Cuando  yo  no  lo  intentara? 

Y  ¿qué  será,  finalmente, 
Decirme  don  Juan  de  Silva, 
Que  ni  me  vaya  ni  ausente? 
¿En  más  razón  no  estuviera 
Que  aquí  mudados  viniesen 
De  mi  amigo  y  de  mi  esposa 
Consejos  y  pareceies? 

¿No  fuera  mejor,  si  fuera 
Que  se  mudaran  las  suertes, 

Y  que  don  Juan  me  animase,, 

Y  Leonor  me  detuviese? 
Sí,  mejor  fuera,  mejor. — 
Pero  ya  que  el  cargo  es  este, 
Hablemos  en  el  descargo: 
Vaya,  que  el  honor  no  quiere 
Por  tan  sutiles  discursos 
Condenar  injustamente. 

¿No  puede  ser  que  Leonor 
Tales  consejos  me  diese. 
Por  ser  noble  como  es, 
Varonil,  sagaz,  prudente. 
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Porque  quedándome  yo, 
Mi  opinión  no  padeciese? 
Bien  puede  ser,  pues  que  dice 
Que  da  el  consejo,  y  lo   siente. 
¿No  puede  ser  que  don  Juan, 
Que  me  quedase  dijese, 
Por  parecerle  que  estaba 
Excusado*,  y  parecerle 
Que  es  dar  .disgusto  á  Leonor? 
Sí,  puede  ser.  Y  ¿no  puede 
Ser  también  que  este  galán 
Mire  á  parte  diferente? 

Y  apretando  más  el  caso, 
Cuando  sirva,  cuando  espere, 
Cuando  mire,  cuando  quiera, 
¿En  qué  me   agravia  ni  ofende? 
Leonor  es  quien  es,  y  yo 

Soy  quien  soy,  y, nadie  puede 

Borrar  fama  tan  segura 

Ni  opinión  tan  excelente. 

Pero  sí  puede  (¡ay  de  mil); 

Que  el  sol  claro  y  limpio  siempre,. 

Si  una  nube  no  le  eclipsa. 

Por  lo  menos  se  le  atreve; 

Si  no  le  mancha,  le  turba, 

Y  al  fin,  al  fin  le  oscurece. 
¿Hay  honor,  más  sutilezas 
Que  decirme  y  proponerme? 
¿Más  tormentos  que  me  aflijan, 
Más  penas  que  me  atormenten, 
Más  sospechas  queme  maten. 
Más  temores  queme  cerquen. 
Más  agravios  que  me  ahoguen 

Y  más  celos  que  me  afrenten? 
No.  Pues  no  podrás  matarme. 
Si  mayor  poder  no  tienes; 
Que  yo  sabré  proceder 
Callado,  cuerdo,  prudente, 
Advertido,  cuidadoso, 
Solícito  y  asistente, 

Hasta  tocar  la  ocasión 

De  mi  vida  ó  de  mi  muerte: 

Y  en  tanto  que  esta  se  llega» 

¡Valedme,  cielos,  valedmel  {Vase.) 
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Calle  con  puerta  de  casa  dé  don  Lope. 

ESCENA  VIL 

SIRENA  con  manto-,    MANRIQUE  tras  día. 


SiR.  (Ap.)  Escaparme  no  he  podido 

Dq, Manrique,  para  entrar 
En  casa;  lodo  el  Inga r 
Hoy  s¡gu¡éndt)me  ha  venido. 
¿Qué  haré? 

Manr.  Tapada  de  azar, 

Qu«  mira,  camina  y  calla, 
Con  el  arte  de  batalla 

Y  el  tallazo  de  picar; 
La  de  entrecano  picote, 

Que  con  viento  en  popa  vuelas, 
"Con  el  manto  de  tres  suelas 

Y  chinelas  de  añascóte, 
Habla  6  descúbrete,  y  sea 
Desengaño  tu  fachada; 
Porque  callando  y  tapada, 
Dice  boba  sobre  fea 
Aunque  en  tu  brio,  confieso 
Que  indicio  de  todo  das. 

SiR.  iNo  dice  más? 

Manr.  No  sé  más. 

SiR.  ¿Y  á  cuántas  ha  dicho  eso? 

Majír.  Antes  soy  muy  recalado. 

No  he  hablado  á  fé  de  quien  soy, 

Sino  á  cinco  en  todo  hoy; 

Que  ya  estoy  muy  reformado. 
SiR.  iHracias  al  cielo,  que  veo 

Un  hombre  firme  y  constante! 

Yo  tampoco  soy  amante 

De  más 'qu*  nueve. 
Manr.  '  .»  Sí  creo; 

Y  porque" me  creas  á  mí, 
De  todas  mostrarte  quiero 
Un  favor.  Sea  el  primero 
£l  moño  que  sale  aquí, 
Este  moflo  pecador 

Su  papel  un  tiempo  hizo, 
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Y  de  rizado  y  postizo 
Fué  mártir  y  confesor. 

No  es  de  aljófar  lo  ensartado; 
Liendres  son  que  me  alegro, 
Que  desde  lejos  mirado, 
Parece  un  penacho  negro, 
De  hiancas  moscas  nevado. 
Aquesta  sutil  varilla 
Es  barba  de  la  ballena, 
Sacada  de  una  cotilla, 
Que  fué  entregar  á  mi  pena 
Lo  mismo  qtie  una  costilla. 
Vara  es  de  virtudes  llena 

Que  hace  bueno  el  pecho  y  buena 

La  espalda  más  eminente; 

Que  ya  todo  talle  miente 

Por  la  barba  de  ballena. 

Xa  zapatilla  qne  estás 

Airando  ahora  en  mis  manos. 

Gasa  fué,  donde  sabrás 

Que  vivieron  despénanos 

Sin  encontrarse  jamás. 

Este  es  un  guante,  y  no  hay  duda 

De  que,  como  ruiseíior. 

Mucho  tiempo  estuvo  en  muda: 

Pregúntaselo  al  olor: 

Sebo  de  cabrito  suda. 

Esta  cinta  es  de  una  dama 

De  gran  porte;  pero  yo 

7(0  la  quiero. 

¿Por  qué  no? 
Porque  sé  que  ella  me  ama. 
¿No  es  causa  bastante? 

Sí. 
La  que  yo  t^ngo  de  amar, 
Me  ha  de  mentir,  engañar 

Y  se  ha  de  burlar  de  mí, 
Dar  celos  cada  momento. 
Maltratarme,  despedirme, 

Y  en  efecto  ha  de  pedirme, 
Que  es  la  cosa  que  más  siento; 
Porque  si  al  fin  es  costumbre 
En  ellas,  tengo  per  justo 
Hacer  desde  luego  gusto 

Lo  que  ha  de  ser  pesadumbre. 
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SiR.  ¿Y  es  hermosa  esa  señora? 

Manr.  No,  pero  es  puerca. 

SiR.  En  verdad 

Que  es  muy  buena  calidad. 
Manr.  Arrope  un  ojo  le  lloia, 

Y  otro  aceite. 
SiR.  ^  ¿Es  entendida? 

Manr.  Cuanto  dice  entiendo  yo; 

Mas  cuanto  le  dicen,  no, 

Que  es  entendida,  entendida. 
SiR.  Por  muestra  de  que  es  verdad, 

Que  amarle  á  su  gusto  espero, 

Este  listón  solo  quiero. 
Maxr.  De  muy  buena  voluntad. 

SiR.  ;Ay  triste  de  mí! 

Manr.  ¿Qué  lia  sido? 

SiR.  Mi  marido  viene  allí; ' 

Vayase  presto  de  aquí, 

Que  es  un  diablo  mi  marido. 

Dé  vuelta  á  la  calle  presto, 

Que  en -tan lo,  señor,  que  él  pasa, 

Le  esperaré  en  esta  casa. 
Manr.  En  buen  sagrado  le  has  puesto; 

Que  aquí  vivo  yo,  y  vendré 

En  estando  asegurada.  [Vcise.^ 

SiR.  A  un  bellaco,  una  taimada  -  {Vase.j 


Sala  en  casa  de  don  Lope. 

ESCENA    VIH. 

SIRENA. 

Bien  dentro  de  casa  entré 

Sin  que  fuese  conocida. 

Lindamente  le  he  engañado, 

Aunque  él  más,  pues  me  ha  dejado 

Tan  afrentada  y  corrida. 

¡Que  dijera  que  era  fea 

No  importaba,  aunque  lo  fuesel 

No  importaba  que  dijese 

Que  necia  y  que  sucia  sea; 

Pero  laceite  un  ojo  á  mí, 

Y  otro  arrope!  No,  por  Dios. 


^K  ..5^    •-.-■■       \ 
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I-uis.  •    Sí,  fui 

(Que  aqueso  yo  lo  diré) 
Donde  dimos  un  asalto, 

Y  murió  valiente  en  él 

Un  don  Juan  de  Benavides, 
Caballero  aragonés. 
La  equivoca cipn  del  nombre 
Dio  causa  para  entender 
Que  fuese  yo  el  muerto:  ¡cuánto 
Una  mentira  se  créel 
Llegó  la  nueva  á  Toledo:.. 
León.  Eso  diré  yo  más  bien, 

Que  sin  vida  la  sentí, 

Y  con  la  vida  lloré; 

Pero  callo  aquí,  aunque  aquí 
Os  pudiera  encarecer 
Los  sentimientos  que  hice, 
Las  tristezas  que  pasé. 
En  efecto,  persuasiones 
De  muchos  pudieron  ser 
Bastantes  á  que  en  Toledo 
Me  casase  por  poder. 

Luis  Yo  lo  supe  en  el  camino, 

Y  pensando  deshacer 
El  casamiento,  corrí 
Hasta  qne  os  vi  y  os  hablé, 
Con  equívocas  razones, 
En  traje  de  mercader. 

Lbon.  Estaba  casada  ya; 

Y  pues  os  desengañé, 

¿A  qué  habéis  venido  aquí? 

Luis.  Solo  he  venido  por  ver 

Si  hay  ocasión  de  quejarme; 
Que  SI  culpando  tu  fé 
Descanso,  iré  luego  á  Flándes, 
Donde  una  bala  me  dé, 
Porque  la  pólvora  cumpla 
Lo  que  me  ofreció  otra  vez. 

5i».  Gente  sube  la  escalera. 

Lbox.  ¡Ay  cielos!  ¿qué  puedo  hacer? 

Oscura  está  aquesta  sala: 
Que  aquí  te  quedes  es  bien, 
Porque  á  tí  solo  te  hallen; 

Y  habiendo  entrado  quien  es, 
Podrás  irle,  no  á  Castilla; 


í\ 
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Que  ocasión  hnbrá  después 
Para  acabar  de  quejarle. 
Sni.  Yo  voy  contigo  tanabien. 

s     ( Vanse  ¡os  dos, 

ESCENA  XII. 

D.  LUIS. 

¿Qa¿  confusión  es -esta, 
Que  á  mi  desdicha  igoalat 
Oscura  está  la  sala,  ^ 

Y  la  noche  funesta 

Ya  de  sombra  cubierta 

Baja.  No  sé  la  casa  ni  la  puerta; 

Que  otra  vez  no  he  llegado 

4quf    ¡Forzosa  pena! 
emerosa  Sirena 

Y  Leonor,  me  han  dejado 
Confuso  y  sin  sentido. 

ESCENA   XIII. 

DON  JUAN,  ^t**,  andando  á  oscuras,  encuentra  con — 

DON  LUIS. 

Juan.  ¿a  estas  horas,  no  hubieran  encendido 

Una  luz? — Mas  ¿qué  es  esto? 

¿Quién  es?  ¿No  me  responde? 
Luis.  (Ap.)  ¡Hallé  puerta  por  donde 

Salir! 
Juan.  Responda  presto, 

O  ya  desenvainada, 

Lengua  (^  acero,  lo  dirá  mi  espada. 

(Al  entrar  don  Luis  por  lapVferta  que  va  al  cuarto  de  doña 
Leonor,  alcanzado  por  don  Juan,  saca  la  espada  y  lü  cru- 
ma  oon  él,  retirándose  luego.) 

ESCENA  XiV. 

DON  LOPE    Y  MANRIQUE.  •-♦DON  JUAN. 

LoFt.  ¡Ruido  de  cuchilladas, 

Y  oscuro  el  aposento! 
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Juan.  Aquí  los  pasos  siento. 

Manr.  Voy  por  luz.  (Vase,) 

Lope.  ¡Áqaí  espadas! 

Ta  es  faerza  que  me  asombre. 
Juan.  Ya  te  he  dicho  otra  vez  qae  diga  el   nombre. 

Lope.  ¿Quién  mi  nombre  pregunta? 

Juan.  Quien,  porque  habléis,  sospecho 

Que  abrirá  en  vuestro  pecho 

Mil  bocas  con  la  punta 

Deste  acero. 

ESCENA^XV.       ' 

DOÑA  LEONOR,  SIRENA   Y    MANRIQÜE.—BON  LOPE, 

DON  JUAN. 

Lope.  (Dintro,)      ¡Luz,  prestol 

{l^alen  doña  Leonor  y  Sirena,  y  Manrique  con  luz,) 

Lope.  ¡Don  Juan! 

Juan.  ¡Don  Lope! 

León.  jAy  cielosl 

Lope.  ¿Pues  qué  es  esto? 

Juan.  En  esta  cuadra  entra 

Cuando  un  jbiombre  salia. 
Lkon.  Algún  hombre  seria, 

Que  robarla  intentaba. 
Lope.  ¡Hombre! 

Juan.  Sí,  y  preguntando 

Quién  era,  Ja  respuesta  dio  callando. 
Lopi.  (Áp.  Disimular  conviene. 

No  crea  que  yo  puedo 

Tener  tan  bajo  miedo. 

Que  mi  valor  condene.) 

¡Bueno  fuera,  á  fé  mía, 

Ñataros!  Yo  era  el  mismo  que  salia; 

Que  tan  (desconocida 

La  voz)  viendo  que  un  hombre. 

Me  preguntaba  el  nombre 

En  mi  casa,  ofendida 

La  paciencia  y  turbada. 

Gallando  doy  respuesta  con  la  espada. 
SiR.  ¡Por  cnanto  aquí  se  viera 

Un  infeliz  suceso! 


í^ 
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JüAff.  ¿Cómo  puede  ser  eso,  ♦ 

Si  el  que  yo  digo  que  era 

Dentro  está,  cosa  es  cierta, 

Pues  DO  pudo  salir  por  esta  puerta, 

Que  vos  entrasteis? 
L  OPK.  Digo 

Que  era  yo. 
JoAX.  Es  cosa  extraña. 

LoPB.  (Ap.  ¡Oh  cuánto  á  un  hombre  daña 

Un  ignorante  amigo! 

¡Que  no  puedan  ios  cuerdos,  los  más  sabios. 

Celar  de  un  necio  amigo  los  agravios!) 

Pues  si  por  cosa  cierta 

Tenéis  que  dentro  ha  entrado. 

Fuerte  y  determinado 

Guardadme  aquella  puerta, 

£n  tanto,  si  eso  pasa, 

Que  yo  examino  toda  aquesta  casa. 
JuAX.       .     Pues  no  saldrá  por  ella. 

Mirar  seguro  puedes. 
Lope.  Mira  que  en  ella  quedes, 

Y  no  te  apartes  della. — 

{Vasedoii  Juan.) 

(Ap.  Hoy  seré  cuerdamente, 

Si  es  que  ofendido  soy,  el  más  prudente, 

Y  en  la  venganza  raía 
Tendrá  ejemplos  el  mundo, 
Porque  en  callar  la  fundo.) 
£a,  Manrique,  guia 

Coa  esa  luz 
Manr.  No  oso. 

Que  yo  de  duendes  soy  poco  goloso. 
(Quiere  don  Lope  entrar  en  un  aposento j  y  deliénele  doña 

Leonor.^ 
León.  No  entréis,  señor,  aquí;  yo  soy  testigo 

Que  aseguraros  este  cuarto  puedo. 
Lope.  (k  Manrique.)  Pues  de  ¿qué  tienes  miedo? 

Manr.  De  todo. 

Lope.  (A  doña  Leonor.) 

Suelta,  digo. — (A  Manrique.) 

Y  tú  vete  de  aquí...   (Ap.  Que  antes  es  dicha 
Que  falte  otro  testigo  á  mi  desdicha.* 

{Tómala   luz  y  éntrase  j    y  Manrique    se  va  por 
otra  puerta.) 
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ESCENA    XVI . 

DOÑA  LEOISOR,    SIRENA. 

Leotc.  ¡Ay  Sirena!  ¿gué  suerte 

Es  esta  tan  airada? 
Estoy,  desesperada, 
Por  darme  aquí  la  muerte; 
Pues  ya  es  fuerza  que  tope 
A  don  Luis  escondido  ¡ay  Dios!  Don  Lope. 
Él  pensó  que  salia 
Por  la  puerta  que  entraba 
A  mi  cuarto:  allí  estaba. 
¿Mas  por  gué  mi  porfía 
Duda  lo  que  ha  pasado? 
Ya  le  ha  visto  don  Lope,  ya  le  ha  hablado, 
¿Qué  haré?  Irme  no  puedo; 
Porque  en  desdichas  tantas,  ^ 

Oprimidas  las  plantas, 
Cadenas  pone  el  miedo 
De  cobardes  prisiones. 
Toda  soy  confusión  de  confusiones. 

ESCENA  XVII. 

DON  LUIS,  que  sale  con  la  espada  desnuda  y  embozado  y  y 
tras  él  DON  LOPE,  con  la  espada  desnuda  y  luz. — DOÑA 

LEONOR,  SIRENA. 

LopK«  No  05  encubráis,  caballero. 

Luis.  Detened,  señor,  la  espada; 

_Que  en  la  sangre  de  un  rendido 

Más  que  se  ilustra  se   mancha.- 

Yo  soy  de  Castilla,  donde 

Por  los  celos  de  una  dama, 

Di  á  un  caballero  la  muerte 

Cuerpo  á  cuerpo  en  la  campa  fia. 

Yine  á  ampararme  á  Lisboa, 

Donde  estoy  por  esta  causa 

fíe  Castilla  desterrado. 

He  sabido  esta  mañana 

Que  aquí  un  hermano  del  muerto 

Cautelosamente  anda 

Eocabierto,  por  vengarse 


h 
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Con  traición  y  con  venlaja. 
Con  esta  cnidado  pues, 
Foresta  calle  pasaba, 
Cuando  tres  hombres  me  embisten 
A  las  puertas  desta  casa. 
Yicndo  que  (^aunque  el  corazón 
Algunas  veces  engafta) 
"  Era  imposible  defensa 

Contra  tres  de  mano  armada; 
Subíme  por  la  escalera, 

Y  ellos,  ó  por  ver  que  estaba 
En  sagrado.  6  por  no  hacer 
Tan  dudosa  la  venganza, 

No  me  siguieron,  y  estuve 
En  esa  primera  sala 
Esperando  á  que  se  fuesen; 

Y  sintiendo  sosegada 

La  calle,  bajarme  quise; 
Pero  al  salir  de  la  cuadra, 
Hallé  un  hombre  que  me  dijo: 
«¿Quién  va?»  Yo,  que  imaginaba 
Que  eran  mis  propios  contrarios 
No  le  respondo  palabra. 
De  una  sala  en  otra  entré 
Hasta  aquí.  Esta  es  la  causa 
De  haberme  bailado,  señor, 
Escondido  en  vuestra  casa. 
Ahora  dadme  la  muerte; 
Que  como  yo  dicho  haya 
La  verdad,  y  no  padezca 
Alguna  virtud  sin  causa, 
Moriré  alegre,  rindiendo 
El  ser,  la  vida  y  el  alma 
A  un  honrado  sentimiento, 
Y  no  á  un  infame  venganza. 

Lope.  U;).)  Pueden  juntarse  en  un  hombre 

Confusiones  más  extrañas? 
¿Tantos  asombros  y  miedos, 
Penas  y  desdichas  tantas? 
Si  en  la  calle  este  hombre  ¡cielosl 
Tantos  pesares  me  daba, 
¿Qué  vendrá  á  darme  escond  ido 
Dentro  de  mi  misma  casa? 
Basta,  basta,  pensamiento; 
Sufrimiento,  basta,  basta, 
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t)ae  verdad  puede  ser  todo; 

Y  caando  no^  aqni  no  hay  eansa 
Para  mayores  extremos: 
Sufre,  disimula  y  caUa.) 
Caballero  castellano, 

Yo  me  alegro  de  que  haya 
Sido  contra  una  traición 
Sagrado  vuestro  mí  casa»     . 
En  ella ,  á  ser  hoy  soltero. 
Os  sirviera  y  hospedara; 
Porgue  un  caballero  deb^ 
Amparar  nobles  desgracias. 
lo  que  podré  hacer  por  vos. 
Será  acudiros  en  cuantas 
Ocasiones  se  os  ofrezcan, 
Porque  á  «se  lado  mi  espada. 
Contra  tres  mil,  no  os  suceda 
Otra  vez  volver  la  espalda. 

Y  ahora,  porque  salgáis 
Mas  secreto  de  mi  casa. 
Podréis  salir  del  jardia 
P'ir  aquella  puerta- falsa... 

Yo  la  abriré...  y  también  hago 
Prevención  tan  recatada. 
Porque  criados,  que  al  fin 
Son  enemigos  de  c  sa, 
Tío  cuenten  que  os  hallé  en  ella, 

Y  sea  fuerza  que  vaya 
A  todos  satisfaciendo 

De  cuál  ha  sido  la  cansa. 
Porque  aunque  es  cierto  que  nadie 
Dude  una  verdad  tan  clara. 

Y  yo  de  mí  mismo  tengo 
la  satisfacción  que  basta, 
¿Quién  de  una  malicia  hoye? 
¿Quién  de  una  sospecha  escapa? 
^Quién  de  una  lengua  se  libra? 
¿Quién  de  una  intención  se  guarda? 

Y  si  llegara  á  creer... 
¿Qué  es  á  creer?  si  llegara 
A  imaginar,  á  pensar 

Hae  alguien  pudo  poner  mancha 

En  mi  honor...  ¿qué  es  en  mi  honor. 

En  mi  opinión  y  en  mi  fama? 

En  la  voz  tan  solamente 

De  una  criada,  una  esclava, 


/^ 
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f 

Tíoluvieríi,  ívive  l&íos! 
Tida  qne  tío 'le  quitara , 
Sangre  que  no  le  vertiera, 
Almas  que 'no  le  sacará; 
Y  estas  rompiera  después, 
A  ser  visibles  las  almas. 
Venid,  iréos  alumbrando 
:E[asta  que  salgáis. 
l¥is.  Y^p.)  Helada 

Tengo  la  voz  en  el  pecho. 
¡Qué  portuguesa  arrogancia! 


[Vame  los  do$.^ 


ESCENA  XVIII. 

DOÑA  lEONOR,  SIRENA,  después  DON  LOPE. 

León.  Aun  mejor  ba  sucedido, 

Sirena,  que  yo  pensara 
Sola  una  vez  vino  el  mal 
Menor  que  el  qqc   se  esperaba. 
Ya  puedo  bablar,  y  ya  puedo- 
llover  las  heladas  plantas. 
lAy,  Sirena,  en  qué  me  vil 
Yuelva  á  respirar  el  alma. 

(Vuelve  don.  Lope.) 
LopK.  Leonor. 

Ikon.  Señor,  ¿pues  qué  intentas? 

¿Ya  no  supiste  la  causa 

Con  que  él  entró?  Ya  supiste 

Que  yo  nd  he  sido  culpada. 
Lope.  ¿Talpudiera  imaginar 

Quien  te  erlima  y  quien  te  ama? 

No,  Leonor,  solo  te  digo 

Que  ya  que  aquí  se  declara 

Con  nosotros... 
lEON.  ¿Ya  él  no  dijo 

Que  aqui  de  Castilla  estaba 

Ausente  por  una  muerte? 

Pues  yo,  señor,  no  sé  nada-. 
LOPB.  No  te  disculpes^  Leonor. 

Mira...  mira  que  me  matas. 

Tú,  Leonor,  ¿pues  de  qué  faabias 

De  saLerlo?  Pero  basta 

Qi:e  él  se  ffe  de  nosotros, 
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Para  que  de. aquí  no  sd]ga. 

Y  I  ú,  Sirena,  no  digas 

Lo   (jue  entre  los  tres  nos  pasa 
K  a  inguno,  ni  á  don  Juan. 

ESCENA   XIX. 

DON  JÜAN.—Dichos. 

Juan.  (Áp.)  Tanto  don  Lope  se  larda, 

Que  n^e  ha  ^ado  algan  cuidado. 

Lope.  ¡Por  Dios,  don  Juan,  linda  gracia 

£s  hacerme  andar  así 
Mirando  toda  la  casa. 
Siendo  cierto  que  fui  yo! 
Tornad  otro  poco  el  hacha, 

Y  andadla  vos. 
Juan.  ¿Para  qué, 

Si  ya  aquí  me  desengaña 
El  saber  que  fuisteis. vos? 
Ya  conozco  mi  ignorancia. 
Lope.  Con  todo,  habemos  los  dos 

Segunda  vez  de  mirarla. 

León.  (Áp.)  ¡Qué  prudencia  tan  notable! 

Juan.  {Ap.)  ¡Qué  valor  y  qué  arrogancia  I 

SiR.  UÍ>.)¡Qué  temor! 

Lope.  {Ap,)  Desta  manera, 

El  que  de  vengarse  trata, 
Hasta  mejor  ocasión. 
Sufre,  disimula  y  calla. 


1^ 
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JUiN. 


ACTO  TERCERO. 


Atrio  de  un  palacio  del  rey  en  Lisboa. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON   JUAN,    MANRIQUE. 

JüAN.  ¿Dónde  eslá  don  Lope?- 

Manr.  Cuando 

Entró  en  palacio,  yo  aquí 

Me  quedé. 

Búscale,  y  di 

Que  yo  le  estoy  esperando.  .    ' 

ESCENA  II. 

DON  JUAN. 

Quedaréme  imaginado      '^ 
k  salas  sin  raí  y  conmigo, . 
El  dudoso  fin  que  sigo, 
Y  la  obligación  que  tiene 
Quien  á  hacer  discursos  viene 
En  la  opinión  de  un  amigo. 
Yo  de  don  Lope  lo  soy 
Tanto,  que  no  ha  celebrado 
Amigo  más  obligado 


—  sa- 
la antigüedad  hasta  hoy.    . 
Hoésped  en  su  casa  estoy, 
Su  hacienda  gasto,  y  es  roía, 
Sa  vida  y  alma  me  fía: 
¿Pues  cómo,  icielos!  podré 
Ser  ingrato  á  tanta  fé, 
Amisiad  y  cortesía? 
¿Podré  yo  ver  y  callar 
Que  su  limpio  honor  padezca, 
Sin  que  mi  vida. le  ofrezca 
Para  ayudarle  á  vengar? 
¿Podré  yo  ver  murmurar 
Que  ese  castellano  adore 
A  Leonor;  que  la  enamore, 

Y  le  dé  lugar  Leonor, 

Y  padeciendo  su  honor. 
Yo  lo  sepa  y  él  lo  ignore? 
No  podré;  pues  si  él  quedara 
Satisfecho,  siendo  laia 

La  venganza,  en  este  día 

Al  castellano  matara. 

A  él  sin  él  yo  le  vengara,  j 

Prudente,  advertido  y  sabio: 

Mas  de  la  intención  del  labio 

Satisfacción  no  se  alcanza,  - 

Si  el  brazo  de  la  venganjca;      . 

No  es  del  cuerpo  del  agravio. 

Yo  á  don  Lope  le  diré 

Clara  y  descubiertamente 

Que  no  hable  al  rey  ni  se  ausente. 

Mas  si  me  dice  por  qué, 

¿Cómo  le  responderé 

La  causa?  Duda  mayor 

Es  esta;  que  al  que  el  valor 

Eterno  honor  le  previene, 

Quien  dice  que  no  le  tiene 

Es  quien  le  quita  el  honor. 

¿Qué  debe  hacer  un  amigo 

En  tal  caso,  pues  entiendo 

Que  si  lo  callo,  le  ofendo 

Y  le  ofendo  si  lo  digo, 

Y  oféndele  si  castigo 

Su  agravio?  Yo  fui  su  espejó: 
¿Por  qué  bien  no  le  aconsejo?-^ 
Mas  él  mismo  viene  alU: 


^ 
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No  ha  de  <)fn«jaii3e  ^e  mf : 
Él  me  ha  de  dar  el  consejo. 

ESCENA  III. 

DON  LOPE,  MANRI<HIlí  — DON   JUAN. 

LoPB.  Vuélvele,  Manrique,  y  df 

Que  luego  á  la  quinta  voy; 

One  esperanda^á  habla restoy 

Al  Rey.         •■'*'. 
M ANB .  Don  Jua n  está  allí ^ 

Y  viene  á  hatblarte.  (Vaso 
Lope.                           (Ajk  lAydemí! 

¿Qué  puede  haber  sucedido? 

¿A  qué  puede  haber  venido? 

Don  Juan,  ¿pues  qué  hay  por  acá? — 

(Ap.  ¡Oh  como  un  cobarde  está  ' 

Siempre  á  su  temor  rendidol). 
Juan.  Don  Lope,  amigo,  yo  vengo 

(Si  estamos  socios  Jos  dos) 

A  consejarme  con  vos 

En  una  duda  qoe  tengo. 
Lope.  {Ap.  Ya  para  oir  me  prevengo 

Alguna  desdicha  mia.) 

Decid. 
Juan.  Un  caso- me  envía 

tJn  amigo  á  preguntar, 

Y  quiérele  consultar 

Con  vos.  ... 

Lope.  ¿Y  es? 

Juan.  Jugando  an  dia 

Dos  hidal^s,  se  ofreció 

tina  duda,  en  xsaso  tal        ; 

Forzosa,  sobre  la  cual 

Uno  á  otro  desmintió: 

^on  las  voces,  no  lo  oyó 

Entonces  el  desmentido; 

Un  amigo  lo  ha  sarLido, 

Y  que  se  murmuró  del; 

Y  por  serlo  tan  fíe), 
Esta  duda  se  ha  ofrecido: 
¿Si  este  ten4rá  obligación 
De  decirlo^darameate 


Al  otro,  que  Qstá  ÍDocen)C)     . 
O  si  dejar  es  razan 
Que  padezca  su  opinión, 
Pues  él  DO  basta  ,á  veogalle? 
Si  lo  calla  es  agravialle, 

Y  silo  dice  es  error 

Be  amigo.  ¿Cuál  e^  meioc. 
Que  lo  diga  ó  que  lo  calle? 
Lop£.  Dejadme  p^nsai*  un  poeo. 

(Ap.  Honor,  mucho  te  adelantas; 

Que  una  duda  sobre  tantas 

Bastará  á  volverme  Jdoo. 

En  otro  sugeto  loco 

Lo  q»e  ha  pasado  por  tof. 

Don  Juan  pregunM  l>or  sí: 

Luego  alguna  cosa  viá. 

¿Haré  que  la  d*ga?nd; 

Pero  que  la  calle,  sí.) 

Don  JuaU;  yo  he  considerado. 

Si  es  que  mi  voto  he  de  dar^ 

Que  no  puede  un  hombre  estar 

Ignorante  y  agraviado. 

Aquel  que  ha  disimuMo 

Su  ofensa  por  no  vengalla^ 

Es  quien  culpado  se  halla;        - 

Jorque  en>  un  caso  tan  gra^e^ 

No  yerra  el  que  no  le  sabe, 

Sino  el  que  lo  sabe  y  calla. 

Y  yo  de  mí  sé  decir 

Que  si  un  amigo  cual  vos 
(Siendo  quien  somos 'los- dos) 
Tal  me  llegara  á  decir. 
Tal  pudieía  pipsimair 
De  mí,  tal  imaginara, 

Su,^,  el.primero  en  quien  veagara 
i  dfasajeha,  fuera  en  él;    .     . 
.  Porque  es  cesa  muy  omel  .     . 
Para  dicha,  cara,  á  cara^ 

Y  n^  sé  que  en  taL  rigor, 

H^ya  razón  que  qo>  asombra, 

Y  que  se  le  pueda  k  un  hoiiibM> 
Decir:  «No  tenéis  honor.»  ^ 
¡Darme  el  amigo  mayor 

El  mayor •  pesarl^^Testigo 
JBs  Dios  (otifd  vé2  lo  diga^. 
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Que  si  yo  me  lo  dijera , 
Á  mi  la  muerte  me  diera, 

Y  soy  mi  mayor  amigo. 
JtAN.           Yo  qnedo  ahora  de  vos 

Ensenado.  Eso  diré, 

Y  á  este  amigo  avisaré 

Qae  calle.  Quedad  con  Dios.  ( Va$e,y 

ESCENA   IV. 

DON  LOPE. 

¿Quién  duda  que  entre  los  dos 
Pasa  el  caso  que  ponía 
En  tercero,  y  que  sabia 
Que  Leonor  matarme  intenta? 
— Pues  el  que  supo  mi  afrenta,. 
Sabrá  la  venganza  mia, 

Y  el  mundo  la  ha  de  saber. 
Basta,  boDor:  no  hay  que  esperar; 
Que  quien  llega  á  sospechar, 

No  ha  de  llegar  á  creer, 
Ni  esperar  á  suceder 
£1  mal:  y  puessn  mudaniia 
^      Logra  tan  baja  esperanza. 
Volveré  donde, contemplo 
Que  dé  su  traición  ejemplo, 

Y  escarmiento  mi  venganza,  . 

ESCENA  V. 

EL  REY,  acompaflamitnto.— DON  LOPE. 

Ee¥.  Aunque  en  la  quinfa,  qiie  dfl  ñey  la  llama 

El  vulgo,  aquesta  noche  duerma,  digo 
Que  no^  me  he  de  quedar  hoy  en  Lisboa. 
Esté  la  gente  toda  prevenida, 
Que  desde  allí  saldrá  la  más  lucida 
A  competir  con  plumas  y  colores 
Del  sol  ios  rayos,  del  abril  las  flores. 

1.0Yt«  (Ap.  Cobarde  al  Rey  me  llego; 

Que  esta  pena,  esta  rabia  y  este  fuego» 
Tan  cobarde  me  tiene,  que  sospecho. 
Por  vergnefiza,  dolor  y  cobardía. 
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Qhc  todos  saben  la  desdicha  tai»,) 

Dame  tus  pies:  será  feliz  mí  boca, 

Si  con  su  aliento  esas  esferas  toca. 
Ket.  ¡Ah  don  Lope  de  Almeidal  Si  tuviera 

£n  África  esa  espada,  yo  venciera 

La  morisca  arregante  bizarria. 
Lope.  ¿Pues  pudiera  qoedar  la  espada  mia 

£n  la  paz,  en  la  vaina  qneseos  muestni, 

Caando  vos,  gran  señor,  sacáis  la  vnestiit? 

Con  vos  voy  á  morir:  ¿Qné  causa  hubiera 
Que  en  Porttigal,  señor,  me  detuviera 

£n  aquesta  Ocasión? 
Rey,  ¿No  estáis  casado? 

LoPB.  Sí,  señor;  mas  na  el  serlo  me  ha  estorbado 

£1  ser  quien  soy;  porque  antes  hoy  me  llama 

Tener  mayor  bouor  á  mayor  fama. 
RfiT.  ¿Cómo,  recien  casada, 

Quedará  vuestra  esposa? 
Lops.  May  honrada 

Eb  Yer  que  os  ha  ofrecido 

A  esta  empresa  un  soldado  en  su  marido; 

Que  es  noble,  es  varonil,  y  mas  sintiera 

Que  á  vuestro  lado,  pan  señor,  no  fuera; 

Pues  simantes  por  mi  fama  osacudia, 

Ihora  por  la  suya  y  por  la  mia. 

Y  no  es  incMHiveniente  á  mi.  deseo 

El  ausentarme  deUa. 
Rey.  <  Así  lo  creo; 

Que  yo  lo  d^e,  porque  no  ef a  justo 

Descasaros  tan  presto,,  y/deste  gusto; 

Que  eft  vuestra  casa  aunque  la  empresa  es 

alla> 

Podréis  hacer,  don  Lope,  mayor  falta. 

(  Vitóetl  Rey  y  acompañamienlo.) 

escena:  vi. 

DON  LOPE. 

¡Yálgame  el  cielo!  ¿qué  es  esto 
Porque  pasan  Énis  sentidos? 
Alma,  ¿qué  habéis  escuchado? 
Ojos,  ¿jué  es  16  que  habéis  visto? 
¿Tau  piDblícá  es  ya  mi  afrenta. 
Que  ha  llegado  á  los  oídos 
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Del  Rey?  ¿Qaé  mucho,  31  e^íuecza 
Ser  los  postreros  los  laios? 
¿Hay  hombre  mas  infeliee? 
¿Tío  fuera  mejor  castigo 
¡Gielosl  dosatar  do. rayo 
Que  con  mortal  precipicio 
Me.  abrasara,  viendo  antes 
El  incendio  que  el  avi^o^ 
Que  la  palabra  del  Rey 
Que  grave  ^  severo  dijo. 
Que  yo  haré  falta  en  mi  üasa? 
¿Pero  qué  rayo  más  viVO, 
Si  fénix  do  las  desdichas» 
Fui  6eniza  de  mi  mismo) 
Cayeran  sobre  mis  hon^rds, 
Esos  monCBs,  y  oheUsoo» 
De  piedra,  fueran  scpuloros 
Que  me  sepultaran  vivo» 
Menos  peso  fueran,  menos, 
Que  esta  afrenta«ii.qa«  h«  caído» 

A  cuya  gran  pesadambre- 
Ya  desmayado  morindo. 
i\y  honor,  mucho  me  deb«s!     . 
Júntate  á  cuentas  epnm^. 
¿Qué  quejas  tiene»  ^e  mif : 
¿En  qué,  dimo)  te  he>  ofendido?^ 
Al  heredado  valórv 
¿No  he  junladoel  adquirido, 

Haciendo^la  vida 'flu  n^ '- 
Desprecio^  al  mayor  peligróla 
.  ¿Yo/por.no;  peoert»  4  nesgo. 
Toda  mi  vida  no  he  sido 
Con  «I  humilde,  cortés^ 
Con  el  cftballerov  amig^ 
Con  el  pobre,  liberal. 
Con  el  soldadOi  bienq<i|Í9co? 
Casado,  (jay  de  mil),  casado, 
¿En  qué  he  faltado?, ^n  qué  he  sido 

Culpado?  ¿No  hice  elección 
De  noble  sangre,  ée  antjgii^ 
Valor?  Y  ahora  á  mi  esposa», 
¿Ñola  quiero?  ¿no  la  estimo? 
Pues  si  yo  en  nada  he  faltado^. 
Si  en  mi^  costumbres  no  ha  hs^bido 
Accioiíes  qucí  te.  ocasipiien  ^ 
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Con  ignorar,  eia  ó  con  vicio,  > 

¿Por  qué  me  i|frentas?¿por  qué? 

¿En  qné  tribanal  se  ba  visto 

Condenar  al  inocente? 

¿Sentencias  báysin  detito? 

¿Informaciones  sin  cargo? 

Y  sincnifiM  ¿bay  castigo?  * 

¡Oh  locas  leyes-  del  mumlar 

lOne  un  hombre;  que  por  sí  hizo 

Cuanto  pudo  para  honrado. 

No  sepa  ^i  esta  ojféndidol 

¡Que  de  ajena  causa  ahora  ^ 

Venga  el  efecto  á  ser  mío 

Ih^tá  el  mal,  no  para  el  bien, 

Pues  nunca  el  mundo  ha  tenido 

Por  las  virtudes  de  aquél' 

A  este  en  más!  ¿Pues  por  qué  (digo 

Otra  vez)vhaB  de  tener 

A  este  en  menos,  por  lo^  víeio«k 

De  acpiella  que  fácilmente 

B indio  alcázar  tan  altivo 

A  las  fáciles  lisonjas 

Be  su  liviatid  apetito? 

¿Quién  piíso  ei  honor  en  vaso 

Que  es  tan  fiágil?  ¿Y  quién  hizo' 

Experiencias  en  redoma , 

No  habiendo  éxpenen<iia  en  vfdrit)? 

Pero  acortemos  discursos; 

Poi  qne  séi-á  un  ofendido 

Culpar  lárs  costumbres  necias; 

Proceder  eh  infinito. 

Yo  00  basto  á  reducirlas, 

(Con  tal  cdñdieión  natimos.) 

Yo  misnro  para  vengarlas, 

No  para  entnendarla^  vivo. 

Iré  con  el  Kéy ,  r  luego 

Volviéndome  del  camino,     ' 

(Que  ocasión  habrá)  también^' 

La  tendré  para  el  castigo. 

La  más  pública  venganza 

Será,  que  el  mundo  haya  vistd. 

Sabrá  el  Rey,  sabrá  don  Juan; 

Sabrá  el  mundo,  y  aun  los  sigfoa 

Futuros  iciefos!  quiénes 

üu  portt^ués  ofendido.  {Vase,) 


1^ 


—  60  — 
Orillas  del  mar. 

ESCENA  VIL 

0^$e  rmdo  de  euchiUadas,  y  sale  BON  JUAN,  riñend»  con 
«nos   soldadoSy  después  0ON  LOPE. 

JuAif.  Cobardes,  el  satisfecho 

Soy  70/  que  no  el  desmeDÜdo. 
ÜN  soLD.     Haye,  que  es  rayo  su  espada. 

{Éntranse  don  Juan  y  sus  contrarios,) . 
Lope,  {Dentro.)- 

¿Ho  es  don  Jaan  aquel  que  pairo? 

A  vuestro  lado  me  halláis.  (SaJe.y 

Otep.  (Dentro a  ¡Muerto  soy! 

Juan.  (Volviendo.)  Si  estáis  coúmigo. 

Poco  fuera  el  mundo. 

LoPB.  Ya 

Huyeron.  Decid  qué  ha  sido 

Sí  la  ocasión  que  tenéis 

No  nos  obliga  á  seguirlos. 
JüAN.  lAy  don  Lope  muerto  estoyl 

Hoy  nuevamente  recibo 

La  afrenta,  que  en  la  venganza 

Pensé  que  estaba  su  olvido. 

Mas  ¡ay  demíl  ha  sido  engaño. 

Porque  hastiante  no  ha  sido 

Ln  venganza  á  «épullaf 

Un  agravio  recibido. 

Cuando  me  aparté  de  vos, 

Llegué  hasta  este  propio  sitio. 

Que  bate  el  mar,  con  el  fin 

Que  vos  propio  habéis  venido,. 

Que  es  de  volver  á  la  quinta 

Adondi^  habéis  reducido 

Vuestra  causa,  previniendo      . 

Vuestra  ausencia.  Divertido 

Llegué  pues,  y  en  esta  parle 

Estaban  en  un  corrillo 

Unos  hombres,  y  al  pasar 

El  uno  a  los  otros  dijo: 

«Aqueste  es  don  Juan  de  Silva. ^ 

Yo,  oyendo  mi  nombre  mismo^ 
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^ne  es  lo  qne  se  oye  más  fácil» 
Apliqué  entrambos  oídos. 
Otro  pregante:  «¿Y  qaién  es 
Este  don  Jaan? — ^¿No  has  oído 
(Le  respondió)  sa  soeeso? 
Paes  este  faé  desmentido 
De  Manael  de  Sosa.» — ^Yo, 
Qne  ya  no  pude  sufrirlo. 
Saco  la  espada,  y  á  un  tiempo 
Tales  razones  le  digo: 
«Yo  soy  aquel  quémate 
A  don  M  niuel,  mi  enemiga. 
Tan  presto,  que  de  mi  agravio 
La  última  razón  no  dijo. 
Yo  soy  el  desagramado, 
Qne  no  soy  el  desmentido; 
Pnes  con  su  sangre  quedó 
Lavado  mi  honor  y  limpio. b 

Dije,  y  cerrando  con  todos, 
Siguiéndolos  he  venido 
Hasta  aquí,  porque  me  huyeron 
Luego;  que  es  usado  estilo 
Ser  cobarde  el  maldiciente; 

Y  así  ninguno  se  ha  visto 
Valiente,  que  todos  hacen 
A  las  espaldas  su  oficio. 
Esta  es  mi  pena,  don  Lope, 

Y  ¡vive  Dios!  que^atrevido, 
Qne  loco  y  desesperado, 
De  aqui  no  me  precipito 
Al  mar,  ó  con  esta  espada 
Mi  propia  vida  me  quito, 
Porque  me  mate  el  dolor. 

«¡Este  es  aqael  desmentido,)» 
Dijo,  no  aaqnel  satisfecho!» 
¿Qaién  en  el  mundo  previno 
Sa  desdicha?  ¿No  hizo  harto 
Aqnel  que  la  satisfizo? 
¿Aquel  que  puso  sa  vida 
Desesperado  al  peligro, 
Por  quedar  maerto  y  honrado 
Antes  que  afrenlndo  y  vivo? 
Has  00  es  así;  qde  mu  veces. 
Por  vengarse  uno  atrevido, 
Por  satisfacerse  honrado. 
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Pabjicó  8H  agravio  mismo. 

Porque  dijo  la  venganza 

Lo  4<i6  1^  ofensa  ao  dijo.  (Fose.) 

ESCENA    VIII. 

DON  LOPE. 

« 

«Porque  dijo  la  venganza 
Lo  que  la  .ofensa  no  dijo.» 
Luego  sí  níe  vengo  yo 
De  aquella  que  me  ofendió. 
Lo  publico:  claro  está 
Que  la  venganza  diréi 
Lo  que  la  desdicha  no. 

Y  después  de  haber  vengado 
Mis  ofensas  atrevido, 

El  vulgo  dirá  engafiado: 
«Este  es  aquel  ofendido,» 

Y  no  aquel  desagraviado.]) 

Y  cuando  la  mano  mia 

Se  bafle  en  sangre  este  día. 
Ella  mi  agravio  dirá, 
Pues  la  venganza  sabrá 
Quien  la  ofensa  no  sabia. 
Pues  ya  no  quiero  bnscalla 
(¡Ay  cielos!  púhlicam^nte, 
Sino  encubrilla  y  celalla; 
Que  un  ofendido  prudente 
Sufre,  disimula  y  calla; 
Que  del  secreto  colijo 
Más  honra,  más  alabanza:    - 
Callando  mi  intento  rijo, 
Porque  dijo  .a  venganza 
Lo  que  el  agravio  no  dijo; 
Pnes  de  don  Juan,  que  atrevido 
Su  honor  ha  restituido, 
íío  dijo  el  o  I  ro  soldado: 
«Este  es  el  desataviado  » 
Sino:  «este  és  el  desmentido.» 
Pues  tal  mi  venga nra  sea. 
Obrando  discreto  y  sabio, 
Que  apenas  el  sol  la  vea, 
Porque  el  que  creyó  mi  agravio» 
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Me  basfaffá  qué  la  crea. 
Y  hasta  í^tie  pueda  If^ralla 
Con  más  secreta  lycasion, 
..^  Ofendido  corazón, 

Sufre,  disimula  y  ealla.— 
¡Barquero! 

ESCENA  IX. 

UN  BARQUERO.— DON  LOPE. 

Bábq.  Señor. 

Lope.  ¿No  tienes 

Un  barco  aprestado? 
Barq.  Sí, 

No  faltara  para  tí ,       ^       ^ 

>unqae  eñ  una  ocasión  vienes. 

Que  siguiendo  á  Sebastian, 

Nuestro  rey,  que  el  cielo  guarde, 

Hasta-sü  quinta  esta  tarde 

Los  barcos  vienen  y  van. 
LOFE.  Pues  prevenle,  porque  tengo 

De  ir  hasta  mi  quinta  yo. 
Bárq.  ¿Ha  de  ser  luego? 

LoPK.  ¿Pues  no? 

Barq.  Al  momento  l_e  prevengo.  ^  (Vase.y 

ESCENA  X. 

DON  LUIS,  qw  s^íeiefendo  «i»  papeL-^HOli  LOPE. 

Luis.  (Pa«t  «i. )'OtP»''vez  «quiero  leer 

Letras  de  ildi  vxá»  jueoes; 
Porque  ya  e9  placer  dos  veees 
£1  repetido  placer. 

(lee.)  aEsta  múke  va  el  Rey  á  la  quinta:  en- 
»tre  ía  gente  ipodeis  venir  disimulado,  donde 
i»habrá  ocasión  para  que  acabemos,  vos*de 
«quejaros,  y  yo  de 'disculparme. — Dios  os 
aguarde. — Leonor.» 
¡Que  no  haya  un  bareo  en  que  pueda 
Pasarl  ¡Oh  suerte  imporiunal 
¡Plega  á  Dios  que  la  fortuna 
Nunca  un  guato  me  conceda  I 


h 
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Lope.  (Áp.)  Leyendo  viene  un  papel 

Quien  mi  venganza  previene» 
¿Y  quién  dudará  qaevieae 
Leyendo  mi  afrenta  en  él? 
I  Qué  cobarde  es  el  honorl 
Nada  escucho,  nada  veo 
Que  ser  mi  pena  no  creo. 

Luis.  (Ap.)  Don  Lope  es  este. 

Lope.  (Ap.)  Rigor, 

Disimulemos,  y  dando 
Rienda  á  toda  la  pasión, 
.     Esperemos  ocasión 

Sufriendo  y  disimulando; 

Y  pues  la  serpiente  halaga 
Con  pecho  de  ofensas  lleno. 

Yo,  hasta  verter  mi  veneno. 

Es  bien  que  lo  mismo  haga.) 

En  muy  poco,  caballero. 

Mi  ofrecimiento  estimáis. 

Pues  que  nada  me  mandáis. 

Cuando  serviros  espero. 

Yo  quedé  tan  obligado 

De  vuestra  gran  cortesía. 

Discreción  y  valentía, 

Que  en  Lisboa  os  he  buscado 

Para  que  á  vuestro  valoV 

Servir  mi  espada  pudiera, 

Guando  otra  vez  pretendiera 

Vengarse  el  competidor, 

Que  aquí  os  busca  aventajado, 

Y  tanto^  que  desta  suerte 
Pretende  daros  la  muerte 
Guando  estéis  más  deseaidado. 

Luis.  Yo,  señor  don  Lope,  estimo 

Merced  que  pagar  espero; 
Mas  hoy,  como  forastero, 
A  pediros  no  me  animo 
Que  en  esta  ocasión  me  honréis. 
Por  no  empeñaros,  seftor. 
Con  ese  competidor 
De  quien  vos  me  defendéis: 
Fuera  de  que  ya  los  dos 
Que  estamos  amigos  creo; 
Pues  ya  le  hablo  y  le  veo 
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Del  modo  qne  estoy  con  vos. 
LoPB,  Creólo:  pero  miraa 

Vuestro  riesgo  con  cuidado; 

Que  amistad  de  hombre  agraviado 

No  es  muy  segura  amistad. 
Itis.  Yo,  al  contrario,  siento  y  digo 

Guando  su  amistad  procuro: 

¿De  quién  no  estaré  seguro. 

Si  lo  estoy  de  mi  enemigo? 
loro.  Aunque  argüiros  podría 

Con  razonó  sin  razón. 

Seguid  vos  vuestra  opinión» 

Que  yoseguipéla  mia. 

Y  decidme,  ¿qué  buscáis 
Por  aquí? 

I*üis.  Un  barco  quisiera,    . 

En  que  ha  ata  la  quinta  fuera 

Del  Rey. 
Í'OPB.  .  A  tiempo  llegáis:    ,: 

Que  os  podré  servir  creed. 

Que  ya  le  tengo  fletado. 
lüis.  Ocasión  la  gente  ha  dado 

A  recibir  tal  merced; 

Que  siendo  tanta,  no  ha  habido 

En  qué  pasar;  y  yo  quiero 

Ver  facción  que  considero 

Que  otra  vez  no  ha  sucedido. 
lopE.  Pues  conmigo  iréis.   (Áp.)  Llegó 

La  ocasión  de  mi  venganza.) 

I.Ü1S.  (Ap.)  ¿Cuál  hombre  en  el  mundo  alcanza 

Mayor  ventura  que  yo? 
loPK.  (Ap.)  A  mis  manos  ha  venido, 

Y  en  ellas  ha  de  morir. 

Luis.  (Ap.)  ¡Que  rae  viniese  á  servir 

De  tercero  sü  marido! 

ESCENA  XI. 

EL  BARQUERO.— DON  LOPE,  D.  LUIS. 

Babq.  Ya  el  barco  ha  llegado. 

Lope.  (Al  barquero.)    ^  Entrad 

Vos  en  el  barco  primero. 

Porque  yo  á    un  criado  espero. 

Pero  no,  vos  le  esperad , 

Pues  conocéis  al  criado; 

5 


^ 


< 


—  66  — 

Que  al  bnneo  nos  vamos  ya. 
BAtQ.  Ko  entréis  en  él,  porque  esiá 

Solo  y  áutiá  caerda  atado, 

One  lio  estará  muy  segara. 
LoPH.  Buscad  al  criado  vos, 

Que  alii  esperamos  los  dos. 

luí*.  (Áp.)  ¿Quién  ha  visto  iguaí  ventura? 

El  roe  lleva  ^esta  suerte 

Adonde  su  honor  roe  atrevo. 
LOPB.  Yo  desta  suerte  le  llevo 

Donde  le  daré  la  muerta. 
{Vanse  los  do9.) 
Baeq.  El  criado  uo  vendrá 

En  roil  horas  según  creo. 

Mas  ¿qué  es  aquello  que  veo? 

¡Desasido  el  barco  está, 

Roropfdá  la  cuerda  I  Dios 

Solo  los  puede  librar; 

Que  SH)  duda  que  en  el  mar 

Tendrán  sepulcro  los  dos.  (Ya$$.} 


Otro  panto  de  la  playa  á  vista  de  la   quinta  de  don  Lope. 

ESCENA  XII. 

MANRIQUE,  SIRENA. 

Manb.  Sirena,  cuyo  roirar 

Suspende,  enamora,  encanta, 
¿Yienes  á  caso  á  escuchar 
A  su  orilla,  cómo  canta 
La  Sirena  de  la  mar? 
Oye  un  soneto  oportuno, 
Heroico,  grave  y  discref o: 
No  te  parezca  importuno, 
^  Porque  este  es  el  un  soneto 

De  los  niil  y  ciento  y  utio. 

(Saca  Manrique  el  paqel  y  lee,) 
«Cinta  verde,  que  en  término  snscinta^ 
Sa  cinta  pudo  hacerte  aquel  Dios  tinto 
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Ed  sangre,  que  gobierna  el  globo  quinto, 
Para  que  Venus  estuviese  en  cintji; 

La  primavera  tus  colores  pinta, 
Por  quien  yo  traigo  en  este  laberinto,  i 

Tamaño  como  pasa  de  Corinto. 
ElcorazQn>  ipas  n^roquela.linta. 

Hoy  tu  esperítnza  á  mi  temor  se  junte,  ^ 

Porque  en  su  verde  y  amarillo  tinte 
Amor  flemas  y  oóleraá.barríinte;  ¡     i 

Que  como  a  mí  de  su   color  me  pinte,  l 

Mo  podrá  hacer,  aunque  el  arpón  me  apunte,  i 

Que  mi  esperanza  no  se  encarámente.»  \ 

Sn.  iQné  lindo  soaeio  has.  ¿echo I  '    i 

Pero  ensefla  á  ver  si  es  verde  ' 

La  cinta.  '  y. 

ANR.  (ilp.  En  bien  de  rae  "acuerde  ;  .' 

Lo  que  la  cinta  se  ha  hecho.  \\ 

lkh\  sí.)  Estaba  cierto  dia  ^í 

Junto  al  Tajo,  en  su  frescura  -  -^^ 

Contemplando  tu  hermosura,  r 

Sirena,  y  la  dicha  mia. 

Saqué  aquella  cinta  bella  ^  :^ 

Para  aliviar  mi  esperanza, 

Y  culpando  tu  mudanza, 
Empecé  á  llorar  con  ella. 
Besábala  con  placer, 
T  un  águila  que  me  vio 
Llegarla  al  labio,  pensó 
fiue  era  cosa  de  comer. 
Bajó^  de  una  piedra  viva, 

Y  con  gran  resolución 
lArrebalóme  el  listón,^  v 

Y  volvió  á  subir  arriba.  [i 
Yo,  aunque  con  gran  lijejceza 
Subir  á  su  nido  quiero, 
No  pude  hallar  un  caldero^ 

Que  ponerme  en  la  cabeza.  ^        '  K- 

Con  esta  ocasión  se  pierde  ^  \j. 

Be  tu  listón  la  memoria. 
Está  es.  Sirena,  la  historia 
Llamada  IsTeinta  verde. 

Si»-  l^ues  óyenme  lo  que  á  mí 

Después  acá  me  pasó. 
Estando  en  el  campo  yo, 
Yolar  un  águila  víj 
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Qne  era  la  misma;  pues  viendo 
No  ser  cosa  de  comer, 
La  cinta  dejó  caer 
Jantoá  mí;  y  yo,  acudiendo 
A  ver  lo  que  habia  caido, 
Ha1]é  entre  las  flores  puesta 
La  cinta:  mira  si  es  esta. 

IfANR.  ¡Kotable  suceso  ba  sido! 

SiR.  Más  notable  será  ahora 

La  venganza. 

Manr.  Mejores 

Dejarlo  para  después 
Que  sale  al  campo  sefiora. 


ESCENA  XIII. 

DOÑA   LEONOR,— SIRENA. 


León. 

Sirena. 

SiR. 

Sefiora. 

Lope. 

Mucha 

• 

Es  mi  tristeza . 

SiR.  ¿Pues  no 

Sabré  qué  es  la  causa  yo? 
León.  Ya  la  sabes;  pero  escucha. 

Desde  la  noche  triste 

Que  en  tantas  confusiones,  abrasada 

Troya  á  mi  casa  viste, 

Quedando  yo  de  todos  disculpada, 

Don  Juan  más  engañado, 

Libre  don  Luis,  don  Lope  asegurado; 

Después  que  por  la  ausencia 

Que  quiere  hacer,  en  esta  hermosa  quinta» 

Adonde  la  excelencia 

jde  la  naturaleza  borda  y  pinta 

Campaüá  y  monte  altivo. 

Más  estimada  de  don  Lope  vivo; 

Perdí,  Sirena,  el  miedo 
.    Que  á  mi  propio  respeto  le  tenia; 

Pues  si  escaparme  puedo 

De  lance  tan  forzoso  la  osadía 

Ya  sin  freno  me  alienta; 
Que  peligfo  patado  no  escarmienta. 
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A  aquesto  se  ha  llegado 

Vera  don  Lope  más  amante  ahora: 

Porque  desengañado, 

Si  algo  temió,  su  desengaño  adora, 

Y  en  amor  le  convierte. 
lOh  cuántos  han  amado  desla  suertel ' 
|0h  cuántos  han  querido, 
Recibiendo  por  gracias  los  agraviosl 
Be  este  error  no  han  podido 
Librarse  los  más  doctos,  los  más  sabios; 
Que  la  mujer  más  cuerda. 
De  haber  amado,  amada  no  se  acuerda. 
Cuando  don  Luis  me  amaba, 
Pareció  que  á  don  Luis  aborrecia; 
Cuando  sin  culpa  estaba,  - 
Pareció  que  temia;  v 

Y  ya  (iqué  loco  extremo!)  ; 
Ki  amo  querida,  ni  culpada  temo;                                   -^ 
Antes  amo  olvidada  y  ofendida,.                                     ^ 
Antes  me  atrevo  cuando  estoy  culpada;                          ; 

Y  pues  para  mi  vida 

Hoy  sigue  al  Rey  don  Lope  en  la  jornada.  ' 

Escribo  que  don  Luis  á  verme  venga, 

Y  tenga  fin  mi  amor,  porque  él  le  tenga. 

ESCENA  XIV.  ;^) 

DON  JUAN.— Dichas.  Luego  y  DON  LUIS  dentro.  1 

JeiN.  (Ap.)  ¿No  sé  cómo  el  corazón  j    ' 

Tan  grandes  rigores  sufre,  1 

Sin  que  se  nuda  á  los  golpes  ^ 

De  una  y  otra  pesadumbre?  : 

Lbon.         Señor  don  Juan,  ¿pues  no  viene  :^ 

Con  vos  don  Lope? 
JüAN.  No  pude  , 

'    Esperarle,  aunque  él  roe  dijo  v 

Que  antes  que  en  el  mar  sepulte 
El  sol,  sus  ray(>s  vendrá. 
LiON.         ¿Cómo  puede :  si  ya  cubren 
Al  munao  pálidas  somhras, 

Y  al  cielo  lóbregas  nubes? 
JuAif .            A  m(  me  tuvo  violento 

Un  gran  disgusto  que  tuve,. 

Y  esperar  no  puede  á  nadie 
II  que  de  sí  mismo  huye. 
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Lüi8.  (Dentro.)  lYálgam^  el  cielo! 

Lkon.  ¿Qné  voz 

Tan  lastimosa  discurre 

El  viento? 
JvAN.  En  tierra  no  hay  nadie. 

LiON.         Iri  las  ondas  se  descubre 

Del  mar  un  bulto,  qn-e  ya, 

Siendo  trémtrlas  las  luces 

Bel  dia,  no  se  determina 

Quién  es. 
Juan.  Osado  presume. 

Escaparse;  pues  parece 

Que  hacia  nosotros  le  induce 

Piedad  del  cielo.  Lleguemos 
^        Donde  valientes  le  ayuden 

Nuestros  brazos.  (Vau.) 

ESCENA  XV. 

DON  LOPE*— DON  JUAN,  Dié!ía%. 

>  LOPB.  (Dentro^)        ¡Ay  de  mil 

Juan.  (Dentro.)  ¡Llegaí 

^  Lopí,  {Dentro.)  '         ¡Oh  tierra,  patria  dulce 

Del  hombre! 

( Vtiehe  don  Juan,  y  con  él  sale  don  Lope,  VMJa^ 
do  y  con  una  dagü  en  la  ífnaiw.) 
Juan.  lQ«é  es  lo  que  veol 

'' .  ¡Don  Lopel 

;  León.  lEsposol 

Lopi.  No  pude 

M  Hallar  puerto  más  piadoso. 

Que  el  que  en  tal  favor  acudí» 
A  mi  fatiga.  ¡Oh  Leonorl 
¡Oh  mi  bien!  no  es  bion  que  dude 
Que  el  cielo  me  ha  prevenido 
Con  sus  favores  comunes 
Tan  grande  dicha,  en  descuento 
De  tan  grande  pesadumbre. 
¡Amigo! 
Juan.  ¿Qfté  ha  sido  esto? 

Lope.  La  mayor  láslima  incluye 

Aquesta  ventura  raia, 
Que  vio  el  mundo. 
lioN.  Como  aynde 
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El  cielo  mis  esperanzas, 

Y  vivo  estéis,  no  hay  quien  culpe 
X  la  fortuna,  aunque  usase.: 
De  su  trágica  costumbre. 

Lope.  Hablé   al  Rey,  busquóos. á. vo», 

Y  como  hallaros  no  pude, 
Fleté  un  barco.  Estando  ya 
Para  hacer  que  el  agua  sulque, 
A  mí  un  galán  caballero, 

Cuyo  nombre  apenas, supe,.     '  •  •  i 

(Que  pienso  que  era  un  don  Lwfo. 
De  Benavides)  acude, 
Diciéndome  que  por  ser  ,'  / 

Foraslert),  á  quien  se  suple.  '^ 

Un  cortés  atrevimiento, 
Me  ruega  que,  no  le  culpe 
El  pedirme  que  en  el  barco 
Le  traiga;  que  es  bien  procjur^ 

\er  eft  la  quinta  del  Rey  - 

La  gente  cuando  se  junte.  i 

Obligóme  á  que  le.vdicse 
Un  lugar;  y  apenas  hube 
Entrado  con  él,  y  el  barco 
.    De  los  dos  el  peso  sufre  ^ 

(Que  ej  barquero  aun  nQ  híbia  an Irado), 
Cuando  el  cabo,  á  quien  lo  pudrea  . 

Las  mismas  aguas  clel  mar,  | 

Falta,  porque  le  recude  /y 

Una  onda  reeiaiaenle,  lí; 

A  cuyo  golpe  no  pude        •  ^t 

Resistir,"  aunque  tomé 
Los  remos,  Al  fin  na  tuve 

Fuerza,  y  los  dos  en  el  bapco  ' 

Entrando  perias  aiules  ¡ 

'  Ondas  del  mar,  padecimos  v 

Mis  saladas  inquietudes.  ^: 

Ya  de  los  montes  de  agua 

Ocupé  las  altas  cumbi-es,  ^ 

Ya  en  bóveda  de  zafir 
Sepulcro  en  sus  arcos  tuve; 
Al  fin  guiado  á  esta  parte, 
A  vista  ya  de  las  luces 
De  tierra,  chocando  el  barco, 
De  arenfa  y  agua  se  cubre. 
Al  gallardo  caballero,  • 
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A  quien  yo  librar  no  pude, 

Por  apartarnos  la  fuerza 

Del  golpe,  sin  qnese  ayude 

A  sí  mismo,  se  rindió 

Al  mar,  donde  le  sepulte 

Su  olvido. 
Ikon.  ¡Ay  de  mil  (Cae  dehmayada.y 

Lora.  ¡Leonor, 

Mi  bien,  mi  esposa,  no  lurbe»* 

Tu  bermosara!  ¡Ay  ci^Io  miol 

Un  hielo  manso  discurre 

Por  el  cristal  de  sus  manos. 

]Ay  don  Juanl  la  pesadumbre 

De  verme  así,  no  fué  mucho 

Que  la  rindiese:  no  sufren 

Corazones  de  mujer 

Que  estas  lástimas  escuchen. — 

Llevadla  al  lecho  los  dos. 

Llévanla  entre  don  Juan  y  Sirena,) 

ESCENA   XVI. 

DON  LOPE. 

¡Qué  bien  en  un  hotnbre  luce 
Que  callando  sus  agravios. 
Aun  las  venganzas  sepultel 
Desta  suerte  ha  de  vengarse 
Quien  espera,  calia  y  sufre. 
Bien  ha  hemos  aplicado 
Honor,  con  cuerda  esperanza. 
Disimulada  venganza    - 
A  agravio  disimulado. 
¡Bien  la  ocasión  advettí 
Cuando  la  cuerda  corté 
Cuando  los  remos  tomé 
Para  apartarme  de  allí, 
Haciendo  que  prelendia 
Acercarme  I  Y  ibien  logré 
Hi  intento,  pues  que  maté 
Al  que  ofenderme  quería, 
(Testigo  es  este  pufiab 
Al  agresor  de  mi  afrenta. 
A  quien  di  en  urna  violenta 
Monumento  de  cristall 
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¡Bien  en  la  tierra  rompí 
£1  barco,  dando  á  entender. 
Qoe  esto  pndo  suceder, 
Sin  sospecharse  de  mil 
Poes  ya  que  conforme  á  la  ley 
De  honrado,  maté  primero 
Al  galán,  matar  espero 
A  Leonor:  no  diga  el  Rey, 
Tiendo  que  su  sangre  esmalta 
£1  lecho  .^ae  aun  no  violó, 
Que  no  vaya,  porque  yo 
£n  mi. casa  no  baga  falta; 
Pues  esta  noche  ha  do  ver 
£1  fin  de  mi -desagravio, 
Medi6  más  prudente  y  sabio 
Para  acabarlo  de  hacer. 
Leonor,  (¡ay  de  mil),  Leonor, 
Bella,  como  I^eoeiosa, 
Tan  infeliz  cómo  hermosa. 
Ruina  fatal  de  mi  honor; 
leonér,  que  al  dolor  rendid^, 

Y  al  sentimiento  postrada. 

Dejó  la  muerte  hurtada  ; 

Ed  las  manos  de  la  vida, 
Ha  de  morir.  Mis  intentos 
Solo  los  h^^de  fiar. 
Porque  lo  sabrán  callar, 

ha  todos  cuatro  elementos. 

Allí  al  agua  y  viento  entrego  "^^^ 

La  media  venganza  mía; 

T  aaui  la  otra  mitad  fia 

Xi  aolor  de  tierra  y  fuego; 

Pues  esta  noche  mi  casa  1^ 

Pienso  intrépido  abrasar, 

Fuego  al  cuarto  he  de  pegar, 

T  yo,  en  tanto  que  se  abrasa. 

Osado,  atrevido  y  ciego  ^ 

La  muerte  á  Leonor  daré, 

Porque  presuman  que  fué 

Sangriento  verdugo,  el  fuego» 

Sacaré  acendrado  del 

£1  honor  que  me  ilustró, 

Ya  que  la  liga  ensució 

Una  maiicba  tan  cruel; 

Y  en  una  experiencia  tal, 
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Por  los  crisoles  no  ignoro 
Qae  salga  acendrado  el  bro^ 
Sin  aquel  bajo  metal 
De  la  liga  qae  tenia 

Y  sü  vafór  deslustraba. 

Así  el  mar  las  manchas  lava 
Be  la  gran  desdicha  mik: 
£1  viento  I^  lleve  luego 
Donde  no  sepa  della: 
La  tierra  ande  por  no  vellá, 

Y  cenizas  lo  baga  el  fuego; 
Porque  así  el  mortal  aliento. 
Que  á  turbar  el  sol  se  atreve 
Consuma,  lavé,  arda  y  lleva 

Tierra,  agua,  niego  y  viento.  (rose.) 


ESCENA  XYH.  .•■, 

EL  REY,  EL  DÜQÜB  DE   BER^ÁNZA.   A«rai^fiamiento. 

.1   ' 

DüQ.     ^     Pensando  el  mar  qae  dormía 

Segundo  sol  en  su  esfera, 

Mansamente  retratd 

En  sus  ondas  las  estrellas. 
Rey.  Yine,  Duque,  por  el  mart' 

Que  aunque  pude  por  la  tierra, 

Me  pareció  que  tara  aba. 

Cuanto  por  aquí  es  «aa  oeroa» 

Y  habiendo  estado  las  agaas. 
.    Tan  dulces  y  lisonjeras, 

Que  el  cielo,  Narciso  asul, 

Se  vio  coíitenplandó  en  eiU», 

Ha  sido  justo'veair' 
^ Donde  tantos  barpo»  vea,   >  .  < ; 
'Cuyos  fanales  parecien 

Mil  abrasados  cometías. 

Mil  alados  cisnes^  pues 

Formando  esta  competencia. 

Unos  con  las  alas  correft^ 

Y  otros  con  los  reooios  vuelan» 
DrQ,           A  todo  ofrece  ocasión 

La  noche  apacible  y  frsscflu 
Rbt.  Entre  la  tierra  y  d  mar 
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Deleitosa  vista  es  esta; 

Porque  mir^r  tantas  quintas. 

Cuyas  pláhtas  lisotíjean 

IViafas  del  mar,   que  obedientes 

€on  tanta  quietud  las  ceitán. 

Es  ver  un  monte  portátil, 

Es  ver  una. errante  selva, 

Pues  vistas  dentro  del  mar. 

Parece  que  se  menean. 

Adiós,  dulce  patria  mia, 

Que  en  él  espero  que  vuelva 

(Puesto  que  es  la  cansa  suya.^. 

Donde  ceflido  me  veas  ' 

De  laurel,  entrar  triunñinte 

De  mil  victorias  sangrientas, 
'  Dando  á  mi  honor  nueva  fama,  ^ 

Nuevos  triunfos  á  la  Iglesia, 

Que  espero  ver. . .  -  ; 

Voces  dentro.  ¡Faego,  fuegd  "  i 

Rey.  ¿Qué  voces,  Duque,  son  esas? 

DuQ.  Fuego  dicen;  y  bácia  allí' 

La  guió ta,  que  está  más  cereá,  ': 

Y  si  no  me  engaño,  es 

La  de  don  Lope  de  Almeida,  ^ 

Se  e^tá  abrasando. 
Rkt.  Ya  veo 

En  ímpetu  salir  ^della,.  ^ 

Hecba  un  volcan  4e  humo  y  fuego,  " 

Las  nubes  y  las  centeilaB:'  \ 

Grande  incendio,  al  parecer,  \ 

De  todas  partes  la  cerca:  ^ 

Parece  imposible. cosa  » 

Que  nadie  escaparse  pueda. 

Acerquémonos  á  ver  *k 

Si  bay  contra  el  fuego  defeiuia*  » 

DuQ.  I  Señor  I  ¿"íal  temeridad?  , 

Rbt.  Duque^  acción  piadosa  es  e^ta. 

No  temeridad.  '^ 
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ESCENA  XVIII. 

DON  JUAN,  vmíío  desnudo.— Wcb<)$~ 

*,  •  •       .     *  ■ 

JuAW.  Aunque 

Cenizas  mi  vida  sea 
]ie  de  sacar  a  don  Lope; 
Que  es  su  cuarto  el  que  se  quema. 
Bit.  Detened  aquese  hombre. 

DVQ.  Desesperado,  ¿qué  intentas? 

<  JviN.  Dejar  en  el  mundo  fama 

^  De  una  amistad  verdadera. 

Y  pues  que  presente  estás, 
•r  Es  oien  que  la  causa  sepas. 

Apenas,  oh  gran  seftor, 
?  Nos  recogimos,  apenas, 

|L  Cuando  en  un  punto,  un  instante. 

Creció  el  fuego  de  manera, 
Que  parece  que  tomaba 
Venganza  de  su  violencia. 
Don  Lope  de  Almeida  está 
Con  su  esposa,  y  yo  quisiera. 
Librarlos. 


ESCENA   XIX. 

MANRIQUE.— Dichos. 


'I 

i'"" 


1 


Mamr.  Echando  Chispas> 

Como  diablo  de  comedia, 
Sa4go  huyendo  de  mi  casa, 
Que  soy  desta  Troya  Eneas. 
Al  mar  me  voy  á  arrojar. 
Aunque  menor  da  fio  fuera 
'{'  Quemarme,  que  beber  agua. 

ESCENA  XX. 

DON  LOPE,  m«dto  desnudo^  que  saca  á  DOÑA  LEONOR. 

muerta. — Dichos. 

Ion.  ¡Piadosos  cielos,  clemencia, 
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Porqne  aunque  arriesgue  mi  vida. 
Escapar  la  suya  pueda! — 
¡Leonor! 
Bey.  ¿Es  don  Lope? 

lOPE.  Yo 

Soy,  señor,  si  es  que  me  deja  s 

El  sentimiento,  no  el  fuego, 

Alma  y  vida,  con  que  pueda 

Conoceros,  para  hablaros,     « 

Cuando  vida  y  alma  atentas 

A  esta  desdicna,  á  este  asombro, 

A  este  horror,  á  esta  tragedia. 

Yacen  postradas  y  mudas. 

Esta  muerta  beldad,  esta 

Flor  en  tanto  fuego  helada. 

Que  solo  el  fuego  pudiera 

Abrasarla,  qu^  de  envidia 

Quiso  que  no  resplandezca;  ^ 

Esta,  señor,  fué  mi  esposa, 

Noble,  altiva,  honrada,  honesta. 

Que  en  los  labios  de  la  fama 

Beja  esta  alabanza  eterna. 

Estaos  mi  esposa,  á  quien  y<y  -* 

Quise  con  tanta  terneza 

De  amor,  porque  sienta  más 

El  no  verla  y  el  perderla 

Con  una  tan  gran  desdicha ,  - 

Como  en  vivo  fuego  envuelta. 

En  humo  denso  anegada;  \ 

Pues  cuando  librarla  intenta  • 

Mi  valor,  rindió  la  vida 

En  mis  brazos.  ¡Dura  pena! 

jTriste  horror!  ¡fuerte  suceso! 

Aunque  un  consuelo  me  deja, 

Y  es,  que  ya  podré  serviros;  > 
Pues  libre  desta  manera, 

En  mi  casa  no  haré  falta. 
-Con  vos  iré,  donde  pueda 
Tener  mi  vida  su  fin. 
-  Si  hay  desdicha  qae  fin  tenga. — 

Y  vos,  valiente  don  Juan,  (Ap.  6,  éL} 
Decid  á  quien  se  aconseja 

Con  vos,  cómo  ha  de  vengarse 
Sin  que  ninguno  lo  sepa; 

Y  no  dirá  la  venganza 
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La  que  no  dijo  la  afrenta. 
Ret.  ¡Notable  desdicha  ha  sidol 

JiTAK.  Paes  óigame  vuestra  Alteza 

Aparte;  porque  es  razón 
Que  solo  este  caso  sepa. 
Don  I^e  sospechas  tuvo» 
Que  pasaron  de  sospechas 
T  llegaron  á  verdades; 
Y  en  resolución  tan  cuerda ^ 
Por  daíTÚ  secreto  agravio 
También  venganza  secreta, 
Al  galán  mató  Qn^el  mar, 

^  Porque  en  un  liarco  se  entra 

Con  él  solo:  así  el  secreto 
'  Al  agua  Y  fuego  le  entrega, 
Porque  el  que  supo  el  agravio 

r  Solo  la  VQoganza  sepa. 

f>.  Rbt.  Es  el  caso  mas  notable 

Que  la  antigüedad  celebra; 
Porque  secreta  venganza 
^  Requiere  secreta  ofensa. 

,  r"      ^  Joan.  Esta  es  verdadera  historia 

r  /'  Del  gran  don  Lope  de  Almeida, 

Dando  con  su  admiración 

V  Fúñala  tragicomedia. 
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ASIRSE  DE  UN  CABELLO. 


o 


ASIRSE   DE  UN    CABELLO, 


PROVERBIO  BN  UN  ACTO, 


ARREOLADO  LIBkRRUfAMBMTB  Á  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 


POR 


DOH    FRAHCISCO    CABPRODOH. 


Representado  pot^  primera  vez   en  el  teatro    del   Príncipe   el  18 

de  Abril  de  1868. 


SEOUMDA  EDICIÓN. 


/ 
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MADRID: 

IMPRENTA    DE   JOSÉ   RODRIGUE'/.,  GAI.VAKIO,  18. 


PIfiRSONAJBS.  \GT0RB8. 


EMILIA Sra.  Diez. 

RICARDO Sr.  Catalina  (D.  Manuel). 


La  propiedad  de  este  proverbio,  la  de 

Flor  de  un  dia.  Libertinaje  y  pasión. 

Espinas  de  ona  flor.  Una  ráfaga. 

y  la  del  libreto  de  las  zarzuelas 

EL  Dominó  azul.  Por  conqu  istt. 

Los  Diamantes  de  la  Corona.    Un  pleito. 

Tres  para  una.  Beltran  el  aventurero. 

Guerra  i  muerte.  Un  Cocinero. 

El  Vizconde.  ¡Quien  manda  manda!! 

El  Diablo  en  el  poder.  El  diablo  las  carga. 

El  Lancero.  El  zapatero  y  el  banquero. 

Juan  Lanas.  El  gran  bandido. 

El  relámpago.  Del  palacio  á  la  taberna. 

Uoa  vieja.  Los  dos  mellizos. 

Una  nifia.  Los  suicidas. 

La  Jardinera.  Marina. 

pertenece  á  D.  Francisco  Camprodon^  y  nadie  podrá,  sin- 
su  permiso^  reimprimirla  ni  representarla  en  los  teatros 
de  España  y  sus  posesiones^  ni  en  los  de  Francia  y  las 
suyas. 

Los  corresponsales  de  la  galería  dramática  y  lírica  ti-- 
tulada  El  Teatro,  son  los  encargados  exclusivos  de  la 
venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  represen^ 
eacion  en  todos  los  puntos. 


r 


A    MI   HIJA    GARMEN. 


Confieso,  hija  mia,  que  desconfiaba  un  tanto 
del  fallo  público,  al  ofrecerle  un  proverbio  serio, 
filosófico  y  de  intención  moral,  reducido  á  dos 
personas  y  á  una  sola  escena. 

Es  cierto  que  el  deseo  de  vencer  esa  grave 
dificultad,  me  hizo  poner  mis  cinco  sentidos  en 
defenderlo  con  más  empeño,  empleando  en  el 
mucho  más  tiempo  del  que  me  han  costado  las 
obras  de  más  extensión  é  importancia;  pero  du- 
do que  mis  fuerzas  hubiesen  bastado  á  sacarlo 
á  flote,  sin  la  eficaz  ayuda  de  Matilde  Diez  y 
Manuel  Catalina,  á  los  cuales  no  sé  qué  agrade- 
cer más,  si  el  esmero  artístico  de  que  han  he- 
cho alarde  en  los  minuciosos  detalles  de  su  in- 
mejorable ejecución,  ó  el  cariñoso  interés  que 
he  encontrado  en  ellos  desde  que  les  hice  la  pri- 
mera insinuación  de  mi  obra. 

Pueden  ambos  tomar  la  parte  que  quieran  en 
la  gloria  del  éxito:  por  grande  que  la  tomen, 
se  la  otorgo  ganada  en  buena  ley,  y  lo  menos 
que  les  debo  es  este  público  testimonio  de  mi 
gratitud  y  aprecio. 

Después  de  esto,  te  la  dedico  como  uno  de 
mis  trabajos  más  concienzudos  y  como  prenda 
de  cariño  de  tu 


^íaoou 


ACTO  ÜNICO. 


£1  teatro  representa  el  elegante  cuarto  de  tocador  de 
una  distinguida  dama.  Dos  puertas  con  hojas  en  el 
fondo;  la  de  la  derecha  comunica  con  el  interior  de 
la  casa,  con  forillo;  la  de  la  izquierda  será  el  dor> 
mitorio  de  Emilia,  cuya  cama  es  bueno  que  se  vea. 
Entre  las  dos  puertas  gran  chimenea  encendida.  En 
primer  plano  derecha  un  sofá;  en  primer  plano  iz- 
quierda tocador  con  neceser  y  demás  cosas;  alguna 
entrega  de  obras.  En  segundo  plano  izquierda  una 
puerta.  En  el  centro  velador  con  candelabros,  que 
puede  también  estar  sobre  la  chimenea,  sillas,  sillo- 
nes, sofá,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

EMILIA  y  RICARDO,  en  triando  de  vuelta  de  no  baile  de  etiqueta 

etla  eon  abrigo  y  él  con  paleto  y  una  palmatoria  encendida,  al 

entrar  en  el  coarto  se  qnita  el  sombrero. 

Emilia.  (Dirigiéndose  al  tocador  á  quitarse  el  abrigo,  guan- 
tet»  pulseras,  etc.  El  autor  encarga  á  las  atrices  que 
desempeñen  este  papel,  las  maneras  del  mis  exqui- 
sito buen  tono,  y  una  dicción  de  risueña  indiferencia 
en  toda  la  primera  escena,  y  un  Juego  de  movimien 
to  de  completa  naturalidad.) 

Para  mí,  la  de  más  gusto 


—  8-  — 


era  la  de  Vüialar: 

es  una  mujer  que  tiene 

una  gracia  sin  igual. 

Ríe. 

Después  de  tí. 

Emilia. 

(Volviendo  la  cara  con  sorpresa,  desde  el  tocador.) 

Muchas  gracias, 
marido;  de  cuándo  acá? 

Ric. 

De  siempre:  sabes  que  yo 
nunca  falto  á  la  verdad. 

Emilia. 

(Encog'iéndose  de  hombros.) ' 

Me  extraña:  dicen  que  tú  eres 
hoy  su...  influencia. 

Ric. 

No  hay  tal: 
nunca  he  tenido  con  ella 
nada  de  particular. 

ElILIA. 

Pues  hijo,  el  perder  el  tiempo 
no  es  de  profesores. 

Ríe. 

Ya! 
más...  ntm  sempre chiusa  ai pópoH 

fú  la  lacuna  fatal: 
todo  quiere  su  sazón. 
¿Sabes  que  este  cuarto  está 
más  confortable  que  el  mío? 

Emilia. 

De  veras? 

Hic. 

Si,  mucho  más: 
el  mío  es  una  nevera, 
y  aquí  hay  un  ambiente,  tan... 

Emilia. 

Siéntate  un  rato  si  quieres, 

Ríe.  ^^ 

y  te  puedes  calentar. 

¿No  te  desnudas  aun? 

Emilia. 

So  es  tan  urgente,  tiempo  hay. 

Ric. 

Sentiría  incomodarte. 

Emilia. 

No,  hombre,  no;  si  jamás 
me  acuesto  antes  de  las  dos. 

Ric. 

Entonces,  voy  á  abusar 
de  tu  ofrecimiento  un  rato. 

(Deja  la  palmatoria  sobre  el  velador  y  se  sienia  á 

la 

derecha  del  mismo,  mientras  Emilia   eontiuoa    en 

el 

tocador.) 

Emilia. 

Caballero,  usted  está 
en  su  casa. 

Ric. 

(Con  risaeíSa  intención.)                  ' 
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Emilia. 

Ríe. 

Emilia. 

Ríe. 


Emilia. 


RlG. 

Emilia. 


Ric. 


Emilia. 
Hic. 


Emilia. 


Ríe. 


Házmelo  bueno. 

(Sin  darse  por  entendida.) 

Decías  que  mí  buduar 
tiene  buen  gusto,  eh? 

Muchísimo: 
yo  no  conozco  otro  igual. 

(CoR  malicia.) 

Pues  tú...  conoces  bastantes. 

(Sin  recoger  la  alasion.) 

No  se  como  "os  arregláis 
para  darle  este...  Sí  vieras 
mi  cuarto  qué  frío  está! 
Será  por  desidia  tuya: 
por  qué  no  haces  preparar 
la  chimenea  con  tiempo? 
Porque  yo  soy  un  Adán. 

fViniendo  á  sentarse  á  la  izquierda  del  velador.) 

Da  Orden  á  tu  criado 
que  la  cuide.     . 

Bueno  está 
mi  criado!  Hov  he  salido; 
y  como  casi  jamás 
vuelvo  hasta  hora  de  comer, 
cuando  como  aquí... 

Lo  cual 
no  es  muy  frecuente. 

Ello  es  que 
tuve  por  casualidad 
que  dar  á  muy  poco  rato 
la  vuelta,  para  tomar  ^ 

dinero,  y  entré  de  pronto 
y  me  encontré  al  perillán 
envuelto  en  mí  bata  rusa, 
tumbado  sobre  el  sofá 
y  fumándose  mis  puros 
en  mi  pipa,  hecho  un  sultán. 

(Sonriendo  con  indiferencia.) 

Tal  vez  seria  que  el  pabre 
la  querría  culotar. 
Yo  sí  que  ie  culote 
zurrándole  el  cordobán 
y  poniéndole  en  la  calle 
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Emilia. 
Ríe. 


Emilia. 
Ríe. 


'Emilia. 


Ric, 


Emilia. 


Ríe, 
Emilia. 


de  patitas;  y  de  hoy  más, 
cierro  mi  cuarto  y  me  llevo 
el  llavÍQ  en  el  gabán. 

(Lo  saca  y  ensefia.) 

Estar  en  Sierra  Morena 
ó  en  Madrid,  todo  es  igual. 

(Emilia  se  cubre  la  boca  con  vn  pañaelo  como'  ti  bos- 
tezara lig^erameiite.) 

perdona^  es  Ja  una,  y  veo 
que  empiezas  á  bostezar, 

(Levantándose.) 

y  te  estoy  importunando. 
No. 

Tu  excesiva  bondad 
nunca  diría  otra  cosa; 
me  retiro  á  descansar. 
Gomo  quieras. 

(Tomando  ia  palmatoria.) 

Esta  noche, 
por  sufragio  universal, 
eras  la  reina  del  baile. 

(LoTantindose   y   dirig'iéndose  al  tocador   á  biiscaí 
una  entreg^a.) 

Eso,  tal  vez,  andará 
en  opiniones;  apuesto 
á  que  á  tí  te  gustó  más 
la  de  Cierzo. 

No  por  cierto: 
nunca  tuvo  ia  mitad 
del  gusto  que  tú  en  vestirse: 
no  me  he  podido  acercar 
á  ninguna  que,  creyendo 
halagar  mi  vanidad, 
no  me  dijese.  «Ricardo, 
Emilia  está  celestial.» 

(VolvieAdo  del  tocador  con  la  entrog-a.) 

Más  vale  así,  porque  á  mí, 
á  decirte  la  verdad, 
solo  me  lo  han  dicho  ellos. 
Lo  creo. 

Y  es  natural; 
ios  hombres  lo  dicen  siempre, 
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Ríe. 

Emilia. 

Ríe. 

Emilia. 
Ríe. 


Emilia. 
Ric. 


Emilia. 
Ríe. 


Emilia. 


Ríe. 
Emilia. 

Ríe. 


siquiera  por  halagar: 
como  eso  no  cuesta  Dada... 

Ah,  pérñda!  (sonriendo.) 

Yo? 
Sí  tal. 
¡Qué  bien  has  coqueteado! 
Un  poquito  y  nada  más. 
Pues... 

(Deja  la  palmatoria  .y  va  á  apoyarse  cou  los  dos 
brazos  en  el  respaldo  de  un  s'tllon,  y  Emilia  se  que- 
da de  pie,  apoyando  las  manos  en  el  Tclador,  en  la 
parte  opuesta.) 

cuando  te  levantaste 
á  romper  el  j)rímer  vals 
con  el  vizconde,  tenias 
una  sonrisa  fugaz 
de  intima  satisfacción, 
y  un  sheek  tan  espiritual 
de  indolencia  y  abandono... 
Te  lo  han  hecho  reparar 
también  ellas? 

No  por  cierto: 
ellas  no  cazan  jamás 
esos  toques  en  su  sexo; 
los  efectos  del  imán 
no  es  el  imán  quien  los  siente, 
sino  el  acero. 

Y  qué  más? 
Que  me  daba  envidia  el  verte 
presa  en  brazos  de  un  galán 
tan  pavo  como  el  vizconde, 
que,  de  fijo,  es  incapaz 
de  saberte  dar  el  culto 
que  merece  tu  beldad. 

(CoQ  ftsneña  malicia.) 

Enséñaselo:  estoy  cierta 
que  él  te  lo  agradecerá. 
Si  es  un  trompeta. 

¿Un  trompeta? 
Pues  toca  muy  regular. 
Esa  es  la  fama  de  moda 
que  las  mujeres  le  dais. 
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Emilia.    Pues  cree  que  las  mujeres 
de  balde  uunca  la  dan. 
^         ¿Quién  te  ha  dado  á  tí  Ja  tuya? 

Itic.  Creo  merecerla  más, 
y  deseaba  probárselo 
contigo  misma. 

Emilia.     (Riendo.)  Já!já! 

Hubiera  tenido  gracia 
que  á  los  dos  años  de  estar 
en  completa  interrupción 
de  trato  de  intimidad, 
tú  en  tu  cuarto  y  yo  en  el  mió, 
sin  permitirnos  jamás 
traspasar  ni  una  vez  sola 
la  frontera  conyugal, 
te  hubiese  dado  esta  noche 
por  venirme  á  enamorar. 

Ríe.         Tuve  grandes  tentaciones 
de  emprenderlo. 

Emilia.      (Con  indiferente  despego.)  Quíta  allá. 

Ric.         ¿Qué  me  habrías  contestado? 

vamos  á  ver:  la  verdad. 
Emilia.    Qué  sé  yo!  Esas  escenas  . 

no  las  ensayo  jamás. 
Hic.         Te  parece  si  mi  voz 

hubiera  sabido  hallar 

eco  en  tu  alma? 

Emilia.      (Eludiendo  alegrennente.)  HaS  bailado? 
Ríe.  (Gesto  de  contrariado.) 

No  bailo:  veo  que  estás 
muy  distraída  esta  noche. 
Emilia.    Me  has  visto  bailar  el  vals? 

Ríe.  (Mohíno.) 

Sí:  y  por  cierto  que  el  vizconde... 

Emilia.      (Con  imperiosa  aspereza.)  ■ 

Déjale  al  vizconde  en  paz. 

¿Se  mete  acaso  él  contigo? 
Ríe.         Toma!  ya  se  guardará. 
Emilia.    Estás  más  tonto!... 
Ríe.  Por  qué? 

Emilia.    Por  nada.  Vete  á  acostar. 

(Se  levanta  y  se  dirige  al  tocador.) 


Ríe. 


Emilia. 
Ric. 
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Sí  eh?     . 

(Toma  la  palmatoria,  y  después  de  tina  brete  pausa.) 

Vaya...  buenas  Doches. 

Muy  buenas,  abur.  (Sin  volver  la  cara.) 

(Se  encog^e  de  hombros  después  de  volver  los  ojos  á 

EmUia,  que  estará  de  espaldas.} 

Estál...  (Ap  ) 

(Esta  palabra  la  explicará  cnn  el  gesto  que  dé  á 
entender:  «Está  asperilla,  pero  divina;»  me  contra- 
ria el  dejarla  ahora.  Váse  por  donde  entro.) 

ESCENA  II. 


EMILIA. 

Es  menester  que  concluya 
su  imperdonable  desvío: 
ó  de  hoy  más  es  todo  mío, 
ó  no  vuelvo  yo  á  ser  suya. 
r*"*'TIsos  Koml)res  dé  taíeñtó 

creen,  que  al  darnos  su  nombre 

lo  han  hecho  todo;  y  que  el  hombre. 

se  casa  por  cumplimiento; 

y  el  contraTo  conyi5] 

va  siendo  ya,  en  el  buen  tono, 

como...  una  especie  de  abono 

para  el  teatro  Real, 

en  que  solo  hay  compromiso 

hasta  fin  de  temporada; 

ésa  escuela  depravada 

acabarse,  es  preciso. 
Eso  de  que  impunemente 
á  sus  anchas  se  revuelva, 
y  hasta  que  vuelva...  ó  no  vuelva, 
séale  usted  consecuente; 
'  '^11  "tTtíjJiudüaeíó  hacer, 
para  el  hombre  es  una  breva; 
pero...  pone  á  dura  prueba 
la  virtud  de  la  mujer . 
Yo  también  tengo  pasiones; 
y  el  verle  de  otras  en  pos 
hace  una  sangre...  que...  Dios 
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Con íwprocfiz  desenfreno 
no  liay  dignidad  que  transi|a; 
y  á  no  medrar  nuestra  hija... 
ya  veria  Jo  que  es  bueno. 
Tentaré  el  postrer  partido 
para  traerle  á  la  mano: 
si  le  gano...  eso  me  gano; 
sí  le  pierdo...  ¡más  perdidot... 

(Translcton  Tílfóxivar)  -v 

¿De  qué  vacío  adolece 
el  alma  de  la  mujer, 
que  haya  siempre  de  querer 
al  que  menos  lo  merece? 

(Paosa.) 

¿Cómo  no  vuelve?  qué  hará? 

(Se  acerca  á  la  puei-ta  á  oír.) 

Oigo  que  rme  á  un  criada. 

(Con  intencionada  segaríiiad.) 

Esta  noche  no  hay  cuidado, 
ya  sé  yo  que  volverá. 

(Va  á  soDtanei  á    la  izquierda    del  velador,  toma  la 
entrega  y  hace  que  lee.) 


ESCENA  III. 

EMILIA  j  RICARDO,  llamando  á   la  pa«rta. 

Ric  Emilia. 

Emilia.         ,      Qué? 

Hic.  Das  permiso? 

Emilia.  Adelante. 

(Enlra  Ricardo    con  la  palmatoria  en  ana  mane  y  e{ 
Uavin  en  otra.) 

Qué  ha  pasado? 
Ríe.         Que  mi  maldito  criado 

me  ha  puesto  en  un  compromiso. 

Sin  duda  antes  de  salir, 

por  la  zurra  que  llevó, 

la  cerradura  rompió, 

y  ahora  no  puedo  abrir. 
Emuu.    (diendo.)  jQué  cosas  tienes! 


ff 
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Emilia. 
Ríe. 


Emilia. 


Ric. 


Emilia. 
Ríe. 


Ríc-  Pardiez! 

¿te  figuras  que  lo  invento? 

(Emilia  le  mira  sonriendo  con  malicia.) 

¿A  que  crees  que  es  un  cuento 
para  volver  otra  vez? 
No,  hombre;  no  creo  nada. 
Si  me  lo  das  á  entender! 
Ven  conmigo,  y  vas  á  ver 
de  qué  modo  está  cerrada. 
Que  esté  cerrada  ó  abierta 
qué  másame  da?  ¿Es  porfía 
que  coja  una  pulmonia 
para  ir  á  JEíPm  puerta? 
¡íio;  pero  probarte  quiero 
que  si  la  puerta  no  cede 
por  más  que  empuje,  procede^ .. 
^le  llames  al  cerrajero. 
En  efecto;  e^  el  remedio 
más  efica^...  pero  ahóra*^^.. 
me  par^e  que  la  hora 
es  algo... 
Emilia.  No  sé  otro  medio.  (L*e.) 

(Pausa  de  Ricardo,  mirasa  llavia.) 
RlC  (Contrariado  y  como  para  si.) 

Guando  el  diablo  se  desata... 

(Sopla   en   el  liarlo  j;  lo  hace  silbar    do«   ó    tres 
^eces  ) 

Emilia.    Vienes  á  darme  un  concierto 

de  llavin?' 
Ríe.  Perdona,  es  cierto; 

a<5ta  música  no  es  grata. 

¡Qué  diablo!  y  el  caso  está 

que  sí  no  consigo  abrir, 

no  sé  dónde  iré  á  dormir. 

Emilia,      (indiferente.) 

Ahí  tienes  un  sofá. 

RfC.  (Gesto  de  dis^^usto  mirando  el  sorá^Mirando  á  Emi- 

lia» qaa  lee  y  para  sí.) 

Si  encontrara  algún  resorte  . 
sin  rendir  el  pabellón.... 

(Alto  y  apoyando  los   brazos  en   el  respa&bv  de  una 
silla.) 
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Qué  lees? 
FImiua.  Una  escursion 

de  ingleses  al  polo  Norte. 
Ríe.        ¿No  se  helaron? 
Emima.  No. 

Ríe.  Raro  es, 

allí  se  hielan  en  breve. 

iSe  toma  entre  aquella  nieve 

cada  sorbete  de  inglés! 

¿y  está  bien  escrito? 
Emilia.  Sí. 

Ríe.         Será  muy  interesante 

según  parece. 
Emilia.  Bastante. 

Ríe.         Cuánto  mejor  se  está  aquí! 
Emilia.    Según. 
Ríe.         (Con  intención.)  Lo  que  cs  yo,  prefiero 

oír  tu  voz  deliciosa, 

á  esa  región  nebulosa 

de  cincuenta  bajo  cero. 
Emilia.    Gracias. 
Ríe.  Pero  amiga,  el  polo 

va  helando  por  gradación 

hasta  tu  conversación, 

y  me  deja  hablando  solo. 
Emilia.-    Venias  á  hablar  conmigo? 
Ric.         Si  no  te  fuese  molesto, 

lo  prefiriera. 
Emilia.  Protesto 

que  no  caí  en  ello,  amigo. 

(Deja  el  libro.) 

Después  de  esa  quisicosa 

de  la  puerta,  me  creí 

que  solo  entrabas  aquí 

por...  arribada  forzosa. 
Ric.         Por  Dios,  Emilia.  (Me  ha  hundido.) 
Emilia.    Pero  si  has  venido  á  hal^r, 

(Lo  cierra.) 

estoy  dispuesta  á  escuchar 
cuanto  quiera  mi  marido. 
Ríe.         Pues...  si.  Fijé  hoy  mi  atención 
mucho  y  mucho  en  tí; 
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Emima, 
Ric. 


Emilia. 

Ric. 

Emilia. 

Ríe. 

Emilia. 

Ríe. 

Emilia. 

Ric. 

Emilia. 

Ríe. 


Emilia. 
Ríe. 


I'^MILIA, 

Ríe 


(Gesto  de  extraiga  en  Emiliál.)' 

.  '  de  veras; 

y  si  me  Jo,  periniliemis 
te  haría  im£^,pbservacion. 
Sobre?.;'.    . 

Sobre  que  contigo 
sabes  quo  no  soy  celoso; 
y  nunca  hablo,  como  esposo, 
sino  como  un  buen  amigo. , 
¿Quieres  un  consejo  oir? 
Si  es  tuyo,  con  fruición: 
pero...  con  la  condieion 
de  que  no  lo  he.áe  segair. 
Harás  muy  'raaL 

Qué  Ré  yo! 
Porque,  al  dártelo,  seria 
por  tu  bien. 

Apostaría 
á  que  es  por  el  tuyo. 

No. 
De  veras? 

Bien  sabes  que 
muy  libre  la  acción  te  líejo. 
Cierto.  Venga  ese  consejo 
dado  de  tan  buena  fe. 
Pero,  en  confianza  completa; 
me  prometes  previamente 
contestarme  francamente 
á  una  pregunta  concreta? 
Según...  cual. 

Sin  tu  respuesta, 
base  de  la  discusión, 
no  hay  consejo  ni  hay  cuestión. 
¿Cuál  es  la  pregunta? 

Es  esta. 
Des  que  en  nuestra  sociedad, 
en  virtud  de  anchas  reformas, 
suplimos  con  buenas  formas 
la  falta  de  intimidad, 
en  la  plena  independencia 
con  que  usas  de  tu  derecho; 

(Rebuscando  manera  delUadísima  de  decir.) 


-18- 

¿No  tienes  nada...  en  tu  pecho... 

que...  moleste  tu  conciencia? 

Ya  ¥es,  solitos  estamos, 

y  esta  es  mi  pregunta  sola. 
Emilia.     (Riendo.)  Pues  apenas  trae  cola 

la  pregunta,  que  digamos!  i 

UiG.         Ninguna  al¿olut^  mente,  * 

no  es  que  pretenda  saber;  ] 

si  no  quierefe  responder  j 

liago  punto  y  tan  corriente; 

y  en  fe  de  que  tu  marido 

nunca  te  puede  acusar, 

que  empiezo  por  confesar 

que  yo  obré...  cómo  un  perdido. 
Emiua.    Ya  es  algo!? y  quieres  saber... 
Hic.         Si  mientras  perdido  anduve 

oscureció  alguna  nube... 

el  cristal  de  la  mujer. 

Helo  aquí  sin  reticencia. 

(Emliia  pasa  sus  dos  manos  por  la  cara  y  se  i^ucda 
apoyando  la  cabeza  en  los  índices  y  mirando  al  techo 
en  aclitud  reflexiva.)  * 

¿Lo  estás  buscando  en  el  techo? 

(Esto  debe  ser  dicho  sonriendo,   pero  con  mal    tlisl— 

mulada  zozobra.)-  ' 

Emilia.    La  pregunta  que  me  Iras  heci)o  \ 

pide  examen  de  conciencia.. 
Hic.         Pero...  su  historia  pasada 

quién  no  sabe  de  memoria? 
Emiua,    Pues  bien,  en  toda  mi  historia  i 

no  hay  ninguna  hoja  manchada.  | 

Hic.  (Dando  uno  ancha   respiración  y.  tomándole  la  nianu  ' 

por  encima  del' veladori)  , 

Puesto  que  aun  brilla  en  ti  I 

de  la  pureza  el  reflejo,  í 

escucha  mi  gran  consejo: 

(Con  festiva  lijg^ereza.) 

procura  seguir  así. 

i'.MJLIA.      (Retirando  la  mano  con  mal  contenida  irn.) 

¿He  veras,  eh?  pues  amigo, 
yo  contesto  ah  consejero 

(Levantándose  y  con  (oda  In  enoreia   de  ia  iti^ntdad 
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ofendida*) 

.    que  en  mí  cuarto  no  tolero 
que  se  divierta  conmigo. 

Kic.         ¿Divertirme  en  eso?  Ca! 
hoy  al  vizconde  observé,. 
y  solo  con  verle,  sé 
fijamente  á  dónde  va. 
No  tengas  duda:  yo  leo 
en  la  pupila  encendida 
de  un  hombre,  muy  defiínida 
la  extensión  de  su  deseo. 
Si  fueses  tú  una  mujer 
ducha  en  las  lides  de  amor^ 
de  esas  mil,  cuyo  pudor 
tiene  poco  que  perder, 
no  te  hubiera  dicho  nada: 
¿quién,  á  no  ser  insensato 
pierde  el  tiempo  en  el  ornata> 
de  una  vasija  quebrada? 
Pero  al  ver  tu  limpia  fama 
tal  vez  expuesta  á  un  azar, 
en  que  puede  naufragar 
el  buen  nombre  de  una  dama; 
antes  que  tome  un  mal  sesgo 
la  que  bien  obró  conmigo, 
á  fuer  de  hidalgo  y  de  amigo 
quiero  advertirla  del  riesgo.. 

Emilia.    Hé  aquí  un  orador  de  talla 
que  acabará  por  probarme, 
que  aun  debo  felicitarme 
de  que  él  sea  tan  canalla. 

Hic.         Por  Dios,  Emilia;  hazte  cargo 
que  esa  calificación 
es  algo..» 

Emilia.    (Atajando  iiep»ra.)  Ticues  razón», 
eres  un  pillo  muy  largo. 

Hic.  (Cariñoso  y.  risueño.) 

Oye  bien,  que  esta  cuestión, 
vale  la  pena. 

Emilia.      ({Usaeña  y  compUcieate.) 

Te  escucho. 
Hic.        Emilia,  tú  vales  mucha 
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en  belleza  y  corazón. 

La  mujer  de  tu  valia 

que  guarda  entero  el  pudor, 

no  tiene  riesgo  mayor 

que  el  de  una  pasión  tardia: 
porque  asi  que  su  persona 

ha  alcanzado  su  apogeo... 
Emilia.    ¿A  qué  coü  tanto  floreo 

me  vas  á  llamar  jamona? 
Ric.         Seria  una  grosería 

y  una  injusticia  ademas, 

hoy  más  que  nunca,  que  estás 

en  tu  pleno  medio  día: 

pero  ese  mismo  período 

que  toca  al  supremo  grado 

de  un  pasajero  reinado 

en  que  se  avasalla  todo, 

tiene  para  la  mujer 

un  brillo  tan  seductor, 

que  aun  perdido  con  lionor 

duele  mucho  de  perder. 

No  hay  mujer  que  haya  negado 

que  los  ojos  se  le  mojan 

cuando  los  años  deshojan 

las  flores  de  su  reinado: 

V  una  nube  de  tristeza 

vela  de  tibios  colores 

la  caída  de  esas  flores 

lionradas  por  la  pureza. 

Pero  al  ñu,  á  su  pesar, 

en  el  espejo  divisa 

cierta  nieve... 

(Señalando  canas  en  el  cabello.  Viva    impresión    de 
Emilia.) 

que  la  avisa 
que  es  la  hora  de  abdicar. 
Si  baja  del  pedestal 
con  su  dignidad  entera, 
halla  en  la  grada  postrera 
el  respeto  universal: 
queda  algo  en  su  limpia  frente 
que  obliga  al  mundo,  á  su  paso, 
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á  inclinarse  ante  el  ocaso 
de  la  persona  decente. 
Mas  si  esa  misma  beldad^ 
en  su  apogeo  boyante, 
escucha  un  día  á  un  amante 
á  quien  quiere  de  verdad, 
y  le  halaga  de  tal  modo 
su  figura  ó  su  renombre, 
que  dice  al  fin:  «por  ese  hombre 
voy  á  jugármelo  todo;» 
al  dar  el  paso  indiscreto 
que  por  siempre  la  extravia, 
tal  vez  no  sucumbiría 
si  supiese  el  gran  secreto: 
y  es,  que  el  hombre  se  fascina 
por  la  belleza  exterior, 
y  siente  helarse  su  amor 
cuando  la  beldad  declíaa; 
y  entonces,  por  muy  pintada 
que  ella  se  ofrezca  á  su  vista, 
no  hay  amante  que  resista 
á  una  belleza  arrugada; 
y  en  la  mirada  glacial 
del  hombre  á  quien  rinde  el  tedio, 
lee  claro:  «no  hay  remedio; 
esto  ha  llegado  al  final:» 
y  peor  que  en  Vaterló, 
con  llanto  que  el  alma  brota, 
ve  que  en  su  plena  derrota 
ni  aun  el  honor  se  salvó. 
Emilia.     Resulta  de  ese  argumento , 
que  sí  con  talento  y  fama 
te  dedicas  á  una  dama, 
y  á  fuerza  de  sentimiento 
la  haces  al  fin  criminal, 
por  ceder  ella  á  tu  halago, 
tú  le  preparas  en  pago 
ese  bonito  final! 
Si  hay  justicia  que  aplicar 
en  este  caso,  á  mí  ver, 
al  llorar  esa  mujer 
á  tí  te  deben  ahorcar. 
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Uic.        Mi  falta  no  la  dispensa 

de  defenderse  con  brío, 

porque  sí  el  ataque  es  mío, 

suya  sola  es  la  defensa. 

¿Por  qué  al  verse  amenazada 

el  camino  no  me  cierra? 
Emima.    Porque  hay  tu  refrán  de  guerra 

que  dice...  plaza  sitiada!... 

que  la  obliga  á  sucumbir 

tras  de  un  cerco  prolongado. 

¿Te  figuras  que  á  tu  lado 

no  he  aprendido  á  discutir? 
Ric.         Que  doble  la  artillería 

si  estima  su  honor  de  veras. 
Emilia.    Si  tú  no  la  persiguieras 

no  la  necesitarla. 
Rio.         Que  defienda  su  buen  nombre. 
Emilia.    Lo  defiende  mientras  puede. 
Hic.         Suya  es  la  culpa  si  cede. 
Emilia.    La  principal  es  del  hombre. 
Ríe.        Por  Dios,  hija,  esa  razón 

es  absurda. 
Emilia.  Es  concluyente. 

Ric.         No  hay  paridad. 
Emilia.  La  hay. 

Ríe.  (Levantándose  exasperado.)  Corriente, 

se  acabó  la  discusión. 

(Se    pasea    agitado  y    se    para  de   repente   ante  ol 
público*) 

¡Me  saca  de  mis  casillas! 
Guantas  más  pr^iebas  le  doy 
más  terca  está. 

Emilia.      (Ap.  Desde  su  asionto,  con  saña    y    resuella    inten- 
ción*) 

Lo  que  es  hoy 
te  has  de  poner  de  rodillas. 

(Pansa  en  que  ella  se  hace  la  distraída;  y    proroni- 
pe  dé  reponte  en  tono  festiro  y  Ug-ero.) 

Ricardo. 
Ríe.  Qué? 

Emilia.  Deseaba 

consultarte  una  cuestión. 
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que  coD  tanta  discusión 

inútil  se  me  olvidaba. 
Ríe.        Qué  es  ello? 
Emilia.  Nada  de  riña: 

detalles  del  interior. 

¿Qué  colegio  hallas  mejor 

para  educar  á  Ja  nina? 
Ríe.         Tú  dirás. 
Emilia.  La  mandaré 

á  las  Ursulinas. 
Ríe.  No; 

edúcala  «n  «asa. 
Emilia.  Yo 

no  lo  quisiera... 
Ríe.  Por  <iué? 

Emiiüa.    Porque,  aunque  es  muy  niña,  tiene 

fureeocidad  singular... 

y  aquí...  se  puede  enterar... 

de  cosas...  que  no  conviene. 
Ric.         Qué  escrúpulos  tan  extraños 

te  vienen  siempre  á  asaltar] 

¿De  qué  se  puede  enterar 

una  niña  de  seis  años? 
Emilia.    Tu  bija  es  una  eenteJla, 

y  aqai  el  servicio...  y  eJ  roce... 

ya  lo  verás,  se  conoce 

que  te  fijas  poco>en  ella! 

(Con TMuefift  üruieioo.) 

Hoy,  asi  que  despertó, 
me  dijo:  dime,  mamá, 
me  quiere  «euebo  papá? 
—Hija,  lo  mismo  que  yo: 
por  qué  k)  dices?— Lo  digo 
porque  yo  nunca  le  veo, 
y  ni  mé  lleva  á  paseo 
ni  viene  á  jugar  conmigo* 
Ríe.        Le  debiste  responder 
que  yo  estoy... 

"Emilia.      (Con  ligereza  y  fini«inM  »Maia«  sin    perder  la  nain. 
ralidad.) 

Pue^  claro  está! 
^  Le  he  dicho  que  su  papá 
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Ric. 


Emilia. 

Ric. 
Emilia. 


Ríe. 
Emilia. 


Ric. 


Emilia. 

Ríe. 

Emilia. 


Ric. 


tiene...  otras  cosas^jtíe  hftctef. 
Los  hombres  tienen  deberes 
apremiantes  y  prolijos, 
y  el  cuidado  de  los  hijos 
pertenece  á  las  mujeres. 
Procura  formar  su  instinto 
en  la  moral  más  severa:    "' ' 
uno  será  lo -que  quiera,         '' 
una  mujer  es  distinto. 
Ellas  penden  de  un  cabello! 
Y  ellos  consagran  su  edad 
al  bien  de  la  sociedad. 
Eso  es. 

¡Y  así  anda  ello!      •    '  • 
Hé  aquí  una  empresajen  la  cual 
puedes  adquirir  renombíer 
tú,  que  siempre  lías  sídf»  un  bombref 
tan  rígido  en  la  moral,  ' 

con  tu  doctrina  ilustrada 
dale  escudo  que  !a  guarde.     •  ' 
Eso  haré:  pero...  mñ&  farde, 
así  que  esté  más  formada., 

(Con  mis  fina  y  risueña  ironía.) 

Entonces  valdrá  un  Perú.  ' 

¡Y  qué  placer  tan  cumplido  * 
sí  un  dia...  encuentra  uu  íñarído 
de  talento...  cotííio  tú! 

(Despaes  de  haber  re^dg^ldo  todas  Tas  alasíoncs  ron 
fingida  serenidad,  contesta  con  risaénn  y  csqui&ilo 
boen  tono.) 

Ya  que  con  sarcasmo  impio 

tu  labio  me  recotíVíene; 

¿quieres  decirme,-  quién  tiene 

ia  culpa  de  mi  extravio? 

¡Puede  que  la  tenga  yo!  (casi  riéi.do.) 

¿Quién  lo  duda? 

Verá  usté 
como  al  pobrecito  fué    • 
su  mujer  quien  le  perdióF 

(Muy  natnral.) 

Plantearé  la  cuestiou» 

y  tú  misma  fajiarás.  •  f^- 
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Emilia. 


Ríe. 

Emilia. 

Ric. 

Emilia. 

Ric. 

Emilia. 

Ric. 


Emilia. 
Ríe. 


Emilia. 
Ríe. 


# 


(Con  intónoion  ftaode-.) 

Mira,  Kicardo,  que  vas 
á  llevar  un  revolcan!... 
A  llevarlo  estoy  dÍ9pu€?sto. 
Pues  plantea  cuaudo  qjLúeras. 
Va  de  verás»»     . 

Muy  de  veras. 
Sin  retintín. 

Por  supuesto.  . 

(Se  sientan  JQRto  al  Vieladcr.) 

Al  ir  á  ser  tu  marido, 
concederás  de  buen  grado 
que  hombre  más  enamorado 
no  se  casa. 

(Encog^iéfidosfi  de  homt>ros  con  indKéFfncia-.) 

Concediido. 
Entre  las  bellas  sin  cuento 
de  nuestro  rango  social, 
nunca  te  encontré  rival 
en  belleza  ni  en  talento*. 

(Con  agradecimiento'  y  cortesía.)  -    ' 

Hombre,  qué  galante  estás!... 
Al  tratarse  de  mi  esposa 
tal  vez  le  niegue  otra  cosa, 
pero  justicia,. jamás; 
ya  sé  yo  que  la  fe  rica 
de  nuestra  ilusión  primera 
es  un  ave  pasajera,, 
que  si  bien  se  domestica, 
aunque  le  den  un  palacio 
por  jaula,  se  oansa  de  él 
y  un  dia  salva  el  dintel    : 
y  á  cruzar  vuelve  el  espacio. 
Seria  un  insigne  error 
mirarlo  bajo  otro  prisma; 
nunca  pasó  de  un  sofisma 
la  eternidad  del  >amor. 
Huye  sin  decir  adiós, 
pero  deja  alguna  cosa 
de  intimidad  cariñosa 
que  falta  en  nosotros  dos.. 
¿Por  qué  falta?  No  lo  sé. 
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RmIILIA.      (Con  amarg^a  sonrisa.) 

¿En  dos  años?  E*  muy  raro 
que  no  sepas  el  por  qué! 
Ríe.         Lo  que  es  sobre  eso,  en  la  vida 
me  hubiera  ocurrido  haUarte: 
hay  en  ello  alguna  parte 
de  dignidad  ofendida: 
pues,  dos  años  debe  haber, 
que  al  venir  aquí  el  esposo 
á  buscar  el  delicioso 
coloquio  de  «u  mujer, 
impidiéndole  la  entrada 
con  acento  harto  severo, 
le  díjistef  «Caballero, 

(Señalando  la  puerta  for  donde  entró.) 

esa  puerta  eistá  cerrada.» 

Tomé  tu  frase  en  e!  acto, 

por  pique  de  un  alma  ilusa, 

y  en  vano  esperé  una  excusa 

que  aun  no  lia  venido. 
Emilia,    (con  grav«dad.)  Es  e&acto. 

Ric.         Siguió  á  eso  un  trato  frió 

que  nuestro  amor  disipó, 

y  el  buen  tono  se  encargó 

de  llenar  aquel  vacio. 

Y  admirando  siempre  toda 

la  extensión  de  tus  encantos, 

hemos  hecho  uno  de  tantos 

matrimonios  á  la  moda. 

Yo  era  joven,  y  el  placer 

confieso  que  me  arrastraba. 

¿Si  mí  mujer  no-me  «tmaba, 

qué  habia  d^  suceder? 

Que  si  hoy  por  mi  desvario 

tu  labio  me  reconviene, 

dime  tú  misma,  quién  tiene 

la  culpa  de  mi  extravio. 
Emilia.    No  es  fácil  que  nuestro  atento 

convenga  en  cuestión  tan  seria, 

cuando  uno  habla  de  materia 

y  otro  habla  de  sentimiento,  ^* 
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'  yo  siempre  había  creído, 
por  ignorancia  quizás, 
que  el  amor  era  algo  más 
que  ese  amor  que  tú  has  sentido, 
y  que  la  ley  del  deber 
obligaba  al  cumplimiento 
de  un  sagrado  juramento 
hecho  á  Dios_jAiaJimÍfir.f. 

fe  queTuTionor  juró 
poniendo  á  Dios  por  testigo; 
¿antes  de  romper  contigo 
lotguardaste,  sí  ó  no? 
Sé  leal. 

Ríe.  (Embarazado.)  DÍOS  UOS  ímpuSO 

esas  leyes,  y  aunque  suaves, 
á  fuer  de  antiguas  ya  sabes 
que  han  caido  algo  en  desuso: 
y  como  el  hombre  disfruta 
cierta  libertad  de  acción, 
sabes  que  sus  faltas  son 
sólo  pecata  minuta. 

Knilia.    Lo  que  yo  sé,  es  que  no  es  dable 

cuando  un  hombre  á  otro  se  oblígii^i^ 
faltar,  sin  que  el  mundo  diga, 
«ese  hombre  es  un  miserable;» 
f|"y  de  la  fe  quebrantada 
.      por  malicia  ó  por  traición, 
n/      suelen  pedirle  razón 

^    con  la  punta  de  una  espada, 
7"Tff 'obligan  á  salir 
de  su  infamia  á  responder: 
sólo  la  pobre  mujer* 
es  quien  no  puede  pedir,    'v 

Ric.        La  cuestión  de  los  deberes  ^^ 

es  una  cuestión  moral  '>.  \*^ 

de  un  orden  trascendental,         'f 
que  no  alcanzan  las  mujeres. 

Kmilia.    No  dudo  que  sea  asi, 

mas  no  sirven  evasiones, 
yo  no  discuto  cuestiones, 
sólo  te  discuto  á  ti. 

Ric.        Hazlo  sin  dificultad, 


■*. 
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Emilia. 


N. 


I^IC. 


que  estoy  dispuesto  á  escucharte, 
mas  no  olvides  que  soy  parte 
de  una  colectividad. 

(Con  seguridad  y  aplomo.) 

Tenia  yo  una  alborada 
de  ilusión  y  de  ternura, 
en  cada  flor  de  mi  pura 
corona  de  desposada; 
y  nunca  pude  pensar 
sin  lastimar  tu  decoro, 
que  al  fiarte  aquel  tesoro 
rne  lo, 

fueuuTmrnbf e  caballero' 


sostuviera  en  su  impudencia: 
«yo  que  no  tengo  más  creencií 
»que  la  del  placer  grosero 

\Coii  crecieulc  excitación.) 

»en  mi  proceder  bastardo 
»aun  vengo  á  exigir  de  tí, 
»que  guardes  fiel  para  mí 
»un  honor  que  yo  no  guardo. 
»Y  como  es  débil  tu  ser 
»y  hay  que  luchar  con  fiereza, 
»te  exijo  la  fortaleza 
«que  yo  no  puedo  tener. 
«Porque  para  mí,  hay  la  vida 
))de  goce  y  holgura  extrema; 
«para  tí,  no  hay  más  dilema 
«que  ser  mártir  ó  perdida.» 

(Transición  á  ur.a  Ug^ereza  irónica.) 

Hay  lógica,  eh? 

(Desconcertado,  pero  fíng'iendo  serena  fomialidad.) 

Según 
como  interpretarse  quiera; 
hay  que  distinguir. 

F.M:LI.\.      (Con  aparente  calma.)    Espera, 

que  no  he  concluido  aun. 

(Con  decepción.) 

Cuando  ve  la  pobre  esposa 
que  el  amor  se  deja  atrás, 
Y  que  la  vida  no  es  más 
que  esa  repugnante  prosa, 


lí 


Emilia. 


^2j 

y  no  encuentra  compensada 
su  pasión  de  ningún  modo, 
y  á  cambio  de  darlo  todo, 
ella  no  recoge  nada; 
ante  esa  doble  tensión* 
de  sufrir  y  de  querer, 
no  dudes  que  esa  mujer 
padece  del  corazón. 
y  en  la  soledad  quizás, 
su  amargura  devorando, 
lo  va  llenando  y  llenando 
hasta  que  no  cabe  más: 
y  cuando  al  fin  el  quebranto 
hace  saltar  los  cerrojos, 
el  corazón  á  los  ojos 
empuja  un  raudal  de  llanto, 
y  hasta  que  los  desengaños 
agoten  todo  el  dolor, 
la  que  tiene  mucho  amor 
puede  llorar  muchos  años; 
pero  al  fin  llega  una  hora 
en  que  el  llanto  ha  concluido, 

(Levantándose  y  en  actitad  intencionada  y  amenaza! 
dora.) 

y  entonces...  [ay  del  marido, 
cuando  su  mujer  no  llora! 

ado  y  con  ai 

jEmilíaf.v/ 

(Resuelta  y  llevando  gradualmente  la  explosión    de 
la  dig-iiidad  ofendida.) 

Pues  qué  has  creído? 
¿que  al  darte  yo  el  alma  mia, 
mí  dignidad  suiriria 
que  la  dieses  al  olvido, 
y  en  pago  de  un  corazón 
que  te  daba  sus  latidos, 
atronasen  mis  oídos 
tus  conquistas  de  salón, 
y  que  tu  lengua,  que  allí 
tantos  lauros  conseguía, 
cuando  á  mí  lado  volvía 
fuese  muda  para  mí; 


/I 
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(Con  i^eslo  de  repng^nancia.) 

y  extenuado  de  placeres 
vinieras  á  hacerme  agravios, 
palpitando  aun  en  tus  labios 
los  besos  de  otras  mujeres? 

[Con  yipienta  y  nerviosa  jresolacion . ) 


se  arranca  elatnor  de  cuajo. 

KA  (Bajando  hi  ros  mucho,  suplicanle.) 

Más  bajo,  por  Dio's,  mus  bajó, 
ue  lopuede  oír  mi  hija.  «* 

Ante  tu  modo  de  obrar 
de  ingratitud  sin  ejemplo, 
no  consentí  que  este  templo 
se  viniese  á-  profanar. 
TTn  él  mi  hfjá  nació, 
y  por  eso  aquella  puerta 
que  el  amor  dejaba  abierta,, 
/jíi  dignidad  la  cerró. 
Kic.     sJBasta...  déjalo...  y  te  ruego 
que  no  discutitmos'más... 
yo  no  imagrné  jamás 
haberte  hecho...  ¿estaba  ciego?. ^ 
Emilia.    Permíteme  que  me  choque 
que  tan  ciego  puedas  ser. 
¿Creíste  que  tu  mujer 
^^.SiS^  acaso  de  alcornoque? 
Se  subleva  mi  albedrio 
,  ante  el  ultraje  ominoso 

X  de  ser  nunca  de  un  esposo 

Vj^ye*  no  sea  todo  mío. 
Hic.         Cálmate  y  dhne:  sí  ahora 
quisiera  serlo,  ¿qué  harías? 

Emilia.     (Con  fritldad  absoluta.) 

Decirte  que  te  expondrías 

á  haber  llegado  á  deshora. 
Hic.        No  obstante,  antes  de  irte  al  lecho, 

quieres  hacerme  un  favor? 
Emilia.     Cuál? 
liic.  Regalarme  la  flor 

que  tienes  puesta  en  el  pecho. 
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Emilia. 

Ríe. 

Emiua. 

Ríe. 

Emilia. 

Ríe. 
Emilia. 
Ric. 
Emilia. 


Ric. 


Emilia. 
Ríe. 
Emilia. 
Ríe. 


Esta? 


Sí. 


Emilia. 

Ríe. 

Emilia. 
Ric. 

Emilia. 
Ric. 


Emilia. 


Kic. 
Emilia. 


No^  por  mi  vida. 
No  quieres  que  yo  la  guarde? 
Hasta  en  eso  llegas  tarde: 
la  tengo  comprometida. 
Ah!  sí?  ;     . 

Lo  sieirtu. 

Y....  á  quién? 
Á  uno,  .que  en  forma  esquisita 
me  dijo,  que  aun  marcliitav 
juraba  guardarla  bien .. 
Emilia,  tú  tienesvhoy 
mi  salvación  en  tu  mano:: 
dame^esa  flor. 

E»en  vano. 
Te  la  exijo. 

(Con  enlereift.)  No  )a  doy. 

(StQiido*)  Si  á  toda,  voz  de  mi.atnor 
está  tu  pecho  cerrado,, 
debiste  haberte  callado 
y  hubieras  heelio  mejpr. 
Recuerdo  que  entre  los  dos 
manan  sangre  las  heridas. 
Si  no  perdonas  ni  olvidas 
no  sé  qué  decirte.  Adiós. 
Que  descanses. 

Ni  aun  me  das 
la  mano? 

La  mano  sí, 

(Tomáudcatta  y.  Uniéndola  oon   seulíUa  resolución.) 

Emrlia,  safgo  de  aquí 
y  no  vueIv.o  á  entrar  jamás. 
Culpa,  solo  á  tu  entereza 
si  un  día  me  rjeconvienes. 

(Soltando,    epcogiéndosa    de   hombros   y    niirárulole 
con  temar*. en  la  frente.) 

¡Qué  remedio!  Mira,  tienes 
una  cana  en,  la  cabeza,    j',. 
¡Bonito  descubrimiento! 
Espera,  que  está  muy  fea, 
parece  un  tope  que  ondea 
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bandera  de  parlamento. 

(Va  por  las  pinzas  al  neceser  y  vuelve.) 

Ya  que  tan  poeoí  donaire 

tienes  hoy  en  discutir 

siquiera  podrás  decir 

que  ecliaste  una  cana  al*  aire. 
Ric.         Me  habrá  saJido  temprano 

de  ver  tu  pena  quizá. 
Emilia.     Si  fuese  de  eso,  tiempo  ha 

que  debieras  estar'^canó.  - 

No  obstante,  quiero  pagar 

mi  cuenta  al  maravedí, 

si  te  ha  salrdopor  mí,' 

yo  te  la  voy  á  quitar.     - 

Es  capricho? 

Puede.  Estás 

muy  alto. 

Me  bajaré. 

(Emilia  coloca  la  palmáto'ría  én  el  boí-de  del  velador 
y  se  sienta  en  tina  silla  ó  sillón  bajo,  ala  izquieida.) 

Yen  acá. 

(inclinándose  mucho.)  LlégaS? 

'"  l\o  á  fe.   ' 

Baja  más,  ua  poco  más .'  ' 

(Ricardo  batirá  ido    bajándose  hasta  tener   precisión 
de  doblar  una  ivdiila.*)''' 

Así.  (Se  la  quita.)  Lá  \és?  ya  ísaltó. 

Gracias,  hija.  (En  actllad  de  levantarse.) 
(Reteniéndole.)  Espera. 

'  jtiay  más? 
(Sonriendo.)  Ñoí  pérH3iahoraJque  estás 
de  rodillas,  habla. 

(Reparando  en  ello.)   Yo? 

Con  harta  razón  me  humilla-j, 
porque  he  sido  unXücifer, 
y  ante  tí,  santa  mujer, 
bien  puedo  estar  de  rodillas. 

Emilia.      (Profundamente  conmovida.) 

Levanta,  Ricardo  mío. 

(Con  tiernísima  melancolía  mostrándole  la  cana.) 

Hé  aquí  el  color  externo  ' 


Ríe. 
Emilia. 

Ríe. 


Emilia. 

Ríe. 

Emilia. 


Emilia. 

Ric. 

Emilia. 

Ríe. 

Emilia. 

Ríe. 


N 
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del  primer  cisne  de  invierno 
que  anuncia  el  rigor  del  frío. 
Dicen,  que  ul  verle  asomar»  , 
hasta  el  que  en  los  valles  mora 
va  comprendiendo  que  es  iiora 
de  recogerse  al  bogar. 
Nuestra  juventud  es  breve 
y  pierde  pronto  su  esmalte, 

(Prorumpiendo  en  llanto.) 

yo  no  quiero  que  te  ñille 
abrigo  al  venir  la  nieve. 

lilC.  (Loco  d«  ternura  y  alegría.) 

Bien  haya  el  que  me  cerró 
hoy  de  mi  cuarto  la  puerta, 
que  en  cambíiT  me  deja  abierta 
la  del  cielo. 

EmUJA.      (Sonriendo.)     He  sidO  VO. 

Ríe.         Tú? 

Emilia.  Yo  misma. 

Ric.  Ah,  mi  tesoro, 

ángel  de  mis  buenos  dias, 

seré  bueno:  aunque  te  rias! 
Emiua.    Tonto,  pues  no  ves  que  llorol 

Era  un  dolor  tan  tenaz 

tu  indiferencia  inhumana, 

que  de  tu  primera  cana 

quise  hacer  iris  de  paz: 

me  empeñó  mí  amor  en  ello, 

y  amando,  antes  de  ceder 

se  defiende  la  mujer 

liasta  ASIRSE  DE  UiN  CABELLO. 
(jUeardo  la  abraza  mirando  la  flor  qoe  lieue  en  el 
pecho,  ella  lo  comprende,  se  la  quila  y  ••  la  da. 
Aprieta  suavemente  la  flor  y  la  mano  de  Emilia  sobre 
su  corazón  con  la  derecha,  la  abrasa  con  la  izquierda 
mirándose  calinosamente  en  sus  ojos  y  eae  el  telón.) 


FIN    DEL    PIVÜVEUBIO. 
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Examinada  esto  comedia^  no  hallo  incom^e- 
niente  en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  14  de  Abril  de  4868, 

El  Censor  de  Teatros, 
Nahciso  S.  Serra. 
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¡A  TI   SUSPIRAMOS! 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  rejireseLtarla  en  Espa- 
ña y  BUS  pose&iones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  hay»  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante 
contratos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Loa  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comision<ados  de  la  Administración  Lírico-dra- 
mática de  üON  EDUARDO  HIDALGO  y  los  déla  Ga- 
lería dramática  El  Teatro  de  DON  FLORENCIO  FIS- 
CO WICH, son  los  exclusivamente  encerg'ados  del  cobro 
de  los  dere.  hos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ía  tí  suspiramos! 

REVISTA  GÓMICC-TEATRAL 
EN  UN  ACTO  Y  CINCO  CUADROS 


ORIGINAL  DE 


RAFAEL  I.*  LIERJÍ  t  SALVADOR  »>  GRAMS 


MÚSICA   DE   LOS   MABSTBOS 


MANUEL  FERNÁNDEZ  CABALLERO 


CARLOS  MANGIAGALLI 


estrenada  con  éxito  extraordinario  en  el  TEITRO  DE  MARAVILLAS  el  día  i  O 

de  Junio  de  1889 


'^^^f/d¿QQj^^fd^7f^n^ 


MADRID 

R.   VELASCO,   IMPRESOR,   RUBIO,    20 

ItíSQ 


REPARTO 


FEBSONAJES 


ACTOBES 


TIPLE  FLAME^iC A Srta.  Segovia. 

LA  FORTUNA Tejada. 

LA  CULPABLE Sra.    Sabater. 

MARAVILLAS 

CHULA  2.« 

PRÍNCIPE  ALFONSO | 

SEÑORITA ] 

APOLO 

SEÑORA  1^ 

SEÑORA  2^ 

ARTURO I 


MALAGUKNO.. 

RIO  JANO 

ESPAÑOL 

FELIPE 

VIEJO 

HOMBRE  1."... 
PADRINO  1  .^ . . 
HOMBRE  2.°... 
TÍO  CRISPINO 

CHULO 

NOVEDADES. 
PADRINO  2.«.. 

SEÑORITO 

NIÑO 


Srta.  Rujz. 

Mantilla. 

C AMACHO. 
BAN.OVIO. 

Rodríguez. 


) 


Sr.      Cerrón. 

SlGLER. 
RUESGA. 


Castro. 
Campos. 
Sánchez  Calvo. 

GUZMÁN. 

Alba. 

Baínigochea. 
Luis  López. 


Teatros  Eslava,  Lara,  Alhambra,  etc.^  etc  ,  gente  del  público 

y  acompañamiento 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


A    TÍ    SUSPIRAMOS! 


ESCENA  PRIME  Fía 


Toda  la  primera  parte  de  este  coro  se  canta  antes  de  subir  el  te- 
lón. Al  levantarse  éste  aparecen  todos  los  teatros  de  Madrid,  re- 
presentados alegóricamente,  y  llevando  cada  uno  un  letrero  con 
su  nombre.  Eslava  viste  de  sacristán;  de  mora  Alhambra;  Lara 
de  alguacil,  traje  de  corrida  de  toros;  Español  de  frac  y  corbata 
blanca.  * 

niisica 


Coro 


Diosa  Fortuna, 
cuyo  favor 
dá  á  los  teatros 
la  salvación; 
Diosa  Fortuna, 
oye  mi  voz 
y  no  me  niegues 
tu  protección. 
El  arte  lírico 
perdido  está, 
las  obras  cómicas 
no  gustan  ya. 
Dinero  y  éxito 
tan  sólo  dan 
los  espectáculos 
de  novedad. 
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(Sube  el  telón  y  representa  el  teatro  la  embocadura  de- 
otro,  con  dos  palcos  de  proscenio  practicables;  debajo 
de  cada  uno  hay  una  puerta  para  entrada  y  salida  d& 
actores.  El  segundo  teatro  tiene  telón  de  boca,  candi- 
lejas ó  batería  y  concha  de  apuntador.) 

Pronto,  pronto  es  necesario 
encontrar  esa  gran  obra, 
pues  si  quiebra  el  empresario 
él  no  paga  y  nadie  cobra. 
¡Oh,  Fortuna!  en  mi  no  es  dolo 
lo  que  en  otros  son  pretextos; 
no  hagas  caso  á  éstos, 
óyeme  ¿i  mí,  solo. 
Tú  serás  mi  oráculo, 
deja  á  estos  fantoches, 
dame  \\n  espectáculo 
que  se  haga  cien  noches. 
Paz  y  pan  me  das 
con  una  obra  asi; 
gracias,  ¡oh,  Fortuna! 
la  que  guste  más 
será  para  mí. 


ESCENA  II     ' 

DICHOS,  y  el  PRÍNCIPE  ALFONSO,   por  la  izquierda;  viste  el  traje 
de  «Caracolillo»  de  Certamen  nacional 

Hablado 

P.  Alf.        Callad,  callad  teatrillos 

de  segundo  y  tercer  orden, 
que  trabajáis  como  cuatro 
y  alborotáis  como  doce; 
yo  soy  el  primer  teatro 
de  verano  de  la  corte, 
y  quien  dice  de  Madrid 
dice  de  España  y  del  orbe. 
Yo  he  puesto  en  escena  bailes 
que  han  costado  cien  millones: 
Barba  azul,  Flama,  El  Espíritu 
del  mar  y  más,  de  cien  nombres. 
Sin  pagar  á  Julio  Verne, 
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— cobrando  sus  traductores, — 
estrené  La  vuelta  al  mundo 
y  Los  (Dios  me  lo  perdone) 
Sobrinos  del  Capitán 
Grant,  con  ganancias  enormes. 
Si  hay  escrita  una  obra  nueva 
que  se  haya  de  hacer  mil  noches, 
¿no  he  de  llevármela  yo, 
rey  lírico  de  la  corte, 
y  quien  dice  de  Madrid, 
dice  de  España  y  del  orbe? 
Fel.  Lo  que  eres  tú  es  el  escarnio 

del  arte  y  de  los  autores. 
Naciste  para  caballos 
y  titiriteros  pobres. 
Luego  hicistes  espectáculos 
én  tres  actos,  y  hoy,  ignoble, 
nos  haces  la  competencia 
y  das  piezas  por  raciones. 

(Felipe  imita  al  personaje  Pacífico  de  la  «Gran  Vía.») 

Esp.  ¿Quién  se  atreve  á  disputarme 

el  dramático  renombre 

á  mí,  el  Teatro  Español, 

de  Calderón  y  de  Lope? 
Mar.  (a  Felipe.)  ¿Sabes  tú  quiénes  son  esos? 

Fel.  ¿Calderón?...  ¿No  le  conoces? 

Es  un  picador  de  toros; 

quien  no  sé  quién  será  es  López. 
Esp.  Yo  estoy  muy  bien  alumbrado. 

P.  Alf.        ¿Bebido?  Se  te  conoce. 
Esp.  Alumbrado  con  la  luz 

eléctrica. 
Recol.  No  la  nombres. 

Luz...  Y  que  me  quiten  esta 

mordaza... 
P.  Alf.  Chist...  no  alborotes. 

Mar.  ¿Quién  es  ese? 

P.  Alf.  Recoletos; 

para  no  escuchar  sus  voces 

lo  he  alquilado  este  verano, 

y  no  puede  hablar  el  hombre. 
Fel.  y  cerrando  ese  teatro 

dejas  sin  pan  á  cien  pobres. 

¡Gran  hazaña! 
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P.  Alf.  Antes  soy  yo. 

Quien  me  estorba  que  se  ahorque. 

(Maravillas  viste  de  Manola  antigua.) 

Mar.  Pues  yo  vivo,  allá  en  la  Puerta 

de  Bilbao,  con  aires  nortes, 

{)ero  cuando  me  visitan 
os  muchos  que  me  conocen, 
mis  amigos  no  se  cansan 
porque  van  á  verme  en  coche. 

Fel.  Pero  estás  fuera  del  radio, 

tal  vez  porque  no  te  cobren 
los  derechos  de  consumo 
de  lo  que  en  escena  pones. 

Mar.  Yo  pago  mejor  que  tú, 

¿03^es?  y  no  doy  funciones, 

¿oyes?  tan  escandalosas 

como  tú,  y  valgo  más,  ¿oyes? 

(Muy  desenfadada.) 

¿Hay  un  teatro  en  Madrid 
de  más  elegante  porte 
que  yo,  ni  otro  más  de  moda, 
ni  de  mejores  actores? 
No;  no  existe  coliseo 
que  á  mi  la  oreja  me  moje; 
más  grandes  si  los  habrá, 
pero  más  bonitos...  nones. 
La  Fortuna;  á  ver  quién  es 

(Que  va  á  aparecer  por  la  izquierda.) 

el  dichoso  que  la  coge. 


ESCENA  III 

DICHOS,  y  LA  FORTUNA.  Traje  alegórico. 

Hnslca 

Fort.         Acudo  en  vuestro  auxilio. 
Coro  La  niña  es  un  pimpollo. 

¿Quién  eres? 
Fort.  La  Fortuna; 

la  que  buscáis  vosotros. 
Coro  Somos  muchos  y  ella  es  una 

y  á  uno  solo  ha  de  premiar. 
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Fort. 


Coro 


Fort 


Coro 


¡Ay,  qtié  guapa  es  la  Fortuna, 
quién  la  pudiera  atrapar! 
Yo  reparto  á  los  mortales 
ó  favores  ó  desdenes; 
á  quien  amo  le  doy  bienes; 
y  á  quien  odio  le  doy  males. 
Quien  bajo  mi  amparo  cojo 
nadie  sabe  dónde  Uega; 
todos  dicen  que  soy  ciega, 
pero  estoy  con  mucho  ojo . 

Hay  por  mis  leyes 

grandes  y  chicos, 

siervos  y  reyes, 

pobres  y  ricos. 

Al  que  yo  enristro 

le  abato  al  fin, 

hago  un  ministro 

de  un  adoquín. 

Hay  por  sus  leyes 

grandes  y  chicos, 
etc.,  etc. 

Al  que  ella  enristra 

le  abate,  etc.,  etc. 
Y  cuando  gira  mi  rueda 
con  mi  capricho  por  ley^ 
el  rico  pobre  se  queda 
y  el  siervo  se  vuelve  rey. 

La  suerte  dá  y  la  quita 

con  un  no  ó  un  d, 

¡Fortuna,  Fortunita, 

protégeme  á  mi! 


Fort. 


Apolo 
Fort. 


HaMado 

Cese  ya  vuestra  zozobra. 
Aunque  sois  tanto  importuno, 
puedo  dar  á  cada  uno 
esa  codiciada  obra. 
Sólo  en  tí,  diosa  querida, 
está  nuestra  salvación. 
Oí  vuestra  petición 
y  á  serviros  decidida 
con  mi  magia,  os  haré  ver 
lo  que  hoy  gusta  en  el  teatro; 
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Todos 

Español 

Fort. 


presentándoos  tres  ó  cuatro 
obras,  podéis  escoger 
la  que  creáis  más  en  boga 
y  más  lucrativa  sea: 
por  tanto  .. 

¡Sublime  idea! 
Si  Dios  aprieta  y  no  ahoga. 
¡Vaya,  comience  la  lid! 

(Con  mucha  voz  é  imperativamente.) 

Ofrecedme  en  copias  leales 
los  géneros  teatrales 
que  se  estilan  en  Madrid. 

(Los  teatros  y  la  Fortuna  se  dividen  en  dos  grupos, 
y  cada  uno  de  ellos  se  oculta  en  un  lado,  primeras 
cajas  ) 


ESCENA  IV 


ESI^AÑOL. 
FOTR. 


P.  Alf. 
Español. 


Fort 


LA  FORTUNA,  EL  ESPAÑOL,  luego  ARTURO 

¿En  ese  teatro?  (señalando  ai  telón  del  segundo 
teatro.) 

Ese  me  sirve  para  reproducir  las  obras  que 
se  estrenan  en  la  corte.  El  autor  de  la  que 
vais  á  ver  ha  sido  llevado  á  su  casa  en  triun- 
fo. Le  alumbraban  cien  antorchas  y  rodeá- 
bale una  multitud  entusiasta  que  le  acla- 
maba como  á  un  semi-diós.  La  prensa  se  ha 
desatado  en  unánimes  y  ardientes  elogios. 
Ha  enmudecido  la  crítica.  En  una  palabra, 
un  éxito,  lo  que  se  llama  un  éxito  colosal. 
¡Afortunado  coliseo!  Ya  tiene  obra  para  toda 
la  temporada. 

La  habrá  escrito  algún  imitador  eKtraviado 
del  gran  maestro.  Será  un  drama  al  uso,  te- 
]  ;orífico,  espantable,  capaz  de  espeluznar  al 
( '  mvidado  de  piedra;  espectros,  suicidas, 
horror... 

Ni  una  palabra  más,  que  va  á  empezar  lo  más 
importante:  el  tcicer  acto. 
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CUADRO    SEGUNDO 


EL  DRAMA  TERRORÍFICO 

Oscurece  el  teatro.  Música  eu  la   orquesta;   tempestad   corta,  i>ero 
bravia.   Pasa  y  degenera   en  una  melodia  dulcísima  que  se  ex- 
tingue al  empezar  la   representación  del  drama  que  sigue.   Sube 
el  telón  del  segundo  teatro,  en  el  cual  habrá  batería  y  concha 
de  apuntador  simuladas.  El  escenario  del  segundo  teatro  empieza 
en  la  segunda  caja  del  verdadero.    Entre  el  público  del  segundo^ 
teatro,  algunas  señoras   Decoración  de  selva.  De  dos  árboles  pen- 
den tres  ahorcados,  en  otro   árbol   otro   ahorcado,  en  el  saela 
otros  dos  suicidas.  Sale  Arturo  muy  pálido.  Viste  de  frac  y  corba- 
ta blanca,  muy  desgreñado.  Escena  muda,  Contempla  á  los  suici- 
das con  gozo  frenético,   les    dirige    amenazas,  hace  mil  aspayien- 
tos  y  baja  luego  al  proscenio,  donde  empieza  á  hablar.  Caricatura 
de  un  episodio  trágico. 

ESCENA  V 

Art.  Aires  nocturnos,  soplad, 

haced  que  pronto  se  enfrien. 

¿No  se  mofan?  ¿No  se  ricn  ? 

Están  muertos  de  verdad,  (por  ios  ahorcados  ) 

Ahora  que  el  infierno  se  abra 

á  ver  la  lid  que  comienza. 

¡Suicidas!  jTienen  ver):>üenza! 

¡Han  cumplido  su  palabra! 

(Muchas  transiciones  ridiculas.) 

¿Por  qué  os  quedasteis  tan  serios? 

¿Veis  qué  formales?  ¿Los  veis?  (ai  público.) 

¡Representan  esos  seis 

otros  tantos  adulterios! 

A  gozarte  en  tú  obra  ven, 

incandescente  Satán. 

Este  es  Cosme,  este  Damián, 

este  Abdón,  este  Senén.  (comando  ios  muertos  ]■ 

Y  este...  ¡su  conducta  vil 

produce  mis  justas  quejas! 

¡Me  acosaban  por  parejas 

como  la  guardia  civil! 

(e1  público  aplaude  frenéticamente  desde  los   lados  y 
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«n  los  palcos  de  proscenio,  que  están  cuajados  6e  es- 
pectadores. Son  cnsl  todos  los  teatros  y  los  actores  que 
no  han  de  mudar  de  traje.) 

De  nuevo  el  infierno  se  abra... 
^Y  yo  tan  lila!  Yo  en  Pinto... 
y  hasta  el  adulterio  quinto 

sin  saber  una  palabra,  (con  gran  amargura.) 

jPero  me  sobra  valor 
para  reparar  entuertosl 
jEse  racimo  de  muertos 
es  pedestal  de  mi  honor! 

(EI  público  aplaude:  Arturo  se  estira  como  si  digera 
una  gran  cosa.  Siempre  la  caricatura.) 

Falta  el  séptimo,  porque 
llegó  al  siete,  ¡que  es  llegar! 
El  séptñiio  no  matar 
pero  yo  le  mataré. 

(Con  gran  valor,  como  quien  traía  de  darlo  al  decir 
grandes  pensamientos.  Saca  una  cartera,  arranca  una 
hoja  y  se  prepara  á  escribir.) 

Voy  á  hacer  mi  codicilo; 

los  que  cual  yo  niños  tienen...  (Levant<.ndose.) 

jEs  imposible!...  ¡Ya  vienen!... 

Valor  y  honra.  Estoy  tranquilo. 

ESCENA  VI 

ARTURO   y   dos   PADRINOS  de  duelo. 

Padr.  1.0     Ya  llegó  el  instante. 

Art.  (Coq  indiferencia.)  BueilO. 

Voy  con  sereno  semblante. 
Padr.  l.o    Airado  tu  contrincante 

aguarda  sobre  el  terreno. 
Art.  ¡Cuánta  gente!  ¿Quiénes  son 

todos  aquellos  señores?  (Mirando  á  la  derecha.) 

Padr.  l.o     ¡Médicos,  enterradores, 

el  cura  y  la  Extremaunción! 
Art.  Muerte  piden  los  agravios. 

No  hará  el  cielo  que  me  mate. 

(Se  arregla  el  pelo. y  se  rie  grotesca  y  exageradamente.) 

El  que  es  valiente,  se  bate 
con  la  sonrisa  en  los  labios. 

(Vase  per  la  derecha  con  los  padrinos.) 
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ESCEN/V  VII 

SEÑORAS  !.■  y  2.*;    CABALLEROS   1.°  y  2.*';  r.ii  NIÑO   desde 

el  proscenio. 

Sra.  1.**  Me  voy.  (Levantándose.) 

Cab   1.^  No;  que  sigue  el  drama. 

(La  obliga  á  sentarse.) 

Sra.  1.a       ¡Mala  me  voy  á  poner! 
Sra.  2.a       ¡Qué  miedo  voy  á  tener 

cuando  me  meta  en  la  cama! 
(Jab.  2.«      Vamos,  mujer,  no  seas  boba. 

(Muy   apurados  todos  y  llorando  como    por   babene- 
intfresado  en  el  drama.) 
Sra.  2.a         Los  ahorcados...  (Va  á  levantarse.) 

Cab.  2.0  ,  No  lo  intentes...  (sentándola.) 

Sra.  2.a       Pensaré  que  están  pendientes 

del  techo  de  nuestra  alcoba. 
Niño  Y  yo  también  (casi  llorando.) 

Cab.  2. o  Estos  niños... 

traerlos  no  es  acción  cuerda. 
Niño  El  ahorcado  de  la  izquierda 

parece  que  me  hace  guiños. 

Cab.  2. o        ¡Que  te  calles!  (e1  niño  se  agfirra  á  su  madre,)' 

Cab.  l.o  Es  probable 

¡Qué  autor!  ¡Yo  le  reverencio! 
Sra.  2.a       Que  voy  á  enfermar... 
Cab.  2.0  ¡Silencio! 

Ahora  sale  la  culpable. 

(Todas  las  señoras  y  varios   caballeros   lloran  con  lam 
pañuelos  en  la  mano.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS.  LA  CULPABLE  vestida  de  luto.  Sobre  el  segundo  escenario* 
Cartcatura  de  una  actriz  trágica.  Viene  con  el  pelo  tendido.  Carácter 

varonil 

CuLP.  ¡En  mi  pobre  corazón 

ya  la  esperanza  no  luce! 
¡A  qué  extremo  nos  conduce 


la  i 


nexperta  irreflexiónl 
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jCayó  mi  honor  al  abismo! 
¿Y  cuándo,  Dios  mío,  cuándo^ 
¡Ay  de  mil  jYo  estoja  temblando! 
fiRA.  1.a       (A  mi  me  pasa  lo  mismo.) 

(e1  caballero  la  detiene.) 
dui.I'.  jEra  mi  casa  un  Edén!  (Repara  en   ios  suicidas.) 

jSe  me  erizan  los  cabellos! 

(Da  un  ¡ay!  aterrador;  los  espectadores  se  estremecen.) 

jjAyü  ¡Los  conozco;  son  ellos! 

]  I  o  estoy  muerta! 
Sra.  1.»  (Yo  también.) 

Cab.  1.0      (Calla;  por  Dios  te  lo  pido.) 

(Se  oyen  dos  tiros  casi  simultáneos;  la  culpable  mira 
á  la  derecha.) 

CJuLP.  jUno  cayó!  ¡El  otro  cae! 

¡Qué  nueva  desdicha  trae 
mi  irreflexión!  ¡¡Mi  maridoí!  , 

(Cae  como  aterrada  y  queda  de  rodil lus  junto  á  loa 
bastidores  de  la  izquierda.)  Aparece  Arturo  moribun- 
do conducido  por  los  padrinos;  detrás  el  seductor  ) 

Padr.  l.o     Gran  tirador  en  verdad. 
Padr.  2.«    Tiene  un  pulso  muy  seguro. 
P^PR.  l.t>    ¿Cómo  te  encuentras,  Arturo? 
Art.  Partido  por  la  mitad,  (cae  ai  suelo.) 

jYo  muero! 
CuT.p.  ¡Arturo! 

Art,  ¡Ella  aquí! 

CuLP.  ¡Perdón! 

Art.  jTe  lo  niega  el  cielo! 

]Yo  moribundo  en  el  suelo 

y  en  pié  el  seductor  allí! 

]  Señor,  tu  justicia  invoco! 

/Te  avergüenzas?  ¡Fementida! 
Seductor.  ¡No  puedo  con  esta  vida! 

(Se  hiere  con  un  puñal  y  cae.  Habia  quedado  en   acti- 
•  tud  académica.) 

¡No  puedo! 
CüLP.  ¡Ni  yo  tampoco! 

(Toma  un  veneno  y  cae.) 

Art.  Ya  puede  limpio  mi  honor 

en  el  cielo  renacer,  (con  gran  voz.) 
Espera. 

{Se  incorpora  y  saca  un  revólver.  Todos  los  especta- 
clores  llorando  con  pañuelos  en  la  mano.) 
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Padr.  1.0 
Art. 


ESPECT. 

Fort. 
Cab   1/> 

Niño. 
Sra.  l.ft 
Apolo. 
Uno 
Cab.  2.O. 


¿Qué  vas  á  hacer? 
Matar  al  apuntador. 

(Con  naturalidad  y  cómicaiueute;  cae  muerto.  Baja  el 
telón  del  segundo  escenarlo.  Muchos  aplausos  y  bra- 
vos; el  autor  se  presenta  en  el  segundo  escenario.  Ar- 
turo sale  envuelto  en  una  manta.  Escena  grotesca  re- 
presentando la  salida  á  escena  de  los  autores;  Arturo 
y  el  autor  se  abrazan  y  lloran  de  entusiasmo.) 

¡El  autor!  ¡El  autor!  ¡Bravo! 
¡Qué  entusiasmo!  ¡Qué  palmadas! 
¡Dos  señoras  desmayadas! 
¿Está  muerta? 

No  lo  Sabo,   (Llorando.) 

Sudará  el  Arturo  á  chorro. 
Retiemblan  esas  paredes. 
¿Pero  á  dónde  van  ustedes? 
A  la  casa  de  socorro. 

(Gran  confusión  en  el  pú  1)1  ico.  Sacan  desmayada  á  la 
señora  segunda.  Baja  el  telón  del  segundo  teatro.) 


Español. 

Fot. 

Español. 


EORT. 

Español. 
Fort. 

Español 
Fort. 

No  VED. 

Español 

NOVED. 


ESCENA  IX 

Acoto  para  mí  ese  drama. 
¿Cuál? 

El  que  acabamos  de  oir.  Le  pondré  inmedia- 
tamente en  escena,  y  será  el  gran  éxito  de 
mi  temporada.  ¿Cómo  se  titula? 
«Adúltera  y  parricida,  ó  el  quitamanchas 
del  honor. » 

Soberbio  título.  Lo  que  no  entiendo  es  lo 
de  quitamanchas. 

Es  el  protagonista,  que  lo  lava  todo  con  san- 
gre. Usa  esa  especie  de  legía  para  quitar  las 
manchas  del  honor,  cuando  está  averiado. 
Pues  lo  dicho,  dicho.  Cargo  con  la  adúltera, 
con  el  parricida  y  con  el  quitamanchas. 
Llévatelo  todo,  y  á  quien  yo  se  lo  doy,  Apo- 
lo se  lo  bendiga. 

Oiga  usted  que  yo  también  cultivo  ese  gé- 
nero. 

Sí  lo  cultivas,  ])ero  no  lo  cosechas. 
Ese  drama  haría  ñiror  en  la  plaza  de  la  Ce- 
bada. (A^cento  del  pueblo  de  Madrid.) 
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Español 

No  VED. 

Español 
Fort. 


Español 

NOVED. 

Español 
Fort. 

NoVED. 

Fort. 


Allí  no  hacen  fm*or  más  que  las  hortalizas. 

¡Deslenguado! 

¡Patatero! 

Caballeros...    si   lo    sois,    (poniéndolos   en   paz.) 

¡Calma!  El  drama  lo  hará  el  teatro  Español, 
que  está  alumbrado  elétricamente.  (Á  Noveda- 
des.) Tú  eres  homl)re  de  pocas  luces. 
De  ninguna.  Si  está  á  oscuras. 
¡] jUz!  ¡Luz  !  por  amor  de  Dios. 
¿Con  que  puedo  llevarme  la  obra? 
Claro  está. 

¡Ay,  quién  estuviera  claro! 
¡Silencio!  Vá  á  comenzar  el  nuevo  espectácu- 
lo. Uno  de  lo  géneros  más  en  boga  hoy  en 
nuestros  teatros;  el  género  político.  ¡Atención! 


CUADRO  TERCERO 


LA  política  en  EL  TEATRO 

Sube  el  telón  del  segundo  teatro  y  aparece  un  frontón  de  juego  do 
pelota  que  remata  en  nn  tejado  alto,  en  donde  se  verá  una  guar- 
dilla practicable.— Decoración  de  selva. 

ESCENA  X 


HOMB.  l.o 

HOMB.  2.0 

HoMB.  1.0 

HoMB.  2.0 
HoMB.  1.0 

HoMB.  2.0 


HOMBRES   1°   y   2.® 

¿Con  que  á  las  cuatro  comienza 

el  gran  partido?  (Traje  riojano.) 
(Traje  andaluz.  Es  un  viejo.) 

A  las  cuatro. 
Como  buenos  jugadores 
de  pelota,  lo  son  ambos. 
Pongo  por  el  malagueño. 
Y  yo  por  el  riojano... 
El  malagueño,  hoy  no  tiene 
la  agilidad  que  hace  años. 
Le  vi  yo  el  primer  partido 
que  jugó  el  cincuenta  y  cuatro 
en  Manzanares,  y  allí 
ganó  un  primer  premio. 
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HoMB.  1.0  {En  cambio, 

recientemente  ha  perdido 

dos  partidos  que  ha  jugado! 

En  Zaragoza  y  Sevilla 

hizo  un  completo  fiasco. 
HoMB.  2.0   Veremos  si  en  el  de  hoy 

está  más  afortunado. 
HoMB.  l.o   ¡Cá!  Se  trae  un  juego  antiguo; 

el  otro  sí  que  es  lagarto, 

y  sabe  aplicar  al  juego 

los  modernos  adelantos. 

Aquí  está  ya. 
HoMB.  2.0  ¿El  malagueño? 

HoMB.  1.0   Quien  viene  es  el  riojano. 

ESCENA  XI 

DICHOS    y  el    RIOJANO. 
RlOJ.  Amigos...  (Acento  riojano  muy  acentuado.) 

HoMB.  l.o  Puntual  eres; 

son  las  cuatro  menos  cuarto. 

Rioj.  Yo  soy  siempre  puntual 

cuando  se  vá  á  ganar  algo. 

HoMB.  2.0    ¿Y  qué  tal? 

HoMB.  1.0  ¿Hay  confianza? 

Kioj.  ¿En  ganar?  yo  siempre  gano; 

porque  cuando  gano  cobro, 
y  cuando  pierdo  no  pago. 

HoMB.  1.0   Pero  es  que  tienes  un  par 

de  enemigos  que  son  malos. 

Rioj.  ¿Quiénes? 

HoMB.  1.0  Don  Paco  y  don  Pepe. 

Rioj.  Sí;  me  han  hecho  mucho  daño; 

pero  mis  grandes  amigos 
son  ya  don  Pepe  y  don  Paco. 

HoMB.  1.0   ¿Cómo  has  conseguido  eso? 

Rioj.  Pues  los  he  catequizado. 

A  un  pariente  de  don  Pepe 
le  dije,  compadre,  al  grano. 
¿Quiere  usted  guerra  conmigo? 
pues  le  daré  gtierra.,,  y  vamos, 
desde  que  yo  le  di  guerra 
me  deja  en  paz  y  está  manso. 

2 
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HoMB.  1.0   Eres  listo. 

Rioj.  En  cuanto  al  otro, 

á  don  Paco  le  hablé  claro. 
Yo  juego  mejor  que  usted, 
le  dije,  y  le  ofrezco  un  trato. 
Deje  de  ser  mi  enemigo, 
conviértase  en  mi  aliado, 
y  de  lo  que  yo  me  gane 
la  gobei'nación  le  encargo. 

HoMB.  l.o   ¿Y  aceptó  don  Paco? 

Rioj.  Aún  no; 

Í)ero  aceptará;  está  claro. 
)e  oirme,  se  le  ponían 
los  dientes  asi  de  largos. 
Hoy  alientan  la  conjura 
y  hacen  que  están  enfadados, 
pero  el  final,  lo  veréis, 
será...  nada  entre  dos  platos. 

HoMB.  2.0   Aquí  viene  el  Malagueño. 

Rioj.  Mi  competidor. 

HoMB.  l.o  Ten  ánimo. 


ESCENA  XII 

DICHOS    y  el  MALAGÜEÑO 

Mal.  Las  cuatro,  (ai  viejo.) 

Rioj.  Reló  modelo. 

(Por  el  que  consulta  el  Malagueño.) 

Mal.  Es  el  que  mi  abuelo  usó. 

Todo  lo  conservo  yo, 
hasta  el  reló  de  mi  abuelo. 

Rioj.  No  echas,  según  se  denota, 

nuestro  partido  en  olvido. 

Mal.  Sólo  pienso  en  mi  partido. 

Rioj.  ¿Qué  partido? 

Mal.  El  de  pelota. 

Quiero  en  esta  heroica  villa 
enmendar  los  dos  desastres 
que  debí  á  ciertos  pillastres 
en  Zaragoza  y  Sevüla. 

HoMB.  2.0   Y  lo  hará,  como  se  esfuerce. 

Mal.  Juego  muy  bien. 
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Rfoj.  No  me  opongo. 

Mal.  Donde  pongo  el  ojo,  pongo 

la  pelota. 

BlOJ.  Y  se  le  tuerce,  (ai  Hombre  1.*) 

Mal.  Ya  estoy  listo. 
Rioj.  Yo  tan>bién. 

HoMB.  1.0  El  pueblo  acude  puntual. 

Rioj.  No  empieza  el  partido  mal. 

Mai  .  Dios  quiera  que  acabe  bien. 

(Quítanse  las  chaquetas,  reraánganse  la  camina,  prue- 
ban la  pelota  y  el  frontón.) 

ESCENA  XIII 

DICHOS,   CORO  general. 

Hnslca 

JOTA 

Kioj.  De  Aragón  bemos  venido 

al  partido  de  pelota 

á'ver  quién  gana  el  partido 

y  de  quién  es  la  derrota. 
Mal.  De  Se\dlla  hemos  venido 

al  partido  de  pelota 

á  ver  quién  gana  el  partido 

y  de  quién  es  la  derrota. 
Coro  gen.  Venga  una  jota,  muchachos, 

y  á  ver  quien  canta  las  coplas. 
Rioj.  Si  este  canta  una 

yo  cantaré  otra. 
Mal.  Pues  allá  va 

porque  á  mi  no  me  achica 

naide,  ni  ná. 

Mal.  No  tienen  ni  que  empujarte 

los  que  desean  que  caigas, 
porque  para  que  te  estrelles 
con  tus  amigos  te  basta. 

Buenos  ripjanos 

son  tus  amiguitos, 

cuando  pitos  flautas, 

cuando  flautas  pitos. 
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Ándate  con  tiento 
porque  hay  un  gatazo, 
que  si  te  descuidas 
te  da  un  arañazo. 

Coro  El  rualagueñito 

se  te  burla  bien. 
Ahora,  riojano, 
anda  tú  con  él. 

Rioj.  Cuatro  años  miras  rabiando 

que  yo  me  chupo  la  breva, 
y  antes  que  tú  me  la  quites 
•  el  demonio  se  la  lleva. 
Deja  que  yo  chupe 
y  no  seas  lila, 
y  si  tragas  l)ilis 
toma  sólo  tila. 
Los  demás  cordiales 
te  hacen  daño  fiero, 
y  más  que  ninguno 
la  flor  de  romero. 

M  Si  una  vez  por  miedo 

solté  la  sartén, 
como  yo  la  pesque 
no  la  vuelve  á  ver. 
Quiero  ver  si  logro 
darle  un  susto  atroz 
para  que  la  suelte 
y  cogerla  yo. 
Ay,  si  yo  del  mango 
tengo  la  sartén, 
el  tupé  que  tienes 
yo  te  cortaré. 

Rioj.  Por  tener  tú  miedo 

cogí  la  sartén, 
cuando  yo  me  asuste 
ya  la  soltaré; 
pero  como  tengo 
un  tupé  feroz, 
no  has  de  lograr  nunca 
que  la  suelte  yo. 
Ay,  no  te  compongas 
que  no  has  de  poder 
agarrar  del  mango 
nunca  la  sartén. 
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Coro  gen. 


De  ambos  el  afán 
se  revela,  bien, 
que  es  coger  del  mango 
la  sartén. 


Mal. 

ivíOJ. 

Mal. 

Kioj. 
Mal. 
Rioj. 

Mal. 

Rioj. 

€kisp. 

Rioj. 

Mal.. 

Rioj. 

Mal.. 

Rioj. 

Mal. 

Varios 

Otros 

Otros 

Varios 

Orisp. 

Rioj. 

Orisp. 

Rioj. 

Mal. 

Rioj. 

Crisp. 

Rioj. 

Varios 


Halblado 

Vaya,  á  jugar. 

En  seguida. 
Y  juro  ponerte  á  raya 
Yo  no  juego  como  no  haya 

un  perito  que  presida.   (Deteniéndose.) 

Lo  encuentro  muy  bien  pensado. 
Siempre  procedo  con  tino. 
Que  presida  el  tío  Crispino 
que  es  perito  acreditado. 

Por  mí...  (Ha  salido  el  tic  Crlapino.  Tipo  grotesco 
con  un  gran  sombrero  de  copa.^ 

Pues  por  mí...  de  lleno,  (siéntase  el  tío 

Crispino  en  una  silla  y  toma  una  campanilla.) 

Señores...  procuraré... 
mejor...  corresponderé 

á  esa  confianza,  (como  pronunciando  un  discurso.) 

Bueno. 
Yo  saco. 

¡Cá!  saco  yo. 
Qué  has  de  sacar. 

(Amenazador.)  ¡Soy  el  bÚ! 

Saco  yo. 

¡No  sacas  tú! 
Que  saque. 

No. 
Sí. 

Que  no.  (Gran  confusión.) 
(ai  Malagueño.)  Saca  tÚ. 

No  puede  ser. 
Te  me  atreves...  ¡Santos  cielos! 
¡Vaya  usté  á  freir  buñuelos! 
¡Jesús! 

(Con  descaro.)  [Y  á  mandar  llover!    (crece  el  tu- 
multo.) 
¡Vaya!  ¡CallaisUS  ustedes!  (Agita  la  campanilla.) 

¡Fuera! 
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Cris. 


liioj. 

Mal 

Varios 

Crisp. 

Varios 

Crisp. 


liioj. 
Mal. 


R'oj. 

Mal. 
Kioj. 


Coro 


Mal. 


¿Qué?  Ni  en  una  timba. 
¿A  que  me  pongo  la  bimba 

si  no  se  callan  ustedes?  (Grandes  campaníllazo».)' 

¿Callar? 

¡Cínicos  alardes! 

¡Fuera!  (Espantosa  confusión.) 

¡Que  me  marcho! 

[Fueral 
Pues  me  calo  la  chistera 
y  otro  talla;  buenas  tardes,  (se  pone  la  chistera. 

y  vase.   Gran  confusión.) 

¡T<3  he  vencido! 

¡Te  he  humillado!  (En  este  m€>- 

mento  sale  una  figura  de  mujer  por  la  guardilla  que 
hay  sobre  el  tejadillo:  Esta  figura  viste  con  iónico  y 
gorro  frigio  y  figura  coger  la  pelota  que  tira  el  Sio- 
jano.) 

Ni  es  tuya  ni  mía  ya. 
Antes  que  tú... 

¿Qué? 

Aun  está 

la  pelota  en  el  tejado.  (La  tira  ai  tejado.) 

Ulnsica 

(Xodo  el  coro  se  burla  del  Malagueño.  El  Riojano  to- 
ma una  actitud  de  triunfo.) 

¡Já,  já,  já!  ¡Ay,  ay,  ay! 
Malagueño  del  alma  ¡já,  jáF 
que  presumes  de  gran  jugador, 
¡ay,  ay,  ay!  El  ladino  Riojano 
con  qué  gracia  el  camelo  te  dio, 

¡Já!  ¡já!  ¡já!  ¡já! 
¡Qué  bien  te  la  dio ! 
¡Qué  bien  te  la  dio! 

(Grandes  aplausos  por  los  mismos    coristas    y  por  Im 
gente  que   está  en  los  proscenios  j^  en  los  ^aleos.) 

IlaMado 

¡Su  orgullo  me  despreció; 
las  puertas  del  bien  me  cierraF 
De  lo  que  pase  á  esta  tierra 
él  responderá,  no  yo. 

(Gran  ovación  —Baja  el  telón  del  Segundo  escenwio.) 
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ESCENA  XIV 

Esp.  ¡Sublimel  {Soberbio!  Esa  obra  hai'á  la  fortu- 

na de  un  teatro. 

FoBT.  Y  sin  embargo,  la  política  no  satisface  á  to- 

dos los  gustos.  Como  son  tantas  opiniones. 
Además,  óyeme;  todo  lo  que  has  visto  es 
nada  comparado  con  lo  que  vas  á  ver.  ¿Quie- 
res un  éxito  inmenso,  colosal?  ¿Quieres  una 
obra  que  se  haga  mil  noches  consecutivas? 
¿Quieres  que  todo  Madrid  acuda  en  tropel 
á  buscar  billetes  y  que  los  pague  á  peso  de 
oro?  ¿Quieres,  en  fin,  la  obra  que  enriquez- 
ca á  una  empresa?  Pues  atención.  Este  es 
el  género  que  da  dinero.  El  género  flamen- 
co, (sube  el  telón.) 


CUADRO  CUARTO 


FLAMBNCOMANÍA 

Decr ración  de  selva.  Aparece  todo  el  coro.  Las  señoras  de  chulas  y 
los  hombres  en  mangas  de  camisa  y  con  capotes  como  si  acaba- 
ran de  torear  en  una  becerrada.  Uua  mesa  con  botellas  y  cañas 
do  manzanilla:  algunas  sillas  y  uno  con  una  guitarra.  Fachada 
de  un  ventorro.  Cuadro  de  gran  vida  y  animación. 

ESCENA  XV 
JHnsica 

Coro  ¡Ole  y  ole  mi  niña, 

la  más  barbiana 
del  barrio  de  la  Viña, 

que  es  gaditanal 

iViviendo  ella, 
palmas,  flores  y  luces 

porque  es  la  reina! 

¡016  y  ola! 
¡Ya  se  acerca  la  niña 

aquí  está  ya! 
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KSCENA  XVI 

DICHOS  y  la  TIPLE  FLAMENCA,  á  la  que  reciben  con  algazara 

y  grandes  palmas 

Tiple  Dice  á  voces  mi  mulato 

(La  jalean  y  requiebran.) 

á  todo  el  que  le  pregunta, 

que  no  es  boca  lo  que  tengo 

porque  es  un  terrón  de  azúcar. 

Y  lo  dice  porque  digo, 

y  lo  digo  por  que  sé, 

que  él  en  vez  de  tener  boca 

tiene  un  tarrito  de  miel. 

Siendo  el  mozo  mieles 
.    de  las  de  verdad, 

si  estaré,  pregunto, 

acaramela. 

Siendo  yo  de  azúcar, 

diga  su  mercé, 

¿siendo  el  mulato  goloso 

cómo  estará  él? 

Pues  está  probado 

cómo  se  estará: 

él  azucarado, 

yo  acaramela. 

[Besa,  besa,  besa! 

(imitando  el  ruido  de  un' beso.) 

Besa  sin  parar. 
jAy,  mulato!  esto 
qué  sabroso  está. 
^<^R0  ¡Besa,  besa,  besa! 

Besa  sin  parar,  etc. 

(En  cuanto  termina  el  canto,  todos  los  actores  y  el  pú- 
blico del  segundo  teatro  aclaman  frenéticamente  á  la 
tiple,  echando  á  escena  coronas,  ramos  y  regalos.  La 
tiple  se  adelanta  varias  veces  al  proscenio  y  saluda. 
Todo  entre  voces  de:  lOléJ  ¡Bonita  ella!  ¡Tu  gracia!  Un 
caballero  de  un  palco  echa  el  sombrero  á  escena.  Un 
torero  lo  mismo.  Eestáblecese  el  silencio  y  empieza  ol 
diálogo. 
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Tipr.E. 


Eh  DEL  P. 

Tiple. 


El  del  p 

TJNO. 

Tiple. 


El  del  p. 
Uno. 
Vahíos 
El  del  p. 
Uno. 
El  del  p. 

Uno. 
El  del  p. 
Uno 
Señof  a 
El  del  p. 
íSeííora 


Hablado 

¡Y  lo  demás  os  patraña! 
Timos  de  los  infimdistas. 
|Los  toreros  para  artistas 
y  pá  valientes  España! 

(Grandes  y  ridículos  aplausos.  Háganse  con  tres  pal- 
madas y  la  palabra  ¡bravo!  muy  cortada.  El  tiempo 
que  mediaría  en  decirse  sujeta  á  dos  semifusas.) 

Lo  que  digo  es  la  chipé, 
es  decir,  la  verdad  pura. 
¡Viva  la  literatura 
con  sombrero  calañél 

(Cada  frase  de  la  tiple  produce  una  explosión  de  en- 
tusiasmo en  el  segundo  teatro  ) 

¡La  que  dominando  está 
en  el  universo  entero; 
la  que  reclama  salero 
y  no  otra  cosa!... 

¡Ole  ya! 

(Desde  el  palco,  con  mucha  voz.)  (Todos  le  miran.) 

El  teatro  no  es  pd  el  fraile 
ni  pá  la  beata.  ¿Estamos? 
Estas  fiestas  sonpá  ..  ¡vamos! 

¡Ole  ya!  (Más  fuerte.) 

¡Chito!  ¡Qué  baile! 
Y  al  fin,  por  lo  que  se  ve, 
será  el  templo  de  Talla 
para  la  flamenquería. 

¡Ole  ya!  (Más  fuerte.) 

Cállese  usted.  (Ccn  mal  modo.) 

¡Fuera!  (confusión.) 

Yo  estoy  jaleando. 
Cállese  usted... 

No  señor... 
Échese  usted  al  corredor,  (sacan  navajas.) 
En  el  acto. 

Pues  andando. 
¡A  usté,  gatera! 

¡Qué  horror! 

¡Quita,  que  lo  despabilo!    (sacando  una  navaja.) 

¡Ay;  que  avisen  por  el  hilo 
al  señor  gobernador! 

(Restablécese  la  calma  después  de  una  gran  confusión.) 
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Unos  La  pareja. 

Tiple  ¿Ya  'pa  qué? 

¿A  qué  es  esa  cucamona? 
El  del  p.    Porque  soy  un  persona 

que  distingo. 
TíPLE  ¿Quién,  usté? 

Distinguen,  (con  soma.) 

El  del  p.  rorque  Dios  quiere. 

Tiple  Usté  no  va  á  ningún  lau). 

El  del  p.    ¿Que  no?  Yo  bajo  al  tablao, 

y  en  haciendo  así,  se  muere 

de  gusto... 
Tiple  Mi  personita. 

Ande  usté,  esperando  estoy. 
El  del  r.    Y  que  soy  pesado...  Voy 

de  cabeza,  (intenta  tirarse  del  palco.) 

Tiple  Enseguidita. 

Tírese  usté...  ¡cál 

]ÍL  DEL  P.      (Deteniéndose.')  No  quiero, 

porque  eso  lo  hace  cualquiera, 
feajaré  por  la  escalera. 
Tiple  Como  usted  quiera,  salero. 

Pero  dése  usted  prisita. 
¡Qué  gracia!  No  tarde  usté. 
Voy  á  hacerle  que  se  dé 
conmigo  dos  paiaüa. 
Se  arrepentirá,  de  fijo; 
¿pero  baja  usted,  criatura? 

(e1  del  público  se  presenta  en  el  segundo  escenario.) 

El  del  p.    Aquí  estoy  con  más  jechura 

que  Frascuelo  y  Lagartijo. 
TiPLK  lOlé  por  los  viejos!  ¡Bál 

El  del  p.    y  la  cara  no  es  graciosa.  (Por  la  suya.) 
Tiple  ¡Saleroso! 

El  del  p.  ¡Salerosa! 

Panaderos  y...  ¡ole  ya! 

Ilnsica 

panaderos 

Tiple  No  hace  falta  en  estos  tiempos 

literatura; 
lo  que  quieren  los  barbianes 
son  mis  hechuras. 
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Coro 


Tiple 


Coro 


Buena  pierna  y  buen  trapío 

se  quieren  ver, 
la  que  tengo,  caballero, 

mírelo  usté. 

(Enseñando  algo  más  que  el  pie.) 

Es  la  chipé, 
es  la  chipé, 
la  que  tiene,  caballero,      • 
roírelaust?. 
Soy  una  barbiana 
de  las  de  verdad. 
Mire  usté  qué  gracia 
tengo  pa  bailar. 
Hoy  se  buscan  mallas, 
poca  ropa,  poca, 
pimienta  en  los  ojos, 
mostaza  en  la  boca. 
Y  además... 
además... 

En  lugar  de  faldas 
y  de  canesú, 
tartalana  y  mucho 
ese...  w...  ele...  Tul. 
Poner  en  los  chistes 
ses...  a...  ele...  Sal. 
Pues  si  así  me  muestro, 
rqué  te...  a...  ele...  Tal? 
Vo  dirás  que  hago  las  cosas 
e?ne...  a...  ele...  Mal. 
Pues  si  así  se  muestra,  etc. 

(Durante   el   coro  bailan  todos  panaderos.— G ron  ova- 
ción.—Baja  el  telón  del  segundo  teatro.) 
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ESCENA  VII 

FORTUNA   y   el   ESPAÑOL 


Esp. 
Fort. 

Esp. 


Una  palabra. 

Ligero; 
la  ocasión  no  es  oportuna. 
Claro  y  conciso...  Fortuna, 
á  esa  costa  no  te  quiero. 
Como  des  en  proteger 
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esos  géneiT)8,  amiga, 
perdona  que  te  lo  diga, 
vas  á  verme  perecer 
victima  de  esos  donaires, 
que  no  lo  son;  yo  peligro, 
y  antes  que  morirme,  emigro 
á  la  Habana,  á  Buenos  Aires, 
á  vivk*  en  tierra  extraña, 
en  el  Congo,  en  cualquier  parte. 
¡Triste  es  que  mendigue  el  arte, 
respeto  fuera  de  España! 

FoR'i\  Es  verdad. 

K  ;p.  Y  aquí  se  pierde. 

Fort.  Ya  lo  sé  que  anda  en  el  mal. 

¿Quieres  ganar  un  caudal? 
Acepta  el  género  verde. 

Esp.  ¿Y  eso  es  lo  que  priva? 

Fort.  Eso 

enriquece  á  más  de  cuatro. 

Esp.      .      jPobre  arte!  jPobre  teatro 
Español!  ¡Qué  retroceso! 
¿Y  esto,  remedio  no  tiene? 

Fort.  §í;  se  podría  encontrar, 

pero  es  preciso  tomar 
el  tiempo  conforme  viene. 
Los  buenos  deseos  mios 
no  bastan,  porque  en  un  día 
no  se  tuerce  ni  desvía 
la  corriente  de  los  ríos; 
pero  ya  hallaremos  modos 
— ó  el  buen  deseo  me  engaña,  — 
de  honrar  el  arte  de  España 
con  el  concurso  de  todos. 
Y  que  el  teatro  Español, 
arrastrado  hoy  por  el  suelo, 
brille  cual  brilla  en  el  cielo 
la  luz  del  radiante  sol. 
Ved  el  cuadro. 

JHntacion 
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CUADRO  QUINTO 


iGBNBRO    VERDE! 


Al  son  de  los  acordes  de  la  orquesta  sube  el  telón  del  segundo  tea- 
tro. Decoración  fantástica;  cuadro  plástico  compuesto  de  veinte 
ó  más  mujeres  en  desnudo,  cubiertas  de  gasas  blancas  y  verdes. 
En  el  primer  término  de  la  derecha  un  grupo  de  elegantes  damas 
y  señoritos,  de  frac  y  corbata  blanca,  beben  champagne.  La  acti- 
tud como  la  del  final  de  una  orgia.  En  el  término  primero  de  la 
Izquerda  grupo  flamenco.  Guitarras  y  manzanilla.  En  el  centro- 
Talia,  ruborizada,  se  cubre  el  rostro  con  su  careta.  Melpómene 
airada  amenaza  á  las  bacantes.  Luces  de  bengala. 


Chula 
Ohulo 


Señorita 

Señorito 

Señorita 

Chula 

Chulo 

Señorito 

Fort. 


Vamos,  na. 
Te  lo  digo  de  chipé. 
Si  me  niegas  tu  queré 
me  doy  una  puñalá. 
Por  Dios,  Pepe,  ©o  seas  vándalo. 
Si  es  que  por  tu  amor  me  muero. 
Pues  te  adoro. 

¡Que  te  quiero! 
¡Ole  el  vino! 

j  Y  el  escándalo! 

(ai  público.) 

Sé  una  vez  más  indulgente 
y  haz  que  pronto  brille  el  día 
en  que  la  pobre  Talla 
alce  orguUosa  la  frente. 

(Baja  el  telón  al  son  de  la  música.) 
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CANTABLES  PARA  LA  ESCENA  XIII 


Mal.  Te  juro  por  San  Mateo 

que  antes  que  acabe  el  verano, 
aunque  rabie  San  Emilio, 
tengo  la  sartén  del  mango. 


Rioj.  Liberales  son  los  míos 

y  es  el  pueblo  liberal, 
y  tengo  para  vencerte 
el  sufragio  universal. 


Mal.  ¡Voto  al  cielo!  que  si  votas 

que  tenga  voto  cualquiera, 
no  ha  de  faltar  quien  se  calce 
las  botas  y  las  espuelas. 


Rioj.  Aborreces  el  sufragio, 

pues  para  tí  y  otros  puntos , 
el  sufragio  universal 
es  sufragio  de  difuntos. 


Mal.  Con  el  Tribunal  de  Cuentas 

yo  comparado  te  tengo; 
por  fuera  parece  firme 
y  por  dentro  se  está  hundiendo. 


Rioj.  Si  el  país  conmigo  es  pobre, 

no  parece,  vida  mía, 
sino  que  en  tu  tiempo  ataban 
los  perros  con  longanizas. 


Á    TURNO    IMPAR 

ZARZUELA  CÓMICA 
BN  UN  ACTO  Y  BN  PROSA 

L£TRA     DE 

EDUARDO    NAVARRO  GONZALVO 

HtSlCA     DB    LOS     MAB^THOC 

RUBIO    Y   ESPINO. 


Kttr«R*Uft  eoit  éxito  e&lrftor.linario  en  el  Taalro   Felipt  •!   16  do  JhH* 

d«  1885. 


MADRID. 
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PERSOiNAJKS. 


ACTORES. 


KLOIS.V Sra.      D.*  lÜMiLiA  Torrecilla. 

MA.UÍA AORORA  Rodríguez. 

DON  ÁNGEL SftiuS.   f).  Francisco  Povedano. 

MIGUEL louí  Castro. 

JESÚS , Jjsé  Portes* 


Ma''  rid  ►—  Actualidad 


Csla  obra  es  propiedad  de  su  auCor,  y  nadie  podráy  sin  su  per* 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sos  posesiones  de 
Uttramsr,  ni  en  los  países  con  los  caales  haya  celebrados,  ó  se  cele^ 
bren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reseiTa  el  derecho  de  tradueción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírieo-Draniátieay  tito^ 
laiU  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCO WICH,  son  los  cxelastva- 
mente  encaramados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represen  t&cién  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Qaeda  hecho  el  depósito  qae  marea  la  ley  r 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  modestamonte  amueblada.  Puartá  al  foro.  ídem  laterales,  de- 
recha é  izqaierda.  £ii  la  p>  red  del  fondo,  4  la  isquierda  de  la  paorta 
del  foro,  ana  percha,  de  la  que  estarán  eolg^ados^  un  g^rro  encarna- 
ilf>,  un  sombrero  de  copa  y  una  levita.  En  el  proscenio  de  la  ilt-reeba, 
y  sobre  on  velador,  una  jaula  eleg^anlOj  con  dos  jilg^ueros.  Junto  á 
este  velador  noa  butaca.  Ai-rtmado  á  In  pared,  en  el  fondo  de  la  de- 
recha,, un    paraguas-. 


t 


RSCEN\  PRIMERA. 

eLOlSA. 

MÚSICA. 

ÍU.OISA.     (Aparece  sentada  junto  al  velador,  arregla  tío  la  coimila  de  lo»^ 
jilg^ueroe.) 

En  la  jaula  prisioneros 
me  divierten  con  sus  trinos, 
mi  pareja  de  jilgueros 
tan  alegres,  tan  moninos. 
Yo  les  pongo  cariñosa 
el. alpiste  y  el  terrón,. 
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y  con  mano  cariñosa 
les  machaco  el  cañamón. 
Da  gastlto  verlos 

revolotear, 
cuando  en  las  hojítas 
vienen  á  picar. 

Cuando  los  dos  juntitos 

trinando  estáu, 
con  el  pico  tan  chico 

[qué  se  dirán  I 

Mueven  las  alítas^ 
brillan  sus  ojitos, 
y  cou  las  plu mitas 
se  hacen  cariñitos. 
;Estos  pajaritos 
son  mi  diervsiónl 
;ay  qué  rebonitosr 
qué  bonitos  son! 


ESCfiNA  u. 

DICHA  y  ^tARl.\. 
HABLADO. 

Eloísa,    (uamando.)  María,  María. 

MARiit.     (ihíDtro.)  Voy.  ,     '       . 

Eloísa.    Saca  agua  fresca  paru  los  jilgueros.  iRicos'  ¡Montiios! 
María.     (Coa  una  jarra.)  íiEsta  cs  tonta  de  la  cabeza!)  Aquí  tie-- 

ne  usted  el  agiía  para  los  bichos. 
Eloísa.    ¡Que  no  llames  bichos  á  mis  pajaritos!  (Pomeado  ef 

apaa,  qu©  vierte  por  «I  suelo.) 

María.     ¡Moje  usted  todo  el  piso!  ¡Como  usted  uo  b  luí  de 

fregar! 
4NGEL.    (oeftira.)  Muría,  María. 


AS- 
MARÍA. ]  Ahora  el  otro!  ¡Qué  casita! 
Gloisa.  ^No  oyes  que  Ibtma. papá? 
María.  ¿Si  creerá  usted  que  soy  sorda? 
Afigel.  (Dentro.)  María,  María.  ,  i 
María.  Alborote  usted  un  poco  más,  no  sea  usted  tontos 
Eloísa.  Vas  á  poner  á  papá  de  mal  liumor  para  todo  el  din. 
María.  iCoándo  ao  es  pascual 

ESCENA  III. 


DICHAS,  D.  ÁNGEL. 

AffGEI..  (Sale  por  la  derecha,  en  menguas  de  eamisa,  nn  paflo  blaneo  al 
eaellO)  ta  eara  Uenn  de  jabón  y  ana  nayaja  de  afeitar  en  la 

mano.  Gritando.)  ¡Por  Tlda  de  todos  los  demonios!  ¡Es 
que  no  hay  medio  deque  le  sirvan  á  uno  en  esta  casa! 
¿Por  qué  no  vienes  cuando  yo  te  llamo? 

María.    (Gritando.)  Guando  no  puedo,  no  voy. 

Ángel.  (Gritando  máf,)  Pues  es  preciso  poder  siempre.  Prepa- 
ra en  seguida  mí  baño  de  pies. 

María  (Gritando  mis  faerto.)  No  está  el  agua  caliente,  hay  que 
encender  la  lumbre»  y  yo  no  tengo  veinte  manos. 

A?iGEL.    No  es  menester  gritar  p&ra  eso.  ¿Grito  yo? 

María.    Sí,  señor. 

Eloísa.    ¡Por  Dios!  Van  á  quejarse  los  vecinos. 

ApiGEL.  (Cal alindóse  y  aeereándose  k  snhija.)  ¡Csta  mucbacha,  tie- 
ne el  don  de  sacarme  de  mis  casillas!  ¿Qué  haces? 

GlOISA.     (Con   mucha  candidez.)  ¡Estoy  CUidaudO   á  mís  jÜgUCrOS! 

¡Si  vieras  qué  alegres  están!  No  cesan  de  picotearse 

en  toda  la  mañana 
Ángel.    ¡Gomo  que  están  en  la  luna  de  miel! 
Eloísa.    (Levantándole.)  ¿Y  qué  es  eso  de  la  luna  de  miel,  papá? 
Ángel.    La  luna  de  miel,  es... 

María.    Supongo  que  no  le  irá  usted  á  expficar  á  la  señorita... 
Ángel.    ¡Á  tí  no  te  importa!  (Y  tiene  razón.  Esta  niña  es  tan 

inocentona,  y  tan...) 
Eloísa.    ¿Conque  la  luna  de  miel,  éi^... 


Ángel. 
Eloísa. 

ÜARlAt 
A.t«BL. 

Maru* 

Al«GEL. 

Marta. 
Angbl. 
María. 
Eloísa. 

A?IGKL. 

María. 

Eloísa. 

Angbl. 
María. 


Ya  lo  sabrás  cuando  t«.>case8. 
¡Ay,  pues  cáseme  usted  proDU>  para  que  lo  sepa! 
¡Por  no  aflojar  la  mosca,  será .  capaz  de  no  casarla  á 
aated  nunca! 

Tú  te  has  de  meter  siempre  donde  ao  te  llaman! 
No  me  quieren  mis  comadres... 
¡k  la  cocina! 

¡Á  mí  no  me  grite  usted,  que  no  soy  upa  esclava! 
¡Yo  grito  lo  que  me  da  la  gana! 
¡Y  á  mí  no  me  da  la  gana  de  sufrirlo! 
¡Jesús,  todo  el  día  lo  mismo! 
¡Es  ella! 
¡Es  usted! 

(CofT^^ndo  u  j«iii».)  Me  .  voy.  Están  ustedes  asustando 
á  mis  pajaritos!  (vá«6  «o^  ujanift.) 
En  cuanto  ac^be  de  afeitarme»  quiero  tomar  mis  pe^ 
diluvies!  (v&se.) 

¡Bueno!  ¡Á  mi  con  voces!  (SeotiiuioM.)  ¡Qué  no  tenga 
prisa  para  el  baño. 


escena  IV, 

DICHA  y  JESÚS. 

Este  eotra  eorriendo.  Lleva  oL  sombrero  ea  la  mano  ehorroaado  air  ja   y 
ua  ^aban  oaearo  do  verano  sobre  el  hombro. 

MÚSICA. 


JlíSUS. 


COUPLET. 

Este  modo  de  llover 
debe  sev,  é  no  dudar, 
la  parodia  verdadera 
del  diluvio  universal. 
En  revuelto  torbellino 
y  avalancha  colosal, 
baja  el  Ebro  y  el  Lozoya 
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por  la  calle  de  Alcalá* 
Ha  entrado  el  agua 
por  ios  tranvías, 
han  zozobrado 
cuatro  berlinas. 
y  por  las  calles^ 
rectas  y  anchas, 
los  concejales 
bajan  en  lanchas 
remando  todos 
con  mucho  afán; 
dando  á  los'  pobres 
arroz  y  pan! 

fisto  que  aun  no  ha  sdcedido 

bien  pudiera  suceder, 

si  en  un  plazo  breve,  brev^ 
no  termina  de  llover. 


i 


HABLADO. 

María.     Si  señor. 

íesvs.     Dile  que  necesito  hablarle  en  seguida. 

María.     Ypy  á    llamarle.  (Ae«re4BdMe  i   la  puarU    <!•  U    derecha.) 

Señorito. 
Ángel,    (iientro.)  ¿Qué  hay? 
María.  "  Salga  usted  corriendo. 
Angcl.    Voy. 

Jksus.     ¿Quizá  eslari  ocupado? 
María.     No  scf^or,  está  aNtúndose. 
íesüs.     En  esc  caso  que  no  texiga  prisa,  4}ue  yo  aguardaré. 
II4RIA.     ¿Señorito?... 
A'vgbl.    He  dicho  que  voy.  (Dentro.) 
María  .   No  venga  usted  ya. 

Aiget..    Bueno. 

•     •  •  1 

íksus.     Sin  embargo,' convendría  que  supiera  la  rosa  cuaaie 
antes.  Dígale  usted  que  venfiá. 
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María.  ¿Ed  qué  quedamos? 

Jesús.  Sepa  usted,  joten,  que  yo  no  acostiTmbro  á  dar  cipli* 

caciones  á  los  criados» 

María.  ¡Jesús! 

Jesús.  Á  mi  no  me  tutee  usted. 

María.  ¿Yo? 

Jesús.  Llame  usted  á  su  amo,  y  calle. 

María.  ({Qué  tipo!)  Voy  á  decirle  que  salga. 

íesus.  ProDtit'*. 

María.  Oiga  usted»  á  mí  no  me  manda  nadie  más  que  et  que 

me  paga.  ;Abar!  (ViMmay  lentamente.) 

Jesús.      iCómo  está  el  servicio! 

ESGENÁ  V. 

JKSÚS. 

Jesús.  (Sentándose  después  de  doblar  el  g^b«n  y  coloewrlo  en  el  res- 
paldo de  U  silla.)  ¡Qué  demonio  de  aventura!  Induda* 
blernente  el  señor  don  Migue)  García  no  habrá  notado 
á  estas  fechas  el  cambio  do  nuestros  gabanes  que 
hemos  efcctuailo  inadyertidamente  esta  mañana  en 
el  café  Suizo.  ¡Son  tan  parecidos!  El  pobre  caminará 
á  estas  horas  (^n  el  tren  correo,  camino  de  Barcelona, 
sin  acordarse  de  que  no  ha  remitido  á  su  destino  una 
carta  tan  trascendental  como  esta.  (Sacando  una  earta 
del  bolsillo  y  leyendo.)  «Mi  querido  Gouzález:  En  la  pre- 
ncisión  de  salir  en  el  correo  de  hoy  para  Barcelona 
»para  un  asunto  importante,  me  es  imposible  asistir, 
wcomo  pensaba,  acompañado  por  usted  á|la  entrevista 
»con  el  señor  don  Ángel  Verduguillo  y  su  encantado* 
»ra  hija,  á  la  cual  suplico  ofrezca  en  mi  nombre  el 
«testimonio  de  mi  cariño^  rog^indole  al  mismo  tiempo 
)»me  disculpe  con  el  padre  por  m¡  repentina  ausencia. 
»De  usted  afectísimo  amigo;  Miguel  García  y  García.» 
Posdata.  aNo  íiándome  del  correo,  mi  criado  entre- 
»gará  á  usted  esta  carta  en  propia  mano.»  (aorrm  u 
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earta  y  so  I*  ^oarda.)  Y  cn  c1  sobrc  díce  Simplemente. 
«Besn  la  mano  al  senor  don  N.  González  su  a,  a,  a. 
M.  G.»  Y  todo  esto  sin  señas.  En  la  imposibilidad  de 
.  encontrar  al  verdadero  señor  González  en  Madrid, 
donde  habrá  cinco  ó  seis  mil,  he  recurrido  al  Anuario 
del  Comercio  de  Bailly-Baiiliere,  el  de  las  cuatrocien- 
tas mil  señas,  y  afortunadamente  he  encontrado  en 
él  á  don  Ángel  Verduguillo,  Pez,  noventa  y  dos,  ter- 
cero, fabricante  de  cristales  ahumados  para  ver  ios  . 
eclipses,  Esto  me  ha  bastado,  y  aquí  estoy  á  cumplir 
la  misión  del  señor  González. 

ESCENA  VI. 

DiCHO  y  D.  ÁNGEL. 

Ángel.    (En  man^atde  camisa.)  ¿Quién  me  buscaba? 

Jesús.  ¿Es  al  señor  don  Ángel  Verduguillo,  á  quien  tengo 
el  honor?... 

A.NGEL.    Servidor  de  usted. 

Jbsus.      Muy  señor  mió. 

Ángel.  ¡Ah!  Usted  dispense,  yo  he  salido  en  mangas  de  ca- 
misa sin  considerar...  Permita  usted  que  me  ponga 

la  levita.  (Co^lénclola  de  la  percha.) 

j£sus.  (co^iéDdoia  por  el  otro  lado )  Yo  tendré  el  gusto  de  ayu- 
dar á  usted... 

Ángel.  No,  gracias»  yo  me  visto  solo. 

Jesús.  (Tirando  d«  la  levita.)  No  puedo  consentir... 

Ángel.  (Tirando.)  No  SO  molcstc  usted. 

Jesús.  (Tirando  mis.)  No,  SÍ  uo  es  molestia. 

Ángel.  (Tirando.)  Yo  le  ruego... 

Jesús.  (Tirando.)  Ya.  es  empeño  ..  (Tiran  ios  do«,  y  Jesús  se  qaoda 
con  una  manga  en  la  mano.) 

ÁNGEL.  ¡Muchísimas  gracias! 

Jesús.  Siento  en  el  alma... 

Ángel.  Con  sus  finuras  de  usted  me  ha  estropeado  la  levita. 

Jesús.  Puede  componerse  fácilmente.  ¿Tiene  usted  hilo  por 

ahi?  (ñateando.) 
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XriGtiL.    No,  no  so  moleste  usted-tnis.  Hablemos  en  mangas  de 

*  •  ^ 

camisa. 

Jesús.        Ck)mO  usted  quiera.  (DisponiéndoM  i  quiUrM  U  amariMna.) 

Ángel.    No,  usted  está  bien  así.  ¿De  que  se  trata? 

Jesús,  De  una  cosa  muy  sencilla,  señor  Verduguillo.  Figu- 
res^ usted  que  el  pobre  Miguel,  no  tenía  la  menor 
¡dea  de  emprender  el  viaje;  pero  el  hombre  propone 
y  Dios  dispone,  y  no  ha  tenido  más  remedio  que  salir 
precipitadamente  para  Barcelona. 

Ángel.     (Sin  entanderaM  palabra.)  ¡Ahí 

Jesús.  Había  escrito  al  amigo  González  para  que  43te  le  vie- 
ra á  usted;  pero  una  circunstancia  fortuita,  ha  hecho 
que  la  carta  no  llegara  tampoco  á  poder  de  González. 

Ángel.    ¡Ahí 

Jbsus.      ¡Afortunadamente  ha  caído  en  mis  manos! 

Ángel.    ¿Si,  eb?  (¿Qué  demonio  me  está  contando?) 

Jesús.  Al  considerar  las  consecuencias  que  la  cosa  podía 
traer,  me  he  apresurado  á  venir  á  participarle  á  usted 
lo  que  ocurre.  Voy  á  explicarle  á  usted  la  cosa. 

Ángel.    (Ya  era  hora.)  ¿Quiere  usted  que  tomemos  asiento? 

Jesús.      Iba  á  proponérselo  á  usted. 

Ángel.    Sentémonos. 

Jesús.  Sentémonos.  (Cogren  cada  ano  ana  tUla,  y  M  l«  ofraean  mA- 
taamenta.) 

Ángel.    Siéntese  usted. 

Jesús.     No,  usted. 

Ángel.    Usted. 

Jesús.     ¡Jamás!  Yo  sé  el  respeto  que  se  merece  la  ancianidad. 

Usted  primero. 
Ángel.    Gracias.  (Con  mucha  cortesía  me  ha  llamado  viejo.) 

(S«  aUnta.) 

Jesús.  (Sentándose.^  Gomo  íbamos  diciendo,  Miguel  está  loca- 
mente enamorado  de  su  hija  de  usted. 

Ángel.    ¿De  mi  hija?  ' 

Jesús.  Pero,  los  negocios  son  los  negocios,  y  cuando  los  ne- 
gocios mnndan,  deben  callar  las  afecciones  del  cora- 
^ói).  Sin  embarco,  Miguel,  al  partir,  ruega  á  usted 
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qae  le  permita  diferir  por  unos  días  la  enirevista  pro-* 
ycctada,  aseguTHodole  ai  mismo  tiempo  que  sus  in« 
tencíoDes,  rv^specto  do  la  boda,  do  han  variado  en  ío 
más  raiuimOy  y  que  este  retraso  involuntario  no  eít- 
friará '  tampoco  hs  buenas  relacionea  que  existen 
entre  ustedes*.  He  cumplido  mi  misión,  y  me  retiro, 

(Se  levftnU  y  colo«a  U  sUU  en  el  fondo.) 

Ángel.  (Que  no  ha  entondido  ana  palabra.)  Caballero,  eu  este  mo- 
mento yo  de|)0  tener  un  aire  muy  estúpido,  ¿verdad? 

Jesús.  Al  contrario»,  ui^ted  tiene  una  fisooomia  tan  inteligen- 
te como  simpática. 

Ángel.  Muchísimas  gracias.  Pero  debo  eonXesar  á  usted  que 
no  he  entendido  una  palabra  de  todo  eso  que  me  ha 

dicho.  (Se  lovanta  y  coloca  también  la  aiUa  en  el  fondo.) 

Jesús.     ¿Es  posible? 

Ángel.    ¡Gomo  si  hablara  usted  en  griego! 

Jesús.     ¿No  es  usted  don  Ángel  Verduguillo? 

AjYGEL.    Sí  señor. 

Jesús.     ¡En  ése  caso,  el  Señor  González  no  le  ha  enterado  á 

usted  de  nada! 
Ángel.    Absolutamente  de  nada» 
Jeso3.     ¡Oh!  Eso  ya  pasa  de  los  limites... 
Ángel.    Si  señor,  y  los  traspasa. 
Jesús.     ¿Es  decir  que  usted  ignora  los  amores  de  HÜiguel  con 

su  hija  de  usted? 
Ángel.    ¡Gomo  que  no  he  visto  á  ese  Miguel  en  toda  mi  vida! 
Jesús.     ¡Hombre! 
Ángel.    Ni  mi  hija  tampoco. 
Jesús.     ¡Ni  yo  tampoco! 
Ángel.    ¿Entonces?... 
Jesús.     Pero  tengo  la  completa  seguridad    que  adora  á  la 

chica,  puesto  que  s$  lo  escribe  al  señor  González. 
Ángel.    ¡Ah,  se  lo  escribe!? 
Jesús.     Con  todas  sus  letras.  ¡Y  si  la  ador{^,  claro  está  que  la 

conoce! 
Ángel.    Esa  razón  me  convence!  ¿Dónde  se  habrán  visto? 
Jesús.     ¡To  creo  que  debe  haber  sido  en  alguna  partej 


\N6BL. 

Jesús. 


Ángel. 


Jesús. 

Angrl. 

Jesús. 


Ángel. 
Jesús. 

A^GEL. 

Jesús. 
Angel^ 


Jesús. 

A?fGEL. 

Jesús. 
Ángel. 
Jesús. 

Ángel. 
Jesús. 

Ángel. 

Jesús. 
Ángel. 
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jlndudablementel 

Ahora  se  explica  ioáo^y  está  todo  claro.  El  muchacho 
debía  TCQír  con  su  amigo  González,  á  hacer  la  peti- 
ciÓD  oficial. 

¿Si?  Eso  parece  que  debe  ser,  pero  debooianifestarle, 
que  Qo  he  pensado  aún  en  casar  á  mí  hija;  es  muy 
joven  todavía... 
Eso  no  importa. 

Aún  no  ha  cumplido  diez  y  ocho  años. 
Mejor  que  mejor.  Cuanto  más  pronto  casa  uuo  los 
hijos,  má3  pronto  puede  tener  esperanza  de  ver  reto- 
ñar su  posterrdad. 

Si  he  de  ser  franco,  me  alegraría  mucho  el  verme 
reproducido  pronto  en  unos  nietecitos  lindos  y  re~ 
voltosos... 

Yo  tomo  eso  á  mi  cargo,  y  cuando  yo  tomo  interés 
por  una  cosa  .. 
¡Usted  es  una  de  las  personas  más  amables  que  he 

conocido!  (Dándole  la  mano) 

¡Mi  lema  es  sacriGcarme  por  los  demás! 

Esos  sentimientos  le  honran  á  usted,  y  don  Miguel 

puede  venir  cuando  guste,  en  la  seguridad  de  ser  bien 

acogido. 

Gracias. 

y  como  es  preciso  que  yo  cumpla  con  él,  como  debo, 

voy  á  enviarle  ahora  mismo  mi  tarjeta 

Démela  usted;  yo  me  encargo  de  esa  comisión. 

¿Usted?  ¡tanta  bondad! 

Eso  no   vale  la  pena.  (D.   An^el  batea  la  tarjeta  encima  de 
la  chimenea  ) 

¿Dónde  he  puesto  yo?  .. 

(Yo  no  sé  las  señas  del  dichoso  Miguelito;  pero  en  fin, 
veremos  si  las  averiguo  en  el  Suizo.) 
(DAndfie  ana  urjeta.)  Tomo  usted;  peió  con  uoa  Condi- 
ción. Hoy  come  usted  con  nosotros. 
Aceptado. 
.  A  las  cinco  en  punto. 
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Jesús.      No  faltaré.  Hasta  luego. 
KnQÉL.    Hasta  después,  (vása  Jetút.) 

ESCENA  VIL 

D.  ÁNGEL. 

AifG£L.  Es  un  chico  muy  simpático,  eso  sí,  mo  ha  roto  la  le- 
vita; pero  es  muy  simpático.  (Llamando.)  Maria. 

María.     (Dentro.)  Señor. 

Ángel.    Eloisa. 

Eloísa .    (Dentro.)  ¿Papá? 

AriúEL.  Salid  las  dos.  ¡Qué  cosas  pasan  en  el  mundo!  Si  me 
hubieran  dicho  á  mi  esta  mañana  que  iba  á  casar  tan 
pronto  á  mi  hija,  de  seguro  no  lo  hubiera  creído. 

ESCENA  VHI. 

DICHO,  ELOÍSA  y  M.\RÍA. 

María  sale  eoa  la  boca  l^ena  y  un  tarro  do  confituras  en  la  mano. 

María.  ¿Qué  tripa  se  le  ha  roto  á  usted?  ¡No  está  ol  a(¿aa  ca- 
liente todavía! 

Ángel.    Ahora  no  se  trata  de  eso. 

Eloísa.    ¿Qué  quieres,  papá? 

Ángel.    Quiero  decirte,  que  hay  grandes  novedades . 

Eloísa.    ¿Sí? 

María.     ¿Gualas? 

Ángel.    Deja  ese  tarro,  y  habla  con  propiedad. 

Eloísa.    ¿Qué  ocurre,  papá? 

A»GEi..    Hoy  tenemos  convidados... 

María.     ¡Qué  fastidio! 

Ángel,    ¡Y  te  voy  á  casar  muy  pronto! 

Eloísa.    ¡Ay,  qué  gusto! 

María.  ¡Casarla  á  los  diez  y  ocho  años!  ¿Tiene  usted  prisa  de 
echarla  fuera? 

Asgel,  (Gritíndo.)  ¡Yo  la  caso  cuando  me  da  la  gana,  y  suelta 
ese  bote,  que  me  pones  nervioBo!  (OnUAnd^ie  ei  bote.) 
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María.  (Criundo.)  \k  mí  no  me  trate  usted  con  inalo& modos! 

Akggl.  ¡No  empocemos  á  gritar!  Tú,  añade  un  pollo  á  la  co- 
mida, y  tú,  arréglate  un  poco  para  que  te  vea  e!  pollo. 

Bloisa.  ¿El  pollo  que  va  á  añadir  Maria? 

Ángel.  No,  mujer,  el  otro. 

Bloisa.  Bueno,  papá,  me  vestiré.  ¿Di,  es  guapo  mi  futuro? 

Alf<SBL.  No  lo  sé. 

Makia.  ¿Grande  ó  pequeño? 

Ángel.  Tampoco  lo  sé. 

María.  ¡Gomo  usted  lo  ha  de  pagar! 

Ángel.  ¿El  novio  de  mi  hija? 

María:  ¡El  pollo! 

GiefSA.  ¿Bs  rubio  ó  moreno? 

A:<igel.  ¡y  dale!  ¿No  os  he  dicho  que  do  lo  he  visto  en  mi  vida^ 

.  que  no  le  conozco?  Dejadme  en  paz. 

María.  ¿Lo  pondré  asado  ó  en  pepitoria? 

Ángel.  Gomo  quieras,  lárgate. 

María.  Gon  la  hora  que  es,  ya  verá  usted  como  resulta  duro! 

(V¿86.) 

Ángel.    ¡No  la  puedo  resistir!  Si  no  fuera  porque... 

Eloísa.    ¿Por  qué,  papá?  (laterrampiéndolo.) 

Ángel.    (DominándoM.)  Porque  guisa  muy  bion  los  caracoles 

Anda  á  arreglarte  un  poco,  anda. 
Eloísa.    Voy,  papá,  (váw.) 

ESCENA   IX. 

D    ÁNGEL  y  en  sofalda  MIGUEL. 

Ángel.  ¡Qué  bien  cducaditala  tengo!  (Un  campantiiato.)  ¿Quién 
será  á  e^^las  horas?  (otro.)  ¡Ganarlo!  y  trac  prisa. 
(Otro.)  Esa  pécora  no  salo...  iré  yo  mismo.  (Sab«  ai  foro 

y  entra  Befpofdo  de  Mignel  )  PttSe  UStod,  Caballero. 
Miguel.    ^Coa  un  ^ban  oscuro  qaé  le  ettari  muy  grande  y  un  paraguas 
on   la  roano   ehorroando   agaa.  Sombrero  do   oopa.)  Dtsponse^* 

usted  si  vengo  á  molestarle. 
Ángel.    Nada  de  eso.  (¡Valiente  tipo!) 
M  igüel.  ¿Es  al  señor  de  Verduguillo  i  qinca  tengo  el  honor?.*. 


Pí 
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Ángel.    Servidor  de  usted. 

Miguel.   Muy  señor  mió.  Pues  bteq,  yo  soy  Miguel  García, 
Ángel.    ¡Mi  yerno!  i  Déme  usted  un  abrazo!  ¡Pero  cómo  tan 
pronto  por  aquí... 

Miguel.  (Se  q,ulta  el  gabán  y  lo  coloca  sobre  el  velador.  En  la  aiila  de 
al  lado  coloca  tu  sombrero»  Conserva  el  para^fiiae  en  la  oíano») 

Bacc  mucho  tiempo  que  yo  deseaba  conocer  á  usted 
y  á  8U  encantadora  hija.  Nuestro  corútn  amigo  Gon- 
zález me  había  hecho  de  ustedes  uat  porción  de«.. 
de...  (No  encuentro  la  frase...) 

Ángel.    (Parece  tímido.) 

Miguel.  Una  porción  de  elogios.  (Ya  di  con  la  palabra.) 

Ángel.  También  á  mí  me  han  hecho  muchos  elegios  de  usteti. 
El  otroy  el  otro  amigo... 

Miguel.  Sí,  Rufílanchas. 

Ángel.    Ese.  (jEÜ  otro  se  llama  Ruírlanchas.) 

Miguel.  Con  permiso»  de  usted  voy  á  dejar  el  paraguas  en 
cualquier  parte... 

Ángel.    Si,  porque  está  usted  llenando  de  agua  toda  la  sala. 

Miguel.  Desde  antes  de  ayer  parece  que  ^iere  reproducirse 
el  diluvio  universal. 

Ángel.    En  este  Madrid,  cuando  empieza  á  llover...  (Migaei  ro- 

corse  toda  ia  sala  sin  aaber  dond»  eolocar  el  parafpaas,  y  rnelv» 
á  ponerse  i  hablar  con  él  en  la  mano*) 

Miguel.  Hace  poco  encontré  en  mi  casa  su  tarjeta  de  usted, 
y  me  he  apresurado  á  venir  á  ofceccrle  mis  respetos» 
.  Vivo  á  dos  pasos»  aquí»  en  la  caite  de  la  Luna. 

Ángel.  Se  la  he  enviado  á  usted  por  conducto  de  su  amigo... 
.  Miguel.  Ya  sabrá  usted  que  yo  dobiá  haber  salido. .. 

Ángel.    Para  Barcelona. 

Miguel.  Eso  es.  Pero  recibí  ua  telegrama  que  hizo  inútil  mi 
viaje.  En  seguida  me  apresuré  á  venir  á  ponerme  á 
los  pies  de  la  encantadora  Teresa... 

Ángel.    Dispense  usted,  Eloisa. 

Miguel.  ¿Eloisa?  Yo  creía  que  se  llamaba  Teresa.  Lo  mismo 
da,,  y  ofrecerla  el  testimonio  de...  de...  (No  encuen- 
tro la  frase.) 
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Ángel.    De  su  cariño. 

Miguel.  No,  de  mi  admiracióo.  (Ya  la  encontré  )  Con  p*^rmiso 
de  usted  voy  á  dejar  este  paraguis... 

ArtGRL.    Donde  usted  quiera. 

Miguel.  (Hm«  el  mUmojae§roqao  antes.)  Crea  usted,  querido  pa- 
pá suegro,  que  estoy  contentísimo  de  haberle  cono- 
cido á  usted.  (Se  nenta  sobre  U  silla  en  donde  coloeó  el 
sombrero  y  lo  aplasta.)  ¡Ay!  qué  torpoza! 

Ángel.    No  importa,  es  e!  de  usted. 

Miguel.  Haré  que  lo  planclien.  (Lo  deja  sobre  e)  velador  y  se  sienta. 
Ángel  se  sienta  i  su  lado.) 

Ángel.    Pues  he  tenido  mucho  gusto... 

Miguel.  Usted  conocerá  sin  duda  mí  posición  social,  el  estado 

de  mi  fortuna... 
Ángel.    Tengo  una  idea  vaga... 

Miguel.  Yo  le  daré  á  usted  algunos  detalles,  si  es  preciso... 
Ángel.    (Sentándose.)  No,  para  qué? 
Miguel.   (Levantándose.)  Coú  pormlso  de  usted  voy  á  dejar  el 

paraguas... 
Ángel.    (Levantándose.)  (Esto  es  uoa  fatiga  insoportable.)  Ya  le 

he  dicho  que  lo  ponga  donde  guste... 

Miguel.    Es  usted  muy  amable...  (Emplesa  á  dar   vueltas  sin  saber 

donde  coloearlo.) 
Ángel.      (Siguiendo  con  la  vista  todos  sus  movimientos.)  (¡Si  lo  querrá 

colgaren  el  techo!) 

ESCENA    X. 

DICHOS,  ELOÍSA. 

Eloísa.    Ya  estoy  arreglada,  papá! 

Miguel.  ¡Mi  futura!  ¡Qué  bonita  es! 

Ángel.    Hija  mía,  repara  bien  en  este  caballero. 

Eloísa.   ¡Quiere  usted  que  repare  mucho,  papá! 

Ángel.     Si,  porque  aquí  donde  le  ves,  es  el  destinado  á  «m- 

bellecer  tu  existencia! 
Miguel.  ¡Ah,  señorita!... 
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Eloísa.  El  corazón  me  haco  ti  qai  tac. 

Miguel.  ¡Sería  yo  tan  feliz  que  pudiera  esperar?... 

Eloísa.  Los  deseos  de  mi  papá  son  órdenes  para  tni. 

Miguel.  ¡Oh,  felicidad! 

Ángel.  ¡Qué  bien  educadíta  está! 


MÚSICA. 
TERCETO. 


Miguel. 

¡Es  usted  encantadora! 

Eloísa. 

Muchas  gracias. 

Miguel. 

No  hay  de  qué. 

Ángel. 

Está  bien  educadita. 

(fíFeo  que  picó  este  pez.) 

Miguel. 

(Vamos,  que  me  gusta  mucHo.) 

Eloisa. 

(Es  un  novio  cam  ü  faut.) 

Miguel. 

(¡Es  su  tipo  angelical!) 

Ángel 

¡Sí,  tan  ángel  como  yo! 

Miguel. 

¡Es  graciosa  la  muchacha, 

es  divina»  celestial, 

y  tan  rubia  como  el  oro 

que  es  mi  más  bello  ideal! 

(¡Que  te  mira,  Miguelito!) 

eres  un  conquistador, 

más  que  César,  más  que  Bruto, 

más  que  Bruto,  ¡sí  señor! 

Eloísa. 

¡Él  me  mita  con  dulzura. 

yo  le  miro  con  placer! 

es  el  tipo  que  soñaba, 

¡cuánto  le  voy  á  querer! 

¡Su  Ogara  es  pequeñita, 

pero  quien  se  va  á  fijar 

•a  dos  dedos  más  ó  menos 

• 

ai  se  trata  de  casar! 

Ángel. 

¿Qué  te  parece,  querido  yerno? 

Miguel. 

Que  su  hcrmos»'-^  ^e  cautivó, 
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y  si  día  aeepU  íhi  blanca  maud 

Ángel. 

Piinai,  coatesta. 

Ki.Oi^A. 

¡Me  dá  raborl; 

¡Yo  sí  que  acepto! 

Ángel. 

¡Digo  si  es  iimdal 

Eloísa. 

Quiero  casarmcv 

Amgel. 

¡Ya  rcventól 

XlGUEL. 

Quiere  casarse. 

¡oh,  qué  emociónl 

Eloísa.       La  mujer  es  palbraa  inocente 

V  en  el  mundo  no  tiene  otro  afán, 

(^ue  encontrar  un  piclión  que  la  arrulle 

y  )a  Ubre  de  algún  gavilán, 

Miguel  y  Ángel.  ¡La  mujer  es  paloma  inocente 
y  en  el  mnndo  no  tiene  otro  afán, 
que  encontrar  un  pichón  que  la  arrulle 
y  la  libre  de  algún  gavilán! 

lilLoiSA.       ¡Sí,  papá!  ¡Si,  papá!  ¡Sí,  papá! 
¡Y  vivir  como  mis  pajaritos 
juntitos,  juntitos,  como  ellos  están! 

Miguel  y  Ángel.  ¡Y  vivir  como  sus  pajaritos 
juntitos,  juntitos,  como  ellos  están! 

Eloísa.       Que  arrullándose  con:  sus  piquitos 
Dios  sabe  las  cosas  que  sucederán. 

Eloísa  y  Miguul.  Que  arrullándose  con  sus  piquitoa 
Dios  sabe  las  cosas  que  sucederán. 

Ángel.        ¡Las  cosas  que  pasan,  ellos  las  sabrán! 

Eloísa.  ¡Ay  padre  querido 

me  quiero  casar! 
Necesito  á  la  fuerza  un  marido 
que  á  esta  palomita 
pueda  acompañar! 

MrauEL.      Necesita  á  la  fuerza  un  marido;  etc. 

Ángel,        Necesita  á  la  fuerza  un  marido,  etc. 

Eloísa.       ¡Ay  papá!  ¡ay  papá!  ¡ay  papá!  ¡a>y  papal 

Los  TRES.  Necesita  á  la  fu^'rza,  etc.,  etc. 
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]Ay  papá!  ¡ay  papá!  ¡ay  papá! 
¡ay  papá! 


HABLADO. 

Miguel.  Sí  papá  lo  permite,  voy  en  busca  de  un  ramo  para 
ofrecerlo  á  mi  encantadora... 

Ángel.     ¡Eloísa!  (Aprexuráadose.) 

Miguel.   ¡Eloísa! 

Eloísa.   ¿Á  qué  molestarse? 

Miguel.  ¡Y  llama  usted  molestia  á  lo  que  es  para  mí  un  pla- 
cer. .  no  encuentro  la  frase... 

Ángel.  Anda,  yerno,  anda  y  vuelve  pronto.  Hoy  comerás  con 
nosotros. 

Miguel.  Acopto.  ¡ Comeremos  en  familia!,..  Un  placer  sin  se- 
gundo. Ya  la  encontré! 

Ángel.     ¡Haré  que  añadan  un  ganso  en  tú  obsequio! 

Miguel.  Gracias,  papá.  Adiós,  hermosa  mia.  ¿Sabe  .usted  don- 
de he  puesto  mí  paraguas? 

Ángel.    ¡Sí  lo  tienes  en  la  mano! 

Miguel.  Es  verdad  Vuelvo  en  seguida,  (co^o  ei  gabán  y  Taso 

corriendo.    M  salir  coge  et  sombrero  de  D.  Áng-el  que  e¿lá  col- 
gado en  la  percha.) 

KSCENA  XI. 

ÁNGEF^  j  ELOÍSA ,  laego  MARÍA . 

A.NGEL.  ¡Adiós!  ¡Calle,  y  se  Ilova  mi  sombrero!  ¡Qué  distraído 
es  este  muchacho!  Pero  no  perdamos  l^etiipi.  ;Ma4'í:i, 
María! 

María.     (Saie detpamando  nn poiic.)  Estoy  pelando  el  pollé. 

Ángel.  Es  menester  añadir  un  ganso.  Tenemos  otro  convi- 
dado» 

María.     Pues  es  una  gracia. 

Ángel.  Vete  en  seguida  á  buscarlo.  Eloísa  acabará  de  pela  t' 
el  pollo. 
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'/lARIA.       (Dando  sa  delanUl  y  el  pollo  4  EIoIm.)  Tome  USted.  ¿Qué 

casita?  ¿De  qué  precio  quiere  usted  el  ganso? 
A.NGEL.    No  repares  eu  eso,  y  vuelve  pronto. 
Mahia.     (Yéndose  m«y  dmpaeío.)  (Si  cmerá  ustod  que  voy  á  sofo* 

carme!  (Váse  lentamento.) 

AfiGEL.  ¡Yo  voy  á  buscar  unas  botellas  de  Jerez!  ¡Hoy  hay 
que  hacer  las  cosas  ea  grande!  (Cofre  oi  ^orro  do  u  per- 
cha, se  lo  pono,  y  sale  corriendo.) 

ESCENA  XII. 

ULOISA,  sentada  y  desplumando  él  pello,  poeo  después  JESÚS. 

liiLOiSA.  Cuan  lejos  estaba  yo  esta  mañana  de  sospechar  que 
iba  á  casarme  tan  pronto.  ¡Y  qué  guapo  es  mi  novio! 

JeSI'S.        (Entra  corriendo  por  el  foro  con  el  gabán  al  braxo  )  ¡Ü*!  Señor 

Verduguillo?  ¿Dónde  está  el  señor  Verduguillo?  [No 
voy  á  llegar  á  tiempo! 

KlüIS%.     (Levantándose  asnsUda.)  [Mi,  CaballeiOl 

Jesús.      ¿No  está  el  señor  Verduguillo? 

Kloisa,    No  sé...  ahora  veré..   (¡Va  á  creer  que  soy  la  criada!) 

Voy  en  seguida.  (Váse  corriendo  con  el  pollo  ) 

ESCENA  Xlll. 

JESDS,    en  sog-uida    AiNGKL 

Jesús.  Yo  debe»  impedir  que  esle  pobre  hombre  sacriQque  i 
su  hija  por  mi  causa. 

Ángel.      (Entra  con  dos  botellas  en  la  mano.)  Es  UU  aPalo  COrtado» 

de  primera. 
Jesús.      (Aquiestá.) 
Ángel.    ¡Hola,  querido,  no  se  ha  hecho  usted  esperar! 

Jesús.        (Cogiéndole  de  la  mano  y  bajando  trigteamente  hacia  el 

cenio.)  ¡Una  palabra! 
Amgel.  (Asustado.)  ¿Qué  huy? 
Jesús.      ¡Hablemos  bajo! 
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An<;el.    Bueno. 
>l£sus.      ¡Más  bajo! 
ANGEt.    Varaos  á  la  cueva. 

Mbsvs,  Aquí  estamos  bien.  Ese  matrimonio  no  puede  vertíi- 
carsel 

AZVGEL.      (Gritando.)  ¿Por  qué? 

Jesús.      Porque  no.  {Se  ha  descubierto  todo! 

Ángel.    ¿Todo? 

Jesús.      (Gritando.)  ¡Todo! 

Ángel.    ¡Hablemos  bajo,  no  st^  enteren  las  muchachas! 

Jesús.  He  tomado  un  simón,  que  acabo  de  despedir.  Mt*.  ha 
costado  diez  reales.  Me  debe  usted  medio  duro. 

Ángel.    Tome  usted. 

Jesús.  Está  bien.  No  corría  prisa.  Quería  enterarme  bien  de 
las  condiciones  del  novio.  Llegué  ai  Suizo,  y  me  im- 
formé  de  los  camareros.  ¡Allí  tiene  una  reputación 
detestable!  ¡Debe  más  de  trescientos  cafés! 

Ángel.    ¡Canario!  ¡Eche  usted  achicorias! 

Jesús.      No  es  esto  todo.  Me  fui  á  su  casa  y  sonsaqué  al  por- 
*  tero.  Allí  ha  sido  distinto;  los  informes  han  sido  es- 
pantosos. 
Ángel.    ¡Demonio! 

Jesús.      Deseando  saberlo  todo,  he  interrogado  á  su  patrona... 
Ángel.    ¿Y  esa? 

Jesús.  Lo  que  rae  ha  contado  la  patrona,  pone  los  pelos  de 
punta. 

Ángel.  ¡Caracoles!  (Se  dirige  4  la  perelia  y  •«  pone  el  gorro  que  de- 
jó aUí,  al  entrar.)  Siga  usted.  ¿Tiene  vicios  ocultos? 

Jesús.  Es  un  bribón.  No  paga  el  pupilaje,  se  emborracha 
coa  frecuencia,  tiene  dos  niños  en  la  inclusa,  se  re- 
tira i  las  tres  de  la  mañana,  y  toca  la  Ocarina, 

Ángel  ¿Á  las  ^es  de  la  mañana?  ¿Luego  es  un  hpi^bre  de- 
pravado? 

Ifisus.  ¡Gorapietamente!  ¡Yo  no  puedo  eonsentir  q¿ue  labre 
usted  la  desventura  de  una  niñ^  llena  de  candor,  de 
inocencia,  de  pureza  y  áfi  sensibilidad! 

Ángel.    Ni  yo  tampoco. 
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Jesús.  No  quiero  ser  la  causa  involuntaria  de  su  desgracia. 

Angcl.  Ni  yo  tampoco. 

Jesús.  Y  no  toleraré  que  usted  la  case.  (Gritando.) ¡Nó,  nó  ynó! 

Ángel.  (Gritando.)  ¡No  grite  usted^  que  estamos  de  acuerdo! 

ESCENA  XIV. 

DfCHOS,  ELOÍSA  y  en  Mgulda   MARÍA. 

Eloisa.    Ya  está  el  pollo  en  cl  asador. 
Ángel.    Bueno»  pues  que  lo  quiten. 

María.      (Entrando  por  ol  foro  con  el  ganso.)  Aquí  CStá  el  ganSO. 

Jesús.      (VoWiéndoso.)  ¿Quién  es  cl  ganso? 

María.     Á  usted  no  le  dicen.  Vea  usted,  señor. 

Ángel.    Vuélvelo  á  la  plazuela.  Ya  no  tenemos  más  que  un 

convidado. 
María.     ¿Usted  la  ha  tomado  conmigo?  Tomo  nsted  su  ganso. 

(So  lo  tira  4  too  plés.) 

Jesús.      (Rocogiéndoie.)  Nos  le  comeremos  mañana.  Con  salsa 

está  muy  bueno. 
Ángel.    (¡Este  ya  se  ha  convidado!)  Llévate  eso. 
María.     ¡Qué  casita,  qué  casita!  (Recoge  oi  ganso.) 

ESCKNA    XV. 

I 

I 

DICHOS,   MIGUEL  entra  con  un  ramo  colosal  en  la  mano  y  en  la  otra 

el  paraguas. 

Miguel.  Aquí  traigo  todo  un  jardín. 
Ángel.    (¡Canalla!) 

MÍGUEL.    (Acercándose  4  Eloísa.)  RoSaS,  claVClcS,  jaZltlíne^... 

Jesús.     ¿Será  un  jardiqero? 

Miguel.  Permita  usted  que  le  ofrezca  con  estas  flores.. 

AfiGEL.      (Cogiéndole  do  toa  hombros  y  dándoles  media  vuelta.)  No    Se 

mideste  usted. 

Miguel.    (Cayendo  sobre  Jesús.)  ¿Qué  OS  estO? 

Jesús.     (Rechas4odoie  con  un  empello.)  ¡Cuídado,  hombre! 
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C^LOiSA.    ¡Qué  pasa,  Dios  ruio! 

María.    ¡El  amo  está  cbiflado! 

AiiGEt.  •  Llévese  usted  esas  flores  y  do  vuelva  usted  á  poner 

los  pies  eo  esta  casa! 
Sloisa.   ¡Jesús! 
Ibsds.     ¿Qué  queria  usted? 

MiGOEL.  (Asombrado.)  ¿Á.  qué  obedecc  este  cambio  repentino? 
Ángel.    ¡Lo  sé  todo! 
MiGiifiL.  ¿Y  qué  es  todo? 
Ángel,    ¡Pregúnteselo  usted  á  ese  caballero! 
Miguel.  ¿Á  este?  No  le  conozco. 
Ángel.    ¡Y  dice  que  no  le  conoce! 
Jesús.     {Mirando  á  Miguel.)  No  tienc  nada  de  particular.  ¡Yo  no 

le  conozco  tampoco. 
Ángel.    (Eauítando.)  ¡Cómo  que  no  ye  conocen?  ¿Á  ver,  quién 

conoce  á  estos  caballeros?  ¿Los  conoces  tú,  Maria? 
Mari  A.    ¡Yo  no!  (Vise.) 
Eloísa.    ¡Ni  yo! 

Miguel.  (Mirando  i  Jetús.)  ¡Ni  yo! 
Jesús,     (id.  a  Migaei.)  ¡Ni  yo! 
Ángel.    (Mirando  á  los  dot.)  ¡Ni  yo! 
Jesús.     ¡Luego  hay  unanimidad! 

ANGEU      (Dando  un  ompellón  á  Jesús.)    Y  SI    OO  le    COnOCO   UStcd, 

cómo  viene  á  decirme  que  tiene  queridas,  que  no  pa- 
ga el  pupilaje  y  que  toca  la  Ocarina?.,. 

Miguel.  ¿Yó?... 

Jesús.     ¿Era  él?... 

Eloísa.    ¿Quién  era  él?... 

Miguel.  ¿Quién  es  él?-.. 

Ángel.    ¡Rufílanchasl 

Miguel.  (Mirando  i  todos  lados )  ¿Quíén  es  Ruíilanchas?  . 

Jesús.     ¿Dónde  está  Rufilanclms?  .. 

Eloísa.   ¿Quién? .«. 

MÚSICA. 

Argel.  ¡El  señor  de  Rufiluicbaí 
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quién  sera!  ¿Quién  s%iiJ 
{HuGlanchas,  RañluDchai^, 

apellido  origlnall 
¡Quién  es  Hufílanehas 
quiero  yo  saber, 
y  me  vuelvo  mieo 
y  no  sé  quien  es! 
Toóos»  t^Rufilanchas!  ¡Rufílanchas! 

¿Quién  será?  ¿Quién  será? 
;RufílanchasI  (RufílaachasL 

(apellido  original  í 
¡Quien  es  RufílancbaA 
q.ui&ra  yo  saber, 
y  me  vuelvo  mico. 
Eloísa.  Y  me  vuelvo  mona 

y  no  sé  quien  esf 
Ángel»  ¿De  apellidos  no  recuerdo 

semejante  atrocidadl 
Todos.  ¡Qué  atrocidad! 

Ángel.  ¡El  llamarse  Rufilanclias 

es  una  barbaridad! 
Todos.  ¡Es  una  barbaridad! 

¡Rufílanchas,  Ruülanchasf 
¡Rufílanchas»  Rufílanchas, 
qué  atrocidadl 
Miguel.  ¿No  hay  quien  se  llama  Espantoso^ 

y  hay  quien  se  llama  Rincón, 

Uurríbarrigoechea 
y  un  señor  de  Zangalón? 
¿No  hay  Morenos  que  son  rubios 

y  Blancos  de  njial  color, 
y  hay  Romero  que  ni  es  verde 
ni  dio  nunca  buen  olor?... 
ToDSs.  Pero  Rufílanchas 

es  aterrador! 
si  será  un  bandido 
^  alguna  timador? 
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¡RufilanchasI  ¡Rufilanchas, 

quién  será.... 

qaiéo  será... 
Ruñlanchas,  Rufilanchas^ 

apellido  original... 
Quién  es  Rufílanchas 

yo  quiero  saber, 

y  me  vuelvo  mico 

y  no  se  quien  es!!.. 
iHuíilanclias!  Rufílanchas 

es  una  barbaridad! 
¡Ru^anchas!  Rufílanchas 
¡Rufílanchasf  Rufílanchas.. 

¡Chas!  ¡chas!  ¡chas!... 
¿rió  se  puede  averiguar! 


ESCENA  XVI, 

DICHOS,  MARÍA. 
HARLADO. 

Ángel.    (LUmando.)  ¡María!  ¡María! 

María.    (Saliendo.)  ¡Señor!*.. 

Ángel.  Cuenta  los  cubiertos  de  plata  que  hay  en  el  armario, 
á  ver  si  falta  algudo... 

Jesús.     ¡Caballero,  ese  insaitoí... 

Miguel,  (interponiéndose.)  SepaiDOS  por  qué  se  entromete  usted 
en  mis  asuntos... 

Jesits.  ¡y  se  queja,  después  que  por  él  ando  do  ceca  on  me- 
ca toda  la  mañana! 

Miguel.  ¿Por  mf?  ¡Gs  usted  un  farsante! 

IbSUS.       ¿Farsante?  ¡Toma!  (iUapaballa  el  #ombrero.) 

AfiGEL.    ¡Mi  sombrero! 

Miguel.   (Parioso.)  ¡Miserable!  ¡Defiéndete!  (Le  aeoea  blandiendo 

8u  pnragnas.) 
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Jfisus.     ¡Un  arma,  un  arma  cualquiera!  (So  apoden  dei  paragaas 

de  D.  Áiifel  qoe  eeiá  en  el  rincón  de  la  derecha,  y  eomiensa  i 
ee^mlrcoo  Mi^ael.) 

Mi«uEL.  ¡Á  muerte! 

Jescs.  ¡á  muertcl 

Eloísa,  ¡Dios  mío! 

Angbl.  ¡Uq  duelo  en  mí  casa!  ¡A  la  calle! 

María.  ¡Á  la  calle!  (d.  Ángel  y  Maria  empujan  á  los  dos  comba- 
tiento  qae  salen  por  el  foro  ^peleándose.  £loifa  llora*  Jesás  e 
ItOTa  el  paralas  de  D«  Ángel.) 

ESCENA  XVII. 

D.  ÁNGEL,  ELOÍSA  y  MARlA. 

Ángel.  ¡Qué  día! 

Eloísa.  ¡Ay,  papá!  (Soiioiando.): 

Ángel.  ;Á  ver  sí  te  callas! 

María.  ¿Sabe  usted  que  bien  podían  ser  dos  ladrones?  Por  lo 

pronto  se  han  llevado  el  paraguas! 

Eloisa.  (uorando.)  ¡Y  á  mí  quc  me  gustaba  ya! 

Ángel.  Pues  que  no  te  guste. 

Eloísa.  ¡Pues  sí  que  me  gusta,  y  le  quiero,  y  le  querré!  ¡Jt! . 

Ijn  IJÍ! 
Ángel.    ¡Este  es  el  colmo! 

María.     Usted  tiene  la  culpa.  Si  no  se  lo  hubiera  mandado... 
Ángel*    ¡Á  callar!  Doméstica,  retire  usted  el  pollo  del  asador, 

y  no  se  meta  usted  en  donde  no  la  llaman. 
María.    (¡Grosero!) 

ÁNGEL.    Y  mi  baño  de  pies  en  seguida. 
Maria.    Bueno.  (Vige.) 

Eloísa.    (Llorando.)  ¡J¡!  ¡jí!  ¡jí! 

Ángel.    Tú,  á  lloriquear  á  tu  cuarto. 

Eloísa.    ¡Bi...  bi...  en,  papá!  Á  mi  me  gustaba.  ¡Jil  ¡jí!  ¡jí: 

(V4Me  llorando.) 

A.ngel.    ¡Caracoles!  No  sabía  yo  que  tenía  una  hija  tan  impre« 
Sionable! 
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ESCENA  XVIII. 


D.   ÁNGKL,  dMpa¿t  MABÍA   y  en  tebaida  JESÚS. 


Maria. 

AlCGEL. 

María. 
Ángel* 

María. 
AncEL. 

Jesús. 


Ángel. 
María, 


Jesús. 
Ángel. 

Jesús. 
Ángel. 

Jesús. 

Ángel* 
Jesús. 

Ángel. 
Jesús. 
Ángel. 
Jesús. 


(Sftle  eon  an   etealCádor  con  afoa  caüonte.)  A^lli   CStá   el 

agua  para  el  baño. 
Déjalo  alif. 
¿Dónde? 

(SafiaUndo  la  pacrU  derdeha.)    Allí.  ¿HaS  traído  la  mOS» 

taza? 

Voy  por  ella.  (Deja  en  medio  de  la  eaeena  el  escalfador.) 

¡Hoy  lo  necesito  muy  cargadol  ¡Tengo  la  cabeza  co- 
mo una  bombal 

(Entra  corriendo  por  el  foro  con  el  paraguas  en   la  mano   y   el 

gabán  al  brazo.)  Permita  usted  que  le  moleste  todavía. 

¡Ayl  (Troplesa  con  el   escalfador,   Tertiéndose  el  agaa.) 

¡Ira  de  Dios! 

(Saliendo  eon  la  mostasa.)  ¿Qué  eS  OSlO?  Ya  tomará  USted 
su  baño  el  día  del  Corpus!    (Recoge  el  es^l&dor   y  se  Ip 

iioTa.)  ¡Bonito  me  lian  puesto  el  pisol  (váse.) 
Siento  haber  sido  causa  de  esta  inundación... 
¡Pero  no.  hay  medio  do  desembarazarse  de  este  hom- 
bre! 
Por  el  pronto  vengo  á  restituirle  á  usted  su  paraguas. 

(Abriendo  el  paraguas  qae  está  hecho  girones.)  BonitO   OStá 

el  paraguas! 

En  la  lucha  se  ha  deteriorado  un  poco.  Pero  con  una 
tela  nueva  se  sale  del  paso. 

(Tirando  el  paragnas.)  ¡Ya  lo  Creol 

En  segundo  lugar  vengo  á  pedirle  á  usted  una  ex- 
plicación... 
ik  mí? 
Sí  señor. 

Ruego  á  usted  que  me  dispense.  Las  apariencias... 
Engañan,  ya  losé.  Está  usted  dispensado...  Ahora 
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que  ya  nos  eoaocemos,  hablemos  seriamente,  (se 

aUnta*) 

AisGEL.    (¡Es  ana  lapa!]  (se  tienu.)  Hablemos. 

Jesús.     ¿Qué  vamos  á  hacer  con  la  niña? 

Ángel.    ¿Eh? 

Jesús.  Usted  comprenderá  que  hay  que  casarla  inmediata-^ 
mente. 

Ángel.    ¡Hombre,  por  qué? 

Jesús.  Porque  ha  despertado  usted  unas  ideas  muy  peligro^ 
sas  en  su  tierna  imaginación. 

Ángel.    Usted  ha  tenido  la  culpa. 

Jesús.  No  nos  recriminemos,  y  vamos  al  asunto.  Hay  que  ca-> 
sarla  en  yeinticuatro  horas. 

Ángel.  ¿Pero  á  usted  se  le  figura  que  los  maridos  se  encucn-* 
tran  así,  como  las  ropas  hechas,  á  la  medida? 

Jesús.      Yo  he  pensado  en  todo. 

Ángel.    ¿Usted? 

Jesús.  (Levantindose.)  Yo,  Jesús  Mamerto,  Pascual  Grisóstotno, 
hijo  de  padres  pobres,  pero  desconocidos,  de  veintio- 
cho años  de  edad,  vacunado,  y  escribiente  temporero, 
tengo  el  honor  de  pedir  á  usted  la  mano  de  su  hija! 

Ángel.    ¡Este  hombre  es  un  tiro! 

Jesús.      ¡Y  la  acepto  sin  dote! 

Ángel.    [Sin  dote?  (Liamaado.)  Eloisa,  Eloisa,  Mariu. 


ESCENA  XIX. 

DICHOS,  ELOÍSA  y  MARIa. 


María.  ¡Aún  no  está  el  agua! 

Ángel.  No  es  eso.  Vuelve  el  pollo  al  asador  y  despluma  el 

ganso.  Este  caballero  come  con  nosotros. 

María.  ¿Ahora  salimos  con  eso? 

Eloísa.  ¿Llamas,  papá? 

Ax^GEL.  Sí,  hija  mía,  repara  bien  en  este  caballero. 

Eloísa.  ¿Quiere  usted  que  repare  mucho? 
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Ángel.    Si,  puesto  que  es  el  esposo  que  te  destino,  ¿Qué  te 

parece? 
Eloísa.    Los  deseos  de  usted,  son  órdenes  para  mí. 
Jesús.      ¡Qué  carácter  tan  angeiicalf 
María.     (Este  es  más  guapo  que  el  otro.) 
AifGEL.    iHe  aquí,  caballero,  cómo  yo  educo  á  todos  mis  hijos. 

Desgraciadamente  no  tengo  más  que  esta. 

ESCENA   ULTIMA. 

DICHOS,  MIGUEL 

Miguel.    (Entra  farioso.  Trae  en  la  inano  nn  boaqaet  y  su  paraguas. )  ¡Ya 

lo  sé  todo! 

Ángel.    ¿Otra  vez? 

Miguel.  ¡Usted  es  un  suegro  falso! 

Ángel     ¿Cómo  lalso? 

Miguel.   ¡Esta  señorita  es  también  una  novia  falsa. 

Eloísa.    ¡Caballero! 

Miguel.  ¡Esta  es  una  cueva  de  falsificadores! 

Jesús.     ¡Señor  mió! 

Miguel.  Vengo  de  ver  á  González. . . 

Ángel.    ¿Qué  González? 

Miguel.  ¡González,  no  le  conoce  á  usted  ni  á  su  cómplice!  (se- 
ñalando á  Jesús.) 

Jesús.     ¿Yo  cómplice? 

Ángel,    ¿üifi  futuro  yerno  cómplice? 

Miguel.  ¿Este  caballero? 

Ángel.    ¡Este  caballero  es  quien  lo  ha  enredado  todo! 

Jesús.  Poco  á  poco...  Yo  encontré  una  carta  en  el  bolsillo  de 
este  aaban,  que  me  cambiaron  en  él  Suizo.... 

Miguel.  ¡El  mío! 

Jesús.     Tome  usted. 

.Miguel»    Ahí  va.  (Hae«n  el  cambio  de  loi  liábanos.) 

Jesús.     Quise  hacerle  á  usted  un  favor,  é  ignorando  las  señas 
del  señor  González,  vine  á  ver  al  señor  Verduguillo... 
Miguel.  ¡Si  el  señor  Verduguillo  no  es  este! 


i" 
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ÁNGEL.    ¿Cómo  que  ao  soy  el  señor  Verduguillo? 

Miguel.  ¡G1  señor  Verduguillo  vive  en  la  calle  de  Juanclol 

Ángel.    Habrá  dos  Verduguillos. 

Jesús.     Hay  rnuclios;  las  barberías  están  plagadas  do  ellos. 

Miguel.  Es  verdad, 

María.     ¡Hombre,  qué  plancha  han  hecho  ustedes! 

Ángel.    Á  callar,  fregona. 

Miguel.  .Pero  la  cosa  no  puede  quedar  así.  Mientras  yo  ena- 
moraba á  esta  señorita,  me  han  birlado  la  novia  de  la 
calle  de  Juanelo,  y  vengo  a  casarme  con  esta  por  in- 
demnización. 

Jesús.     ¡Jamás!  Se  casa  conmigo. 

Miguel.  ¿Con  usted?  Ahora  lo  veremos.  (Dejudo  el  ramo  y  eoar. 

botando  el  paraf^aas.) 

Jesús.     Lo  veremos. 

A>GnL.     (interpoDiéndoM  entre  ambos.)  ¡Alto!  No  qUÍerO  más  CS- 

cándalos  en  mi  casa.  Eloísa,  ven  acá.  Decide  tú.  ¿A 
cuál  prefieres  á  Jesús  ó  á  Barrabás? 

Miguel.  ¿Cómo  Barrabás? 

Ángel.    ¿Digo  á  Jesús  ó  á  Miguel? 

Eloisa.    ¡Ay,  papá,  ahora  me  gustan  los  dos! 

Ángel.    ¡Caracoles! 

María.     ¡Ay«  qué  niña! 

Jesús.     ¡Yo  no  cedo! 

Miguel.   ¡Ni  yo! 

Ángel.  Me  ocurre  una  idea.  Que  estos  nobles  campeones  lu* 
chen  lealmentc  por  conseguir  tu  amor.  Este  (SejSaUíido 
&  Jesút.)  vendrá  los  días  pares,  y  este  los  impares,  y 
dentro  de  un  mes,  tu  mafto  será  el  premio  del  ven- 
cedor. 

Los  nos.  Aceptada. 

María.     ¡Qué  lío! 

Jesús.     ¡La  7ictoria  es  mía! 

Miguel.  ¡Mi  triunfo  ei^  seguro! 

Eloísa,     (cogiendo  á  sa  pidre  y  hablándole   aparte.)   Papá,  Creo  quo 

me  quedo  con  el  turno  impar. 
Ángel.     ¡^Pucs  no  debías  haber  abierto  otro  abonol  (Á  Ma«ia  ) 


—  oí 


Galiéotame  el  agua. 


^Uria.     y  mucha  mostaza,  ¿eli?  ;Qué  casilaf 


MÚSICA. 


Eloísa,. 


Todos. 


No  pido  un  aplauso 
como  los  demás, ' 
pues  lo  necesito 
solo  k  TUHNO  impar: 
pero  si  lo  niegas 
[qué  remedio  habrá 
todos  los  abonos 
tengo  que  cerrar, 
¡Pero  si  lo  niegas 
qué  remedio  habrán 
todos  los  abonos 
tiene  que  cerrarf 
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ACTO  PRÍMERO 


Una  sala  elegaote  con  puerta  al  fondo  y  dos  á  cada  lado.— 
Un  velador  á  la  dereclia  para  bordar  y.  una  mesa  cou 
escribanía  á  la  izquierda. — Sillas  butacas»  un  álbum  de 
retratos  sobre  el  velador,  periódicos,  etc^  etc.' 


ESCENA  PRIMERA. 

FEDERICO,    y    EMILIA:    «mboi  émXbAmí  «lUbordAiido  y  él  ewri- 

bieado. 

Emilia.        (Este  ramo  no  me  gusta:^ 

el  dibujo  es  muy  sencillo, 

y  ademas  no  casa  bien 

el  verde  con  el  pajizo.) 
Federico.    (Esla  frase  no.  me  llena: 

yo  desearia  otro  estilo, 

y  á  mayor  abundamiento 

me  salió  el  renglón  torcido.) 
Emilu.       (Qué  hará  mi  hermano?) 

FSDEaiCO.      (aompieod*  «1  ptpel  y  tooMido  otro.)  (OtrO  pHcgO.) 

Emilia.       Federico?. .  Federico?.  ,— 

Sí...  á  otra  puerta...— No  me  oyes? 
Federico.    Me  quieres  dejar  tranquilo? 
Emilia.       Qué  haces? 
Federico.  Escribir. 

Bmiua.  Qué  e^cribe^? 
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Federtgo.    Nada. 

Emilia.  No  quieres  decírmelo? 

Federico.    Qué  te  importa?..  Un  tema  ingléd. 
Emilia.        (Pues  yo  he  de  ver...)  (AcercAodoM  de  puattuu.) 

(Lejvode.)  «Ángel  mio» 

Federico.      Señorita  I  (Volviéodose  y  encontrAndoae  con  ellt.) 

Emilia.  Es  ese  el  tema? 

Vaya,  pues  es  muy  bonito ! 

«Ángel  mio!» 
Federico.  Es  un  fragmento... 

'  Una  traducción  de  Miiton. 
Emilia.       De  Miiton? 

Federico.  Sí;  es  un  pasage 

del  Paraíso  perdido. 
Emilia.        O  del  Paraíso  hallado, 

caso  de  haher  Paraíso. 
Federico.    (Esta6  muchachas  de  ^ora. . .) 
Emilia.        A  propósito:  me  han  dicho 

que  te  han  fisto  en  el  Real, 

en  la  Forxa  del  destinoy 

junto  á  una  rubia  muy  linda. 

Quién  es?. 

Federico.     (Con  asperenl)  No  lo  sé. 

Emilia.  Qué  arisco! 

Has  acabado  el  trabajó? 
Federico.    Sí. 
EMU.IA.  Puedo  contar  contigo? 

Me  oyes? 
Federico.  Habla. 

Emilia.  Sabes  tú 

por  qué  ayer  ha  despedido 

papá  á  don  Javier? 
Federico.  Yo  creó 

que  ya... 
Emilia.  Cuatro  años  ó  cinco 

ha  sido  tu  preceptor; 

y  marchar  tan  de  improviso.,. 


j 
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Federico. 

Regularmente  será 

porque  no  le  necesito. 

Yo  tengo  ya  veinte  años... 

Emilia. 

Diez  y  nueve  no  cumplido?. 

Yo  estoy  en  los  diez  y  siete, 

ytómellevasunpico 

• 

de  veinte  meses  no  más. 

Federico. 

Treinta  y  dos. 

Emilia. 

Veinte. 

Federico. 

No  insisto. 

Pero  soy  muy  hombre",  mucho. 

Emilu. 

Ja,^ja!.. 

Federico. 

Te  ríes? 

Emilia. 

Me  rio... 

Hombre,  y  no  tienes  bigote. . . 

Federico. 

Sí  que  lo  tengo...  escondido, 

pera  lo  tenga.   (LMndose  la  luanó  é  ios  Mbios.) 

Emilia. 

TÚ? 

Federico. 

Vaya! 

Sino  que  yo  me  lo  quito. 

. 

Me  afeito  todos  los  dias. 

Emiua. 

No  lo  habia  conocido. 

Y  el  bigote  sienta  bien. 

Federico. 

Parece  uno  un  guardia  cívico. 

Emilia. 

Y  la  mosca?  Y  la  perilla? 

Federico. 

Pera?  Italiano  legitimo". 

Emilia. 

T  las  patillas,  te  gustan? 

Federico. 

Patillas?  Inglés  de  fijo. 

Emilia. 

Y  toda  la  barba? 

Federico. 

Es  sucio. 

Emilia. 

(Están  verdes.)  Lo  que  afirmo 

es  que  tú  no  tienes  barbas 

ni  en  lo  moral  ni  en  lo  físico. 

Y  la  prueba  es  que  papá 

en  este  momeuto  mismo 

. 

busca  un  nuevo  preceptor 

' 

para  ti.  Pero,  qué  digo? 

Federico. 
Emiua. 


Federico. 


Emilia. 
Federico. 


Emilia. 
Federico. 
Emilia. 
Federico. 
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un  preceptor!..  No  es  verdad: 
busca  un  ayo  para  el  niño. 
Cómol  Quién  te  lia  dicho... 

Quién? 
Mira  el  Diario  de  avisos, 
«Hace  falta  un  acomodo  (u^Mdo.) 
para  un  viudo  sin  hijos. 
Es  natural  de  Galicia: 
en  la  calle  de  Peligros 
se  dará  razón...»— No  es  esto<-- 
«De  Santander  ha  venido 
un  ama  de  cria...  da 
de  mamar  á  domicilio: 
tiene  leche  de  dos  meses 
y  sugetos  conocidos 
que.  Id  abonen>»~No,  tampoco... 
Mira  ese  párrafo,  (seiabadn  a  ano.) 

Miro. 
A  ver...  Sí...  «Calle  de  Atocha 
número  cuarenta  y  cinco...» 
—justo!  un  ayo  para  mf! 
No  te  dije?.. 

Estoy  que  trino. 
A  mí  un  preceptor,  un  ayo^ 
como  si  fuera  un  chiquillo 
de  diez  años?  Lo  veremos. 
Qué  aices? 

Me  insubordino. 
Cálmate. 

Me  oirán  los  sordos. 
Oh!  y  en  cuanto  al  individuo 
que  reemplace  á  don  Javier, 
le  he  de  hacer  pasar  el  sino. 
No  le  arriendo  la  ganancia 
si  ha  de  habérselas  conmigo. 
Pero  antes  veré  á  mi  padre; 
le  diré  que  esto  esipdi^Q,., 


■ 


H 


Emiua. 

FeD£RICO. 

Emilu. 


Voy... 


No  vayas:  es  mútil. 


Por  qué? 

Papá  ha  recibido 
una  carta  de  Valencia, 
y  ha  mandado  acto  continuo 
que  le  preparen  el  viaje. 

Federico.   /Cómo!..  Pues  qué  ha  sucedido? 

EmuA.        Según  le  dijo  á  mamá, 

son  asuntos  de  un  amigo... 
Se  ha  encerrado  en  su  despacho 
eutre  papeles  y  libros, 
y  no  quiere  que  le  hablen. 

Fedeeico.    No,  pues  yo  no  me  resigno... 

No  faltaba  más!  (Llamando.)  Martinl 

ESCENA  II. 


Martin. 
Federico. 


Martiii. 

ElULU. 

Federico. 


Martin. 
Federico. 


DiCEOS.— MARTIN. 

Qué  manda  usted,  señorito? 

Dos  cosas:  (con  misterio.)  quiero  que  lleves 

esta  carta  á  su  destino, 

y  además  ver  á  mi  padre. 

Eso  es  imposible:  ha  dicho 

que  quiere  estar  solo. 

Vienes 
al  comedor? 

Ya  te  sigo,  (tím  Emnia.) 
(En  la  mesa  le  hablaré, 
y  en  castellana  muy  limpio, 
y  le  diré...)  Que  no  olvides... 
Descuide  usted,  señorito.  . 
(Vaya,  uo  faltaba  más! 
Tratarme  como  i  un  chiquillo!) 
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ESCENA  m. 

MARTIN.— L»(o  MARCIAL. 


Martin. 

Otra  cartita?..  Con  esta 

/ 

Hoto  en  un  mes  veinticuatro. 

«Doña  Serafina  Gárclenas, 

Lobo,  siete,  cuarto  bajo.» 

Marcial. 

(sntnDdo.)  (Quiero  asegurarme...) 

MARnN. 

(Galle! 

se  ha  introducido  un  extraño.) 

Margal. 

Don  Severo  Mercadal? 

Martin. 

Ahora  está  muy  ocupado. 

Marcul. 

Bien:  aquí  espero. 

Martin. 

Ya  he  dicho... 

Marqal. 

Y  yo  repito  que  aguardo. 

Martin. 

Pues  bien,  diga  usted  su  nombre, 

y  le  anunciaré  á  mi  amo. 

Marqal. 

Para  qué?  no  me  conoce. 

Martin. 

Pero  68  costumbre. 

Marcial. 

En  tal  caso 

diga  usted  que  soy  Francisco, 

Juan,  Diego,  Luis,  Pedi'o,  Lázaro... 

Martin. 

Anda!  Todo  el  almanaque. 

Marcial. 

0  Joaquín,  ó  Bonifacio... 

No  me  pedia  usted  nombres? 

Martin. 

Mas  quién  se  acuerda  de  tantos? 

Marcial. 

Pues  bien:  no  me  anuncie  usted. 

Martin. 

Mejor  es.  (Qué  hombre  tan  rarol) 

• 

ESCENA  IV. 

MARCIAL,  tolo. 

Esta  debe  ser  la  casa... 

Justo...  aquí  está  su  retrato,  (vioido  ei 

Qué  linda  es!  Aprovecho 


•) 


Martin. 

Gasto. 

Marcial. 


el  anuncio  del  Df  ano 
para  introducirme,  y  luego... 
Y  á  fé  que  el  anuncio  es  raro. 
Sin  embargo,  este  salón 
no  tiene  nad^  de  extrañp^ 
Ningún  capricho  ridículo 
en  estos  objetos  hallo... 
Mi  amo  q.ijie  le  espere  uste^. 

Martin?  (Dentro.) 

Eh?  Si  no  me  engaño... 

ES^.VQZ... 

ESCENA  V. 


Du^.— CASTO. 


Casto. 

Marcial. 

Casto. 

Marcul. 

Casto. 

Marcul. 


Casto. 


Marcial. 
Gasto. 


Calla!  Eres  tú? 
Sí,  yo  soy;  pero... 

Qué  diablos 

vienes  á  hacer  aquí? 

Ytá?    ' 
Yo  estoy  en  distinto  ,C2i^. 
Soy  casi  de  la  familia. 
Pues,  sin  pípnderte,  p^pjto, 
si  eres  corn^  de  la  casa, 
esta  casa  será  un  caos. 
y  los  que  vivan  en  ella 
poco  más  ó  menos... 

que  Ripalda  á  tales  juicios 
llama  juicios  temerario^. 
Aquí  vive  gente  honradfi. 
Me  alegro:  pero  sé  firanco; 
el  gefé  d!^  la  famíli^... 
Es  hombre  de  amenp  trjSi^to. 
Dá  bailes...  en  que  se  baila, 
y  también  de  vez  en  cuando 
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convites...  en  que  se  come,     • 
se  charla  y  se  pasa  el  rato. 
,  Los  vinos  de  su  bodega 

son  todoft  de  un  gusto  clásico ; 
y  por  si  estas  cualidades 
necesitan  corolario, 
sabrás  que  tiene  de  renta 
cinco  mil  duros  al  año. 

Marcial.     Y  cuántos  hijos? 

Casto.  Dos  solo. 

Y  una  mujer...  Digo,  un  astro... 
Vaporosa,  aérea...  un  poco... 

Marcial.     Ya,  sí;  ligera  de  cascos. 

Gasto.        Cosas  de  la  edad. 

Marcial.  Es  joven? 

Casto.        Yemtiseis  años. 

Marcial.  Canario! 

^     Entonces  los  hijos... 

Casto.  Qué? 

Marcial.     Nada,  que  estarán  mamando. 

Casto.        Hombre  no :  qué  han  de  mamar? 
Hace  tiempo  que  acabaron 
esa  operación.  £1  uno, 
Federico,  es  un  muchacho 
que  presume  ya  de  hombre, 
un  pollo  que  tira  á  gallo. 
La  muciíacha...  esa  es  un  ángel 
capaz  de  tentar  al  diablo, 
risueña  como  la  aurora... 
blanca  como  el  alabastro... 
y  que  saluda  en  tres  tiempos 
que  es  lo  que  le  han  enseñado. 

Marcul.     (Debe  ser  la  que  yo  busco, 
la  que  ayer  vi  en  el  teatro.) 
Según  eso  don  Severo 
era  viudo  y  se  ha  casado? 

Gasto.        Justo. 


Mabcial.  Con  que  es  reincídente? 

Y  yo  que  vine  buscando 
un  tipo  raro,  especial; 
y  creí  haberle  hallado! 
Mas  desjde  que  don  Severo 
forma  parte  del  catálogo 
del  común  de  los  vivientes, 
estoy  demás  y  me  largo. 
(No  quiero  que  esté  adivine 
mis  deseos.) 

Gasto.  Chico /en  vano 

me  procuro  esplicar... 

Marcul.  Mira: 

anoche  cené  por  cuatro... 
Cené  fuerte  y  me  acosté 
y  he  dormido  como  un  santo, 
ó  como  un  longista  de  esos 
que  venden  €afé  y  cacao* 
Al  levantarme  tomé  ' 

por  distracción  el  Diario.,. 

Gasto.        £1  Diario ;  con  que  tú 
lees  el  Diaiiol 

Marcial.  Extraño 

tu  extraueza^  Ese  periódico 
que  tú  menosprecias  tanto , 
es,  en  mi  opinión,  ún  gran 
poema  conjleroporáneo, 
en  el  que  el  público  escribe 
cada  dia  nuevos  cantos. 

Gasto.        Cantos?  Pedradas  más  bien, 
al  idioma  casleilano. 

Mároal.^    Las  miserias  de  los  hombres, 
sus  proyectos  temerarios, 
su  ambición,  sus  ilusiones, 
8u  impudor,  y  hasta  los  lazos 
que  tiende  á  sus  semejantes, 
todo  está  allí  consignado. 
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El  ¡Harío  es  la  esperaqza 
del  charlatán  y  del  ?agp^ 
la  providencia  del  díuo 
que  tiene  hambre,  y  el  simpAro 
de  la  robusta  nodriza 
hija  do  Lugo  ó  Betanzos. 

Gasto.        Cuanto  dices  es  verdad. 

Marcial.     Continúo:  repasando 

los  anuncios,  halló  uno 
que  roe  chocó  por  lo  raro. 
.    En  este  siglo  anunciar 
que  se  necesita  un  ayo! 
En  un  siglo  en  que  los  niños 
vienen  al  mundo  fumando! 
Quien  tal  anuncia,  me  dije, 
será  un  ente  estrafalario: 
la  manera  de  embromarle 
es  hacerme  candidato... 
Y  aquí  vine,  y  aquí  estoy; 
pero  no  estoy^  que  me  mjsif  cho. 

Casto.        Ja,  jal  con  que  tú  creicis 

encontrar...  y  has  encontrado... 
Ja,  jal  qué  ocurj^ncia!  Mira 
ya  viene  el  autor  del  pár^fp« 


ESCENA  VI. 

Dichos.— DON  SEVERO. 

Seveeo. 

Señores... 

Casto. 

Muy  buenos  días. 

X 

Como  vá  del  resfriado? 

Severo. 

Bien,  gracias.  (Aibrdai.)  Usted  aer¿i 

el  que  me  estaba  esperando? 

Marcial. 

No  señor:  es  decir...  yo... 

Casto. 

Justamente  hablando  estábamos 

del  asunto  que  le  trae 

en  busca  de  usted. 

i1 


^ 


Uaücul. 

(Ah!  Bárbaro!) 

Severo. 

Dispense  uslod,  caballero, 

si  me  he  deteoido  afgo. 

Hoy  mareho  á  Yalencia. 

Mahoal. 

Entonces 

estará  usted  ocupado: 

me  retiro. 

Severo. 

No. 

Gasto. 

Yo  soy 

el  que  deja  libree!  campo. 

Voy  á  yer  a  Federico. 

Severo. 

Bueno:  entre  usted  en  su  cuarto. 

Casto. 

Hasta  luego.  (Vase  saludando  antes.) 

Ma&oal. 

(Pues,  señor, 

me  he  equivocado:  hice  fiasco.) 

ESCENA  Vn. 


DON  SEVERO.— MARCIAL. 


r 


Severo.       Yí^estamos  solos  y  estoy 

á  sus  órdenes. 
Marcial.  Infiero 

que  usted  será  don  Severo 

Mercadal. 
Severo.  Justo:  yo  soy. 

Marcial.     Y  usted  es,  según  colijo, 

el  que  busca... 
Severo.  Si  señor: 

necesito  un  preceptor, 

un  ayo  para  mi  hijo. 
Mabqal.     Pues  hagamoü  el  ensayo, 

porque  yo  aspiro  á  esa  plaza. 
Severo.       Usted  no  tiene  la  traza 

ni  la  edad  propia  de  un  ayo. 
Marcul.     Dice  usted  muy  bien,  y  yo 

si  me  he  presentaiio  aquí... 


S 


Severo. 

Marcial. 

Severo. 


Marcial. 


Severo. 
Marcial. 

Severo. 
Marcial. 


(Tal  retrato  haré  de  mf^ 
que  al  fin  me  diga  que  no.) 
Aunque  eso  de  las  edades 
DO  es  lo  de  más  entidad. 
Pues  tonga  usted  la  bondad 
de  escuchar  mis  cualidades. 
Logro  en  ello  gran  merced 
y  quedar  contento  espero: 
aunque  me  llamo  Severo, 
no  lo  soy:  empiece  usted.. 
(Voy  A  hacer  que  me  despida, 
pues  ya  estoy  arrepentido...) 
Por  mucho  tiempo  este  ha  sido 
el  método  de  mi  vida. 
Dormir  toda  la  mañana; 
levantarme  á  las  tres.. . 

Hola! 
Y  tirar  á  la  pistola 
en  la  Fútante  Castellana. 
Ocupación  harto  serial 
A  la  vuelta  del  paseo 
comer  en  el  Europeo 
y  tomar  café  en  la  Iberia. 
Tirar  al  sab(d  ó  florete 
en  casa  de  Carbonell, 
y  con  motivo  ó  sin  él, 
hablar  mal  del  Gabinete. 
Decir  que  esto  es  un  inficmoi; 
que  él  despotismo  no  cesa', 
y  que  España  no  progresa 
porque  no  quiere  el  Gobieroo. 
A  las  diez  tomar  un  té 
en  casa  de  doña  Julia, 
donde  íbamos  de  tertulia. .. 
—se  jugaba  al  ecarte ... 
El  rostro  de  la  sobrina 
hizo  perder  la  chaveta 


Severo. 
Marcial. 

SSTERO. 

Marcial. 
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i  más  de  üubr-^álfeo  líoqiiélh... 
se  liamíiba  Sei^fína. 
Daban  pequ«;ftftá  ^etínienes 
7  acudía  inUcha  gente, 
porque,  hablando  francantente, 
no  faltaban  disthtecíbíies;. . 
Se  charlaba,  se  reia 
y  tanibíen  se  mühnárábay 
y  el  que  quería  bailaba 
y  jugaba  el  que  qlieria; 
Daban  las  doce,  y  abur 
se  iban  algunas  martlás; 
y  luego  entre  los  demás 
echábamos  un  albur. 
En  medía  liora  no  era  extraño 
perder  la  paga  de  un  mes, 
ó  arriesgar  en  un  «i!itre& 
la  renta  de  medio  año. 
Muchas  veOés,  en  verdad; 
por  ser  mi  fortuba  escasa, 
del  monte  de  aquella  casa 
pasé  al  Monte  de  Piedad. 
Pero  con  su  ameno  trato 
nos  brindaban  las  señoras, 
y  en  aquellas  breves  horas 
se  pasaba  bien  el  ralo. 
Más  tarde,  á  los  andalüices: 
allí  cenaba  y  bebía... 
y  cuando  á  casa  volvía 
era  siempre  entre  dos  lútlé^; 
Ya,  sí. 

Por  la  madrugada. 
Claro! 

No,4nuy  claro  no! 
Vamos,  he  tenido  yo 
la  vida  más  disipada! 
He  derrochado  un  caudal 


Severo. 
Marcuu 
Severo. 
Marcial. 

Severo. 


Considerable,  y  hoy  bago 

simple  profcsíoQ  de  vago; 

carrera  muy  general. 

No  lia  sido  olra,  basta  hace  un  año, 

mi  vida:  si  uo  son  buenos 

antecedentes,  al  menos 

no  dirá  usted  que  le  engaño: 

pude  falsear  la  historia, 

pero  yo  no  sé  mentir. 

No  tengo  más  quo  decir: 

aquí  paz  y  después  gloría. 

Esa  advertencia  es  leal. 

T  mi  crónica  le  asusta? 

Hombre...  veremos. 

(Me  gusta 
Don  Severo  Mercadal.) 
Déme  usted  una  tarjeta, 


Marcial. 

Severo. 

Marcial. 

Severo. 

Margal. 
Severo. 

Marcial  . 
Severo. 
Marcial; 
Severo. 

Marcial. 


Severo. 
Marcul. 


Veré  si  tengo  aquí...  (se  b  dt.) 
(oMpuet  d«  verla.)  Cómol  usted  es  Marcial? 


Sí. 


Marcial,  pero  no  el  poeta. 
(Aun  de  mi  asombro  no  he  vuelta: 
él  en  mí  casa!..  Me  admiro...) 
Con  que...  visto...  y  me  retiro. 
No  señor:  está  r^uelto. 
Se  queda  usted. 

Mas... 

Repito,.. 
No  comprendo  qué  interés... 
Se  queda  usted:  usted  es 
el  hombre  que  necesito. 
No  lo  comprendo  en  verdad, 
porque  mis  antecedentes 
son...  ya  ve  usted. 

Excolenles. 
Mi  edad... 


I 
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Sbiígro.  La  mejor  edad. 

—Compone  usted? 

Marcial.  Hice  á  Cloe 

sonetos  algunas  veces. 

Severo.       Pinta  usted? 

Mahcial.       ^  Flores  y  peces. 

Severo.      Y  toca  usted? 

Marcial.  Eloboe. 

Severo.      Instrumento  muy  nombrado! 

Marcial.     Es  claro  que  tiene  nombre. 

Severo.      Imita  la  vqz  del  hombre. 

Marcial.     Sí.  (Guando  está  constipado. ) 
Hombre,  eso  no  es  lo  bastante. 
Serán  á  lo  más  primores; 
pero  hacer  versos  y  flores... 

Severo.      j^ues  es  lo  más  importante. 

Marcial.     Yo  tuve  mis  extravíos, 

que  ahora  pago  con  excest). 

Severo.       Bienl  Á  mí  me  gusta  eso. 

Marcial.     Y  he  tenido  desafíos. 

Severo.      Tanto  mejorl 

Marcial.  No  señor. 

Severo.       Son  costumbres  admitidas. 

Marcial.     Es  que  he  tenido  queridas. 

Severo.       Qupridas?  Tanto  mejor! 

Marcial.     Hombre,  no^  usted  no  repara 
que  el  chico  puede  aprender 
cosas  que...  y  una  mujer 
<     cuesta  un  ojo  de  la  cara. 
Yo  he  conocido  á  una  niña 
muy  caray  muy  pedigüeña, 
muy  amable,  muy  risueña, 
pero  un  ave  de  rapiña: 
En  quererme  se  empeñó 
con  un  amor  ciego  y  loco. 
Yo  también  cegué,  y  á  pocQ 
el  empeñado  fui  yo. 


AuD  conservo  su$  papeles... 
y  también  sus  papeletas... 
y  me  envió  más  targetas! . . 
y  roe  comió  más  pasteles!.. 
Un  necio  en  quererla  fui 
y  más  necio  en  tener  celos. 
£]la  me  buscó  tres  duelos 
y  herido  en  los  tres  salí. 
Conque  según  va  usted  viendo, 
lejos  de  ser  necesariq, 
yo  aquí...  estoy  maK 

Sbveko.  .   AI  contrario. 

Mabcial.     Pues  maldito  si  comprendo!. • 

Severo.      Yo  en  la  práctica  me  fundo 

y  sé  que  usted  me  conviene... 

MARaAL.     Por  qué  raíon? 

Severo.  Porque  tiene 

mucha  experiencia  del  mundo. 

Marcial.     Mas  si  el  chico  &igue  fiel 

mis  pasos,  y  se  dá  al  vipio... 

Severo.       Conociendo  el  precipíQÍo 
sabe  uno  apartarse  de  él. 
Usted,  bebedor  hastiado, 
calavera  arrepentido, 
jugador  empobrecido 
y  duelista  escarmentado, 
corrigiendo  sus  deslices 
podrá  argüir  con.provec)io, 
al  enseñarle  su  pecho 
cubierto  de  picatríces. 
Yo  quiero  que  en  usted  tea 
escrito  el  remprdimiento; 
porque,  al  ver  el  escarmiento, 
fuerza  es  que  medite  y  crea. 
— Con  que  m  appyo  reclamo 
hoy  qi|e,me  marcl^o  i  V^tenci|i. 

Hargiai..     Pero.., 


•\ 


• 
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Severo. 

Durante  mi  auseocia 

usted  aquí  será  el  amo.  - 

Marcial. 

Usted  tendrá  otra  razón 

** 

para  Obrar  asi. 

Severo. 

Quizá. 

Marcial. 

Cuáles? 

Severo. 

Usted  la  sabrá 

• 

en  llegando,  la  ocasión. 

Usted ,  cuaqdo  era  muchacho, 

residió  en  Valencia? 

Marcial. 

Sí.      • 

Martín. 

Don  Homobono  está  aquí.  (8aiieiid«.) 

Severo. 

(Uirando  la  tujeta.)  (El  eS.)    ' 

(ai  crudo  qoe  le  va.)               QUO  pOSO  al  despacho. 

• 

Lo  dicho,  y...  (fMñdole  k  maso.) 

Marcul. 

.  (Hará  que  tuerza 

mis  propósitos  de  ayer.) 

'    Severo. 

Hasta  luego  (váte.) 

Marcul. 

(Voy  á  ser 

el  virtuoso  por  fuerza.) 

ESCENA  VIH. 

MARCIAL. — GASTOy  deteniéndose  junto  á  lo»  bastidores  y  como  ba* 
blando  con  una  persona  qoe  se  supone  fuera. 

Casto.         No  falte  usted:  es  la  Safo... 

A  los  pies  de  usted,  Elena. 
Marcial.     (Elena  será  la  esposa 

del  otro:  hay  que  estar  alerta.) 
Casto.        Marcial!  aquí  todavía? 
Marcial.     Y  es  más:  me  quedo. 
Casto.  Te  quedas?     . 

Marcial.     Ya  soy  de  la  casa. 
Casto.  Tü? 

Marcial.     Tengo  el  nombramiento  «u  regla: 

ayo  del  niño:  su  padre 


Gasto. 
Maacial. 


Casto. 

MARaAL. 

Gasto. 

lÍARaAL. 


Casto. 
Marcial. 
Gasto. 
Marcial. 


Gasto. 
Marcial. 

Gasto. 
Marcial. 
Gasto. 
Marcial. 


Gasto. 

Marcial. 

Casto. 

Marcial. 

Gasto. 

ÜAi^aAU 
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de  tal  modo  me  lo  raega, 
Mjue  yo...— y  como  tú  decías] 
que  su  mujer... 

Te  clianceas? 
Hombre  no:  poro  á  qué  estamos? 
Siendo  ella  linda  y  coqueta... 
(A  ver  cómo  este  se  esplica.) 
Falta  que  yo  lo  consienta. 
Su  esposo  ps  amigo  mió... 
Y  tomas  tú  su  defensa? 
Si  que  la  tomo:  el  deber... 
El  deber  tú?  Esa  no  cuela. 
Tú,  que  eres  un  Juan  Tenorio 
en  más  reducida  esfera! 
A  fé  de  Casto  te  juro... 
Casto!  Hablando  con  franqueza... 


Di. 


No  es  verdad  que  ese  nomina 
és  en  ti  una  inconveniencia? 
El  que  tú  te  llames  Casto, 
no  es  abusar  de  ia  lengua? 
Vamos,  déjate  de  bromas. 
Bien,  pero  entonces  confiesa 
que  vienes  por  ella 

No. 
Por  la  niña? 

Menos. 
Ea! 
Pues  que  no  somos  rivales 
yo  ma  decido  por  esta. 
Por  la  cliíca? 

Justamente. 
Pero... 

Estoy  por  las  solteras. 
Yo  creia  que  las  pollas 
no  te  gutjtaban.  . 

FriQlewí 


ss 


» 


Su  edad  es  la  más  liermosa. 

Gasto. 

Diez  y  siete  años  apenas. 

Marcial. 

Y  qué  dices  do  sus  ojos  ? 

Casto. 

Digo  que  son  dos  estrellas.  * 

Marcul. 

Pues!  Y  no  es  mucho.  Y  su  talle? 

Gasto. 

Divino!  Un  poco  pequeña... 

Marcial. 

Mejor!  En  vez  de  mujer 

no  quiero  un  pendón  de  iglesia. 

El  nombre,  e!  nombre  es  lo  único 

que  basta  obora  no  me  llena. 

/ 

(Es  verdad  que  no  lo  sé.) 

Gasto. 

Emilia...         ^ 

Marcial. 

Sí:  me  retíuerda 

la  prima  de  un  comerciante' 

que  conocí  en  Cartagena. 

Por  eso  no  me  gustaba; 

porque  la  prima  era  fea. 

• 

Pero  mé  iré  acostumbrando. 

Casto. 

Ya  comprendo,  buena  pieza: 

el  anuncio  fué  un  protesto 

para..% 

Marcial. 

Por  Dios,  no  me  vendas! 

Lo  que  es  el  tener  talento! 

Gasto. 

Y  sobre  todo  experiencia. 

Los  dos  nos  entenderemos. 

Marcial. 

Pues! 

Casto. 

Alianza  completa. 

Marcial. 

Yo  bago  el  amor  á  la  niña 

y  tú  á  la  madrastra. 

Casto. 

Sea. 

Marcial. 

Confiesas?.. 

Casto. 

Qué  he'de  hacer? 

Marcial. 

Bravo! 

Y  ella,  qué  tal  se  presenta? 

Gasto. 

Con  ayuda  de  unas  cartas 

que  escribió  siendo  soltera, 

y  que  en  manos  de  su  esposo 
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pudieran  comprometerla, 

lograré... 

Marqal. 

(bribonl) 

Gasto. 

.    Y  abora 

aprovectiandio  Ja  ausencia 

del  marido.*,  ¿ué  lal? 

Marcial. 

Bravo! 

(inforae!)  Tá  harás  carrera. 

Pero  y  Serafina?  Dicen 

que  una  reciente  promesa 

de  matrimonio  os  ligaba... 

CiSTO. 

Sé  que  ha  corrido  esa  nueva; 

pero...  nada..,  Federico 

es  quien  se  casa  con  ella. 

MARCIAt. 

£1  hijo  de4on  Severo? 

Gasto. 

Gahal. 

Maecul. 

Magnífica  ideal 

Casto. 

Como  que  es  mia.  La  viuda 

se  deja  querer,  y  él  suena 

con  casarse. 

Marqai.. 

(Pobre  chipo!)  •. 

Gasto. 

Es  claro:  me  lo  marea... 

Marcial. 

No  lo  dudo:  á  raí  tambiea 

me  mareó  en  otra  época. 

Gasto. 

Él  es  rico...  y  eUa... 

Marqal. 

Pues... 

Casto. 

Asi  pagará  una  deuda 

que  tiene  conmigo. 

Marqal. 

Y  otra 

cx>nmigo. 

Gasto. 

De  esa  manera 

son  intereses  tecfpfocos 

• 

los  que  nuestra  unión  fomentan 

Marcial. 

Cierto. 

Casto. 

Otra  omon  liberal 

desde  hoy  vá  á  ser  la  nuestra. 

Marcial. 

SI?  pues  se  saivó  ol  pais« 

§7 


Casto.. 

Adiós. 

Habcial* 

Te  marchas! 

CjlSTO. 

Es  fuerza. 

Mucho  cuidado  entre  tanto; 

mucho  sigilo...  (SftlDdando.) 

Marcul. 

(id.)                      No  temas. 

Casto. 

(Como  yo  logre  mi  objeto...) 

Marcial. 

(Como  yo  enredarte  pueda,) 

Casto. 

(Yo  te  cortaré  las  alas.) 

Marhal. 

(Yo  teiyustaré  la  cuenta.) 

i 

(Váné  Gasto  por  el  foro.) 

1 

KRCMA  IX. 

HAttClAL  Mi». 

Sí,  me  quedaré  en  la  Casa 
y  iK>dré  hacerle  la  iguerra. 
A  un  pícajro  otro  liíayoír, 
que  es  la  mejor  estrategia. 
Así  mis  faltas  redimo... 
El  honor  mé  lo  aconseja. 

ESCENA  X. 

MARCIaL.^SBULIA  qM  iate  aUuíU: 


Emilia. 

(Ay  Dios!..  Un  extraño  aq«ií«^) 

Marcial. 

(Ella  esl..  ella!..)  Seooarita... 

Emilia. 

Caballero... 

Maroal. 

(Está  a9ttstRda<) 

No  tema  usted.  (Y  quéiindai) 

' 

Soy  el  áyci^e  0u  hermano. 

Emilia. 

Usted? 

Marcial. 

Acaso  le  admí^?.. 

(Vamos,  es  eoeantadora.) 

Emiua. 

Sí  por  cierto:  yo  creía 

que  todos  lo$  ayi0s  eran 

M  A  ACIAL. 


Emilia. 

Marcial* 
Emilia. 


Marcial. 


Emilu. 


Marcial. 
Emilia. 


Marcial. 


Emilia. 
Marcial. 
Emilia. 
Marqal. 

Emilia. 


Marcial  . 
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viejos  y  feos. 

(La  chica 
es  una  perla.)  Y  usted 
piensa  que  yo... 

Está  á  )a  vista. 
Ay!  no  sé  lo  que  me  digo! 
(Qué  hermosa  es  y  qué  sencilla!) 
Yo  quise  decir  que  el  otro 
me  inspiraba  antipatía, 
mientras  que  usted...  Ay  Jesús! 
(Me  embrollo.) 

(Se  ruboriza.) 
Tranquilícese  usted:  yo 
soy  casi  de  la  familia. 
Pero  viene  usteJ  temblando? 
Mi  padre  nunca  se  irrita; 
pero  yo,  al  pasar  ahora 
por  la  habitación  contigua, 
oí  su  voz... 

Y  qué?      ^     - 
Nada... 
Me  pareció  que  reñia... 
Está  con  don  Homobono. 
(Calla!  Será  el  prestamista.^) 
Homobono?..  Un  viejo  feo? 
ojos  garzos?..  Voz  meliflua? 
El  mismo.  * 

Ya  sé  quién  es.: 
Será  capaz  de  armar  riña? 
No  hay  miedo;  y  aquí  estoy  yo 
por  si... 

Usted  me  tranquiliza. 
Voy  al  cuarto  de  rftamá. 
Caballero...  (8aiu<i«ndoic.) 

Adiós...  (Qué  linda;)  (\ué  sniíit.) 
Ah!  Sí:  cuanto  más  la  veo 
mayor  anecio  me  inspira^ 


^ 


ESCENA  XI. 

MARCIAL,  solo. 

Don  Homobono...  el  judio, 
el  avaro  prestainíslay 
en  casa  d^  don  Severo!. 
Qué  lazos,  qué  interés  liga 
á  un  iiombre  tan  respetable 
con  esa  ave  de  rapiña? 
Yo  necesito  saberlo. 
Poniendo  atención  podria... 

Por  qué  no?  (OAdeod»  adcawQ  de  eicachar. ) 

Don  Homobono 
habla  con  su  voz  meliflua... 
.    y  enojada  don  Severo 
en  alta  voz  le  replica., • 
Oigamos...  le  llama  infame. 
Qué  tal?  Lo  que  yo  decía. 
Qué  responderá  el  judio? 
A  ver...  no  se  oye  ni  pizca... 
^Habla  más  alto,  anímall 
— Qué  escucho!..  Que  nece^^ita 
los  tres  mil  duros  hoy  mismo, 
ó  llevará  á  la  justicia 
el  asunto...  Oh!  yo  no  puedo 
consentir  tan  baja  intriga. 
Yo  velaré  por  la  paz 
y  el  honor  de  esta  familia. 

ESCENA  XII.     ' 

MARCIAL.— DON  HOMOBONO. 

Homobono.  Gracias,  don  Severo,  gracias.  (d<>«<i«  la  p^m.) 
Está  bien...  hasta  la  vLta. 


ÜARCUL. 

homobo!vo. 
Marcial. 

homobono. 


MARaAL. 
HOMOBONO. 


Marual. 

homobono. 

Marcial. 

homobono. 


Marcial. 

HOMOBOlfO. 

Marcul. 

HOHOBONO. 


Marcial, 
homoboso. 
Marcial* 
homoboro. 


(Don  Severo  le  ha  pagado. 
Ha  heclio  mal,  {Hit  tida  mía  ) 
(Pues  señor,  este  negocio  (AdcUntiadMt.) 
salió  bien.) 

Muy  buenos  días, 
don  HomoiMno. 

Mardialt 
Cómo?  usted  taoíbíen  vititá 
esta  casa!      * 

Sí  señor. 
Ah!  viene  Usted  por  la  niña? 
Picaruelo!..  buen  bocado, 
buenol 

Usted  me  ruto^jsa..; 

Y  qué  tal  vá  de^hegocios? 
Mal:  se  aeabQron  las  príhkás. 
Pero  mientrRi  huya  primos. . . 
Es  que  aqiieltíis  prirAas  flja^... 
Esos  bienes  tiácioiíaMs    ^ 
eran  todos  una  viña, 

y  un  oficio  apt'OVecbadá^ 
el  oiicio  de  pritnisla. 

Y  á  propósito,  Mürémi, 
me  viene  uátéd  de  peHIlá. 
Ya  sabe  usted  que  tenétttbs' 
pendiente  une  tttéitécita.. . 

Si,  diez  mil  iiédléS;..  me  M^iáfCId. 
Ya  hablamttMi  otüsi  Mf... 
Qué  dial  * 

MotMt  dé  unlUM. 
Es  que  á  mi  me  corre  prisa... 
Dónde  lé  btfccof  Pbrqu^ 
no  sé  dónde  usted  habita... 
Venga  usted  á  Vfettiie-«i]ilií. 
Cómo? 

Sí^  é  esta  casa  misma. 
Pero  usted  vive  ttl:  itez?.. 


SI 

kARCiAL.     Es  usted  un  prestamista 

muy  curioso.'— Uasta  más  ver. 
HoMOBONO.   Pero  )o:.. 
Marcial.  Jesús,  qué  avispa! 

HoMOBONo.   Enotraoeasíon... 
Marcial.  Si,  en  otra. 

HoHOBONO.   Espero  que  usted  me  diga.-.. 
Marcial.     Sí,  todo  se  lo  diré. 
HoMOBO.No.  Bien. 

Marcial,  Salud  y  larga  vida. 

UoMOBONo.  Abur,  Marcial.  (Que  me  emplumen 

si  entiendo  una  sola  silaba.)  (vam.) 

ESCENA  XIII. 

MARCIAL,  iMgo  DON  SEVERO,  y  FEÜERlCO ,  o<«  ubr<»(U- 

Imjo  M  hnio. 

•  Mabcul.     Ah,  señof  Óotí  Bomobono! 

Usted  ácéciiá  á  ku  tfótSttia... 

Si;  pero  yo^stoy  dispuesto 

á  desbaratar  la  itit^¿a. 

Veremos  quién  Venti^  á  quién 

en  destreza  y  picardía. 
Severo.      Le  presentó^  átisCéd  ttñ  tlijb.  (siiii«iid«.; 
Marcial.     Pero... 
Severo.  C»  cesa  eOBVéiíÍ%: 

se  queda  usted  eñr  M  t^. . 
Marcial.     Tal  conGantá  hie  huraiilay 

y  nosó  cómo  pagah.. 
Federico.    (Me  caf^k  Vaüta  política.) 
Severo.      Esto  eabttllérd  és  (k  ta  hijo.) 

el  que  té'biifi  cr(ympQ&la 

durante  mi  aui^^ncia. 
Federico.  (El  ayoi 

Su  presencia  me.  fastidia. 

Tándem  eustode  remotú... 

Horacio  los  conocía.) 


^ 


Severo. 

Voy  á  presentar  á  nsted 

á  la  familia  reuuida. 

Marliii? 

Martin. 

(Saliendo.)  Se&OF. 

Severo. 

A  mi  esposa 

y  á  la  señorita  Emilia 

que  vengan,  (vaw  Martín.) 

Quiero  que  sepan 

• 

que  usted  en  ausencia  mía 

es  el  gcfe  de  la  casa. 

Marcial. 

Pero... 

Severo. 

Aquí  está  mi  familia. 

ESCENA  XIV. 

« 

Dichos— ELENA.--^MILIA. 

Elena.        Nos  has  llamado? 

Severo.  Sí,  Elena. 

Quiero  antes  de  mi  partida 
presentaros  al  señor. 
Doy 'á  Federico  un  guia, 
un  mentor,  que  le  conduzca 
por  la  senda  de  la  vida; 
pero  no  basta;  en  mi  ausencia 
es  mi  voluntad  esplícita, 
que  aquí  sea  el  gefe  único: 
único,  entendéis? 

Elena.  Creía 

que  estando  yo... 

Severo.  Una  muger 

no  lia  de  ocuparse  de  cifras... 
(Y  además,  es  una  prueba...) 
Voy  á  darles  la  consigna 
á  los  criado>;  y  en  tanto 
que  de  mi  esposa  y  mi  hija 
me  despido,  Federico 
podrá  hacerlo  compañía..  (VtM.) 


# 
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EtíüENA  XV. 

• 

MARCIAL.--FtíDERICO. 

Marcial. 

(De  Iwy  más  viviré  tranquilo: 

empecemos  el  ensayo.) 

Federico. 

(Voy  á  hacer  rabiar  al  ayo.) 

Maroal. 

(Voy  á  atraerme  el  •pupilo.) 

Federico. 

Aquí  están  Virgilio,  Homero... 

Diga  uste(^  por  cuál  se  empieza? 

MARaAL. 

Siéntese  usted,  (con  doisun.) 

Federico. 

(Entereza.) 

, 

Ya  me  sentaré  si  quiero. 

Marcial. 

De  esos  autores  el  numen 

no  discutiremos  hoy. 

Lo  que  á  preguntarle  voy 

no  se  halla  en  ningún  volumen. 

Federico. 

Pues  hable  usted. 

Marcul. 

Sin  rodeos 

voy  á  esplicarme  esta  vez. 

Le  gusta  á  usted  el  Jerez? 

Federico. 

Cómo? 

Marcial. 

0  prefiere  el  Burdeos? 

.Respecto  ai  Champan,  la  ciencia 

su  mal  efecto  probó; 

y  esto  se  lo  digo  yo    • 

que  lo  sé  por  experiencia. 

Federico. 

Es  burla? 

Marqal. 

Tratar  conviene 

del  vino  y  no  del  latin, 

porque  esa  cuestión  al  fin 

es  una  cuestión  de  higiene. 

Y  pues  en  esto  soy  juez  . 

y  me  guia  el  patriotismo, 

si  para  usted  es  lo  mismo, 

optemos  por  el  Jerez. 

Martin?^  (Llamando.) 
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ESCENA  XVI. 

_  • 

Dichos* — MARTIN  que  entra  y  Mlt  diferantM  v«om  legao  lo 

•1  diilogo* 


MARtlN. 

Señor,  (saliendo  al  insUnte.) 

Marcial. 

Según  creo, 

estaba  usted  en  el  quicio 

• 

de  la  puerta?             , 

Martin. 

Yo? 

Marcial. 

Ese  vicio 

de  escuchar  es  vicio  feo. 

Martin. 

Señor,  es  que  yo  escuché... 

Marcial. 

La  razón  no  me  hace  metía. 

Traiga  usted  una  bot^Jla... 

Usted  ya  sabrá  de  qué... 

Martin. 

De  Jerez...  Claro! 

Marcial. 

No^  tinto. 

Martin. 

(Don  Javier  no  era  borracho. 

Este  eilucará  al  muchacho 

• 

por  un  método  distinto.)  (va^e.) 

Marqal. 

Usted  fuma?  No  es  muy  gravo 

ocupación  echar  humo; 

pero,  fuma  usted? 

Federico. 

Sí;  fumo... 

aunque  papá  no  io  sabe. 

Marcial. 

Eso  me  disgusta  ya. 

Federico. 

No  es  fácil  que  lo  presuma, 

r*«. 


Martin. 


y  yo, 

Pues,  6  no  se  fuma, 
ó  se  le  dice  á  papá. 
Yo  soy  preceptor  in  nomine, 
y  aunque  doy  consejos,  peco. 
Vaya  un  cigarro  más  seco 
que  la  figura  de  un  dómine. 
(Asi  le  iré  conquistando.) 
Federico.    Pues  el  cigarro  es  muy  rico. 
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Martin. 

(Me  vá  gustando  este  chico.) 

Federioo. 

(E)l  ayo  me  vá  gustando.) 

(Entra  Martin  eon  botella  y  «opit  en  una  bandeja,  f  u 

prende  al  terloc  fnmtr.) 

Martin. 

(Y  fanian?..  Qué  laberinto!.. 

Don  Javier  nunca  fumó.) 

Federico. 

Vete. 

Martin. 

(Guando  digo  yo 

que  este  método  es  distinto!)  (va««.) 

Marcial. 

Ahora  es  preciso  que  pase 

á  poner  mi  obra  en  estudio. 

• 

Qué  tal?  (Despnea  de  darle  aun  €opa  llena.) 

Federico. 

Bien. 

Marcial. 

Este  preludio 

dá  más  vigor  á  la  frase. 

Federico. 

(No  es  este  un  ayo  molestOi 

y  á  DO  ser  uno  de  estuco...) 

Maroal. 

No  dirá  usted  que  le  educo 

con  malas  obras  de  testo. 

Y  ahora  présteme  atención. 

Federico. 

Ya  le  escucho. 

Marcial. 

(Dándole  otra  copa.)  OtrO  tiagUitO. 

Federico. 

Qué  fuerte  es  este  maldito! 

Marcial. 

Mañana  será  deroiL. 

Qué  años  tiene  usted? 

Federico. 

To?  veinte. 

Marcial. 

Y  amigos  cuántos? 

Federico. 

No  sé!.. 

I 

pero  pagando  el  café. 

conoce  uno  á  mucha  gente. 

Yo  les  convido...  y  adiós: 

ni  me  hablan  más  ni  les  hablo. 

Marqal. 

Y  amigos  íntimos? 

Federico. 

Diablo! 

Amigos  íntimos,  dos. 

Uno  es  el  barón  de  Arteaga:: 

• 

ese  paga  siempre  el  gasto* 

El  otro  se  llama  Gasto... 

Marcial. 

Ese  de  íijo  no  paga. 

Federico. 

No. 

Marcial. 

Si  usted  es  delicado, 

de  ambos  se  debe  apartar,     ' 

que  sí  es  costoso  pagar, 

es  muy  feo  ser  pagado. 

Pasemos  á  las  mugeres. 

Federico. 

Mugeres?.. 

Marcial.- 

Esto  le  asusta? 

Un  joven  como  usted  gusta 

del  amor...  y  los  placeres... 

y  la  pregunta  es  muy  obvia. 

r 

Quién  no  ha  tenido  en  su  vida. 

al  menos  una  querida? 

Federico. 

ISo  señor,  yo  tengo  novia. 

Un  modelo  de  virtud: 

es  mi  encanto,  mi  tesoro... 

Yo  ía  idolatro,  la  adoro...* 

Marcul. 

Bebamos  á  su  salud.  (Uena  l»  copas.) 

Federico. 

Mucho  tiempo  ha  resistido 

á  mis  amantes  porfías. 

Marcial^ 

Con  que  mucho? 

Federico. 

Quince  dias. 

f 

La  ofrecí  ser  su  marido... 

Marcial» 

Emplearía  tales  artes.. ^ 

Federico. 

Tiene  una  cara  divina, 

y  se  llama  Serafina. 

Marcial. 

Usted  la  habla?.. 

Federico. 

En  todas  partes. 

Si  ella  por  mi  se  desvela! 

Marcial. 

Es  rica? 

Federico. 

Según  se  esplíca, 

pienso  que  debe  ser  rica: 

tiene  palco  en  la  Zarzuela! 

Marcial. 

Y  si  tal  cauddl  no  tiene, 

y  está  su  caja  en  desfalco^ 

I 


Federico. 
Marcial. 


Federico» 
Marcial. 


HARTITt. 


Federico. 
Marcial. 

Martin. 
Marcial. 
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de  dónde  le  viene  el  palco? 
No  sé  de  dónde  le  viene. 
Fuerza  es  que  el  mundo  el  arcano 
de  esa  ostentación  indague , 
7  como  ba  de  haber  quién  pague, 
él  busca  síi^mpre  el  pagano. 
Pero  indagar  el  origen    '    « 
de  todo,  es  indiscreción. 
Qué  quiere  usted?  Estas  son 
las  costumbres  que  nos  rigen. 
Dirán  los  murmurtidores 
al  ver  el  fausto  en  que  vive, 
que  el  palco  que  ella  recibe 
paga  con  otros  favores. 
Que  usted,  á  cambio  de  amor, 
disfruta  de  ese  regalo... 
Con  que  si  usted  paga,  malo; 
y  si  no  paga,  peor. 
Señor,  el  amo  me  dijo  (saie.) 
que  le  entregase  esta  carta. 
Va  á  partir,  y  antes  que  parta 
quiere  abrazar  á  su  hijo* 

Alia  voy.  (Vise  corriendo.) 

Yo  también  quiero 
acompañarle  hasta  el  tren. 
Toma  usted  la  carta? 

Bien,  (véw  ibrtiB.) 


ESCENA  XVn, 

MARCIAL,  tolo. 


El  sobre  es  á  don  Severo... 
Letra  de  mi  padre...  Ohl 
'Tiembla  al  abrirla  mi  mano. 
Este  es  sin  duda  el  arcano 
que  revelarme  ofreció. 
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(lm.)  «Mi  buen '«roigo.»  Su  amigo! 
«Tomo  en  mi  mano  la  pluma, 
porque  el  peso  que  me  abruma 
quiero  dividir  contigo. 
No  tengo  miedo  á  la  muerte 
y  resignado  la  espero. 
Únicamente,  Severo, 
sintiera  morir  sin  verte. 
Con  mil  ideas  extrañas 
lucha  en  mí  un  deseo  ñjo: 
el  recuerdo  de  mi  hijo, 
del  hijo  de  mis  entrañas. 
Aunque  mi  pecho  taladre 
su  olvido  y  su  desacato, 
porque  él  sea  un  hijo  ingrato, 
habré  de  ser  yo  un  mal  padre? 
Del  vicio  por  la  pendiente 
despeñado  se  derrumba; 
y  no  sabe  que  mi  tumba 
labrando  vá  lentamente. 
Yo  quiero  que  del  abismo 
le  hagas  medir  lo  profundo, 
y  cuando  yo  deje  el  mundo 
veles  por  él  cual  yo  mismo. 
Si  de  ese  abismo  en  la  sima, 
ya  que  su  fortuna  hundió, 
aun  mi  nombre  no  arrojó 
y  su  propio  honor  estima, 
ven  y  salva  la  distancia 
que  entre  los  dos  media  hoy: 
ven^  si  aun  para  tí  soy 
el  amigo  de  la  infancia.» 
— Padre  miot  Padre  mío! 
Si  en  pos  del  vicio  corrí, 
cuan  duramente,  ay  de  mí! 
el  pasado  error  expío. 
— Al  yerme  aquí  en  la  presenda 
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de  esa  niña  angelical, 

86  alza  con  eco  fatal 

el  grito  de  mí  conciencia. 

Mas  no  en  vano  ya  del  vicio 

me  aparta  un  santo  deber: 

yo  sabré  por  ella  hacer 

el  más  duro  sacrificio. 

Yo  pondré  á  salvo  el  decoro 

del  que  en  mí  su  honor  confía^ 

aunque  sufra  el  alma  mía, 

aunque  pierda  el  bien  que  adoro. 

— Padre,  yo  tendré  valor; 

y  cuando  vuelva  á  tu  lado 

volveré  regenerado 

por  la  virtud  y  el  honor. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO, 


La  misma  decoracioa. 


ESCENA  PRIMERA 


MARTIN.— VARIOS  CRIADOS  de  gala. 

T 

Martin.      Cerca  de  las  diez  son  ya, 

DO  andéis  con  esa  pachorra^ 
que  si  viene  don  Marcial 
y  os  halla  papando  moscas, 
ya  veréis  la  que  se  arma. 
Ea,  manos  á  la  obra. 
Que  se  enciendan  las  bujías, 
que  se  limpie  bien  la  alfonbra; 
que  se  quiten  los  tapices 
y  las  banquetas  se  pongan. 
Que  don  Marcial  no  regañe. 
Entendéis?  El  ciele  roe  oiga. 
Ese  ayo  desde  hace  un  mes 
DO  nos  deja  á  sol  ni  á  sombra. 
El  lunes  damos  un  té 
para  más  de  cíen  personas  t 
el  martes  una  comida 
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que  á  todo  Madrid  asombra: 
el  miércoles  un  concierto 
donde  se  canta  la  Norma;  ^ 

el  jueves  de  caza,  el  viernes 
una  soaré  deliciosa^ 
y  el  sábado  nos  obliga 
á  oir  la  salve  en  Atocha. 
Queda  el  domingo,  que  es  hoy, 

* 

y  nos  prepara  esta  broma. 
Un  baile!  yo  soy  quien  baila 
y  suda  ya  dada  gota... 
if  todo  con  el  pretesto, 
porque  la  verdad  se  ignora, 
de  educar  á  su  discípulo. 
En  buena  escuela  le  formal 

Y  cómo  trata  á  la  gente! 
A  los  criados  nos  odia, 

y  al  pobre  que  se  descuida 
le  suele  dar  una  soba. 

Y  quién  es  él?  Un  criado 
cuyos  servicios  se  compran. 
Por  qué,  si  es  como  nosotros, 
de  otras  preeminencias  goza? 
La  igualdad  antes  que  todo; 
para  eso  somos  demócratas. 
Yo  le  haré  ver...  Es  preciso 
una  decisión  heroica. 

Juráis  ayudarme?  . 

Todos.  Sí. 

Martin.       Pues... — ahí  viene:  punto  en  boca, 
ó  temo  que  de  sus  puños 
guardemos  todos  memoria. 
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ESCENA  n. 

■ 

Dichos, — MARCIAL  t  imk  señora  con  telo. 

(TÍ0iMa  por  U  iiquierda :  él  h  aoompafia  baita  la  puerta  del  foro ;  ella  lale* 
dándolo  antot  muí  coru  abiorta,  y  Marcial  voolve  *  la  escena.) 


Marcial. 

Viniendo  aqui  Serañoa  (Aparte.) 

de  Gasto  el  plan  se  trastorna. 

No  me  arrepiento,  hice  biea; 

era  imposible  esa  boda.  . 

—Martin? 

Martin. 

Señor! 

Marcial.' 

Se  han  cumplido 

todas  mis  órdenes? 

Martin. 

Todas. 

Marqal. 

El  ambigú? 

Martin. 

Preparado. 

Marcial. 

T^as  flores..? 

Martin. 

Con  macbo  aroma! 

Marcial. 

La  sala? 

Martin. 

Bien. 

Marcul. 

Los  criados? 

Martin. 

De  gala. 

Marqal 

La  orquesta? 

Martin. 

Pronta. 

Marcial. 

¿  Donde  se  hacen  los  sorbetes? 

Martin. 

En  el  Suizo! 

Marcial. 

Qué  fonda 

tiene  á  su  cargo  el  seryiciot 

Martin. 

La  de  L'hardy;  es  la  más  próxima. 

Marcial.- 

Las  flores,  de  dónde  §on? 

Martin. 

Del  jardín  de  la  Moncloa. 

Marcial. 

Se  invitó  á  don  Homobono? 

Martin. 

Se  le  invitó.                          (Pa«a.) 

Marcial. 

Martin! 

Martin. 

(Otra!) 

4S 

Qaé  más? 

Habcial.  a  mi  se  me  habla, 

con  la  somisa  en  la  boca 
y  el  corazón  en  la  mano. 

Martin.      (Si  no  temiera  su  cólera... 
Tiene  dos  puños  que  son 
como  dos  tenazas  gordas.) 

Maroal.     Cada  uno  á  su  sitio. 

Martüv.  Bien. 

(Me  las  pagará  esta  tropa.) 
Gandules,  venid  conmigo. 
Hoy  va  á  haber  aqui  más  so1£bi.... 

(vaie  ooD  Im  crádoc.) 

m 

ESCENA  m. 


MARCIAL. 

Todo  vá  bien;  don  Severo 
llega  dentro  de  una  hora, 
y  yo  espero  que  mañana 
esté  acabada  mi  obra. 
Podré  alejarme  de  aquf, 
de  esta  mansión  venturosa, 
donde  yo... — No  ver  á  Emilia! 
á  esa  niña  encantadora, 
que  BU  la  noche  de  mi  vida 
sdiuyenta  la  triste  sombra 
de  los  amargos  recuerdos 
que  hoy  á  mi  mente  se  agolpan ! 
Pero  qué  digo?  Olvidé 
que  está  bajo  mi  custodia. 
Cumple  tu  deber,  Marcial; 
y  cúmplele  á  toda  costa; 
y  aunque  hable  tu  corazón ', 
parte  y  calla,  y  sufire  y  Hora. 
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•  ESCENA  IV. 

MARCIAL-FEDERICO. 

Federico.    No  señor,  no  puede  ser; 

ha  sido  una  ilusión  óptica.  ' 
Marcial.     (ValorI)  ¿Qué  es  ello? 
Fedbrico.  Un  error; 

He  tomado  una  por  otra. 
Marqalí     Pues  vario  la  pregunta. 

Quién  es  ella? 
Federico.  Una  persona.. . 

Marcial.     Ya  supongo^..  "  . 
Federico.  Serafina . . . 

Marcial.     Y  bien? 

Federico.  Que  la  he  visto  ahora. 

Marcial.     Dónde? 

Federico.  Al  pié  de  la  escalera.       , 

Marcial.     Y  es  eso  lo  que  le  asombra? 
Federico.    Ella  en  casa  de  mi  padre? 
Marcial.     Creo  que  usttd  se  equivoca. 

Hoy  esta  casa  es  la  mia. 
Federico.    Eh?  Cómo? 
Marcial.         .  El  cómo  no  importa. 

El  padre  de  usted  me  dio, 

y  usted  lo  oyó  de  su  boca, 

amplias  facultades,  para 

que  yo  á  mi  antojo  disponga. .. 

Serafina  vino  aqui... 
Federico.    Por  qué? 
Marcial^  La  respuesta  es  obvia; 

vino  porque  la  llamé. 
Federico.    Cómo?  usted  la  llamó? 
Marcial.  Bola! 

celos! 
Federico.  Usted  la  conoce? 


f 


Margal. 
Fbdirico. 


Margal. 


Fbdbbico. 
Marcul. 


Federico. 


Marcul. 


Federico. 

Marcial. 
Federico. 
Marcial. 
Federico. 


Marcul. 
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Puede  ser  que  la  conozca. 
Hable  usted  por  Dios,  Marcial, 
que  la  impaciencia  me  ahoga. 
Dígame  usted  cuanto  sepa 
de  Serafina. 

Su  historia  - 
es  tal,  que  no  acabaría 
de  referirla  en  dos  horas. 
Pero  me  engaña? 

Es  posible. 
Mi  franqueza  le  incomoda? 
Lo  siento. 

Pero  en  qué  datos 
sus  congeturas  apoya? 
Usted  tendrá  prdebas?  - 

Sí. 
Pruebas  que  ya  nadie  ignora 
en  Madrid,  excepto  usted 
que  de  experiencia  blasona, 
y  creyó  glorioso  triunfo 
lo  que  era  fácil  yictoria. 
Hable  usted,  y  si  en  efecto 
me  engaña  y  de  mí  se  mofa... 
No  volverá  usted  á  verla? 
No:  lo  juro  por  mi  honra. 
Muy  bien;  tome  usted  y  lea. 
«Ya  sabes  que  hoy  estoy  sola. 
«Federico  no  vendrá, 
o  y  mi  tia  se  fué  á  Córdoba. 
«Si  quieres  venir,  te  espera 
atu  Serafina.»  Traidora! 
Y  es  para  Gasto. 

Si  Gasto 
por  mal  nombre  asi  se  nombra! 
Ella  no  tiene  la  ^culpa, 
ti  usted  le  dio  una  aureola 
á  la  que  nunca  aspiró; 
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que  ella  es  modesta  de  sobrt. 
Federico.    Bien,  la  olvidaré,  lo  juro, 
y  me  casaró  con  otra. 
Con  una  prima  que  tei^ 
natural  de  Zaragoza, 
y  que  está  muy  bien,  es  claro 
como  que  tiene  una  lonja. 
Y  daré  gusto  á  mi  {Midre 
que  es  el  que  arregló  esta  boda. 
Pero  á  ese  pérfido  amigo 
yo  le  haré  sentir  mi  cólera. 
Voy  á  limpiar  mis  floretes, 
y  á  preparar  las  pistolas.  (véi«.) 

ESCENA  V. 

MARCIAL. 

Que  exhale  en  ira  es  mejor 
el  dolor  con  que  batalla; 
el  de  quien  lo  sufre  y  calla, 
ese  es  más  fiero  dolor. 
—Aunque  acepte  el  desafío, 
esta  noche  no  ha  de  ser; 
y  ahora  me  conviene  ver 
al  prestamista  judío. 
Éste  no  vendrá  al  terreno, 
y  hay  que  hablarle  en  otro  tono. 
£1  señor  don  Homobono 
tiene  poco  de  hombre  bueno. 

ESCENA  VI. 

MARCIAL.— EMILIA. 

EwuA.  (Solo  está:  qué  turbación 
tan  extraña  siento  ea  mil 
No  sé  qué  es  esto...) 


47 


Habciíl. 

(Ella  aquí... 

No  me  yendas,  corazón.) 

Emilu. 

(Tomaré  consejo  de  él.) 

Vamos,  estoy  bien  ó  mal? 

Marcial. 

Qne  8i  está  usted  bien?.,  (Marcial, 

Vas  á  olvidar  tu  papel?) 

£milia. 

Hábleme  usted  como  amigo. 

Marcul. 

Señorita^  yO... 

Emilia. 

Le  agrado? 

MARaAL. 

Demasiado! 

Emilu. 

Demasiado? 

Marcial. 

(Yo  no  sé  Id  que  me  digo.) 

Emilu. 

Y  bien? 

Marcial. 

A  que  manifieste 

mi  opinión  asted  mé  mvitii? 

Emiua. 

Sí. 

Marqal. 

Sí?  Pues  bien,  señorítii, 

odio  el  traje  azul  celeste. 

Emilia. 

El  miol  (A  que  lo  desgana?) 

Pues  yo  cref.. 

Marcial.  ' 

(irADicameate.)    Sí:  es  muy  mcuo! 

EMII.U. 

El  azul  es  de  buen  tono. 

Marcul. 

A  mí  me  gusta  lo  charro. 

(Finjiendo  cierto  desvio 

es  íácil  que  la  disuada...) 

Emilu. 

Con  que  el  traje  no  le  agrada 

ni  siquiera  porque  es  mió? 

Marcul. 

Diré  á  itsted...  No  es  de  mi  agrado 

porque  ^cuentró  otros  mejores. 

Tratándose  de  colotes. 

.  yo  estoy  f)or  H>  colorado. 

Emilia. 

No  uso  este  traje  yo  sola. 

Marcial. 

Pues! 

Emilia. 

(Si  un  adornó  éncóíithírá 

que  me  hiciera  así...  una  cara 

lo  mismo  que  una  amapola...) 

Marcial. 

El  azul  es  un  color 

que  indica  celos,  locura 

indigna  de  un  alma  pura, 

que  no  conoce  el  amor. 
Emilu.       (Que  no  conozco...  ay  de  taíl) 

Quién  le  ha  dicho  á  usted?.. 
Maroal.  Pues  quél 

ama  usted  ya? 
Emilia.  Yo?..  No  sé... 

Marqal.     (Voy  sospechando  que  sf.) 
Emilia.       Háblemc  usted  sin  rebozo. 

El  amor,  en  qué  consiste? 

En  estar  tan  pronto  triste 

como  brincando  de  gozo? 

En  hacer  mil  disparates 

y  cometer  mil  sandeces? 

Pues  hoy  almorcé  dos  veces 

y  tomé  tres  chocolates. 
Marcul.     Tres? 
Emiua.  y  lo  más  inaudito 

es  que  lo  olvidé  después, 

y  volví  á  pedir... 
Marcial.  Eso  es... 

Emiua.    .    Amar?.. 
Marcial.  Tener  apetito. 

Emilia.       Pues  qué  es  amar? 
Marcial.  Una  cosa 

que  entontece  aun  al  más  ducho, 

de  la  cual  se  ha  escrito  mucho 

tanto  en  verso  como  en  prosa. 

Del  amor  todos  los  dias 

habla  el  hombre  con  despecho, 

y  en  nombre  suyo  se  han  hecho 

las  mayores  tonterías. 

El  hizo  á  Ovidio  Nasson 

de  su  patria  desterrar, 

y  SaíTo  se  tiró  al  mar 

por  el  imbécil  Faon. 


Emilia. 

Marcial. 
Gmilu. 


Mabgial. 

Emilia. 

Marcial. 

Emilia. 

Marcial. 


Emiua. 
Marcul. 

Emilia. 

Marcial. 
Emilia. 

Ma^al. 


Emilia. 
Marcial. 
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Y  Dido  fué  abandonada.  .* 
y  á  Sansón  perdió  Daiila... 
Vive  el  alma  más  tranquila       ^ 
cuando  al  amor  no  dá  entrada. 
No  sentir  una  pasión 

que  es  hoy  diatan  común!.. 
Es  usted  muy  niña  aun... 
Tengo  mucho  corazón. 
Ni  es  un  caso  extraordinario 
que  ame  al  fin,  siendo  mujer. 
Pues  qué!  Yo  no  he  de  poder 
tener  mi  ahna  en  mi  armario? 

Y  usted  nunca  amó? 

Bobada! 
Yo  amar?  No. 

Con  que  uó? 

Nó. 

Dígame  usted;  y  si  yo 

estuviese  enamorada? 
Usted?..  (Me  pone  en  un  brete.) 
Merece  usted  que  la  riña. 
Hablar  de  amor  una  niña... 
Ya  cumplí  ios  diez  y  siete. 
Diez  y  siete!  Que  hay  exceso 
en  su  cuenta  rae  parece. 
No. 
Sí. 

Me  afirmo  en  mis  trece. 
Precisamente  por  eso. 
Ayer  Pepa,  que  es  un  lince, 
trece  años  á  usted  la  daba. 
Trece  años! 

Yo  me  alargaba 
hasta  darle  á  usted  los  quince. 

Y  aun  hubo  quien  me  tildó 
de  pródigo  y  generoso, 
porque  entre  tanto  curioso 
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nadie  pujó  más  que  yo. 
EmLU .       Se  burla  usted?. . 
Maboal.  (Pobrecilla!) 

Que  si  me  burlo?  Y  por  qué? 
Chiua.       Quince  no  más.. I  Puei»  yo  se' 

que  no  soy  una  chiquilla^ 

.Vine  aquí  con  una  idea 

y  me  voy  desengañada* 
Marcial.    Vamos,  hable  usted . . . 
Emilia.  Ya  nada... 

Si  le  parezco  á usted  fea..« 
Marcial.     No:  yo  soy  un  buen  amigo 

y  si  usted  por  mi  se  guia... 
Emilu.        Vine  por  si  usted  quería 

romper  el  baile  conmigo. 

Mi  primo  á  Julia  remolca 

y  Federico  prefiere 

jugar:  con  que  si  u^ted  quiere 

que  bailemos  una  polea... 
Marcul.     Emilia,  mi  posición 

hace  que  el  baile  no  apruebe. 

Un  hombre  formal  no  debe 

bailar  más  que  un  rigodón. 
Emilu.       Yo  seré  también  formal: 

bailaremos  el  severo 

rigodón,  que  es  lo  primero. 

Con  que  viene  usted,  Marcial? 
Margal.     (Finjo  un  desvio  importuno, 

y  disculparme  es  preciso. ) 

Usted  tendrá  compromiso... 
Emilu.       Yo  compromiso?  Ninguno ... . 
Marcul.     Con  los  pollos  de  su  edad 

baile  usted  y  habrá  armonía. . . 

(Desdeñar  lo  que  seria 

mi  mayor  felicidad!) 
Emilu.       (]on  que  es  inútil  mi  ruego? 
Marcul.     No  4sé. ..  Tal  vez  me  propase. .. 


Marcial. 
Emilia. 


UlARaAL. 

homobono. 

Marcial, 
homobono. 


Marcial. 


homobono. 
Marcial* 


8! 

Don  HomobODO*  (AniincMndok.y 

Que  pase,  (mrtb  m  vé.) 
Adiós,  Emilia. 

Hasta  laego. 
(Adivino  ios  motivos 
de  su  extraña  negativa. 
El  quiere  verme  más  viva... 
gusta  de  colores  vivos. 
El  azul  á  mi  pesar, 
me  da  cierta  palidez... 
Con  otro  adorno...  Esta  vez 
si  que  le  voy  á  gustar.)  (vbm.) 

ESCENA  Vn. 

MARCIAL.— DON  SEVERO. 

Ahora  adopteiQos  un  tono 
conveniente. 

Adiós,  Marcial. 
He  venido  puntual. 
Mil  gracias,  don  Homobono. 
Recibí  su  invitación, 
y  en  ella  al  margen  escrita 
dé  su  puño,  una  notita. 
Con  que  ya  presto  atención^ 
El  asunto  es  muy  sencillo 
y  zanjarle  pronto  espero. 
Le  debe  á  usted  doií  Severo 
alguna  suma? 

Un  piqufllo. 
Lo  sé,  y  que  todos  los  meses, 
según  registros  seguros, 
le  entregan  á  usted  cien  düró's 
por  capital  é  intereses. 
Pero  tei^o  el  feo  vicio 
de  pensar  mal ;  y  ese  ri^dlto 
me  hace  sospechar  que  el  crédito 


es  un  crédito  ficticio. 

HoMODONO.   Formar  juicios  temerarios 

de  ese  modo!..  No  concibo... 
Tendrá  usted  algún  motivo. 

Marcial.     Un  motivo!  Tengo  varios. 
Escuche  usted  el  primero. 
Dtísde  que  en  la  casa  estoy, 
he  examinado  hasta  hoy 
las  cuQntas  de  don  Severo. 
Cien  duros  á  usted  le  dan 
cada  mes,  sin  que  le  deba 
nadie  un  cuarto.  Esto  me  pmeba 
que  usted  tiene  un  talismán. 
Porque  si  fuera  segura 
la  deuda,  de  ^jo  hallara 
algo  que  lo  acreditara, 
un  papel...  una  escritura... 
Usted  no  es  bueno*,  y  se  funda 
quien  del  malo  el  mal  espera : 
esta  es  la  razón  primera: 
pasemos  á  la  segunda. 
Probado  el  hecho,  me  atrevo 
á  sacar  la  deducción, 
de  que  usted  es  un  bribón, 
ló  cual  para  mí  no  es  nuevo. 

HoMOBONO.   Yo  tengo  un  temperamento 
pacífico;  usted  lo  sabe; 
pero  acusación  tan  grave 
'  necesita  un  fundamento.  * 
Cuando  se  llama  bribón 
á  un  hombre  honrado,  qué  resta? 

Marcul.     £1  hombre  honrado,  contesta 
dando  al  otro  un  bofetón. 
Mas  si  tales  expresiones 
se  dirigen  á  un  canalla, 
éste  lo  sufre^  y  se  calla. 

BoMOBono.   Cómo! 
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MiBaAi. 

0  pide  esplicaciones. 

• 

Quiere  usted  que  yo  le  dé 

más  esplicaciones? 

HOMOBONO. 

Sí. 

Marcial. 

De  lo  que  sucede  aquí, 

la  razón  yo  bien  la  sé. 

Don  nevero  está  en  un  brete 

^ 

porque  usted  dio  con  la  clave... 

y  tocando  cierta  llave. . . 

Pues  bien,  compro  él  clarinete. 

• 

Usted  no  querrá  otro*sócio 

para  cobrar  el  dinero? 

H0M0BON0« 

Cierto  que  no. 

Marcial. 

Pues  yo  quiero 

hacer  pot  mí  ese  negocio. 

HOHÓBONO. 

Lo  que  yo  gano  en  un  mes 

, 

á  nadie  enriquecería. 

Marcial. 

Yo  realizaré  en  un  dia 

el  capital  é  interés. 

HOMOBONO. 

Usted  es  joven  y  audaz. 

Marcial. 

Pues  por  eso. 

HOMOBONO. 

usted  lo  entiende. 

Maacial. 

Se  ve  el  negocio.  Usted  vende, 

yo  compro,  pago  y  en  paz. 

Cien  duros  al  diez  por  ciento, 

SUpOtfen  un  capital  (Haciendo  eilealos.) 

de  unos  doce  mil...    . 

HOMOBONO. 

Cabal. 

Marcial. 

Le  doy  quince  mil. 

HOMOBÓNO. 

Consiento. 

Marcul. 

Falta  que  me  haya  enterado 

del  caso. 

HOMOBONO. 

Inmediatamente. 

Pero  si  usted  se  arrepiente 

después... 

Marcul. 

Qué  desconfiado! 

t 

No  ha  de  haber  un  documento 

64 

que  io  jastiGque? 

BOMOBONO.  Si. 

Marcial.     Pues  mientras  no  pase  á  mí... 
HoMOBONO.  Lo  que  es  el  tenor  talento. 

Pues  bien,  hace  años. . . 
BIarcul.  Qué? 

HoMOBo:io.  Dudo... 
Marcial.  « (Maldito  usnrerol) 

HoMOBOivo.  El  padre  de  don  ^evero 

falsitic^  qn  pngaté, 

con  honestas  intenciones, 

de  buena  fó,  sin  mal  Leja. 

Pero  como  la  justicia  * 

tiene  otras  definiciones... 

Murió,  y  el  hijo,  qué  (}iab|lo! 

paga  con  oro  el  silencio, 

pues  sabe  que  le  sentencio 

á  la  infamia,  si  yo  hablo,    i 
Marcial.     Y  borra  el  tiempo  pretérito 

por  salvar  su  nombre  y  fama. 

Usted  es  lo  que  se  llama...  (Lenguado  «i  bmt.) 
HoMOBONo.  Qué? 

Marcial.     (Tranticioo.)  Nada,  un  hombre  de  mérito. 
HoMOBONO.  Usted  me  hace  macho  honor.  ' 

Marcial.     (To  liaré  que  caiga  en  el  lazo!) 
HoxoBONO.  (Le  vi  levantar  el  brazo, 

y  me  iba  entrando  un  temblor,..) 
MLiRciAL.     En  fin,  no  me  vuefvo  atrás 

y  pagaré  mi  capricho. 

Doy  los  quince  mil;  lo  dicho, 

ni  uno  menos  ni  uno  más. 
HoMOBONO.   Pues  en  lo  dicho  se  afirma, 

con  eso  me  satisfago. 

T  quién  garantiza  el  pa^iio? 
Marcial.     No  basta  acaso  mi  firma? 
HoMOBono.  Su  firma? 
IIarcul.  Usted  h^  rechfiizq.]? 


es 

HoMOftorfo..  Mire  usted  con  lo  que  sale! 
La  firma  de  usted  no  vale 
dos  ochavos  en  la  plaza. 

Maboal.     Pues  bien,  todo  se  coocilia; 
firmaré  un  bono  corriente, 
que  venza  al  día  siguiente 
de  mi  boda  con  Emilia. 

HoMOBONO.  Convenido:  eso  se  llama 
quererse  hacer  entender. 
Ahora  nos  falta  saber 
si  la  muchacha  le  ama. 

Marcial.     La  llamo  sin  dilación, 

viene;  usted  se  esconde  al  punto, 
y  escuchar  puede  el  asunto 
de  nuestra  conversación. 

HoMOBONO.  No  es  de  mi  completo  agrado, 
ni  me  adhiero  á  ese  expediente. 

Marcial.     Por  qué? 

HoMOBONO.  Porque  francamente 

soy  algo  desconfiado. 

Marcial.     Desconfia  usted  de  mí? 

HoMOBONO.  Oh!  no,  de  ninguno;  pero 
en  cuestiones  de  dinero, 
qué  quiere  usted!  soy  así, 

Marcul.     Pues  para  que  yo  me  ciña 
.   á\in  plan,  haga  el  favor 
de  decirme... 

HoMOBONO.  Si  señor; 

yo  quiero  hablar  con  la  nüU. 

Emilia.       (Dentro.)  Marcial?  Marcial? 

Marqal.  Ella  es! 

HouoBONO.  Sabré  lo  que  me  conviene. 

Marcial.'  Pero  prudencia. 

BoMOBOifO,  Aqui  viene. 


« 
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Emilia. 

homobono. 
Emilia. 

Marcial. 

Emilia. 
Margul. 

ElíILIA. 

Marqal. 

Emilia. 
Marcial. 


ESCENA  VIH. 

Dichos.— EMILIA,  cod  tnje  groMib. 

Marcial! 

Estoy  á  sus  pies! 
No  es  verdad  que  estoy  más  linda 
con  este  Irage  (*)  grosella? 
Si  señor,  mucíjo  más  bella. 
Parece  usted  una  guinda. 
Qué  dice  usted? 

Sin  disputa, 
no  es  más  roja  una  cereza. 
Conque  toda  mi  belleza 
es  parecerme  á  una  fruta? 
Voy  á  dar  por  ebsalon 
una  vuelta.  (Alli  estaré.)  (xp.  é  HomobooQ.) 
Pero  luego... 

Bailaré 
con  usted  un  rigodón.  (vi«e.) 

ESCENA  IX. 

DON  HOMOBONO.-^EMILIA. 


Emilu. 


Compararme  á  una  cereza! 
Pues  me  ha  gustado  el  piropo! 
Si  al  menos  fuera  á  una  rosa?... 
no  es  verdad,  don  Homobono? 
HoMOBOifo.   Se  conoce  que  Marcial 

no  es  en  requebrar  muy  docto, 

y  de  flores  y  de  frutas 

no  entiende,  ó  entiende  poco. 


(  )  8otti(Dy«ndo  i  la  ptkbn  trsge  la  de  adorno,  pueda  ahornne  k 
•etri»  qte  desempefie  este  papel,  si  asi  le  conviene,  modarie  de  vertido.  Bas* 
ta^  entoocec  que  nquo^un  adorno  grosella, 


Emilia.       Siempre  me  está  regañando; 
creo  que  me  tiene  odio. 

HoMOBOifo.  Al  contrario,  señorita. 

Emilia,       A  ver,  cómo  es  eso? 

HoMOBONO.  Cómo? 

Hace  un  instante  me  dijo 
que  usted...  (yo  me  voy  á  fondo.) 
era  un  ángel  de  belleza, 
y  de  inocencia  un  tesoro; 
que  es  un  deber  el  amarla, 
y,.,  qué  se  yo. 

Emilia.  Y  eso  es  todo? 

Marcial  es  muy  buen  cristiano. 

HoMOBONo!  Bien,  eso  ya  lo  supongo. 

Emilu.        y  siéndolo...  la  doctrina 

manda  siempre  amar  al  prógimo. 

HoMOBORO.   Si,  pero  el  padre  Ripalda 

no  habla  de  ese  amor  fosfórico, 
que  se  baja  al  corazón 
después  de  entrar  por  los  ojos»  • 

Emilia.        Y  quién  dice  á  usted  que  tenga 
en  el  corazón  un  fósforo? 

HoMOBORO.  Voy  á  poner  un  ejemplo; 
óigame  usted. 

Emilia.  Ya  le  oigo. 

HoMOBÓNO.   Cuando  un  hombre  apenal;  duerme, 
y  no  come,  y  habla  solo, 
y  tiene  mal  de  cabeza 
sin  que  le  duela  el  estómago, 
y  está  para  el  mundo  ciego, 
para  sus  amigos  sordo, 
qué  enfermedad  es^  la  suya? 

Emoja.        Aunque  yo  no  soy  teólogo, . 
ni  médico,  me  parece 
que  el  caso  no  es  muy  dudoso; 
lat  enfermedad  es  de  amor. 

HoMOBONO.  Y  él  ama. 


88 
Emuu.  Es  posible? 

HÓMOBONCU  '  Es  ÓMfil 

Emilia.       Y  quién  le  inspira  ese  WQr? 
HoMOBONO.   Usted  lo  ignoNi? 
Ehilu.  Lo  ignoro. 

HoMOBONO.  Cómo,  Emilia!  Usted  no  ?«i)e 

que  por  usted  está  loco? 
Emilia.       Por  mi?  De  yens^,  me  «ina? 
HoHOBORO.   Se  asombra  uste4? 
Emilia.  Sf ,  me  as^ngteo. 

Pues  si  cuando  está  á  mi  lado 

me  habla  siempre  urano  v  fosco; 

y  me  compara  i  una  guiadAí 

cuaúdo  me  dice  vn  piropo! 
HoMOBOifo.  Sin  duda  quiere  ocallarle 

su  pasión;  teme  su  enojo. 
Emilia.       Pero  si  no  se  declara» 

no  sabrá  si  me  incomodo. 
HoMOBONO.   Con  que  si  él  se  declarajae**- 
Emilia.       Sí,  que  se  declare  prpnto! 
HoMOBONO.  Y  usted,  qué  le  dirá  entooiCf^p? 
Emili.\.       Toma!  que  le  corre9pon4Ql 
HoMOBOifO.   Y  si  al  ver  que  ust^d  le  gnji^y    . 

la  pidiera  en  matrimonio? 
Emilia.       Ay  si,  que  me  pidai 

HOMOBOITO.  '  Bi^, 

yo  arreglaré  este  negocio.   . 
Emu^ia.       Qué  bueno  es  usted! 
HoMOBONo.  Emilia! 

Emilia.       Qué  bueno  y  qué  bondadosp! 

Voy  á  buscarle  al  salón. 

Estoy  brincando  de  gozo!  (?«m  Bnflm.) 

ESCENA  X. 

HOMOBONO.— MARCIAL, 
Marcial,     (Pobre  niña!  ella  no  sabe 
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el  marjtlrio  que  me  impongo. 

Gallar  cuando  ella  me  ama  ! 

fingir  cuando  yo  lá  adoro  I 

pero  es  preciso.)  Qué  t^l? 
HoMOBONO.   Está  arreglado  el  negocio. 

Solo  falla  el  docuraeOito. 
Marcul.     Pues  estendámosle  proi^tA, 

Dicte  usted.  (Sa  pone  ¿  Mcvibir.) 

HoMOBONO.  aAJbonaré 

al  sendr  don  Homob(>no 
Garduña,  la  cantidad.,. » 
— Es  costumbre  entre  nosotros 
poner  las  sumas  en  letra 
y  no  en  guarisrpo;  es  más  cómodo, 
y  menos  ocasionado 
á  fraudes  y  abusos. 
Marcial.  Cómo! 

HoMbB05o.  Prosigo;  «la  cantidad. .  • » 

—Moje  usted  Ww.. 
Marcial.  (Yiejp  s^f^^rp!) 

HoMOBONo.   «De  trescientos  mil  reales; 
\  valor  recibido  ep  oro, 

de  dicho  seupr.»— Se  q^la 
el  papel;  iré  poí  otro. 
«Cuya  suma  entregaré... 
—■coma;»  pues  así  lo  otorgo, 
el  dia  siguiente  al  de 
realizar  mi  matrimonio 
con  la  señorita  Emilia, 
Mercadal.  Pqnto  redondo.» 
Madrid,  etcétera :  eso 
sabrá  usted  ponerlo  ^lo. 
'  Ahora  el  .sellito  oficial. 

Tome  usted  y  déme  el  otro. 
Cuánto  siento  desprenderme 
de  un  pagaré  tan  precioso. 
Marcial,     Pues  no  es  falso? 
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HoMOBORO.  Justamente. 

Pon  eso  vale  un  tesoro. 

En  fin,  sea. 
BIaroal.  (Ya  eres  mío.) 

Es  usted  un  pobre  tonto. 
HoMOBORO.  Cómo?  Es  verdad.  (Si  me  empeño , 

le  saco  los  diez  y  ocho.) 
Mabcial.     En  celebración  del  pacto 

vamos  á  tomar  un  sorbo. 

El  brazo  y  al  ambigú; 

lo  dicho,  es  usted  un  bobo,  (védm.)' 


ESCENA  XT. 

CASTO.— ELENA. 

Casto. 

No  viene  usted  al  salón? 

Elena. 

No.  Yo  no  bailo,  ni  sé. 

A  más,  va  á  llegar  mi  esposo 
y  tengo  que  disponer... 
Por  eso  no  me  he  vestido 

para  recibir.— Ah!.. Usted 

me  habló  antes  de  unas  cartas... 

Casto. 

He  puesto  un  gran  interés 
en  adquirirlas,  y  al  fin... 
Pero  usted  me  oirá... 

Elena. 

Bien...  bien... 

Casto. 
Elena. 

Espero... 

En  esté  momento 

t  • 

no  me  puedo  detener: 
Antes  de  un  cuarto  de  hora 

Casto. 

vuelvo  aquí.  (V»w  por  la  deracha.) 

No  faltaré. 

ESCENA  Xn. 

CASTO. — MARCIAL,  qae  ba  oido  pait*  d«  la  etoaDa  aatarior. 


G\8T0.        Bravo!  Esto  es  darme  una  cita! 


6i 
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MAEdAU 

(Yo  haré  que  caiga  en  la  ledl) 

Esto  para  ti. 

Gasto. 

Una  carta? 

Marcial. 

Me  bao  dicho  que  te  la  dé. 

Gasto. 

De  Serafina? 

Marcial. 

De  veras? 

Gasto. 

Mírala! 

Ma  acial. 

No  es  menester- 

Tohe  renunciado  hace  tiempo... 

Gasto. 

Maldita  ocurrencia! 

Marcul. 

Qué? 

Gasto* 

Nada,  que  me  dá  una  cita. 

dice  que  me'  quiere  ver. 

' 

Nó  sabes  tú  qué  motivo?.. 

Marcul. 

No  por  cierto,  nada  sé. 

Gasto. 

Estoy  en  un  compromiso; 

yo  no  me  puedo  volver 

dos:  y  estar  aquí  en  el  baile 

y  estar  en  su  casa... 

Marcial. 

Pues! 

Gasto. 

Necesito  hablar  á  Elena. 

Marcul. 

Ya,  sí;  del  asunto  aquel... 

Gasto. 

Tú  eres  quien  puede  salvarme. 

Mardal. 

Yo? 

Gasto. 

Tú  mismo! 

Marcul. 

T  qué  he  de  hacer? 

Gasto. 

Busca  á  Serafina;  llévala 

al  teatro  ó  al  café! 

Marcul. 

A  tales  horas? 

Gasto. 

Qué  importa? 

Ella  no  se  ha  de  oponer: 

cuento  contigo? 

Marcul. 

Bien,  hombre. 

Por  ser  quien  eres,  lo  haré. 

aun  cuando  es  un  sacrificio. 

Gasto. 

Yo  sabré  corresponder... 

Marcul. 

No  os  porque  me  lo  agradezcas. 
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Casto.        Sí,  sí,  gracias. 
Marcial.  jvo  hay  de  qué. 

Casto.        Yo  te  juro  qne... 
Mahcul.  Bien,  gtiarda 

las  gracias  para  después,  (váie.) 

ESCENA  XIII. 

casto:— FEDERICO. 

Casto.  ,       Ahora  esperemos  á  Elena 

tranquilamente; 
Federico;  si,  es  él! 

Casto.        Mi  querido  Federico, 

yo  te  doy  el  parabién;. . 
Federico.    Apártese  usted. 
^^8T0.  Qdé  escucho? 

No  alcanzo...  me  liablas  de  aslBd?.< 

Me  niegas  tu  mano? 
Federico.  §{, 

Casto.        Pues  no  acierto  á  comprender... 
Federico.    A  las  gentes  que  no  estiuio 

nunca  doy  mi  mano. 
Casto.  EJi? 

Federico.    Lo  sé  todo  y  le  desjjrecio; 

sé  que  es  un  amigo  infle!, 

y  cuando  esté  en  otro  sitio 
/  de  otro  modo  le  hablaré. 
Casto.        Pero... 
Federico.  En  l&calle  del  Lobo 

le  esperan  con  interés; 

vaya  usted. 
Casto.  Entiendo! 

Federico.  Aquí 

nada  tiene  usted  que  hacer. 
Casto.        Caballero! 
Fedsbico.  Caballei*o{ 
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Gasto. 
Federico. 


Nos  veremosí 


Sí,  pardiez. 

ESCENA  XIIIL 

DiCKOS.— ELENA. 


Elena.       Qué  ocurre? 

Federico.  Nada. 

Gasto.  Una  broma. 

Hasta  TDauana.  (Ap.  «  Federieo.) 

Federico.  Está  bien. 

Casto.        Disimulemos. 
Federico.  Elena... 

A  las  diez,  (a  gmm.) 
Gasto.  Bien,  á  las  diez. 

ESCENA  XV. 

CASTO.— ELENA.  . 

Elena.       Pero  qué  ha  sidof 

Gasto.  Una  broma. 

El  dijo...  y  yo  contesté... 
y  nada  más.— Conque  al  fin 
se  ha  dignado  usted  leer 
mi  carta? 

Eleka.  Sí,  es  una  prueba 

del  amistoso  interés 
que  se  toma  usted  por  mí. 

Casto.  Es  verdad,  Elena;  usted 
sabe  de  cuánto  es  capaz 
mi  amistad,  y  mi... 

Elena.  Lo  sé. 

Gasto.        Usted  tuvo  relaciones 
con  Alejandro  Cortés', 
y  en  manos  dé  otro  esas  cartas 
la  pueden  comprometer. 
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•  Yo  por  recojerlas  quise 
hasta  batirme  con  él. 

Glena^        Soy  inocente. 

Gasto.  Bieii,  eso 

ya  se  deja  comprender. 
Pero  no  merece  un  preoaio 
mi  afán,  mi  cariño  Gel? 

ESCENA  XVI. 

Dichos.— MABTIN.' 


MARTm. 

Don  Gasto? 

Gasto. 

(Maldito  seas.) 

Martin. 

Ha  venido  una  mujer, 

una  enlutada,  j  pregunta 

por  ustedp 

Gasto. 

No  sé  quién  es. 

Martin. 

Me  ha  entregado  esta  targeta, 

y. dice  que  es  menester 

que  salga  usted  al  momento. 

Gasto. 

(Gargue  con  ella  Luzbel) 

Elena. 

Quién  es? 

Gasto. 

SeraGna  Cárdenas 

dice  aqui,  mas  no  sé  quién...   , 

Elena. 

Gonque  usted  no  la  conoce? 

Gasto. 

No. 

Elena. 

Pues  es  raro. 

Gasto. 

No  á  fé... 

Será  alguna  petición... 

cosa  de  poco  interés... 

(a  Manin.)  Dile  que  bien,  que  mañana... 

• 

(Aptrte  j  dtadole  an  napoleón.) 

(Dile  que  al  momento  iré.)  (vast  vkfHo,) 

Debe  ser  un  quid  pro  quo. 

Buscarán  á  otro  tal  vez 

Y  equivocando  las  señas.,. 

6» 
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No  tiene  duda:  eso  es. 

Elena. 

Serafina!.. 

Gasto. 

No  recuerdo... 

(Hagamos  bien  el  jiapel.) 

pero  en  fin  eso^ué  importa? 

■ 

mauai^a  podré  saber . 

• 

lo  que  pretende,  y  si  es  cosa 

que  está  en  mi  mano,  lo  faaró. 

Gomo  yo  tengo  la  fuma 

de  complaciente  y  de...  pues! 

• 

me  agovian  con  peticiones 
y... 

Señora?  (tolflaiido  é  estn».) 

MAaTm. 

Eijou: 

Aquí  otra  vez! 

Mabtik. 

La  enlutada  es  quien  me  envia, 

dice  que  desea  ver 

á  la  señora. 

Eletta. 

A  inf? 

Gasto. 

(Bárbaro!) 

No  haga  usted  caso. 

EUDIA. 

Por  qué? 

Gasto. 

Será  alguna  aventurera, 

alguna  intríganla. 

Elbna. 

Y  bien? 

Por  qué  no  he  de  recibirla? 

Casto. 

(Perdido  estoy  si  la  ve.) 

Elena. 

Ya  que  usted  no  la  conoce, 

yo  la  quiero  conocer,  (vaw.) 

Gasto. 

Gomo  salgo  de  «ste  lio? 

Tü  tienes  la  culpa. 

Martin» 

Eh? 

Gasto. 

No  te  di  un  napoleón? 

Martin. 

Sí,  pero  ella  me  dio  tres. 

Gasto. 

Ahí  Ya  comprendo  la  intriga. 

Esta,  y  la  otra^  y  tú...  y  él.*. 

Se  han  burlado  de  mí,  pero 

ya  sé  lo  que  debo  iiacw. 

Marti?i. 
Gasto. 


Marcial. 
Gasto. 

Margul. 

Casto. 
Marcial. 
Gasto'. 
Marcial. 


Gasto. 

Marcial. 

Gasto. 


Marcul. 
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Por  si  vienen  m«l*  n»  acorro;  ( 
De  todos  me  vengaré. 

ESCENA  XVU- 

GASTO.— lURCIALk. 


Ya  te  vas,  querido,  amigo? 
Gooque  do  has  podido  ver. 

á  Serafina?. 

AlcontrariQi 
yo  la  hice  venir. 

Tú?.    . 

.      ,         .  ¡Pues. 

Perq  seííor,  qué  motivo*..? 
Es  fáci!  de  coinpreadcr. 
Estando  el  marido  ausente^ 
tiendes  á  Elena  \¡m  red; 
y  yo  que  lep¿o  á  mi  cargo 
velar  por  olla  y  por  él, 
paraeváiur  una  infamia 
la  ilustro.,,  como  lú  ves.,* 

(Le  lleva  *  no  laüo  dol  beaUaor  Oe  U  tefcba.) 

Serafina  es  la  que  habla. 
Caramba!  Se  espresa  hieüi 
Traza  tu  biogralii. 
Ahora  le  ensena  un  papel; 
es  la  promesa  de  boda 
que  tú  le  hiciste,  icso  es. 
Conque  me  has  tendida  un  laiof. 

Sí. 

Y  has  podido  creer 

que  yo  dejaré  impune 
tanta  audacia? 

Hombre,  yo  só 
que  amor  con  amor  se  piga. 
Conspiraste^  y  yo  4  mi  vez.«. 


Gasto. 
Maecul* 

.Gasto. 

Marcul. 
Gasto. 

IdARCIAL. 

Gasto. 
Marcial. 


Gasto. 
Marcial. 
Gasto, 
Marcial. 


Gasto. 
Marcial. 


Gasto. 
Marcial. 
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Me  darás  satísfacíoo 

m 

deia  injuria. 

Te  daré 
mañana  tantos  sablazos 
como  sean,  menester. 
Mañana  tengo  otro  lance. 
Será  pasado. 

Yconqnién? 
Gon  Federico. 

Imposible. 
Nuestro  duelo  esa  tas  diez; 
á  esa  hora  le  mato. 

Siempre 
que  muerto  por  mi  no  estes 
á  las  nueve  y  treinta  y  cinco 
minutos. 

Lo  hemos  de  ver. 
X  vaya  si  lo  veremos. 
Abur. 

Que  lo  pases  bien. 
Hasta  mañana  á  las  nueve. 
Ya  sabes^  junto  al  tercer 
molino.  . 

La  ira  roe  abrasa. 
Hombre,  quieres  que  to  dé, 
por  si  td  alivia,'  una  copa  . 
de  Málaga  ó  de  Jerez? 
Vamonos  al  ambigú. 
Te  estás  burlando? 

Y  después 
por  si  no  das  con  la  puerta, 
yo  mismo  te  alumbraré. 
Üüo  co  es  necesario?  liucno. 
Descansa»  y  basta  más  ver. 


ESCENA  XVin. 

MARCIAL, 


Elena  ya  le  conoce 

y  Federico  también. 

He  iluslrado  á  mi  discípulo 

y  abatirme  voy  por  él. 

De  una  falta  vergonzosa, 

la  prenda  al  fin  rescató. 

Libro  de  la  afrenta  al  padre, 

al  hijo  y  á  la  mujer. 

~Qué  he  de  hacer  va?  £1  saailicb 

más  doloroso  y  cruel. 

El  de  renunciará  Emilia, 

á  mi  más  preciado  bien 

y  hacer  que  trueque  en  desprecio 

el  amor  que  le  inspiré. 

De  otra  Kuorte  creerían 

que  me  guié  el  interés.  ^ 

Quiero  que  mi  padre  vea  . 

mi  abnegación,  mi  honradez: 

que  soy  digno  de  su  nombre, 

que  hijo  suyo  vuelvo  á  ser , 

y  alcanzar  su  bendición 

cuando  me  arroje  á  sus  pies. 

— Mas  para  lograr  que  Emilia 

me  desprecie, es  menester 

que  de  algim  modo  la  inspire 

antipatía  ó  desden. 

-^Pronto  llega  oi  padre...  finjo 

ona  estúpida  embriaguez 

y  me  arrojan  de  la  casa. 

— Pero  es  difícil  papel. 

Voy  á  parodiar  el  Súlllvan: 
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Si  el  gran  artista  me  t6... 
— Yo' le  haré  como  quien  soy 
y  él  lo  hace  como  quien  es. 

ESCENA  XIX. 

UARCIAL.— DON  HOMOBONO. 

a»OM>iio.   (Él  está  muerto  por  ella. 
Ella  está  muerta  por  él. 
El  padre  consentirá , 
y  yo  consiento  á  mi  vez. 
La  boda  se  veriGca 
antes  que  concluya  el  mes 
y  me  dan  mis  quince  mil 
y  me  los  guardo  y  amen.) 

l^AT^ClAlr,       (EoiwnBdo  á  fln;ine  borracho  ) 

Calle?  eres  tá,  sanguijuela, 

con  sangro  de  Lucifer? 
HoMOBONO.  GómOi  Marcial!  Ese  tono... 

Garamlxi!  Qué  tiene  usted? 
liAiaAL.    •  Tengo  Champagne.,,  eso  es! 

He  bebido  tres  cepitas, 

y  no  me  puedo  tener. 
BoMOBOMO.  Solo  tres  copas  le  han  hecho 

ese  efecto? 
Marctal.  Solo  tres. 

HoMOBOSO,   Sí  yo  sé  que  usted  se  bebe 

sin  asustarse  un  tonel. 
Marcial.     Pues  hay  dias,  hoy  es  uno, 

en  que  me  pongo  asi...  pnesl 

con  que  beba  lo  que  coje 

una  cascara  de  nuez. 

Pero  no  te  muevas  tanto, 

porque  das  cada  traspiés... 

Hombre,  que  no  te  columpies. 
HoKOBOiio.  Pero  si  es  usted  el  que...     . 
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Má&cul.    Yo?  Con  qve  yo  estoy  borracbot 
Con  que  yo  estoy  chispo,  ehf 
Pues  mira,  creo  que  si: 

lo  estoy,  (eh  tu  mbo  natunl.) 

HoMOBONO.  Olí!  No  piv^e  ser. 

Es  una  broma. 

Marcial,     (oirt  «et  WfadM.)  Una  broma! 

HoMOBONo.   Y  vuelvo  al  tema  otra  vez. 

Marcial,     Broma!  Buena  la  he  corrido. 
Y  ahora  se  convence  usted? 

HoMOBORO.   Yo  no  só  ya  qué  pensar. 

Marcial.     Ilombie,  ac<i  intcr  nos,  por  qtsé 
eres  tan  feo?  Tu  cnra 
no  es  una  cara  de  ley. 

H01IOB050.   Marcial ,  querido  Marcial , 
considérelo  usted  bien. 
Vá  usted  á  dar  ún  escándalo. 

Marcial.     Bueno,  le  doy;  y  después? 

HoxoBO:«o.  Éntrese  usted  en  su  cuarto; 
yo  mismo  le  llevaré. 

Marcial.     Lo  que  es  en  eso,  hijo  mío, 
no  te  puedo  complacer. 
He  prometido  bailar. 

HovoBo:^o«  Pero... 

Marcial.  Nada;'baitaró 

con  la  hija  do  la  casa. 

HoMOBOxo.   Desventurado!  no  ves 

que  vá  á  fracasar  tu  boda 
si  advierten  td  embriaguez? 

Marcial.     Es  una  prueba;  verás. 
Si  Eulalia  persiste,  es 
que  me  quiere;  si  degiste 
es  que  no  mo  quiere  bien; 
y  entonces,  como  yo  quiero 
que  me  quiera  mi  mujer.. • 
Conque  me  voy  á  bular. 

HoMOBONo.  Yo  no  k)  permitirá. 
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Silraim9.«l»»^ríAiowo 
entre  usted  y  EpoSia—  . 

HoMOBORO.    Pierdo  mis  qm^B  mil  duro», 

y  no  los  quí^w)  perder. 
Marcial.     Baeno..SiOdul¡a,mekaDtta, 

me  caso  y  ie  los.  daré.  .    ; 

'Homobóüo.  y  si  no  le  ama? 
Marcial.  Entówjes 

no  te  los  doy,.  clajFO  qsI    , 
HoMOBORO.  Cómo!  Será  usted  capaz?., 
Maroal.     y  taol®  V^^lo  síJfé. 
HOMOBOHO.  Vayase  usted,  se  lo  ruego 

en  nombre  de  la  honradoz*         ■ 
Marcial.     Calla,  y  no  hables  de  las  cow 

que  no  coiiocies* 
HoKOBOKO.  Puesbien> 

en  nombre  de  la  amistad. 

Usted  es  mi  amigo  íidl. 

Marcul  •     Homobono,  no  .me  di^s 

esas  injurias,  ó  te 

HoMOBOüO.   Marcial!  Qoeriilo  Mareiall 
Son  ellos!  Dios  de  Urael! 

ESCENA^,  XX. 

DicROi.-^FBDÉRlCO*'-»  ■•»>**'  BMILU.— ELENA. 

■•  •  •         ' 
Federico.    Vá  á  ei^pezar  el  rigodQU 

y  mi  hermaim  espera  á  usted. 

Marcial.     Este  me  hará  la  merced 

de  acompasarme  «1  saloff. 
EmuA.       El  que  espera  desespera; 

ya  me  tiene  usted  aquí. 
Marqal.    (Dios  mi»!  > 
Emiua.  Viene  usted? 

Marcial.  SI. 
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Vamos  á  donde  usted  quiem. 
EuaiA.       A  yer...  Caaiqmera  diHa... 

Está  usted  malo? 
Maboal.  Yo!  Gát 

HonoBOKO.  Si,  señora»  si  lo  está; 

iiá  poco  n)3  lo  décia. 

Y  es  natural...  el  calor... 
Makcial.     El  calor?  Qué  desatínol 

La  culpa  la  tuvo  el  vino, 

que  es  lo  más  predicador!  .. 
Federico.    Qué  dice? 
Makcul.  Eso  fué  el  motivo; 

el  champan...  tenia  sed. 

Guando  yo  le  dije  á  usted... 

que  el  champan  era  nocivo... 
HoMOBO?co.  (Me  está  poniendo  en  un*  brete.) 
Emilia.       Marcial? 
Margal.  Estoy  á  sus  plantas. 

Voy  á  tomar  unas  cuantas 

cepitas  de  Pajarete. 
Elena.       Caballero! 
Federico.  Esto  es  indigno. 

Elena.       Salga  usted;  yo  se  lo  mando. 
Marqal.      (Dios  mío!) 
Emilia*  '  (Mo  estoy  ahogando!) 

Marcul.     Es  que  yo  no  me  rosígno. 

Vaya!  Pues  no  hay  más  que  echarme? 
Federico.    Salga  usted,  se  lo  repito, 

ó  yo  mismo... 
Marcial.  Guidadito, 

.  culdadito  con  tocarme! 
Federico.    Basta;  yo  solo  me  obligo 

á  echarle. 
HdxoBONO.  Paz! 

Maroal.  Tá  también 

te  metes  en  el  belén? 

Pues  si  1%  tomo  contigo... 
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Pensarás  hacerme  el  b6?... 

(El  coiMMi  se  me  salta.) 

No  me  hadan  á  mi  falta 

más  que  veinte  como  tú. 

Conque  prueba  si  te  atreves. 
Elena.        Tal  escándalo  en  mi  casa! 
HoMOBOiio.  Dispense  usted,  lo  que  pasa . 

no  es  cosa  del  otro  jueves. 

Usted  perdi6  la  razón.  . 

sin  duda!  (a  iitrcbí.) 

(Esto  ha  fracasado. 

Estoy  perdido!  arruinado!) 

Bailamos  el  rigodón? 

Ya  esto  os  rouclio,  caballero, 

y  mi  sufrimiento  es  harto. 

Vayase  usted  á  su  cuarto. 

Que  me  vaya?  Y  si  no  quiero? 
Federico.    Veremos!  (Amentitadok.) 
HoMOBOiio.   (imparto.)  Va  á  iiabcr  un  cisma. 
Eleua.        Juan!  Martin!  iLntonio!  Boque! 

(Orllnáo  y  timad»  h  «MVMiHh:  idea  h»  ctÍmím:  Marebl  \m  n 

hwgo  doo  Sevafo.) . 


Elena. 

qomobono. 

Makcial. 
Elena. 

FEDEaiGO. 
M4ECUL. 


ESCENA  XX. 

Dici»,-.MARTirí.-CEUDOS.-L«go  DON  SEVERO. 


Maecul.     Al  primero  que  me  toque 
le  voy  á  romper  la  crisma. 

Exilia.       Cielos!  mi  padre! 

Sbveeo.  (Juópasa? 

Vaetin.      Nada,  que  está  malo  el  ay«^. 

Maecul.     (Diosmio!) 

Seveeo.  y  no  hay  un  lacayo 

que  lo  arroje  de  mi  casa? 
Pues  saldrá  por  el  balcón 
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si  no  sale  fM>r  til  píe. 

Mabcial. 

(Qué  vergñenza!)  Ya  itt»ip6 

eD  bailando  el  rigodón. 

Setbbo. 

No  os  noble  ni  bien  nacido 

qaiea  asi  pega  mi  apveeio. 

Salga  usted,  yo  le  desprecio. 

Maecul. 

(cott  sa  w.)  Caballero! 

Séteko. 

•  Y  le  despido! 

IfARaiL. 

.  (id.)  No merezeo por inii($ 

que  me  trate  ^isted  asi. 

Severo. 

Ese  tono... 

Marcial. 

(Bamdio.)     Yo  bebí 

un  traguillo;  bueno,  y  qué? 

Es  cosa  de  armar  dispula 

y  de  gritar  <ie  ese  modo 

porque  un  hombre  empine  el  codo? 

Eso  es  pecata  minuta. 

Y  hablo  en  lenguaje  latino^ 

pues  mi  educando  presencia 

esta  enojosa  pendencia;  • 

/ 

sobre  si  vino...  ónoviiu»... 

Setero. 

Salga  usted. 

Marcial. 

(Apavttt.)  Sin  aliúa  estoy! 

Setero. 

Salga  usted. 

Marcul. 

S!  usted  se  irrita... 

Caballero,  señorita... 

(Fingiendo  dar  traspiés!  don  ffeteto  se  {«pselii 

Garacoleslya  me  voy! 

Severo. 

Y  su  padre  una  ilusión 

todavía  acariciabai 

Ehilu. 

(Yole  quiso!) 

Maroal. 

(Yo  la  amaba 

con  lodo  mi.  oomanl) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO, 
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ACTO  TERCERO 


La  mUma  deoinrácioa 


ESCENA  PRIMERA. 


ELENA.-GASTO. 

Casto.        Ya  lo  sabe  QSted,  Elena; 
la  existencia  de  esas  eartas 
es  para  asted  ua  peligro 
,  del  qae  pretendí  librarla. 
Federico  me  ha  insultado: 
Usted  mí  amistad  rechaza, 
y  teniéndola  en  mi  mano 
no  he  de  rehusar  la  Ténganla. 
Son  las  nueve  menos  cuarto: 
á  las  diez  de  la  mañana 
se  ha  cumplido  mi  destino; 
ó  le  mato,  ó  él  me  mata. 

Elena.       Y  ^  usted  capaz?.. 

Casto.  O  vuelvo 

solidtadó  á  esta  casa 
porosledy 


GiSTO. 


Elena. 
Casto. 

Elena. 
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dándome  él  de  sus  palabras 

completa  salisfaccion, 

ó  sino...  • 

Elena.  La  cosa  es  clara! 

Él  mi  muchacho  inesperlo, 
usted  tan  diestro  en  las  armas; 
<}1  resultado... 

Señora, 
yo  cedo ,  si  él  se  retracta: 
si  usted... 

Caballero! 

Elena, 
usted  le  pierde  ó  le  saka. 
Pero  yo  sabré  impedir 
que  suceda  una  desgracia. 
Yo  le  diré  á  mi  marido 
toda  la  verdad.  Sin  mancha 
he  conservado  su  nombre, 
pura  está  mi  fé  y  mi  alma. 
Nada  tengo  que  temer; 

Gasto.        Sin  embargo,  hay  circunstancias. 

Elena.        Tranquila  está  mi  conciencia 
yíibrede  toda  falta. 
Si  de  honestas  relaciones 
aun  esas  memorias  hablan, 
probarás  que  Lo  ve  amores, . 
pero  noque  fui  culpada. 

Casto.        En  los  billclcs  de  amor 

no  suele  haber  diplomacia, 
y  nunca  se  fija  en  ellos 
la  fecha  con  que  se  mandan. 
Quién  dice  hoy  á  su  marido, 
que  esas  carias  malhadadas 
se  escribieron  liace  tiempo, 
ó  son  recientes? 

Elena.  Qué  infamial 

Gasto.        Bien,  será  lo  que  usted  quiera, 
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pero  yo  de  quien  me  ftg[ravia 
86  tengarmei  y  de  este  modo 
pienso  tomar  la  revancha. 
En  el  paseo  do  Atocha 
mis  dos  testigos  aguardan. 
Voy  á  reunirme  con  ellos; 
y  si  usted  no  accede. . . 
Elbiia.  Basta. 

(llMia  baos  an  gwto  de  «Itivaí  y  Cuto  Mte»  dMfOM 
bttli  Mludado  cerMuAüocamento.) 

ESCENA  II. 

GLENA. 

Yo  consentirlo  no  puedo. 
Este  hombre  mi  honor  ultrajai 
y  con  un  pre testo  frivolo, 
siendo  yo  la  sota  causai 
hace  á  Federico  victitiia 
de  su  criminal  audacia. 
No:  yo  estorbaré  ese  duelo; 
yo  impefliré  que  se  batan, 
aunque  tenga  que  arrojarme 
entre  sus  mismas  espadas; 
aunque  peligre  mi  vida, 
y  pooga  en  riesgo  mi  fama. 
No  hay  que  perder  un  momento. 

Martin!  MarlinI  (Tin  ae  U  campanilla. ) 

ESCENA  III. 

ELENA.— MARTIN. 

Marti?i.      (oentio.)  •  Voy,  mi  ama . 

Euak,       Con  tal  que  llegue  yo  ¿  tiempo, 


.78 

y  FedencoQosalgt»*. 
Mautin.      Señora... 
Glgna.  Manda  boacar 

un  carruaje  de  plaza, 

y  avísale  á  mi  doncella 

que  irá  conmigo. 
Martui.  La  Plácida? 

Elena.        Sf. 
BlAaiiN.  EatáUen. 

Elena.  Y  $1  señorilo?    . 

Maatin.      Debe  estar  aun  en  la  cama. 

Para  él  traigo  una  tarjeta 

del  señor  Barón  de  Artcaga, 

que  tiene  á  la  puerta  el  coche. 
Elena.  (Ohl  qué  idea!  Si  él  le  salva...) 
Martin.      Heiía  dicho  que  le  advirtiera 

que  es  la  hora  señalada. 

Con  que  voy  á  despertarle.- 
Elena.        Al  contrario.  Si  te  llama 

le  dices  que  son  las  ocho. 
Martin.       Pero  y  la  tarjeta? 
Elena.  Dámela. 

Martin.'      A  usted? 
Elena.  Si.  Yé  por  el  coche 

y  vuelve  aqui  sin  tardanza.  (VaM  Martia.) 

El  BaroA  lo  sabrá  todo, 

y  si  los  que  lo  acompañan 

son  hombres  de  honor,  verán 

que  en  este  duelo  se  trata 

de  sacrificar  á  un  niño, 

por  una  iiícua  venganza: 

verán  quién  es  su  adversario^ 

y  en  vano  el  honor  proclama 

quien  viles  ^ilrigas  forjo 

y  se  bate  con  ventaja. 
MARtiNa      (saiiendi».}  Ya  he  tuaudado  por  el  coche 

y  di  el  aviso  á  la  Plácida* 


^ 
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Elena.       Pues  advierte  á  mi  marido 
que  ?oy  $  ^alipde  [caisk. 
Si  lo  exlraña»  díle  que  es 
un  aiiiinli>  d^  ii9Pfrtaiieiii», 
y  que  trato  solamente 
de  evitar  una  des^cia . 
Que  no  ¿eje»  sob]:e  todo, 
salir  á  su  liijo  de  casa; 
que  vele  sobre  él:  está^? 

If  ABTiif.      Vay^  si  e^toy !  (No  sé  nad^, 
pero  e3  igus^l.) 

Elena.  (Es  preciso 

quitar  á  ese  hombre  la  máscara.) 

ESCENA  IV. 


Pu^  «eñoTj  desde  ayer  noche 
se  ha  movido  aquí  ial  zambra, 
que  ni  se  entienda  ninguno» 
ni  se  sabe  lo  que  §a3a. 
Uno  sale,  otro  entra; 
uno  sube  y  otro  baja; 
á  uno  le  dá  por  Imblar» 
y  á  otro  por  no  hablar  palabra. 
El  amo  me  aturde  á  voces; 
me  dá  cncdrguitos  el  ama; 
y  la  señorito  llora 
y  don  Federico  rabia. 
— Aquí  viene  don  Severo: 
y  viene,  coa  buena  oara! 
en  cuanto  le  dé  el  recado 
dejo  el  puesto,  y  otro  talla. 
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ESCENA  V. 

HARTIN.— DON  SBVERO. 


Severo. 

Qué  haces  aquí? 

Martin. 

Yo, señor? 

Severo. 

Vete. 

Martiti. 

Es  que... 

Severo. 

No  escucho  nada. 

Martin. 

Pues  entonces  me  returo.  (vtedoM.) 

Severo. 

Martin?      ' 

Mart0. 

Señor! 

Severo. 

No  te  vayas. 

Martin. 

(Cuando  estoy  aquí,  me  echa; 

y  cuando  me  voy,  me  llama.) 

Severo. 

Tú  ibas  á  decirme  algo? 

Martin. 

Si  señor,  que  iba... 

Severo. 

Puos  habla. 

Martín. 

Gomo  usted  hace  un  momento 

me  dijo  que  me  callara  ..    " 

Severo. 

Imbécil!  Aliora  te  digo 

lo  contrario! 

Martin. 

Bueno!  Basta! 

(Mejoit  es  acabar  pronto 

por  si  la  nube  descarga.) 

1 

Guando  salió  doña  Elena... 

Severo. 

Gomo!  Ha  saüdo  de  casa? 

Martin. 

Sí,  señor:  mandó  que  fueran 

• 

por  un  carruage  de  plaza. . . 

-Severo. 

(Ella  salir  en  carruage 

y  salir  tan  de  mañana!...) 

Prosigue. 

Martín. 

Pues  como  dije: 

' 

antes  de  salir  el  ama 

me  encargó  que  le  dijera 

lo  siguiente. 
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Sbtbbo.  Bien,  acaba! 

Martín.      Ya  comienzo,  y  voy  á  ver 

sí  recuerdo  sus  palabras. 

Dirás  al  amo,  me  dijo, 

que  de  mi  ausencia  la  causa, 

es  un  negocio  importante, 

y  por  si  este  se  dilata, 

que  á  todo  trance  prohiba 

al  señorito  que  salga; 

pues  solo  de  esta  manera 

se  evitará  una  desgracia. 
Severo.       Eso  dijo? 
Martin.  Y  se  marchó. 

T  ahora  si  usted  no  manda... 
Severo.      No,  vete. 
Martin.  (Nó  libré  mal 

para  lo  que  yo  esperaba.) 
Severo.      (Yo  aclararé  este  misterio.) 

Martin? 
Martin.  (Vuelta  á  las  andadas!) 

Severo.      Di  á  la  señorita  Emilia 

que  quiero  al  mstante  hablarla. 
Martin.      La  señorita?  Aquí  viene. 
Severo.      Me  alegrar.  Vete. 
Martin.  (Deo  gracias!)  (vií«.) 

ESCENA  VI. 

DON  SEVERO.— ESIILIA. 


Severo.      Emilia,  tengo  que  hablarte 
y  de  una  cuestión  tan  ardua , 
que  te  suplico  que  escuclies 
con  atención  mis  palabras. 

Emiua.       Ya  te  escucho. 

Severo.  Ayer,  Emilia, 

teatro  ha  sido  mi  casa 
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de  una  escena  que  me  hace 

sonrojar  el  recordarla. 

Emilia  y  yo  necesito, 

yo  quiero  saber  la  causa- 

que  ba  motivado  ese  escándalo; 

yo  quiero  que  tú  me  hagas 

de  cuanto  ocurrió  en  mi  ausencia 

ana  relación  exacta. 

Yo  quiero  saber,  en  fin, 

si  la  ocurrencia  pasada 

fué  casual,  ó  precedieron 

¿  esa  escena  otras  análogas. 

BuuA.       N0|  papá;  todo  al  contrario, 
oráde  el  dia  de  tu  marcha 
el  aquí  ha  observado  siempre 
una  conducta  sin  tacha, 
y  los  hombres  más  notables 
por  su  cuna  ó  por  su  &ma, 
de  su  amistad  con  Marcial 
han  hecho «púhlica  gala; 
y  su  conducta  de  anoche 
me  parece  tan  extraña, 
que  en  vano  á  mil  conjeturas 
acudo  para  esplicármela. 
No,  Marcial  no  es  un  ingrato, 
ni  el  bien  con  la  injuria  paga, 
que  mi  alma  es  muy  leal, 
y  me  lo  dice  mí  alma. 

SiTiao.      Yo  también,  pobre  hija  mia, 
conservo  una  ilusión  vaga, 
porque  el  alma  no  renuncia 
fácilmente  á  su  esperanza. 
Mas  una  fiera  sospecha 
hoy  mi  corazón  desgarra. 

fiídLU*       Una  sospecha? 

Sbtero.  Sí,  Emilia, 

y  es  necesario  aclararla. 
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Anoche  Marcial  se  fué 
con  las  llaves  de  mi  caja. 
Si  él  abusó  de  mis  fondos... 

EmLU.       Eso  seria  una  infamia. 

Sbvbro.      Dices  bien;  no  puede  ser».. 

V<>y  á  escribirle  una  caria,  (taae.) 

ESCENA  Vü. 

EHIUA. 

marcial  mi  esperanza  trunca 
y  su  noble  estirpe  infama. 
Ab!  jio:  Marcial  no  me  ama; 

j^  Marcial  no  me  lia  amado  nunca. 

Pero  es  posible  que  él  sea 
la  causa  de  mi  tormento? 
No  puede  mi  pensamiento 
acobtumbtarse  á  esa  idea. 
De  conducta  tan  extraña 
debe  haber  explicacioui^ 

4  me  lo  dice  el  ccn'ázon, 

y  él  corazón  no  me  engaña. 

ESCENA  Vm. 

EMÚJA.— MARCIAL. 

Mabgul.     (Aunque  humille  mi  altivez 
Ó80  á  esta  casa  venir.) 

Emiua.       (viéadoie.)  (Marciall) 

Marcial.  (Sintiera  morir 

sin  ver  á  Emilia  otra  vezl) 

EwLu.       (Se  acerca!) 

Margul.  Dá  usted  permiso? 

Emilia.       Cómo!  Es  usted ,  Marcial? 

Sí.     ^ 
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Dispense  usted,  vengo  aquí    . 

« 

para  un  asunto  preciso. 

Emiua. 

(Y  él  su  dignidad  rebaja!) 

Maboal. 

Anoche. . .  no  hay  para  qaé 

decir  cómo,  me  marché 

con  las  llaves  de  U  caja. 

Hay  sumas  de  gran  valor, 

' 

y  dar  cumple  á  mi  {^póAÍto 

cuenta  estrecha  del  depósito 

que  se  confió  á  mi  honor. 

Y  como  el  asunto  es  grave, 

dilatarlo  no  quisiera. 

Dentro  van  de  esta  cartera 

• 

los  papelee  y  la  llave. 

Ahí  están  bien  reasumidas 

• 

y  por  su  orden  anotadas, 

en  un  lado  las  entradas . 

• 

y  en  el  otro  las  salidas. 

EmLU. 

Sin  que  á  mis  hábitos  cuadre 

cómo  quiere  usted  que  admita?... 

Maroal. 

Yo  quisiera,  señorita, 

ahorrarme  el  ver  á  su  padre* 

Cmiilu. 

Deseche  u&ted  el  temor; 

mi  padre  se  ofendió  ayer, 

mas  no  debe  usted  creer 

que  le  conserve  rencor. 

Marcial. 

(Pobre  mna!) 

Emilia. 

Y  sin  reproclié 

de  usted  me  habló. 

Marcial. 

Y  qué  decía? 

Emilu. 

Que  aun  viéndolo,  no  creía 

en  to  de...  • 

Marcial. 

■     Ya. 

Emilia. 

En  lo  de  anoche. 

Marcial. 

No  «é,  Emitía,  cómo  horror 

no  le  causa  mi  presencia. 

EmuA. 

Bahl  Y  por  qué? 
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lláicuL.  Fuéttiíainipradsncia. 

EmuA.       Quién  no  comete  unViror? , 
/     Aquel  que  bebe  siú  tasa 

y  por  costumbre,  hace  mal. 

Pero  ana  noche...  Mareial, 
;    eso  á  cualquiera  ]e  pasa. 
Mabcial.     No,  Emilia,  yo  estaba  loco, 

y  boy  pago  mi  error  con  creces. 
Emiua.       Yo  le  diré  á  usted. . .  A  veces 

no  es  malo  beber  im  poco. 

El  licor  inspira  audacia 

y  los  sentidos  avispa. 

Tenia  usted  cierta  chispa. .. 

quiero  decir,  cierta  gracia... 
Harcul.     Confieso  que  estuve  atroE 

y  que  procedí  sin  Uno... 

En  fin,  me  sedujo  el  vino: 

como  soy  de  Vinaroz..: 

A  estar  á  orillas  del  Segre» 

me  lanzo  en  él. 
BnuA.  »  Y  por  qué? 

Marcial.     Porque  usted... 
Emilia.    >  Yo  me  alegré    • 

de  verle  á  usted  tan  alegre. 

Es  acaso  un  desatino 

que  beba  el  que  tiene  sed? 

La  culpa  no  fué  de  usted: 

la  culpa  la  tuvo  el  vino. 

Nadie  debe  hacerse  cruces 

nfes  licito  que  se  asombre 

de  ver  alumbrado  á  un  hombre 

'  en  el  siglo  de  las  luces. 

Mi  padre  le  hizo  un  desaire; 

pero  debió  ser  más  blando. 

Quién  deja  de  vez  en  cuando 

de  ecliar  una  cana  al  aire? 

Un  lunes  de  pascua,  en  ascuas 
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mi  padre,  esturo,  y  conftiso, 

porque  el  donSingo  se  paso 

mds/alegro  qae  unas  paseuas. 

ÜDa  copa  de  licor  • 

cualquiera  la  tomaría. 

Yo  he  tomado  el  otro  día 

una  de  perfecto  amor! 

Ni  hay  quien  diga,  hoy  que  inquilÍM 

es  el  hombre  del  café, 

de  este  agua  no  beberé: 

quien  dice  agua,  dice  vino. 

Porque  es  una  sin  razón 

no  querer  que  se  transija 

con  esa  costumbre,  hija 

de  la  civilización. 

Quién  no  ha  de  pasar  por  eso    • 

en  el  siglo  diez  y  nueve? 

Sí  hoy  el  hombre  que  no  bebe 

no  es  amigo  del  pro^so! 

Y  vamos  adelantando 

conforme  vamos  viviendo.       ^ 

Hoy  se  discute  bebiendo... 

se  iratemiza  almorzando ... 

Ya  es  costumbre,  aunque  los  críticos 

hagan  de  esto  comentarios, 

dar  banquetes  1  iterarios, 

cíentiGcos  y  políticos, 

industriosos  é  industríales, 

en  comité  y  en  familia... 

— Si  ya  un  almuerzo  concilia 

y  cura  todos  hi  males! 

Se  alzan  y  hunden  gabinetes... 

Se  hacen  pactos  mercantiles... 

Hasta  los  ferro-carriles 

se  inauguran  con  banquetes! 

Yo  esa  manía  me  explico 

por  ser  general  manta. 
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Todos  con  igual  porfía 
beben:  el  pobre  y  el  rieo, 
el  cortesano  y  el  payo. 
No  hay  quien  de  beber  prescinda. 
Con  decir  que  ya  se  brinda 
hasta  por  el  dos  de  Mayot 
MáHaAL.      No  extraño  que  sus  enojos 
encubra  usted  indulgente, 
y  en  esta  ocasión  intente 
justificarme  á  sus  ojos. 
Digno  me  confieso,  Emilia, 
del  rencor  de  don  Severo. 
Un  escándalo  grosero 
delante  de  su  familia... 
Engañar  la  buena  fé... 
&ltar  así  á  una  promesa! 
Ohl  No! 

Luego  usted  confiesa?.. 
Sí,  Eñoiilia,  confieso... 

(COD  hitffét.)  Qué?^. 

Confieso  que  hubo  momentos 
en  que  pensé  en  la  inquietud 
de  mi  loca  juventud, 
y  sentí  remordimientos. 
Que  siendo  mi  pena  mucha, 
buscaba  ansioso  la  calma, 
porque  tenia  ya  el  alma 
fiítigada  de  la  lucha. 
Que  en  un  porvenir  sereno 
toda  mi  dicha  cifraba, 
que  solamente  anhelaba 
ser  un  hombre  honrado  y  bueno. 
T  era  usted  que  en  mi  agonía 
daba  á  mi  dolor  consuelo: 
era  usted  que  desde  el  cielo 
i  salvarme  descendía. 
Usted  que  á  mi  inteligencia 


Ehiua. 
^  Marcial. 
Emiua. 
Marcial. 


BmLU. 

Emilia. 
Marciai.. 

Emilu. 

MlRaAL. 


Emilu. 
Maroal. 

Emilu. 

MARCaAL. 

Emilu. 

IIarcul. 

Emilu. 
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abrió  un  horízuote  y^slíOf 
y  me  embriagó  con  el  casto 
perfume  de  su  inocencia. 
Era  usted  prenda  segu^ 
de  virtud  y  cooGanza, 
el  iris  le  mi  esperanza» 
la  estrella  de  mi  ventura. 
Ángel  que  lleva  el  perdcm 
al  que  arrepentido  llora; 
era  usted,  en  fin,  la  aurora 
de  mi  regeneración. 
Luego  usted... 

No  era  un  in&me. 
Ni  cómo  olvidar?.. 

(Me  ama!) 
(Puedo  vindicar  mi  fama, 
puedo  hacer  que  ella  me  ame.) 
Eso  de  probarme  acaba... 
Que  fué  una  esceua  fingida!     • 
Nadie  su  decoro  olvida...  (mniiüsii.) 
A  no  esQtr  como  yo  estaba. 
(Me  ha  conmovido  su  acento 
y  no  acierto  á  comprender...) 
(Dios  mío!  Qué  iba  yo  á  hacer? 
Su  padre...  No  me  arrepiento. 

Y  aunque  es  duro  el  sacrificio...) 
Entonces  lo  que.  pasó 

no  comprendo. 

Era  que  yo 
estaba  fuera  de  quicio. 

Y  cuando  con  tad  desden 
sus  locuras  condenaba; 
cuando  hace  poco  me  hablaba... 

Fuera  de  quicio  también. 

Y  pues  he  cumplido  ya 

mi  deber,  de  aquí  n^e  ausento. 
(No  sé  qué  presentimiento.*.) 


IfAHCiAL.     (Hecl»  tl-ttMfioiO'fistá.) 

Acepte  asted  4  enevgo  (ámum*  i  k 
«n  qae  mi  empiBio.  la  uHrage^ 
Yo  voy  á  empraiidtf  un  Tíag».*. 

Emua.       Ud  Yíage? 

Marcul.  Quizás  muy  largo. 

BioLu.       (Yo  detenerle  quisiera 

y  no  sé  cómo  estorbar...) 
Espere  vstedy  Toy  á  dar 

*  «      á  mi  padre  la  cartera.  (tip«4 


•) 


ESCENA  IX. 


MARCIAL. 


No  temo  ya  sucumbir, 
si  es  tal  mi  enemiga  estrella; 
no  despreciándome  ella 
poco  me  imperta  morir. 
Ya  puedo  acudir  al  reto 
pues  que  mi  enemigo  espera. 
Ay!  de  ¿I,  si  yo  no  estuvierfi 
á  otra  cadena  sügeto ! 

Ahí  (VÍead»Éd«BBoiMteM.) 


IStíGENA  X. 

MARGIAL.-^DON  mMOBONO. 

HOMOBORO. 

(El  aquil) 

MARaAL. 

(kkgf:)          Padrino  amado! 

HOMOBORO. 

Aparte  usted,  libertino. 

Marcial. 

Eb? 

flOMOBOlfO. 

NI  yo  soy  BTi  padrino  y 

ni  el  que  roe  arruina  es  mi  ahijado 

Marcial. 

Hombre,  yo  ya  estoy  sereno. 

y  también  me  Hoto  chasco. 

HOMOBONO. 

• 

Pero  usted  sufrió  el  chubasco 
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7  á  mí  me  ha  cogido  el  Iroeno. 
Usted  empleó  no  ardid 
burlando  mi  buena  fé. 
Mabcul.  *  Hombre,  ya  me  casaré; 
mngeres  ha j  en  Madrid. 

HoMOBONO.  MugeresI 

Marcial.  Esa  familia 

es  vasta,  sin  duda  alguna. 

HoMOBOiio.  Para  mí  no  hay  mis  que  una; 
una  sola,  que  es  Emitía. 

Marcul.     Del  pacto  no  se  retracta 

quien  quiere  cumplir  el  pacto. 
Yo  pago  á  usted,  en  el  acto 
que  se  haya  firmado  el  acta. 

HoMOBORO.  Mas  yo  con  razón  me  quejo. 
El  que  tiene  sed  y  debe, 
paga  primero  ó  no  bebe; 
ó  bebe,  pero  no  añejo. 
Pero  si  á  su  gusto  halaga 
y  bebe  champan,  ó  rom, 
bebe  á  su  satisfacción 
y  después  de  beber  paga. 

Marcial.     Yo  uo  rehuyo  la  lid , 

y  en  pagarle  empeño  tomo, 
pero  el  quid  está  en  el  cómo. 

HoMOBOifO.  iustól  En  el  cómo  está  el  guia, 
Y  yo  en  paciencia  no  llevo 
que  usted  perdksra  su  aplomo. 
Hoy  el  ^tttii  está  en  el  cómo 
y  ayer  estuvo  en  el  bebo. 

Maroal.     Yo  por  usted  soy  avaro 
y  al  fin  me  sacrificara... 
Búsqueme  usted  una  cara 
que  quiera  comprarme  caro. 

HoMOBONO.  Acepto  con  mil  am<Mres. 

Marci.:l.     Otra  ha  de  pagar  el  gasto. 

HoMOBONO.  Cabal. 


Haacial.  Pues  bi0ii>  me.  mhmtú 

para  fogo  de  acreedcnr^s. 
Táseme  usted  al  efecto, 
aunque  al  tasarme  delinca, 
como  si  fuera  una  Qnca 
y  usted  fuera  el  arquitecto. 
T  entregaré  el  corazón 
sin  mediar  artes  ni  cartas 
á  la  que  dé  las  tres  cuartas 
*    partes  de  mi  tasación. 

HovoBONO.  Acepto  con  mil  demonios. 

Le  hablaré  i  mi  primo  Andrés 
(que  n?e  conmigo,  y  es 
agente  de  matrimonios. 

Marcial.     Pues  bien... 

HoMOBONO.  Aplaudo  la  idea: 

conoce  usted  por  ventura 
á  doña  Carmen  Segura? 

Maaoal.     La  conozco  por  lo  fea . 

BoMOBONO.  Linda  ó  fea,  tanto  monta; 
pero  dejémosla  á  un  4ado. 

Y  á  la  Pepita  Alvarado? 
Mabcial.  Esa  es  linda,  pero  tonta. 
HoMOBONO.  Pues  no  hablemos  de  ella  más. 

Y  su  hermanita  Jacoba? 
Mabcul.     Si  esa  tiene  una  joroba 

delante  y  otra  detrás! 

Y  aunque  yo  acepte  en  principio 
la  boda,  aun  con  el  demonio, 
no  es  bien  que  en  el  matrimonio 
baya  esa  espede  de  ripio. 

HoMOBOifO.  Pues  le  propongo  á  Enriqueta, 
que  es  una  linda  muchacha. 
Vaya,  póngale  usted  taclia. 

Maroal.     Si  no  fuera  tan  coqueta. . . 

HoMOBOiio.  Pues«  hijo,  para  casarse 
es  preciso  apencar...  pues! 


Y  Q«ted  «I  óomo  aliñóles 

que  do  enmitró  donde  aiioRuw. 
Mabcial.     Paesbian... 
HoMOBONO.  Le  doy  «at  esposa 

rica!  y.«.  yo  sé  qa»  la  ama^ 

Es  viuda  y  noble  y  se  Uama 

doña  Ireoe  Garnsoosa. 
Maacul.     Acepto  y  pago  la  caenta? 

pero  cuántos  años  tiene 

dona  Irene? 
HoMOBORO.  Doña  Irene 

pasó  ya  de  los  cincuenta. 
Marcul,     (ApuM.)  A  ver  si  engañoé  «te  tonto. 

(Alta)  Vieja!  < 
HoxoBORO.  Y  qué! 

Marcial.  Vaya  una  albajal 

HoMOBOMo.  Esta  ofrece  una  ventaja» 

la  de  morirse  más  pronto. 
Marcul      Bien,  hombre»  ya  no  replico, 

y  á  sus  planes  me  aoimiodo» 
Hmoboro.  Oh!  GraciasI 
Marcial.  Pero  ante  todo 

conste  que  me  saeriico. 

Llegará  raí  pena  al  ci^mulo 

y  me  colgaré  de  un  álamo, 

al  considerar  que  el  tálaiee 

ha  sido  para  mi  un  túmulo. 
HoMOBOKO.  No  con  uii  crfmeB  nefando 

fin  pondrá  Lm  vida  leco. 

Qué  demeniol'poco  á  poco 
.se  irá  usted  ncostumbrando. 

Y  en  fin  ya  no  hay  más  que  hablar; 
yo  sé  lo  que  debo  liacer, 

cuenta  mía  es  disponer 
y  cuenta  de  usted  callar. 
Ni  usted  falta,  ni  ye  sobro... 
To  soy  Mii^  usted  vive... 


Ella  pagay.  usted  recUw 

el  dinevoy  y  yo  ie  cobro. 
Maaoal.      Pero... 
HoMOBONo.  He  dicho  que  consieDto 

y  nunca  me  Yueivo  atrás. 

Ahora  ya  no  falta  má» 

que  estQnder  el  documento; 
'  No  es  tarea  muy  asidua: 

lo  puede  usted  redaétar. 

Aquí  no  hay  más  que  varía? 

el  nombre  de  la  indmdua. 

(te  Miefit  el  p«p«l  y  Mardal  m  paat  A  «eriUr») 

(Asi  á  mi  empresa  le  asocio 
y  el  pobre  cae  en  la  trama: 
soy:  un  linee:  esto  se  llama 
sacar  el  jugo  á  un  negocio. 
Digo!  Si  me  muestro^  apático 
me  sucede  una.  desgracia; 
pero  en  punto  á  diplomacia 
soy  yo  lo  más  diplomático...) 

M^acut.     Aquí  está  y  es  copia  fiel 
del  modelo  oijginal. 

HoMOBONo.  Pues  toma  y  daca. 

Marcul.  .  Cabal. 

Venga. 

HoMOBORO.  ^KnA  por  papel. 

Mahoal.     Que  ahora  parta  es  necesario* 
▲dios. 

HoMOBONO.  (Salí  del  apuro.) 

macui..     (La  gané:  y^  estoyseguro 

de  fODcer  á  mi  adversario.)  (vm.) 

. 

ESCENA  XI. 

DON  fiOM(»ONO. 
Doña  Irene.ao^ta»  es  claro; 
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en  eso  no  hay  duda,  no: 
j  era  una  linda  muchacha 
hacia  el  ano  treinta  y  dos. 
Mas  las  injurias  del  tiempo... 
Precisamente  me  habló 
ayer  mismo  de  Marcial! 
Ella  le  tiene  afición 
y  como  sabe  muy  bien 
que  es  joven  y  emprendedor... 
No  hay  más;  haré  eete  negocio^ 
ya  que  el  otro  se  perdié. 

ESCENA  Xn. 

DON  HOMOBONO.— FEDERICO. 

Fbdbeioo.    Qsto  ya  es  escandaloso 
y  ridiculo  y  jitrozl 

HoMOBOMo.  Qué  sucede,  Federico? 

Federico.    O  soy  hombre  ó  no  lo  soy! 

HoMOBOifO.  Pero  sepamos...  qué  pasa? 

Federico.   Qué  ha  de'pasar?  Voto  á  briós! 
Que  aqui  por  lo  visto  todos 
forman  contra  mí  un  complot, 
y  que  me  tratan  lo  mismo 
que  4  un  muñeco  de  cartón. 
->lba  á  salir  á  la  calle, 
y  al  cruzar  el  corredor 
me  cierra  Mai*tin  el  paso: 
quiero  atropellar le  yo, 
y  él  me  dice, — ^no  hay  permiso, 
vuélvase  á  su  habitación.^ 
To  le  pregunto  el  por  qué» 
y  el  responde— porque  no.— 
Al  oir  esta  respuesta 
le  tumbo  de  un  empellón, 
y  mientras  él  se  levanta 


aprieto  á  correr  veloz. 
Llego  por  6n  á  la  pu^ta, 
quiero  abrjrla  y...  maldicionl 
Estaba  echado  el  cerrojo, 
la  llave  y  el  pasador. 

HoMOBOifO.  Hombre^  me  gusta  la  broma! 
le  reducen  á  prisión 
dentro  de  su  misma  casa. 

FJDDBBieo.    Verdad  que  esto  es  un  horror? 
Verdad  que  una  cosa  asi 
no  pasa  ni  en  el  Mogol? 

HoMOBOKO.   Y  usted  no  sabe  el  motivo 
«  que  puede  haber? 

Fkiibbigo.  No  señor. 

^  Algún  chisme,  no  hay  remedio; 

'  hay  aqui  tanto  soplón! 

Yo  necesito  salir» 
está  empeñado  mi  honor. 
Tengo  una  cita  urgentisima 
hoy  á  las  diez,  .y  ya  son... 

HOMOBONO.  Es  verdad.  Las  diez  y  cinco 
k  marca  en  punto  mi  reloj. 

Conque  ya  no  llega  usted: 
voy  con  la  puerta  del  Sol. 

Fbderioo.    Ah!  yo  salchró  aunque  tuviera 
que  arrollar  una  legión... 

HoMOBONO.   Pero  hombre»  tenga  usted  calma. 

Fed^micú»  No  se  canse  usted.  Adiós. 
Si  está  cerrada  la  puerta» 
me  tiro  por  el  balcón. 

ESCENA  XIIL 

010109.— MABTIN. 

Martin.       Señorito»  ya  es  inútil 
ese  empeño;  otro  ocupó 
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el  puelto  de  usted  f  el  tenee 
toca  ya  á  BU  codcIosíod. 
A  estas  horas  solaoientis 
sabe  el  resultado  Dios. 

HoMOBONO.  Conque  iba  usted  á  batirse? 

Mastiiv.      a  no  impedirselo  yo. 

FamaiGO.^  Pero  quién  su  vida  arriesga 
en  defensa  de  mi  bónerf 
Habla...  Ofle... 

MAKTm.  Doo  Maicial. 

FsDBaioo.    Eli 

HoiiOBOsio.'     Marcial/  Perdido  soy. 

Martik.      Riñó  anoche  con  don  Gasto; 
parece  que  le  insultó, 
porque  doña  SerafíBa, 
que  es  una... 

HoMOMHO.  SI,  si,  ya  estoy. 

Marcial.  Iba  á  meter  en  un  Ifo 
al  señoriti.  El  bribón 
tenia  amores  con.elia 
y  explotaba  en  su  fiívor... 

HoMOBOifO.  SI,  pero  van  á  batirse.    '^ 
Que  no  me  le  mates...  Ohl 

BIartiiv.      Mucho  su  riesgo  le  apura. 

HoMOBORO.  Hombre^  si  soy  su  aoreedor; 
y  si  le  matan,  nos  matan 
á  un  mismo  ltempo,á  lo»  dos  i 
Gorra  usted:  impida  el  duelo,  (a 

FKDBaiGO.    Sí.      , 

HoMOBOüO.      Gorra  usted. 

Fbdkrico.  Allá  voy. 

Yo  no  debo,  yo  no  puedo 
aceptar  su  abnegación. 
Ven  conmigo,  (a  nurtí».) 

MAETm.  Señoritol 

Feduioo.    En  marchal  (>mmmiiMi»ii>.) 
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ESCENA  XIV. 

DON  HOMOBONO.— uego  DON  SEVERO. 

HoMOBONO.  Gracias  á  Dios! 

Marcial,  ¡Mir  fortuna  mia, 

es  diestro  y  tiene  valor^ 

y  viéndose  en  el  terreno 

luchará  como  un  león. 
Severo.      Le  tie  mandado  á  Ubled  llamar. .. 
RoHOBOKO.  Y  á  sus  órdenes  estoy. 
Severo.      Dejémonos  de  rodeos 

y  entremos  en  la  cuestión. 

Voy  á  casar  á  mis  hijos. 
HoMOBONo.  Cómo!  A  los  dos? 
Severo.  A  los  dos. 

Y  no  puedo  proponer 

á  ningún  homlñre  de  l)onor 

que  una  su  apellido  al  mió, 

mientras  libre  no  esté  yo 

de  la  mancha ,  que  usted  puede 

ecliar  sobre  mi  opinión. 

Ese  fatal  documento 

que  hace  asomar  el  rubor 

á  mi  cara,  es  necesario 

que  desaparezca  hoy. 

Usted  lo  tiene  9  y  yo  quiero 

comprárselo. 

HOMOBONO.  A  mf? 

Severo.  Pues  no? 

I  Con  que  fije  usted  la  suma, 
y  en  el  acto  se  la  doy. 

HoMOBONO.  Pero  usted  ño  se  chancea? 

Severo.  No  es  mi  costumbre. 
HoMOBONO.  Qué  borrorl 

Skvbro.  y  menos  cuanda  ae  trata 


¿  ""T 
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de  estos  negocios. 

HoMOBONO.  '    Y6  80y, 

yo  soy  la  TÍctima. 

Severo.  Eh?     " 

HoMOBOKO.  No  inTentó  la  inquisición 
un  castigo  semejante. 

Severo^     Pero  hable  usted  por  favor. 

HoMOBONO.   Me  lo  han  robadol  ' 


Severo. 

El  qué? 

HOMOBONO. 

Sí. 

El  documento  en  cuestión. 

Severo. 

Pero  quién? 

HOMOBONO. 

Ese  tunante^ 

tramoyista  enredador: 

) 

el  ayo. 

Severo. 

Marcial? 

HOUOBONO. 

'    El  mismo. 

Severo. 

Cuál  pudo  s^r  su  intención? 

H0M0B03«0. 

Robarme,  robar  á  usted, 

robarnos  á  tcíáosl  Ohl 

Y  me  lie  dejado  engañar! 

Es  daro!  Conyo  el  bribón 

• 

me  lo  pintaba  tan  bien... 

Esto  es  una  cosaatrois. 

Mire  usted:  me  dijo  que  ella 

«staba  muerta  de  amor:..^ 

4 

Y  es  verdad ;  la  pobreciila  .    ' 

también  me  lo  confaió. 

— Me  dijo  que  se  casaba 

el  dia  de  la  Ascensión, 

1 

antes  de  un  mes,  y  yo  entonces 

dando  crédito  á  su  voz... 

Y  dijo  que  ai  otro  dia 

oe  realizar  esa  unión 

me  entregaría  el  dinero 


en  que  el  pagaré  tasó.  '         •* 

Ayl  Trescioiitos  mil  fe&le$:  .i     - 


toacteotos  mil,  si  señqr^        t  .  ^ 
Severo*      Mas  con  quién  era^i^^a; ly)da? 
flokoBoifo.  Co»  Emilia.  Pj^os  si  yo 

la  interrogué,  y  eMa  tni^ma; 

me  dio  á  entender  su  po^joul   , ..  j 

Y  él  luego  se entfóen  la  s^la,.. 

y  luego  se  emborne W,,_ .,  \[,[ 

es  decir,  lo  litigio.     /;  .,^  ,;, 
Severo.  córrM?» 

floMOBOMo.  Si  él  es  un  gran  bebadQ^!  ...    > 
Severo.      Piensa  usted  que  era  flngida 

su  embriaguez?  > 
HomobOno,  Seguro  estofl 

Vaya,  sí  él  no  se  emborracba  <, . 

ni  con  cien  coya^  (ie  rom!      . 
SfiVBRo.       Y  á  más  d^  ese  lanpe,  iiay  algo?  j . 
HoMOBONO.  Que  si  hay?  m  .éi  diablg  invant^í.,. 

Hizo  venir  á  mía. dama  :.    \      * 

de  no.  muy  santa  ojpií^ipp, 

y  todo  con  el  pxQpó;s¡to  .  .  !   . 
•     de  curar  un  cierto  anior  ,^    '\    \ 

que  exjklotQba.q^io,  jM^^^.  !•  ^l^ 

parece  que  le  insultó.^.     .  ¡  .     . . 

y  en  fin  que  en  este  momento        ' 

se  están  ibatí^do  los  dosv^    < 
Severo.       Con  qué  es  tan  malo  ese  hombre? 
HoMOBONO.   Muy  malo;  p^ofr  que  yo : 

mucho  peor,  don  Severo;  ' 

si,  señor,  mucho  peor. 

A  contar  desde  este  día 

se  acabó  mi  comisión. 

Usted  se  entiende  con  éi;  ?, 

yo  no  soy  yn  su  acreedor. 
Severo.       Mas  como  eri  él  pagaré 

que  don  Marcial  Ic^  entregó  ^ 

vá  unido  su  nbmüre  al  raio. 

acepto  la  obligación. 


O- 


hokoboivo. 
Severo. 


HOVOBONO. 


Severo. 

HOMOBO!<0. 

Severo, 
homoboro. 
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Yo  lo  pago* 

Usted? 

Yo  roísmOy^  ' 
y  por  todo  su  valor^ 
Démelo  usted. 

(CooalchrU.)Qué  lo  dé? 
(AcordAndoM  á§  qoe  do  le  lieBO.) 

Sania  Virgen  de  la  O I 
Ay!  á  mí  me  vá  á  dar  algo! 
Sosténgame  usted  por  Dios! 
Pero  qué  sucede? 

Nadal 
Qué  nueva  tribulación?  . 
Sucede  que  ese  papel 
tampoco  le  tengo  yo; 
sucede  que  estoy  perdido 
y.que  me  mata  el  dolor; 
sucede  que  me  ha  engañado 
con  otra  nueva  íiccion. 
Falta  que  Casto  le  pegue 
una  estocada  y...  Adiós! 
Si  le  hace  un  chirlo  eil  la  cara, 
ya  me  lo  inutilizó! 


ESCENA  XIV. 


Didios.— E&IILIA. 


Emilia.       Padre! 

Severo.  Qué  hay?  Csa  inquietud . . 

EiiiUA.       Padre  de  mi  corazón! 

Marcial!.. 
Severo.  Calla;  lo  gé  todo. 

Emilia.       Van  á  matarle. 
Homoboro.  Eso  no; 

que  Marcial  tiene  en  su  abono 

sus  puños  y  8u  valor, 
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y  yo  le  be  rezado  un  padre 

nnesiro  á  San  Pascad  Bailón 

para  que  decida  el  éxito 

de  la  lucha  en  au  fiívor. 
SsTBBO.  Dios  Telará  por  su  vida. 
HoMOBONO.  Justo,  conflanza  en  Dios. 

Si  usted  siente  que  lo  maten» 

cuánto  lo  sentiré  yo? 

Y  mire  usted  sin  embargo, 

no  tiemblo...  tranquilo  estoy... 

(Si  tarda  un  minuto  más 

me  ataca  una  conrulsion.) 
Severo.      Calma  tu  afán,  hija  mía... 

tal  vez  de  Marcüü  en  pro 

se  decida  la  victoria. 
Emilu.  Mas  si  así  no  fuese... 
HoMOBORO.  Horror! 

Galle  usted,  que  yo  no  quino 

oir  tal  suposición. 

ESCENA  XVL 

Dichos— ELENA. 

i 

CuDiA.        Ya  la  lucba  teripinó 

y  en  vano  i  evitarla  fui* 
Sevebo.      Con  que  se  han  batido? 

Elena.  Sí. 

HoMOBONO.  No  han  ido  á  la  fonda! 

Elena.  No. 

HoMOBONO.  Ya  comprendo!  Y  una  bala 

disparada  con  acierto...  (cmio  •snMtiw  ¿  iim».) 

Emua.  Aero  y  Marcial? 
Elena.  Queda... 

HoHOBONO.  Muerto? 

Elena.  No;  esperando  en  la  antesala. 

EmuA.  Vive!  (Alienta,  corazón!) 


.1  .    ;" 


4^ 
HCHOBONO.  Ye  usted?  Lo  qw  yo  docfft^ . .  '  ' 

Con  qoe/Hítet  Qué  álifgrtaíl 

Se  salvó  la  dituedonl 
Elena.        Cn  vano  que*  en^ré  le  exijo. 

Me  ha  encargaá<y  que  le  dé   - 

estacarla. 
SEVBao.  •  (El^agaréi 

Salva  mi  honor  y  mi  hijo!)  < 
Emiua.  Debes  verle  antes  q%ieíp»rte. 
Severo.      Cómo! 

Umilia.  Asi  me  lo  indicó... 

Severo.      Sí,  síJ  quiero  verle,  y6> 

Iba  á  escribirle  una  carta. 
Elena.       Pues  voy/..  Marcial?  Fedencof  » 

(Uum  deida  b  poertá.) 

HoHOBONo,  (Aquí  vá  á  ser  oUá  ahora.) 

ESCMA  XXIi. 

Dichos.— MARCIAL.— FEDERICO. 

>   ^        •       '        . 

Marcial.     Me  llamaba  usted^  señora? 

HoM0BO?io.  (Qué  hipócfíta  es  esté  chicó.) 

Severo      Yo  quiero  una  explicación. . . 

HoMOBONo.  (Mire  usted  qué  híümtlde  est^i  ' 
Yamos  á  ver;  quién  dirá 
que  este  chieoes'lnD^ledil?)'      ^ 

Severo.       Con  que  Ws  verdad  lo.  que  pasa? 
Usted  ayer  sé  lia  embriagado? 

HoHOBOifO.  (No  lo  dij6?j 

Severo.  Üstéd  ha  dado 

(  n:.: .  «"tíh  esMndalóenmicasa?  ,  j 

Conque,  según  hqy 'colijo',    • 
^n  yez.de  sct  su  mentor, 
és  usted  el  corruptor 
de  la  virtud  de  mi  hijo? 
Conque  á  tóás  de  iás  esceltiás 


t^ 
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qneyolié  p^Bentiado  ftyer, 

trajo  usted  uña  mujer 

de  costumtnres  nada  buena^ 

Conque  us(ted,  segUo  resulta , 

buscando  á  mi  mal  testigos, 

trae  al  baile  á  sus  amigos 

y'Iuego  en  él  los  insulta? 

Conque  usted,  siendo  aqui  el  rey, 

sin  conocer  mi  intención 

bace  una  especulación 

que  está  fuera  de  la  ley? 

Usted  de  todo  ha  abusado! 
HoMOBONo.  (Esto  vá  á  parar  en  mal.) 
Severo.      Ven^a  usted  laqpif ^  i>|&rcial;  (i^i^biando  da  i«m.) 

es  usted  un  hombre  honrado!  (ibfuiadde.) 

Inútil  es  ya  el  secreto* 
HoMOBONO.  (Vamos,  yo  no  estoy  en  mi!) 
Severo*      Merece  quieu  obra  así 

mi  carino  yiroi  respeto,. 
Evau.       Padre!  :> 

Severo.  Grande  fué  la  ofensa 

cuando  le  iajurié  mi  Ubio; 
.  ,    y  es  preciso  que  al  agravia 

iguale  la  reeoippejisa. 
Marcul.     Cómo! 
Severo.  Apruebo  va«|tro  enlace; 

Emilia  fijará  el  plazo. 
BoMOBOiio.  Caracoles!  Yo  rechazo 

semejante  desenlace. 
Marcul,     Conque  usted...  (coabii*.) 
HoxoBOifO.  *  A  np  ser  que«.. 

(V^remos  si  asi  me  paga.) 

¿Quiere  usted  que  se  deshaga 

el  cambiip  ,df  pagaré? 
Marcial.     No. 
HoMOBOflo.         Cerque  usted  me  rechaza 

y  á  dar  se  niega.^este  paso? 


Mabcial. 

HOMOBOIfO. 

Mabcul. 


Sevsro. 
homoboro. 
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Lo  que  digo  es  que  me  caso, 

Y  yo  digo  que  roe  caza. 

De  los  restos  de  mi  herencia 
darle  una  parte  coosíeato» 
si  asted  en  este  momeoto 
nos  libra  de  su  presencia. 

Y  espero  que  esta  visita  (Apnttté 
será  la  última? 

Pues! 
Señora...  estoy  á  sus  pÍ8s«.. 
CaballcroI«..SeñoritaI..  . 

(dm  Baver»  le  •oompafia  huli  b  pierl».) 


.) 


ESCENA  ULTIMA. 


Marcial. 

Elbna. 
Marcial. 
Emilu. 
Federico. 

Emilia. 

Severo. 

Marcial. 

Severo. 

Mabqal. 

Severo. 


Dichos»  menoi  Homobono. 

Sé  que  usted  es  pura  y  buena: 
de  ello  tengo  pruebas  b&rtas. 
Aquf  le  entrego  sus  carias. 
Marcial!.. 

Tome  usted,  Eleba. 
Qué  cosa  tu  ingenio  escarba?  (a  vaiwiM.) 
Te  casasy  bermana  mía! 

Y  yo... 

Gomo  todavía 
no  tienes  pelo  de  barba!.. 
Tu  has  sido  m!  salvador 
castiganrlo  á  esc  truhán. 
He  pariodado  el  refrán: 
á  un  [íícaro,  olro  mayor. 
Se  tu  abnegación;  y  íiel 
te  ofrezco,  en  cnanto  en  mí  quepaU. 
Quiero  que  mi  pndre  sepa  # 
que  su  hijo  es  digno  de  él. 

Y  está  premiado  mi  esfuerzo. 
Conque  sois  felices  ya? 
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Emilia.        Qué  si  lo  somos!. .-- Papá, 
vamos  á  dar  un  almuerzo? 

Setuio.      y  liabrá  brindis? 

Mabcial.  a  porQa:      . 

por  nuestro  amor  santo  y  puro* 

EmLU.       El  durará— te  lo  juro- 
mas  de  dos  años  y  un  día. 
Y  de  ese  banquete,  rauda 
llegará  la  fama  al  Pindó. 
— Desde  este  momento  brindo 
por  todo  aquel  que  me  aplauda. 


FIN  DE  LA  COMEDU 


w 


Con  fecha  8  de  Octubre  de  1863,  ñió  aprobada  esta 
comedia  y  con  la  de  i  1  de  Majo  úllioio,  se  añadid  la  no- 
ta que  sigue : 

Examinadas  las  dos  adicciones  hechas  por  el  autor  de 
Toluntad  propia,  no  hu! lo  inconveniente  en  la  representa- 
ción de  la  obra  con  ellas. 

Madrid  ti  de  Mayo  de  1864.=:£/  censor  de  Teatros, 
Ahtonio  Feereb  del  Rio. 


/ 


I       t 


}  . 


OBRAS  científicas. 


AeiptUM  T  SAlffCHBZ 

2l  Matrimorio,  tralado  én  que  se 
'  examinan  y  juzgan  las  eaasas 
de  sus  safrimientos  y  desgra- 
cias y  se  proponen  los  remedios 
conducenles:  un  tomo  en  4.^  de 
124  )>áginas» 

Madrid 0 

Provineiat 7 

AIiOHBO  T  RUBIO  (F.)  , 

CcnncA  TOCOLoaiCA,  hechos  de  dis- 
tocia observados  en  la  práctica 
cíyU  desde  el  ano  1848  á  1862; 
on  tomo  en  4.®  prolongado  de 
270  página^.  Precio  en  Madrid 
Provioclaf ..,...,.. 


16 
20 


BRAVO  (BÓ 


DX  LA  ADWIflSTRAOIOll  DK  JUSTICIA: 

obra  escrita  y  dedicada  ¿  las  res- 
petables  clases  que  la  cgercen.— 
Hay  publicadas  25  entregas  de 
este  interesante  libro,  que  debe- 
-  rá  constar  de  30  próximamente, 
y  que  muy  en  breve  quedará 
terminada.  El  precie  de  cada  en- 
trega es  en  toda  España.  ....    2 

Los  señores  de  fuera  de  Ma- 
drid deberán  remitir  8  rs.  d  sea 
el  importe  de  cuatro  entregas  en 
libranzas  del  Tesoro  6  por  cual- 
buier  otro  conducto,  pero  nanea 
en  sellos  .de  franqueo.  Los  que 
deseen  recibir  desde  luego  lá 
obra  por  completo ,  remitirán  el 
Importe  de  30  entregas. 


Ilt.   tB. 


CASTRO  T  SSRRAlf  O  ( J  DB) 

EsPAü  A  nr  KSiiDnes:  corresponden- 
cía  universal  de  1862 :  nn  ^mo, 
en  8.0— Precio  en  Madrid 20 


CAPAmNT  T  mONTPALAU 

EmoiunEsd  Museo  histórico,  que 
comprende  los  principales  suce- 
sos de  España  y  del  extranjero, 
como' asimismo  toda  la  parte. ar- 
tística y  monumental  de  los  prin- 
cipales países:  dos  tomos  en  8^0 

prolongado,  en  Madrid 38 

Enprovinclas*  ...  .......  49 

ABAti  (C  R.) 

Filosofía  social,  discursos  pro- 
nunciados en  el  Ateneo:  nn 
tomo.. .  22 

AOBmiA  (J.) 

El  Teatro,  su  origen,  índole  é  im- 
portancia: nn  tomo  en  4.<^  pro-  . 
longado,  en  Madrid.  .....    8 

En  provincias .  10 

mOSQUBRA  T  IiOBABA  (R) 

Manual  de  Akatoiiia  Práctica. 
Un  tomo  en  8.<^  prolongado 

Madrid 19 

Provincias 22 


Rt.  va. 


^  '   ''■ 


PETÁHO  T  HAZAHISOOS 

(O.) 
Vl&oks  pon  Europa  t  Akerica, 

precedidos  de  un  prólogo  por  ei 
,  fxcjio.  Sr.  D.  Patricio  de  la 
EscÓsdra:  un  tomo  en  S.®  pro- 
longado de  264  págitoaa,  en  Ma- 
drid. .;  .►.,.*,;.,.,  .  ., 
En  provincias. 10 

'<«AmÍRSX(j) 
Lj^Cáía  tE  l^ARpoRA,  eóle<icion  de 


8» 


estudios  filesdieóft^,  artísticos, 
literarios,  político-satíricos,  de 
eostombres  y  vli^es:  un  tomo.  .  19 

TORRECILLA  (G.) 

GülA  pt  JEFES  DE  FAMILIA,  Ó  CUaO- 

tas  noticias  pueden  desear  acer- 
ca«de  unaa^SiPtei^a  carreraa  qm 
hay  en  Espa&a  para  dirigli'  bien 
á  sus  hijos,  4.*  eti^bion. 
Precio  fin  ]jladri4* .  »>  <  ^  ,  .  .   6 
En  previneDis...  •  <  •  .4. .   .  .    1 


♦  / 


it 


OBRAS  DE  EDUCACIÓN. 


JSJUL. 


iREVES  PÁGINAS  dedicadas  á 
la  educación  moral  de  los  hijos. 
Un  tomo  eQ  4.<^3de  -27^  páginas. 
Precio  en  Madrid:  14  rs.  en  rús- 
tica y  16  encartonado. 
Ea  jprovinoias '.  ..^  ^.,.1S  y  22 

TESORO  MÉTRICO  cotejo  general 
de  todas  las  pesas,  medidas  jr 
monedan,  antiguas  y  modernas 
dé  España,  Francia,  Inglaterra, 
Portugal  y  posesiones  españo- 
las de  Ultramar,  y  equivalen- 
cia de  cualquiera  número  de 
unidades  de  las  medidas  anti- 
^a9MHniV4»tl4iia  al.nnevo  «í«- 

'  tema  métrico  decimal.^-GRAN 
CUfPRO    MURAL,    aprobado, 
por  él  Rear  Consejo  de  Instruc-  . 
,£ion  pública,  premiado  por  la 
bireccioB  general  y  recomenda- 


Rs.  V». 

da  su  adqulsldoví  pc^el  fltinis- 
terfo  de  Fomento  á  todos  tos  de- 
más'ministerios,  t^íiraique  estos 
-lo  hagan  &  svs  respectlirat  de- 
pendencias, en  real  orden  de  7 
de  mayo  de  ISftO/  Ofaifti  útilísi- 
ma á  tod(^  loa  ayuntamientos^ 
dependencias  del  Kslado,  esta- 
blecimientos, públicos  y  á  todo 
el  comercio  en  geneVut.  Su  pre^ 
cío  en  Madrid.,  .....    .  .  20 

En  provincias. 24 

COMP&NpíO  DE  PALEOGI^AFIA 
españoía,-¿  escuela  de  leer  totlas 

f.  las  letras  que  se  han  usado  en 
'  España  desde  los  tiempos  más 
remotos  basta  Gnes  del  si- 
glo XVIII,  ilustrada  con  32  lá- 
minas en  folio,  ordenadas  tam- 
bién por  Reparado  en  cuatro  ' 
grandes  cuadros  mqrales,  Obra 
utUiáima  á  cuantos  se  dediquen 
á  las  carreras  de^  profesorado; 
de  diplomática  4  del  not»riado¡ 


ni*  f 


inditpenti^Ue  á]<»  Jnece»,  •»• 
cribaiiQd»  revisores  de  letras, 
arehLveFOB.4  «Dtkiiarioa«  etc.: 
escrita  expresamente  con  arre- 
glo al  programa  appobadé  para 
el  curso  espeeial  de  esta  asig^ 
natura  en  la  escuela  normal 
cenIraJ ,  y  para  que  sirva  de  les^ 
lo  en  todas  las  es'^uelas  de  la 
Península.  Sa  precio  en  Madrid. 
En  provincias.   ....... 

Y  lo  mismo  loa  enadros. 
BIBLIA  DF.  LOS  NIÑOS  epítome 

déla  historia  del  Antiguo  Testan 
mentó»  desde  la  creación  del 
muBdo  .hasta  los  neyes  de  Is* 
rael,  y  lecciones  sencillas  de 
.moral,  sacadas  de  la  misma  es- 
critura. Examinada  y  aprobada 
por  lA  Vicaria  eclesiásciea  de 
esta  (sórte,  y  premiada  con  in«' 
dulgencias  por  los  Gxcmos.  se-. 

.  ñores.  Cardenal  Amobispo   de 

•.Toledo  y  Patriarca  de 'ka  Inr. 
días;  señalada  por  el  •  gobierno 
de  S.  M.  de  testo  para  ias  es- 
eof^las  como  libro  de  lectnra, 
religión  y  moraU  Su  precio  en 

Madrid,  en  rústica 

En  cartón,  38  cuartos. 

NUEVO  CATuN»  religioso^  moral, 
político  y  civil  para  aprender  y 
enseñar  á  leer  el  idioma  es- 
pañol: adoptado  por  testo  en 
\fi  escuela  normal  central.  Su 
•  pfecio  en    Madrid 

CUADERNOS  AUTOGRAFIADOS 
psra  aprender  y  enseñar  &  escti-^ 
bir  cursiva  con  velocidad  y  orto- 
grafía, y  á  leer  correcíaraeute 
la  letra  manuscrita:  cuatro  cua- 
dernos, el  1  ®  y  4.®. ..... 

Y  eU.o  y  3  ®  á  á  y  1i2. 
ÓOMPl^TA  COLECCIÓN  de  mues- 
tras de  l0tra  española;  novísima 
edición    nuevamente   grabada, 
con  muestras  de  cursiva:  la  más 


40 
48 


■  A*,  v». 

compüeta  de  cuantos  hay  publl-  ' 
cadas;  aprobada  y  señalada  de 
testo  para  todas  las  escuelas  det  ' 
Reino.  .  5.  ........   .    r 

^arx)S&&^  (sást^s}  da) 

FÁBULAS  ¥  CUENTOS  MORALES 
escritos  en. variedad  de  metros  y  * 
de«lieado8  á  S.  A.  R.  la  serenísi- 
ma jseñora  Infanta  doña  María 
Isabel  Franciaoa  de  A«i8,  con  un 
piióini?o  por  don  Antonio  A  parí*  * 
ci  y  Guijarro.  Esta  colección  de 
fábulas,  tan  útil  para  la  >lnfan-> 
cia^  ha  sido  señalada  de  testo  por 
el  Gobierno  de  S.M.  Segunda' 
edición  ilustrada  con  ocho  pre- 
ciosas láminas. 

Precie  en  Madrid .  .  .  «    5 

'  En  provincias. 6 

SEGUNDA  COLECCIÓN  de  fábulas 

y  cuentos  morates«  ebn  un  pro-  • 
'  logo  de  D.  Antonio>Cabánlllaa  y 
'  un. diccionario  enciclopédico  ^ara 
usods la inrancia;<Obra detesto.  •  « 
Segunda  edición  ilustrada  con 
ocho  lindos  grabados,  trabajo  de 
nuestros  primeros  artistas,  edi- 
ción de  lujo  en  8.®  prolongado. 

'  Pi-eeio  en  Madrid. ,. .- .    5 

'  En  pn^vlncias; 6 

ti^^^a&Sk^araa  (9  a.) 

MEMORÁNDUM  HISTORIAL,  no- 
eionos  de  la  historia  universal  y 
particular  de  España  por  siglos, 
con  la  cronología,  religiones, 
dioses  fahufosósj  Kstmlos,  sobe- 
ranos, bombres  célebres,  insti* 
tuciones,  monameiitos,  inven- 
ciones, progreso  de  letras,  artes» 
ciencias,  industria,  usos  y  coa*  . 
'lumbres  de  cada  siglo;  obra  es- 
crita para^ue  pueda  servir  de 
testo  en  las  escuelas  ñormalesi 
seminarios  conciliares  é  institu-* 
tos  del  reino.— -Un  tomo  de  uaas 


US.  «•. 

éOO  páginas.  Sa  precio  «i  Ma-  - 

drid 15 

En  provincias 18 

NOCIONES  DK  geografía  DB 
ESPAÑA  con  d  censo  de  pobla- 
ción piiMícado  ólliniftrneiile  por 
el  gobiorno,  y  Ins  dimensiones 
supoificiales  señaladas  á  cada 
provincia:  obra  expresamente 
escríla  para  (eslo  de  dicha  astg« 
natura  en  la-escuela  normal  cen- 
tral, adornada  con  un  mnpa  de 
España,  en  el  cual  se  hallan 
•mareadas  todas  las  carreteras  y 
ferro-oarriles :  un  tomo  de  más 
de  250  páginas.  Su  precio  en 

Madrid <  .^  .  .  12 

En  provincias. 14 

CUEDTOS  Y.  FÁBULAS ,  2.*  edi* 
cioto  corregida  y  aumentada:  do^ 
tomos  en  12.P  en  Madrid.  .   .   •  12 
EQ.pcovincias. 14 

FÁBULAS  en  verso   castellano  f 


aprobadas  y  señaladas  para  te»- 
to  en  las  escuelas  de  primeras 
letras:  edición  eeonómiira  para 
uso  de  los  nif)Os:  su  precio  3 
reates  en  rAstica*  3  y  f  |2  ea 
cartón,  y  4  rs*  en  holandesa  en 
Madrid,  y  3  y  1|2  en  rústica,  4 
reales  en  caí  ton  y  4  y  li2  en 
holandesa,  en  provincias. 

ARITMÉTICA  DE  KIÑOS  señalada 
en  primer  lugar  por  etReal  Con- 
sejo de  Instrucción  páblica,  entre 
las  seis  que  con  arreglo  á  la 
ley  deben  servir  de  texto  en  to- 
das las  escuetas  del  reino. 

Precio  en  Madrid 2 

En  provincias  2  y  medio. 

ELEMENTOS  DE  ARITMÉTICA 
Obrí  muy  estensa,  y  señalada 
de  texto  para  la  escuelas. 

Precio  en  Madrid. .     4 

En  provínolas 5 


OBRAS  LITERARIAS. 


%»,  va. 

^Qwaftsai#  (a.) 

ENSAVOS  poéticos  con  la  oda 
en  loor  de  S.  M.  la  Reina,  con 
motivo  del  monumento  mandado 
levantar  á  don  Agustín  Argue- 
lles, premiada  en  el  certamen 
públitio:  un  tonao  en  S.^  prolon- 
gado de  lujosa  i.npreslon.  Su 

pre(!io  en  Madrid 12 

fin  provincias.   .   .' 15 


ftt.  va. 


CARTAS    TRASCENDENTALES 
escritas  aun  amigo  de  confianza, 
primera  serie  2.*  edición:  un  to- 
mo en  8.® ,....,. 

La  2.^  SERTE   ESTA.E(r  PRENSA.  ^ 

RECUERDOS  DÉ  INGLATERRA: 
cartas  familiares:  un  volumen. 
(En  prensa.) 


!• 


1U*  m. 


Rs.  vn. 


UN  PRISIONERO  EN  EL  RIFF. 
Memorias  de)  Ay  adán  te  Alva- 
rez:  obra  geogpráflca,  descripti- 
va, de  costumbres,  y  con  un 
vocfibulario  del  dialecto  rlffeño, 

'     segunda  edición:  un  tomo  en  8.^ ' 
prolongado  de  336  páginas..  .  .    6 

DELIRIUM,  leyenda  fantástica:  un 
tomo  en  8.®  prolongado,  edición 
de  lujo  con  grabados  y  láminas. 

Su  precio  en  Madrid 22 

En  provincias 26 

FUNCIÓN  DE  DESAGRAVIOS  que 
hace  en  obsequio  de  las  Bellas 
Artes  un  acólito  del  templo  de 
las  letras.  Folleto  en  12.<>  ..  .  .     4 

&3^3S  S@©^3©S3  (3.) 
LA  CARIDAD  CRISTIANA,  se- 
gunda parte  de  cel  Cura  de  Al- 
dea,» novela  original,  5  tomos..  40 
EL  MÁRTIR  DEL  GÓLGOTA,  tra- 
diciones de  Oriente:  esta  intere- 
sante obra  constará  de  cinco  ó 
seis  tomos  en  8.^,  con  láminas, 
al  precio  de  8  rs.  tomo:  se  han 
publicado  4  tomos;  el  5.^  está 
en  prensa. 


HOJAS  SUELTAS,  viiyes  lijeros 
alrededor  de  varios  asuntos,  un 
tomo  en8.^|>rolongado,en  Ma- 
drid     8 

En  provincias.  .  .  ^ 9 

LA  PRIMAVERA  ,    EL    ESTÍO  , 
poesías:  8  rs.  en  Madrid  y  10  en 
provincias  ,   cada  lomo  :  com- 
prando dos  cuestan  en  Madrid.    14 
En  provincias.. , 1^ 

MÁS  HOJAS  SUELTAS,  nueva 
colección  de  vii^es  ligeros  alre- 
dedor devarios  asuntos:  un  tomo 
en  8.®  prolongado,  en  Madrid..    8 
En  provincias ^ 

NUEVAS  PÁGINAS.  Secretos  ín- 
timos que  con  el  mayor  sigilo 
se  confían  á  todo  el  que  quiera 
saberlos.  Un  tomo  en  8.®  pro- 
longado En  Madrid 8 

En  provincias ^ 

LA  MANZANA  DE  ORO,  novela 
de  costumbres,  (en  prensa.) 

MARÍA,  corpna  poética  de  la  Vir- 
gen ,  poema  religioso,  un  to- 
mo grueso  en  8.^  prolongado, 
de  lujosa  impresión.  En  Ma- 
drid  30 

En  provincias 36 


OBRAS  DRAMÁTICAS, 


Rl.VD. 


A&VABSftft  (A) 

Don  Jaime  el  conquistador,  drama   • 
histórico  en  tres  actos 8 


lU.TO. 


El  héroe  de  Anghera,  drama  histé- 
rico en  dos  actos. .  . 


•  •  • 


lU.  fn. 

(A,) 

Ui>  problema  de  la  vida,  comodia 
en  tres  actos 8 

Don  Juan  de  Serrailonga,  drama  en 
tres  actos,  dividido  en  cinco  cua- 
dros     8 

BBbAttSBS  A« 

Flores  y  frutos,  comedia  en  tres 
actos 8 

Los  trapisondistas,  comedia  en  un 
acto : 4 

Virtud  y  libertinage,  comedia  en 
tres  actos 8 

raB»B&  (F.  A.) 

fii  bien  y  el  mal.  Ensayo  dramáti- 
co en  ties  actos,  un  prólogo  y 
un  epilogo 8 

Las  manos  blandas,  comedia  en 
tres  actos. 8 

La  Aldea  de  S.  Lorenzo,  melodra- 
ma en  cuatro  actos,  2.* edición.    8 

Una  cueva  de  ladrones,  Juguete  có- 
mico en  un  acto ,  .    4 

dOKaa  vusoo  («.) 

Mentiras  graves,  comedia  en  tres 
actos 8 

SA&lSBSBVSea  («,  Bi) 

El  mal  apóstol  y  el  buen  ladrón, 
drama  en  5  actos,  2.*  edicioí...    8 

aAB.v8a»BV8ea  («.  a.) 
«AVBVAao  Basa&& 

El  padre  pródigo,  comedia  en  cua- 
tro actos. 8 


Rt.  «B  • 

ASBaa  (a.  m.) 

La  almoneda  del  diablo ,  comedia 
de  magia  en  cuatro  actos  ....    8 

beaasA  <«•> 

Lo  de  arriba  abajo,  comedia  en  dos 
actos.. 6 

El«itío  de  Zaragoza,  draitia  en  cua- 
tro actos. ..........    8 

KOBO  a08a&B8  (B.) 
La  grandeza  de  Alcorcon,  comedia 

en  un  acto 4 

Marchar  contra  la  corriente,  id.  en 

tres 8 

OavSB  BB  P  raBBO  (K.) 

T  «OSB  a.  «ABOSA. 

Una  heroína...  de  Capellanes,  co- 
media en  tres  actos 8 

BSBA  (».) 

Carambola  y  palos,  comedia  en  un 
acto 4 

A  caza  de  divorcios,  comedia  en  id.     8 

BAKSBBB  (««) 
La  culebra  en  el  pecho,  drama  en 

tres  actos..    .  ,      % 

El  camino  de  la  gloria,  comedia  en 

tres  actos 8 

BBVB8  (r.  &«) 

T  ABvoHso  aeiíoaa«« 

La  abuela,  drama  en  cuatro  actos    8 

SBRaA  (a.) 
El  amor  y  la  Gaceta,  juguete  en 
tres  actoA.  .........    8 

BOBaABO  OP.  a.  BB) 
La  playa  de  Algeciras,  apropósito 

en  un  acto 4 

Escenas  de  campamento,  id.  id.  .    4 

vasaaBaoé  (a) 

La  toma  de  Tetuan,  comedia  en  un 

acto. .4 

El  prestamista,  comedia  en  un  acto.   4 
E\  etífpvnsmo  y  la  ciencia,  comedia 
en  tres  actos.  . » .  .*.    4 


OBRAS  LÍRICO-DRAMÁTICAS. 


t 


Rs.   vn. 

*Li  TOz  de  España,  loa  en  un  acto»    4 

A&VABBB  (a.) 
^La  hija  del  regimiento,, zarzuela 

en  tres  actos •.  •   •  8 

'La  hija  ^el  pnehlo,  id.  en  dos.   .  6. 

^Marta,  id.  en  tres. 8 

«La  Reiiia  Topacio,  id.  id 8 

f  La  voluntad  de  la  niña,  id.  en  uii 

acto  w .  .  • 4 

*A  partir  con  el  diablo. . 8 

ü»as&&A  (BABO»  un) 

Y 

'^La  dama  blanca,  zarzuela  en  tres 
actos.    ,   . 

*  CI  dominó  negro,  zarzuela  en  tres 

actos 

•*E1  cervecero  de  Presión,  id.  id.  . 

BBHKO»  (B.) 
♦Una  emoción,  zarzuela  en  un  acto.    4 

BV«IXX&]¿0(«.) 
^El  padre  de  mi  mujer,  juguete  en 
en  un  acto 4 

PBBBAKBBB  (P.) 
^Jnan  sin  pena,  zarzuela  en  un  acto    4 

BABRB  (K.) 
^La  perla  negra,  zarzuela  en  tres 
actos.    • 8 

B0BB8  (P.) 
^Los  cazadores  en  África,  zarzuela 
en  un  acto 4 

KABVSBBS  eVBBBB  (BO 

T 

M8B  K.  BBBBBB. 

**  Por  un  inglés,  zarzuela  en  un  acto.    4 


8 


8 

8 


Rs.   vn-w 
'Kl  amor  constipado,  id.  id.   .  .  ';    4 

*Fra  Diávolo,  zarzuela  en  tres  ac^ 
tos.'.  ... .    8 

*Las  dámfts  de  la  Camelia,  zarzue- 
la en  un  acto «   .   .     4 

^El  secreto  de  la  Reina,  zarzuela 
en  tres  actos. ..   .  .   .   .   k  .  .'    8 

»BBBCISe(W.) 

*D,  Bucéfalo,  zarzuela  en  tres  ac- 

los 8 

'La  vuelta  de  Columelá,  id.  én  id.    8, 

^PBBBOaB  (F.  VBS.irSBB& ) 

^La  red  de  flores,  zarzuela  en  un 


acto 


:PA8ireRc&B0  (k.) 

Y 


Los  monederos  falsos,  zarzuela 

en  tres  actos 8 

^Zampa,  id.  en  id.  ...:..   .    8 

^Anarquía  conyugal,  zarzuela  en 
un  acto.  .' 4 

^Memorias  de  un  estudiante ,  zar- 
zuela en  tres  actos 8 

*£ntre  la  espada  y  la  pared ,  Ídem 

.   en  id 8 

^Un  concierto  casero,  saínete  lírico 
en  un  acto •  .  .    4 

La  isla  de  San  Balandrán,  zarzue- 
la en  un  acto. 4 

*La  doble  vista,  id.  en  un  acto. .  .    4 

BSBB  (V.) 
Compromisos  del  no  ver,  zarzuela 
en  un  acto.  .  .  * 4: 


lU.     TD. 

*E1  Joven  Virginio,  id.  en  id.  .   .  4 

El  niño,  id.  en  id 4 

^El  sordo,  id.  en  dos  actos 6 

♦Enlace  y  desenlace,  id.  en  id. .  .  6 

*Los  peregrinos,  Id.  en  un  acto.  .  4 
♦Un  trono  y  un  desengaño,  zarzaela 

en  tres  actos 8 

Aventuras  de  un  Joven  honesto, 

Ídem  en  3  actos. 8 

Influencias  políticas ,  zarzuela  en 

un  acto 4 

Matar  <5  morir,  id.  en  un  acto.  ...  4 
Los  dioses  del  Olimpo,  zarzuela  en 

tres  actos 8 

asirast  A  (&>.) 

♦A  Rey  muerto,  zarzuela  en  un 

acto 4 

Stradella,  id.  en  id. 8 

El  burlador  burlado,  zarzuela  en 
tres  actos 8 

avs8  sa&  oansto  («o 

*Lo8  mosqueteros  de  la  Reina»  zar- 
«zuela  en  tres  actos 8 


*E1  nuevo  Fi^^ro,  zarzuela  en  tres    ' 
actos 9 


•ia  edad  en  la  boca,  zarzuela  en  un  • 
acto 4 

*üna historia  en  un  mesón,  id.  id!    4 

El  loco  de  la  guardUla,  id.  id..   .     4 

*E1  zuavo  zarzuela  en  un  acto..  .    4 

▼BOA  (B.  lUB  &A) 

♦Frasquito,  zarzuela  en  un  afeto.  .     4 
*Lo8  dos  primos,  id  id 4 

F82bascs9  (m.»a) 

*Por  faltas  y  sobras,  zarzuela  en  un 
*cto 4 

*La  franqueza,  zarzuela  en  un  acto    4 

SAKACOSB   ».) 

*E1  firmante,  zarzuela  en  un  acto.    4 
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BENEDf. 
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Geryí.  . 
Guerra. 


García.  , 
Morera. 

N.  N.  . . 
N.  N.    . 

BUROK.   . 

Lirón.   . 


Alralat. 

N.  N. 
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Gomzalu. 
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La  Libertad,  la  igualdad,  la  Fraternidad,  la  Safia,  la  Ambición,  el  Pillaje,  ti 
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Esta  obra  es  {iropirdad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España,  en  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  veuta  de  ejemplares. 

Qrcda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  SE5I0R  D.  VÍCTOR  BALAGDER. 


En  siete  horas  he  escrito  este  apropósito.  No 
se  lo  dedico  á  usted  como  obra  literaria,  sino 
como  ligero  producto  de  mi  patriotismo.  En 
Barcelona  lo  he  escrito,  y  justo  es,  dada  esta 
circunstancia,  que  el  apropósito  Heve  al  frente 
el  nombre  del  primer  poeta  catalán,  que  es  al 
mismo  tiempo  uno  de  los  liberales  más  puros  y 
decididos  de  la  progresista  Cataluña. 

Sea  la  bondad  de  V.  al  aceptarle,  tan  grande, 
como  grande  es  la  honra  que  recibe  al  dedicár- 
selo su  afectísimo  amigo  y  admirador 
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ACTO  ÚNICO. 


.    * 


Interior  de  una  quinta.  Deeoraeion  pobre  y  corta.  Puer- 
tas laterales  y  al  foro. 


0 

MAKGARITA  y  JAIME;,  este  »pftre^e  Ml|9|t4A  ppr   U  paerU  de- 
recha. 

í 

Mabg.     ¿Ha  habido  cartas? 

Jajme.  Ninguna. 

Marg.      ¡Qué  ansiedad! 

Jaime.  Ya  habrá  noticias. 

Marg.      La  Virgen  de  las  Mercedes  . 

defienda  de  mal  su  vida. 

¿Y  los  niños? 
Jaime.  I^evantándose 

deben  estar. 
Marg.  ¡Prendas  mias! 

plantas  á  quienes,  la  son^bra 

de  su  padre  no  cobija, 

¿cómo  han  de  crecer  lozanas? 
Jaime.     Ya  no  está  lejano  el  dia 

en  que  su  sombra  les  preste. 
Marg.      ¡Pobre  Juíme!  Tú  deliras. 

Sin  duda  tu  buen  deseo 

tales  ilusiones  pinta. 
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Emigrado  de  su  patria 
allá  en  la  Inglaterra  fría, 
en  ella  y  en  nuestros  hijos 
pensando,  se  mortifica; 
falto  de  una  libertad 
*  que  débil  no  solicita 

puesto  que  quiso  alcanzarla 
en  noble  y  abierta  lidia. 
Podrá  mirar  el  poder 

compasivo  al  que  suspira  (iroDÍa  amarga.) 

por  la  libertad  sagrada? 

Si  fuera  algún  parricida, 

nlgun  ladrón  que  robase 

los  goces  de  una  familia, 

tal  vei  (pudiera  volver 

perdonado  á  la  Península,    .  - 

que  asesinatos  y  robos 

es  lo  más  que  hacer  podio. 

¿Pero  á  un  liberal?  ¡Quimera! 

Ese  liberal,  si  un  día 

rodeado  de  otros  tan  buenos  (Kntastasmo.) 

da  á  la  libertad  un  viva. 

hundir  podrá  los  poderes 

y  aniquilar  la  malicia, 

y  confundir  á  la  estafa 

y  acabar  con  las  intrigas, 

y  el  poder  no  quiere  eso; 

por  eso  esa  camarilla 

Francia  le  da  al  liberal 

y  España  al  liberticida. 
Jaime.      Es  verdad.  (Abatido  ) 
Niño.       (Dentro.)      Jaime? 
Makg.  Los  niños. 

Niño.       Éntranos  pan  en  seguida. 
Marg.      Anda,  Jaime,  dates  pan. 
Jaime.      (Confaeo.)  Voy,  señora. 
Marg.  Date  prisa. 

¿Qué  buscas?  (viendo  que  no  se  maeve.) 

Jaime.  Un  mendrugiiíto 

que  he  cercenado  á  mi  niña. 

Es  duro,  no  le  querrán. 
Marg.      ¡Pobres  hijos  de  mí  v/da! 
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Jaime.     Ni  hay  para  encesicler  h  li|m]H*e^ 

señora. 
Marg.  ¡Cuánta  desdicha! 

¿Y  Pablo?  ... 

Jaime.  Saljó.  hace  poco 

á  empeñar  una  mantilla. 
JÍKT.Q.      Última  prenda  que  tengo. 

¿Y  mañana? 
Jaime.  La  divina 

Providencia  velará 

por  nosotros. 
Makg.  ¡Que  me  asista! 

Nmo.       (Dentro.)  Mira  que  tenemos  hambre. 
Makg.      Dame,  lo  entraré  yo  misma. 

(Arrebata  el    pedazo   de  p^n.y  váfte   por  la    paerta 
derecha.) 

ESCENA  II. 


JAIMG;  á  poco  PABI.0. 

* 

Jaime.      ¡Una  santa  es  mi  señocal 

¡Socorra  el  cielo  sus  cuitas! 
Pablo.     Mal  va  si  los  liberales    .. 

no  triunfan.  Vamos,  no  sé... 

■  (Pablo  con  acento  arag'onés  muy  marriMdo.  Traj«  el 
del  campo  de  Zaragoza.) 

Jaimi:.      Ah,  Pablo! 

Pablo.  Sí,  tome  usté. 

Jaime.        (Descorazonado  ) 

¿Qué  es  esto? 
Pablo.  Catorce  reales. 

Jaime.      ¡Ay  qué  poco!  Me  contrista 

el  alma  que  se  destroza. 
Pablo.     No  habrá  paz  en  Zaragoza 

mientras  queden  prestamistas. — 

¡Un  real  por  duro!  ¡Ladrón! 
Jaime.     Pronto  nuevos  horizontes... 
Pablo.     Entre  ellos  y  polizontes  •    . 

ya  está  fresco  el  Aragón,  (con  roe^o.) 

No  estará  la  España  quieta 

mientras  que  la  buena  gente 

no  queme  públicamente 


-*  to  - 


la  pollcfá  Mcrétá. 
Ya  teogo  gana  de  ver 
en  pedazos  corno  tirantes, 
á  esos  fuelles  vergonzantes 
de  la  oreja  4el^der. 
Más  de  cincuenta  he  deBhorcar 
como  se  me  ponga  aquí.  ' 

Jaime.      ¿Y  qué  dicen?  Vamos,  d(? 
Pablo.     Que  esta  noche  se  va  á  armar. 
Pero  con  eso  nos  pagan 
y  á  hacer  esperar  obligan; 
Poco  importa  quejo  digan, 
lo  que  importa  es  que  lo  hagan. 
Y  no  es  porque  tengan  míbdo  .. 
sino  que... 
Jaime.  Si  alguien  te  oyesie... 

Gállate. 
Pablo.  Si  yo  tuviese 

un  baturro  en  cada  dedo!  (Fne^o.) 
Jame.      Justifico  tu  arrogancia*. 

¿Y  qué  baríes? 
Pablo.  Lo  qué  usté; 

ya  estaría...  quien  yo  sé 
cenando  en  París  de  Francia. 
Mas  juro  por  esta  cruz... — 
Ah!  se  me  había  Olvidado; 
ahí  fuera  he  visto  un  soldado 
que  me  parece  andaluz. 
Jaime.      ¿Y  qué  hacia? 
Pablo.  Qué?  miraba 

de  un  modo... 
Jaime.  Otro  cónipromiso. 

JíSCENA  IIL 

•  •     (•  . 

DICHOS  j  JOSÉ.  Traje  de  liceneiaida.  PaáUUn  blwico  y  cha« 

qneta  amarilU* 


JOSE. 

Pablo. 
JosE. 


Dan  ustedeis  su  permiso? 
f£!Be  es  de  quien  yo  le  hablaba.)  . 
Ala  paz  de  Dios,  séñoi*és. 
No  vive  aquí  una  sieñora 

que  se  Ilamía...  (Rabia  José  con  acento  andalai.) 
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Jaime.  Diga  usted. 

iosE.       Ah!  sí!  ya  recuerdo;  doña 
Margarita  de  Águilar? 

Jaime.      Aquí  vive, 

José.  Sea  en  buen  hora. 

Y  está  en  casa? 

Jaime.  Creo  que  si. 

José.       ¿Podrá  verJa  mi  persona? 

Jaime.      Quién  es  usted? 

José.  Soy  un  rooso 

que...  vamos,  trae  sus  cosas. 
Lisensíao,  ya  se  vé, 
soy  Pepe  y  nasí  en  Carmena, 
pero  me.  crié  ¿tí  los  puertos 
entre  mansaniya  y  mosas. 

Conque  vaya...  (Habla  ai  oído  «  Jaime.) 

Pablo.  (|,a  fanfarria 

de  andaluz  ya  sé  le  nota.) 

Jaime.      De  veras? 

José.  por  estas  cruces. 

Si  está,  vamos,  que  la  importa 
ver  un  papel  que  la  traigo 
firmao  con  sanare  propia. 

Jaime.      Voy  á  llamarla.  (Váte.) 

Pablo.  (El  Gordito, 

no  baria  tanto  la  mona») 

Jos^.       En  cuanto  la  pobre  lea. 

Que  sarga  esa  cara  e  rosa... 

(Volviéndose  y  por  Pablo.) 

Miá  qñé  oti'a  cara  e  perro. 
Uy,  qué  facha  más  guasona. 

(Qoitándoae  un  cigarriTlo  de  la  oreja.) 

;,Me  dasté  lumbre,  tocayo? 
Pablo.     Tome  usted. 
José.  Valiente  gorra. 

No  tendrá  usté  mu  caliente 

la  chichi... 
Jaime.  (Viene  con  sorna?)    ' 

JosE.       Usté  debe  ser'faocióso. 

(Da  vn  salto  hacia  Mrlt  Pablo.) 

Como  llevaste  esa  orlaí 
Pablo.     Oiga  usté;  és  este  pañuelo 
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aragonés  y  á  mucha  honra,  (Mocho  c&in-.) 

y  en  venas  aragonesas 

no  corre  sangre  facciosa: 

que  si  los  baturros  vieran 

en  sus  hijos  ni  una  gota, 

á  puñetazos  harían 

que  la  derramaran  toda; 

y  yo  sobre  aragonés 

soy  hijo  de  Zaragoza, 

donde  hasta  los  monaguillos 

son  liberales... 
JosB.  Si  es  broma. 

Venga  esa  mano. 
Pabi.o.  Ni  gana. 

José.       Hagamos  paces. 
Pablo.  ¡Zambomba! 

(Quítale  el  pnñoelo  y  lo  tira  al  tnelo.) 

Coja  usted  eso  pañuelo 
con  los  dientes  de  la  boca, 
que  es  una  reliquia  santa 
de  la  libertad  preciosa! 
Cójale  usted. 

liSCENA  IV. 

DICHOS,  JAIME  y   MARGARITA. 

Jaime.  Militar, 

aquí  está  ya  la  señora. 
Pablo.     (Pues  lo  que  es  yo  ño  le  cojo 

si  no  lo  besa  y  no  llora.) 
JosE.       Le  traigo  á  usted  esta  carta. 
Marg.      Iüs  su  letra. 
Jaime.  ¡Qué  zozobra! 

Marg.      ¡Es  letra  suya! 
Jaime.  De  mi  amo! 

JosB.       Á  qué  viene  esa  congoja? 

Antes  de  que  usted  empiece 

guárdese  usted  esa  borsa. 

(Da  ana  qae  toma  Jsime.)    ' 

Marg.     Compra  pan  para  mis  hijos. 
Jaime.      De  la  Providencia  es  obra. 
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JúSF. 


Pablo. 


José. 
Pablo. 
José. 
Pablo. 

Josc. 


Pablo. 

Mabg. 
Jaime. 


Mamg. 


(Póoese  Margarita  i  leer  para  sí  con  avidez.) 

Se  estabaa  muriendo  de  hambre. 

¡Si  DO  han  dejao  una  mota! 

En  mandando  moderaos 

no  hay  en  el  mundo  persona 

que  vea  un  duro.  £s  chipé!  (ai  aranaes.) 

No,  no  es  chipé;  es  que  es  ladrona 

toda  la  comparsa  esa. 

Del  sndor  de  España  toda 

son  los  acapái  adores, 

V  el  almacén  es  la  bolsa 

de  los  que  mandan. 

Chipé. 
¡Que  no  es  chipél 

Dale  bola. 
Es  que  son  ladrones. 

Bueno, 
:)0n  una  espesle  de  bombas 
que  absorben  toita  la  plata 
de  toítas  las  personas, 
y  basen  que  bostese  España 
abriendo  tunto  de  boca. 
Cuando  ellos  mandan  no  hay  cólicos, 
como  sólo  huy  para  sopa... 
Noticia  feliz! 

Se  rie? 
debe  ser  noticia  gorda. 

(iVlarc^arila  los  reúne  á  todos  y  le«  con  entosiasmo. ) 

(Leyendo.)  «Tranquiliza  tu  ansiedad; 

»ya  dejé  la  tierra  extraña,  . 

«y  tierra  pisé  de  España 

nk\  grito  de  libertad. 

«Nuestra  gloriosa  marina 

«levanta  pisados  fueros. 

1» ¡Honor  á  los  herederos 

»de  Churruca  y  de  Gravinu, 

»cuya  gloriu  se  conoce 

Mque  circunda  á  estos  valientes. 

^Inspirando  están  sus  frentes 

>»las  brisas  del  año  doce. 

uLas  grandezas  españolas 

»que  manchaban  negras  bruiuas 
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•renacen  de  las  espumas 
»de  las  gaditanas  olas; 
nqufl  al  regar  cod  majestad 
Há  España,  ;  con  heroísmo 
•la  imprimen  nuevo  bautismo 
nde  boDor  y  de  libertad. 
■jOjali  sean  los  que  Izan 
■esta  bandera  de  udíod 
ntao  puros  cual  pitras  son 
nías  aguas  que  los  bautizan! 
»La  revolución  sin  saña 
nvuelta  en  si  <le  su  desmayo, 
ndesde  Cádiz,  como  un  rayo, 
■va  á  estenderse  por  España 
■con  anclias  alas  abierlaa 

■  llenas  de  plumas  altifas. 
■Tal  vez  cuando  esta  recibas 
nllamando  estará  á  ejas  puertas. 
■Abridlas  de  par  an  par, 

■que  pura  va  y  meritoria 
■sobre  uo  pedestal  de  gloria 
,  «nuestra  patria  i  levantar. 
■En  ella  los  ojos  Bjos 
nteDed.  La  salud  va  en  ello; 
npronto  de  mi  amante  cuelle 

■  te  colgarás  con  mis  hijos, 

■y  entre  aquel  llanta  que  baña 
ude  amor  á  los  corazones, 
■gritaráa  nuestros  pulmones 
iicon  delirio...  ;Vivu  España!» 

Toi>oí,     ¡Viva! 

.MAac.  jHermoso  corazón! 

JAme.     ¿Qué  es  eso,  lloráis,  seAora? 

MtBG.      ¿Que  si  lloro?  Quién  no  llora 
por  el  bien  de  su  naáotít 
4N0  IforaKoiel  que  te  cuadre? 
Has  por  llorar  nn  me  aflijo, 
que  es  llanto  alegre  del  hijo 
que  ve  Teliz  á  su  madre.   ' 
Es  llanto  que  da  consuelo. 

(Llw«K.d«.) 

¡Que  Tenga  pronto  ese  rayo! 


k 


JOSE. 

Pablo. 
José. 


Pablo. 
José. 
Pablo  . 


J08E. 


Jaime. 

Marc. 

José. 

Pablo. 

Marg. 
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(Á  Pablo.}  ¿Que  usté  m  Hora,  toeayo? 

(fUhacióDdose.)  Cuauilo  €oja  ose  ptñuelo. 

Me  está  ppmeado  ea  un  bfete, 

y  alzándolo  se  alboroza  . 

uno  de  Ja  Zar^^'oza 

que  manda  ¡el  señor  Topete. 

(QaíUse   la  chaqiula  anurilla   dejando  var    la  de 

marino.) 

¡Virgen  dfi  PUar!  (Blmhn  ^Id*  «o  üU  «tcena.) 

Paisano, 
Ya  se  acaldé  nuestra  guerra,  . 
no  se  inciii^  usted  á  tierra. 
Venga  á  tni^! brazos,  hermano. 
Amigos  desde  este  dia. 

Amistad.  (Le  da  la  ma^o.)  . 

La  tengo  presa. 
La  amistad  aragonesfi  . 
honra  mucho  á^udalucía.. 
Aún  me  estoy  hi^ciendo.cruQBS. 
Son  bravos  v  son  corteses» . 
(Con  entosiasfso,)  jVivan  los.aragooeses! 
¡Que  vivan  los  andalucesl  (Se  abrasan.) 
Todos  son  de  una  naicion 
á  quien  la  virtud  inflama. 

(Ójdw  un  ti^eno  muy  fii#tte(y  á^HIÁluaeioo  gran- 
des aldabazos.) 

¿Quién  llama?  Decid,  quién  llama. 


ESCENA  V. 

.». ,  ...         .  . 

meaos  y  la  ReVpLyCIQ!1.  . 

Rbv.        (Dentro.)  Paso  á  la  Revolucíop, ., 

Ved  que  no  quiero  aguardar 

ni  una  pregunta  sucinta. 
Marg.      Ved  las  puertas  de  la  quinta 

abiertas  de  par  en  par. 

(Eolra,  la  Ravolacloq.  TAnicp  cprta  y  manto  rojos. 
£1  pelo  en  greñas  y  calebras  «n^^scada*^  La  tea  in. 
cendiaria  en  la  maho^)  , 

Rev.       Abrirme^.  señQra,  lu^gp  , '  -y 
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lia  sido  prudettte  haeána. 
Vengo  á  levantar  á  España 
de  grado,  ó  á  sangre  y  fuego. 
Cansado  de  padecer 
en  calabozo  profundo, 
hasta  los  ejes  del  mundo 
me  propongo  conmover, 
y  verlo  puedo  volcado, 
porque  potente  y  furioso 
soy  el  rugido  espantoso 
que  laaza  el  pueblo  irritado. 
Arma  que  el  cielo  en  su  día 
le  dio  al  puobkf  á  manos  llenas 
para  romper  las  cadenas 
de  opresora  tiranía. 
Producto  de  la  razón  ' 
y  de  exagerados  yugos, 
el  pueblo,  contra  verdugos 
tiene  la  revolución. 
Libre  me  presento  aquí 
para  sembrar  en  la  tierra 
estrago  exterminio  y  guerra. 
jHola,  los  vicios  á  mi? 

■DTACIOH.— CAVBRIA. 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  los   personajes   que  rourca    el   diálogo.  Lo*   hyot  de 

MAHGAKITA    rodean    á  sa  madre.  El  PUEBLO  separado  de  los 

VICIOS.  So  traje    debe  ser  el  más  usual    de  cada  poblactcm  en 

que  se  represente  esta  obríla. 

Rev.        Llegad,  secuaces,  llegad, 
y  venid  en  torno  mió. 
Hora  regeneradora 
por  los  cóncavos  vacíos 
del  puro  cielo  de  España 
sonó  ha  un  instante.  Conmigo 
venid,  y  piedra  por  piedra, 
rompamos  el  edificio 
que  alzó  con  mengua  de  España 
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disfrazado  despotismo, 

tumba  que  á  las  libertades 

robó  su  esplendente  brillo. 

Conmigo  venid  al  punto. 
Pueblo.  Yo  no  yoy. 
Rev.  Mancebo  altivo, 

quién  eres  qiie  asi  respondes? 
Pueblo.  Soy  el  Pueblo. 
Rev.  Eres  mi  hijo 

y  habrás  de  seguirme. 

Pueblo.    (Macha  dignidad.)  NuDca* 

¿Quiénes  son  esos  esbirros 
que  te  acompañan?  Veamos* 
Rev.       Todos  los  secuaces  mios. 

(Desembozan  iot  mantos.  Cada  enal  trae  su  nombra 
en  el  pecho.) 

Hé  aquí,  el  Saqueo,  la  Sana, 

la  Ambición,  el  Exterminio^ 

la  Inmoralidad,  la  Guerra, 

el  Asesinato,  inicuo^ 

el  Pillaje  y  el  Incendio, 

y  el  Crimen,  y  el  Latrocinio, 

Tú  sólo  me  £ailtas.  Pueblo; 

yo  te  Hamo;  ven  conmigo.  ( 

Pueblo.  Es  mucho  el  Pueblo  español  ^ 

para  andar  entre  bandidos,  (ottior.).  ^ 

Rev.       Qué  dices?  Sigúeme  al  punto.  * 

Pueblo.  Piensa  que  aunque  comedido 

contesto  á  tales  insultos,  \ 

pueden  mis  honrados  bríos, 

para  humillarte,  escupir 

en  ese  tu  rostro  lívido 

el  veneno  del  agravio 

que  á  mi  honor  has  inferido.  I 

Rev.        Eres  orgulloso. 
Pueblo.  Mi  honra  { 

derechos  me  da  á  ese  título. 
Rev.        Eres  audaz. 
Pueblo.  Puedo  serlo, 

pues  el  valor  va  conmigo. 

Aparta.  Temiendo  estoy, 

al  mirarte  en  este  sitio, 
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que  emponzoñen  tns  alientos 
la  pureza  de  loa  miós; 
Rev.       Blandiendo  i*  roja  tea 
voy  á  segujf  nif  camino. 

(El  Pneblo  sojeta  i  la  Revolnciorí  por  nn  braio,  j 
la  trae  al  ^da^en'.ó.) 

Pueblo.  Sigue  el  que  te  han  señialado 

en  Cádiz,  donde  has  nacido. 

Yacías  aherrojada, 
y  de  libertad  eí  grito 

lanzado  desde  las  naves 

por  nuestros  brsívos  matíñog, 

te  sacó  de  las  mazmorí^s 

donde  te  habrafi  handido 

la  ambición  y  la  impureía 

de  mis  fieros  enemigos. 

Cruza  España — te  dijeron — 

y  entre  sns  talieátes  hijos 

ve  despertando  virtudes, 

repitiendo  nuestro  grito. 

Hidra  monstraosa,  responder 

¿cómo  el  encargo  has  cumplido? 

Rodeándote  de  esa  turba 

de  crímenes  y  de  vicios? 

Huye  de  aquí;  tu  contacto 

mí  honor  empañará  limpio. 

Los  hijos  de  España  son 

guerreros,  mas  no  asesinos. 

Cuando  vemos' nue&tros  fueros 

sacrosantos  en  peligro, 

y  la  virtud  humiWada, 

y  el  crimen  enaltecido, 

y  la  honradez  escupida, 

y  respetado  el  cinismo, 

frente  á  frente,  en  campo  abierto, 

con  nobleza  noi^  batimos, 

vertiendo  arroyos  de  sangre 

que  consagra  el  heroísmo, 

y  abren  las  doradaá  puertas 

de  la  mansiwi  del  Altísimo, 

do  se  ungeo  las  blancas  sienes 

de  los  mártires  políticos.  (EhtMíaamoO 
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Y  bravos  eu  J^  pelea, 

y  audaces  ^  el  bulJícip., 

y  esforzados  ea  ej  riesgo,    , 

y  honrados  siempre  y  altiv.o? . 

somos  los  hijos  de  Espfinfi, 

del  honor  espcyos  lippíos^ 

generosos  si  Tencemo^ 

y  arrogantes  si  ye^icidpci, 

despreciando  líberíacl^ 

á  ese  precio  et^v^lecido, 

que  el  paqUo  que  no<e$  JtiiQqrA^P» 

el  pueblo  que  adqra  el  y/ÍQip», 

ni  puede  llamarse  rey, 

ni  de  libertad  es  digpp. 

(Daodo  mucho  ^alor  ,á  ,e$tfi  frtM*|) 

Rev.        Tú  juzgas  pQr  tí. 

PlEBLO.  POf  ;tQ,dpp.  : 

Rev.       Esos  escuálidos  ^liües 

tienen  hambjqe.  pa(es  p^. 

*        (L«8  da  so  pan  ^l  .Pillaj«.) 

Pillaje.  Tomad,  tomad,  híjqsiipipfi..  : 

Niño.       ¿Quién  eres? 

Pillaje.  Soy  el  Pillaje. 

NlNO.         (Rechazando  ñ\  pan.) 

Morir  de  hambre  preferimos» ; 

lo  entendéis?  Porque  robado  ^ 

es  «malo  hasta  el  pan  bei)ditp. 
Rev.       Tomad  vos  joyas,  señora. 
Marg.      Tengo  una  de  mucho  hrlllp.: 

el  santo  amor  á  mi  patri^. 
Rev.       (á  José.) 

Toma  tú. 
JosE.  Yo  soy  muy  rico. 

Rev.       Pues  qué  eres? 
JosE.  Soy  liberal, 

y  ademas  de  .eso,  marico, 

y  el  señor  don  .Juan  Topete 

me  tiene  mucho  cariño. 

Pa  qué  quiero  más  riqueza? 
Rev.  ¿T  tú,  anciano?  Á  tí  te  digo. 
Pablo.    Soy  aragonés.  Silencio.  (Porque  inaiete.) 

Gano,  no  robo. 
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Pueblo.  (Gokmo.)  Has  oído? 

Huye  de  aquí,  miserable. 
Re?.       Su  virtud  me  ha  confundido. 

(Trantieioo.) 

Honrada  quiero  vencer. 

Sí  te  honro,  ¿serás  mi  amigo? 
Pueblo,  Te  daré  gustoso  toda 

la  sangre  del  pecho  mió. 
Rev,       Salpicad,  olas  de  Cádiz, 

este  semblante  amarillo, 

y  en  mi  frente,  aun  no  manchada, 

confirmad  vuestro  bautismo. 

Huyan  de  mí  la  ambición 

y  el  asesinato  inicuo, 

y  el  pillaje  y  el  incendio, 

y  el  robo  y  el  exterminio, 

y  den  plaza  á  las  virtudes 

esos  repugnantes  vicios. 

(Hoyen  despavoridos  los  crimenes.) 

Pueblo,  Ven  á  mis  brazos.  Yo  te  amo, 
voy  á  caminar  contigo, 
y  tu  poder  y  mí  fuerza 
lograrán  el  bien  perdido. 
La  Revolucioa  con  honra. 
¡Este  es  de  España  el  delirio! 

(Toca  \t£  orquesta,  muy  piano,  el  himno  de  Rie^^o.) 

Rev.       ¿Qué  es  eso? 

Pueblo.  Que  en  el  Oriente 

de  nuevo  se  pinta  el  brillo 

de  la  libertad  sagrada, 

de  mis  españoles  ídolo. 

Viva  España! 
Todos.  Viva,  viva! 

Pueblo,  Mira  de  la  dicha  el  símbolo! 

APOTEOSIS. 

Gloria.  Formando  grupo  la  Libertad,  el  Triunfo,  ^* 

Ley,  la  Justicia ,  la  Igualdad ,  la  Fraternidad  y  otras 

virtudes.  La 'Marina,  el  Ejército,  etc.,  etc. — Al  pié  del 

grupo,  el  Emigrado  con  una  bandera  nacional. 

Nmo.       Es  mi  padre! 
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Marg.  Sfy  tu  padre. 

NiSo.      Padre,  ven. 

MARG.  ¡Esposo  mío! 

(S«  tgrnptn  y  abrazan.) 

Eme.      Dadme  los  brazos.  Ta  veo 

lo  que  por  mí  habéis  sufrido. 

Hambre  tenéis  y  miseria, 

y  todo  ¿por  qué  delito? 

Por  ser  sangre  de  las  venas 

de  un  liberal  decidido. 

Tigre  del  bien  de  mi  España, 

miserable  despotismo, 

malo  es  robar  á  los  hombres... 

¡pero  robar  á  los  niños! 

Yo  ganaré  pan  honrado 

bajo  este  glorioso  símbolo. 
Pueblo.  Á  cuya  sombra,  este  pueblo 

enaltecerá  á  tus  hijos. 

EmIG.         (Con  bravura.) 

Tü  eres  rey.  La  patria  mia 
con  tu  majestad  asombras, 
y  huyen  ante  tí  las  sombras 
de  la  negra  tiranía. 
De  la  mar  el  agua  fría 
há  poco  la  hizo  brotar; 

(Por  la  bandera.) 

tú  la  sabrás  conservar 

sin  que  sus  timbres  rebajes, 

tan  limpia  cual  los  encajes 

de  las  olas  de  la  mar.  (La  da  la  bandera.) 

Pueblo.  Venga  ese  signo  glorioso 

que  humilló  el  poder  inmundo^ 
á  enseñarle  voy  al  mundo 
con  mi  brazo  poderoso. 
Inmaculado  y  hermoso 
con  el  honor  se  acompaña, 
y  esas  luces  con  qué  baña 
su  majestad  vencedora, 
son  las  que  anuncian  la  aurora 
de  la  libertad  de  España. 

VivaEspaaal 

Todos.  Viva,  viva! 
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P  u  EBLo .  Viva  este  glorioso  símbolo! 
Todos.     Viva! 

Pablo.  ¡Que  viva  Espartero!  (vívh.) 

Pueblo  •  De  España  es  lucero  limpio. 
Pablo  .    No  hay  qvie  olvidarlo»  m  sea 
todo  para  .los  marii^pSt 

Pueblo,    (Se  rodea  de  todos.) 

Por  la  libertad  Jucberoos, 

y  ardiendo  en  patriotismo, 

sí  viéramos  nuestros  fueros 

sacrosantos  en  paligro, 

y  la  honradez  esci^ida, 

y  el  crimen  enaíteeido, 

y  la  virtud  humillada. 

y  respetado  el  cioisoiQ, 

arroyos  demos  de  sangre^ 

que  en  la  mansión  del  AJltlsí^ao 

con  laureles  se  corona 

á  los  mártires  políticos; 

y  bravos  en  la  pelea, 

y  audaces  en  el  bul^jcio, 

y  esforzados  en  el  riesgo, 

y  honrados  siempre  y  altivos, 

rechacemos  libertadejs 

á  precios  envilecidos, 

que  el  pueblo  que  no  es  honrado, 

el  pueblo  que  adora  el  vicio^ 

ni  puede  llamarse  rey, 

ni  de  libertad  es  digno. 
Emig.       Los  brazos,  querido  hermano! 
Pueblo.  Tu  llanto  mí  rostro  baña. 

Viva  España! 
Todos.  Viva  España! 

Pueblo.  Viva  el  pueblo  soberano! 

(Se  repiten  los  víym.  Alúmbrase  la  escena  con  ben- 
galas,  y  suena  el  himno  de  Riego  #  «oda  orqaesU. 
Agrúpanse  bajo  Ift  bandera  nación»!.) 


FIN. 


OBRAS  DBL  MISMO  AUTOR. 


EN   UN   ACTO. 


Una  eoideÍd«neia  alfíibéliea. 

Un  animal  raro. 

Lo  qoa  le  falta  á  mi  maiido. 


Al  borde  del  preeiplelo. 
Dos  y  tres...  dos. 
Anrora  de  la  liberiad. 


EN   DOS   ACTOS. 


Doa  conYertion  en  di»  mtnntot. 


Un  liberal  eomo  hay  machos. 


EN   TRES   ACTOS. 


La  Almoneda  del  diablo. 

La  paloma  i^zal. 

La  espada  de  Satanás. 


El  laurel  de  plata. 

La  azucena  del  piado^  zarzuela  ', 


PIEZAS  BILINGÜES. 


De  femater  á  Iseayo. 

Les  elecsions  d  un  poblet. 

Un  rato  en  1  hort  del  Sanlisslm. 

En  les  Testes  d  un  carrer. 

La  mona  de  Pascca. 

La  flor  del  cami  del  Grau. 

1  Másica  de  D.  Joaquín  Miró* 

2  Id.  Id. 

3  lládea  da  D.  F.  A.  Barbierf. 


La  toma  de  Telaan;  *  zarzuela. 
Dos  pichones  del  Tnria»  '  zarzneUi 
La  cotorra  d  Alacoas. 
Telémaco  en  1  Albufera,  parodia. 
Uoa  broma  de  Sábó. 
Una  paella. 
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REPARTO 


w^rm0*^t^»^^^m 


CONCHA 8kta.  Bbú: 

BOSITA Navabro^- 

LA  BORDA Sba.    Sabatsb. 

lA  PORTERA Rosal. 

CABLJTOS. Sb.  .   Ca^bb^óh- 

EL  ALCALDE Soler. 

DON    JUAN iGLBSIASi- 

• 

PEBICX) , Ripoll. 

EL  ALGUACIL ,            Martínez. 

EL  DORMIDO García 

EL  JUEZ Abjoka. 

TIN  MOZO Bbnayidbs  (mjo)^ 

UNA  MOZA Sbta.  Espinosa. 

EL  MAYORAL.. Sb.      Rodeíquez. 

Coro  de  aldeanos  de  ambos  sexos 


Derecha  6  izquierda  las  del  actor 


£1  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  eatft^ 
obra  pertenece  á  D.  Pablo  Martin,  á  quien  dirigirán  sus 
didos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en  escena.. 


MI','.' 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

Sala  corta.  Puertas  al  foro  y  <[os  laterales.  La  de  la  derecha  del  ac- 
tor dispuesta  de  modo  que  figure  un  balcón  practicable  y  la  dé- 
la izquierda  comunica  á  las  habitaciones  interiores.  A  la  derecha 
una  mesa,  y  junto  á  ella  una  silla.  Recado  de  escribir. 

ESCENA  PRIMERA 

CONCHA|  junto  al  balcón  mirando  á  la  calle. 

¡Allí  está!  No  separa  la  vista  de  este  balcón. 
¡Qué  muchacho  más  firme!  ¡Y  ha  llegado  á 
interesarme  de  una  manera  ese  joven,  que 
no  dudo  que  estoy  perdidamente  enamora- 
da! Su  porte  es  distinguido.  Debe  pertene- 
cer á  alguna  familia  aristocrática.  Si  supiera 
que  soy  hija  de  un  humilde  actor,  tal  vez  se 
apagaría  ese  fuego...  No;  yo  debo  ocultárse- 
lo á  toda  costa.  (Se  sleata  junto  á  la  mesa.)  ¡Y  el 

mozo  es  atrevidillo!  Hace  sólo  siete  días 
que  me  ha  declarado  su  pasión  y  ya  me  ha 
dicho  que  está  decidido  á  hablar  á  mi  padre. 
|Ay,  qué  miedo!  ¡Digo!  ¿Y  estos  días  que 
papá  está  de  tan  mal  humor  porque  no  tie- 
ne noticia  de  su  contrato  para  América.  Es 
preciso  convencerle  y  que  desista  de  ese  pro- 

pósito.  (Se  levanta  y  vuelve  de  nuevo  á  mirar  á  la 
calle  desde  el  balcón.  Lo  sigaiento,  como  figurando  un 
diálogo  y  acompañado    con   la  acción.)    Voy  á  Ver 

6i  aun  no  se  ha  marchado.  ¿Qué  es  esto?  ¡Me 
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hace  señas  desde  la  acera!  cEs  imposible, 
está  papá  en  casa.i  (Pansa.)  «No  haga  usted 
tal  cosa...!  Digo...  «No  hagas  tal  cosa.»  (Voy 
á  asustarle.)  «Nos  mataría...»  «Es  terrible.» 
[No  hace  casol  ¡Dios  mío,  se  dirige  hacia  el 
portall  No  sé  qué  hacer.  Si  llama  somos 
'perdidos...  Voy  á  abrirle  la  puerta  antes  que 
saene  la  campanilla  y  todo  se  descubra.  Yo 
le  convenceré  para  que  se  marche,  (vasa  por 

la  pnerta  del  foro  7  luego  que  figura  que  se  abre  la 
puerta  de  la  eioalera,  retrocede  asustada  á  la  escena. 
Oran  ngitaolón.) 

ESCENA   II 

CONCHA,  GARLITOS,  foro  derecha.  (1) 

Miísiea 

Garl.  ¡Concha,  Conchai 

Con.  ¡No  grites! 

Carl.  ¿Puedo  pasar? 

Con.  ¡Ay,  Garlitos,  que  me  comprometes, 

si  mi  padre  te  llega  á  encontrarl 
¡Ven  á  hablarle  otro  día, 
yo  estoy  temblando, 
huye  por  Diosl 
Garl.  No  temas,  vida  mía, 

que  á  hablarle  vengo 
de  nuestro  amor. 
GoN.  No  ha  de  escucharte. 

Garl.  ¡Me  matarél 

■Con.  ¡No  seas  locol 

Garl.  ¿(iné  voy  á  hacer? 

Si  tú  me  adoras 
no  temo  ya. 
Con.  ¡Tuyo  por  siempre 

mi  amor  serál 

(Durante  la  pausa  del  calderón  miran  oon  recelo  lucia 
la  puerta  y  bi^an  á  las  candilejas  á  cantar  lo  que  sigue.) 


(1)    Colocación  de  las  figuras  de  derecha  á  izquierda: 
Carlitos— Concha. 
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Carl.  jVida  mía! 

¡Mi  alegría! 
]Mi  lucero! 
Por  tí  muero. 
.  Te  amo  tanto, 
dulce  encanto, 
que  en  tí  cifro 
mi  ambición. 


Con.  ¡Tú  mi  cielo! 

jMi  consuelo! 
{Mi  esperanza! 
Sin  tardanza 
tu  ventura 
te  asegura 
la  quees  dueña 
de  tu  amor. 


Carl.  Sufriendo  del  tiempo 

la  dura  inclemencia, 
me  paso  todos  los  días 
pegado  á  esa  acera. 
Y  al  ver  que  parezco 
un  perro  de  muestra, 
los  cliicós  del  barrio 
me  tiran  ya  piedras. 


Con.  Por  Dios,  Carlos  mío, 

por  Dios  ten  paciencia, 
que  yo  también  paso 
fatigas  y  penas. 
Y  al  ver  que  esperando 
me  paso  horas  musrtas, 
las  chicas  del  barrio 
de  mi  se  guasean. 


Carl.  ¡Cariño  mío! 

Con.  ¡Dulce  ilusión! 

Carl.  [Mi  dulce  encanto! 

Con.  ]  Mi  dulce  amor! 
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Los  DOS  Sin  tí  la  vida 

no  quiero  ya, 
por  tí  la  muerte 
dulce  será. 

(concha  baee  los  medio  mativ  á  tiempo- y  come    Ii^< 
marca  la  letra.) 

Con.  ¡Pasos  se  escuchan, 

escóndete! 
Carl.  ¡Veas  si  vienel 

Con.  ¡Lo  voy  á  veri 

Carl.  ¡Por  más  que  hago  esfuerzos 

me  tiemblan  las  piernasl 

¡Si  sale  su  padre, 

aquí  me  reviental 
Con.  No  viene  nadie. 

(saliendo  puerta  izquierda.) 

Carl.  El  miedo  fué. 

Con.  Buen  susto  ha  sido. 

Carl.  M^  equivoqué, 

¡Cariño  míol 
Con.  ¡  Dulce  ilusión! 

Carl.  ¡Mi  dulce  encantol 

Con.  ¡Mi  dulce  amor! 

Los  DOS  Sin  tí  la  vida 

no  quiero  ya. 

Por  tí  la  muerte, 

dulce  será  ¡Ay!  (AstifltadoB.).í 
Carl.  ¡Se  escuchan  pisadas! 

Con.  ¡Estoy  medio  muerta!.. 

Cap.l.  ¡Pues  mira  el  pasillo, 

vigila  la  puerta! 

CüN.  ¡No  viene  nadie! 

Carl.  ¡El  miedo  fué!.. 

Con.  Buen  susto  ha  sido». 

Carl.  Me  equivoqué. 

Si  tú  me  adoras, 

no  temo  ya. 
Con.  Tuyo  por  siempre 

mi  amor  será. 
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Carl.  |Vida  mía! 

]Mi  alegría!  etc.  etc. 

Concha,  ,  Garlitos. 

Mucho  silencio,  Mucho  silencia, 

baja  la  voz,  baja  la  voz, 

y  vete  al  punto,  me  voy  al  punto, 

por  compasión.  Mxe  voy,  me  voy. 

Carl.  jChitón!... 

Con.  jChitón!... 

€arl.  ¡Chitón!... 

Con.  ¡Chitón!... 

(Concha  sabe  .hasta  la  puerta  del  foro  acompañando 
á  Carlos,  y  luego  yaelve  al  balcón.  El  final  muy 
cómico.) 

ESCENA  m 

CONCHA,  DON  JUAN,   por  la  primera  izquierda  coa  un  gran    ma. 
nnscrito  en  la  mano,  carta  y  gafias  con  funda 

Hft1»lado 

D.  Juan      No  hay  ya  quien  escriba  dramas; 
ni  quien  los  ponga  en  escena, 
ni  hay  ya  teatros,  ni  públicos, 
ni  comediantes,  ni  empresas, 
ni  nada.  ¡  Mátese  usted, 
haga  usted  una  obra  buena, 
como  ésta,  pong®  por  caso, 
para  que  luego  le  tengan 
mendigando  años  tras  año, 
pasando  la  pena  negra 
detrás  de  los  directores, 
é  implorando  á  las  empresas.' 
¡Gran  Dios,  cómo  está  el  teatrof 
Solo  el  pensarlo  da  pena. 
¿Por  qué  al  escribir  El  crimen^ 
no  escribí  uii  crimen  de  lesa 
literatura,  con  fuegos 
artificiales,  peleas 
de  gallos,  un  toro  vivo, 
y  tres  ó  cuatro  docenas 


—  is- 
cle tangos?...  ¡Qué  porvenir 
tan  negro  se  nos  presental 

(Snbe  Junto  á  la  mesa  i  sentarte.) 

Hace  nueve  meses  justos 

que  estoy  parado.  ¡Frioleral 

Por  fin  hace  dos  semanas 

un  empresario  á  esa  puerta 

llamó,  me  ofreció  contrato 

para  dirigir  en  Cuevas 

un  cuadro  de  aficionados 

y  hacer  galanes  de  fuerza. 

A  mí  me  queda  ya  poca,  (Bostezando.) 

pero  en  fin  la  que  rae  queda 

pensaba  allí  ejercitarla, 

y  les  mandé  que  aprendieran 

mi  drama  El  mnien,  al  menos 

por  verlo  puesto  en  escena, 

cuando  antes  de  ayer  recibo 

por  el  correo  estas  letras: 

(Se  pone  las  gafas  y  lee  la  carta  que  sacará  del  bolsillo.) 

€  Señor  don  Juan  Tonelete: 
Muy  señor  mío  y  etcétera. 
Siento  mucho  el  anunciarle 
que  en  estos  días  de  fiestas 
no  se  puede  hacer  función. 
£n  la  plaza  de  la  Iglesia 
cogió  ayer  ai  galán  joven 
un  novillo,  y  está  enferma 
la  hija  del  veterinario 
que  hacía  la  baronesa.» 
¡Dos  papeles  de  importancial 
¡Si  que  la  hemos  hecho  buenal 
Este  drama  va  en  desgracia. 
<íQuién  mete  al  Conde  de  Uceda 
á  torear?...  solo  falta 
que  cuando  yo  vaya  á  Cuevas 
Cíorran  toros  por  las  calles, 
y  al  ver  mi  facha  torera 
me  suelten  alguna  vaca... 
y  me  coge  y  me  revienta,  (pausa.) 
¿Por  dónde  andará  esa  niña? 
¡Conchai  ¡Conchai  (1) 


(l)    Concha— Don  Juan. 
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Con.  ¿Qué  quieres,  papá?   (Sale  del  balcón  primera  de- 

Techa  y  contesta  turbada.) 

Juan  Pero,  hija  mía,  ¿qué  haces  al  balcón  con  es- 

tos fríos? 

Con.  Estaba...  estaba  viendo  bailar  á  un  oso. 

Juan  Vaya  un  entretenrmiento.  Más  vale  que  te- 

cuides  de  ver  si  pasa  el  cartero.  Quiera  Dioa 
que  tengamos  pronto  noticias  de  Buenos 
Aires. 

Con.  |Ay,  qué  cabeza  la  mía!  Si  hace  lo  ínenos^ 

una  hora  que  me  entregó  esta  carta  la  por- 
tera. 

J  JAN  ¿Y  te  estas  con  esa  calma?  Veamos  lo  que?^ 

dice.  jCalle,  no  es  el  sello  de  Buenos  Airesl 
¡Holal  Del  alcalde  y  empresario  de  Cuevas. 
¿Habrá  ocurrido  otra  desgracia?  (Leyendo.)^ 
«Señor  director:  Todo  está  arreglado.  El  sa  • 
cristán  se  ha  encargado  del  papel  del  Conde 
y  se  lo  sabe  de  memoria.  La  veterinaria  está 
ya  buena  del  tumor,  y,  por  lo  tanto,  es  fácil 
que  mañana  salga  á  misa.  Puede  usted  po- 
nerse en  camino  para  dirigir  los  ensayos,  7 
aún  podemos  estrenar  el  drama  durante  W 

fiestas.»    (CoD  precipitación   y   moviéndose  mucho.)' 

Estoy  loco  de  contento.  Anda,  Conchita.  Es 
preciso  preparar  en  seguida  lo  más  esencial 
para  el  viaje.  (Mira  ei  reloj.)  Dentro  de  mediar 
hora  va  á  salir  el  correo.  Yo  voy  á  arreglar 
la  maleta...  Tú,  aséate  un  poco,  ponte  un 

sombrero  y  en  marcha.  {Vase  precipitadamente 
por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Con.  jDios  mío!  jQué  contrariedadl  jY  Carlos  que 

no  sabe  una  palabra!...  ¿Cómo  le  digo?...  es 
preciso  ponerle  cuatro  letras,  por  supuesto 
sin  darle  á  entender  que  vamos  á  trabajar  á 

un  pueblo,  (se  sien  1  a  y  escribe  sobre  la  mesa  donde^ 
habrá  recado  de  escribir.)  «CailoS  de  mi  COrazÓn:. 

Salimos  de  viaje.  Pronto  vuelvo.  No  me  ol- 
vides. Siempre  pensará  en  ti,  tu  Concha.  iNo 
se  quejará  por  falta  de  tuteo.  (Dobla  ei  papel  y 
8^  dirige  bHcia  el  baic<)n )  ¿Estará  aún  en  la  ace- 
ra de  enfrente?  ¡Chist...  chist!...  Toma.  (Ha- 
ciéndole señas  cou  la  mauo  y  echándole  luego  la  cartar 

á  la  calle.)  Voy  á  ver  qué  cara  pone.  (Pausa.) 
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Se  ha  puesto  furioso...  Se  dirige  hacia  el 

portal.  (Separándose  del  balcón.)  £ste  chicO  va  á 
comprometerme..  (Mirando  á  la  puerta  izquierda.) 

Y  mi  padre  que  va  á  salir  de  un  momento  á 

otro...  (Desaparece  Concha  un  instante  y  salen  eni 
guida  ella  y  Carlos  mny  agitados  y  mirando  con  rece 
lo  hacia  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IV 

OOKCHA,  OARLITOS.  foro  derebha,  y  luego  DON  JUAN  y  PORTERA 

Garl.  Concha,  Concha  mía,  yo  necesito  saberlo 

que  significan  estas  letras.  (1) 

Con.  Es  imposible;  á  mi  vuelta  te  enterarás  de 

todo. 

Carl.  Es  que  estoy  decidido  á  hablarle  á  tu  padre 

antes  de  la  marcha. 

Con.  Ño  lo  intentes.  Hoy  está  terrible  y  no  res- 

pondo de  lo  que  suceda,  (oarlos.  que  He  dirige 
muy  decidido  hacia  la  puerta  de  la  izquierda,  retrocede 
asustado.)  ' 

Cakl.  iCaracoíes!... 

Con.  (Conviene  asustarle.) . 

Carl.  (Aquí  hay  misterio  y  yo  necesito  descu- 

brirlo.) 

(JoN.  Oigo  ruido.  Márchate,  por  Dios.  Mira  que  le 

creo  capaz  hasta  del  crimen. 

Carl.  Nada;  he  dicho  que  estoy  decidido,  y  estoy 

decidido... 

Con.  ¿a  qué? 

Carl.  A  marcharme  antes  que  me  rompa  una  cos- 

tilla. 

Con.  Viene  por  el  pasillo, 

Carl.  ¿Cómo  escapar,  Dios  mío? 

Con.  Be  acerca...  Ya  no  hay  tiempo...  Ocúltate 

aquí,  (se  esconde  en  el  balcón.  Sale  don  Juan  por  la 
puerta  Izquierda  con  una  maleta  y  una  sombrerera  en 
las  manos  y  unos  bastones  y  paraguas  debajo  del  brazo. 
Vestirá  un  gabán  largo  algo  estropeado  y  sombrero 
bajo.  Concha  se  quedará  inmóvil  junto  al  balcón  fin- 
giendo mirar  á  la  calle.) 

(l)    Concha— Garlitos. 
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Juan 

•Carl. 

Con. 

Juan 

Oarl. 

Juan 

Con. 
Juan 


Con. 


Juan 


Carl. 

Con. 
Juan 
Con. 
Juan 


Carl. 


(Foro  izquierda.)  (Peio  hija!  ¿Aún  estas  con- 
templando á  ese  animal?  (1) 
(¿Lo  dirá  por  mí?) 

No,  papá.  Ya  ha  bailado  y  se  ha  ido. 
Gracias  á  Dios. 
(¿Quién  habrá  bailado  aquí?) 
Parece  mentira  que  tengas  esa  cachaza.  De 
seguro  llegamos  tarde. 

Voy  volando.  (Mutis  puerta'  Izquierda.) 

Por  fin  van  á  verse  realizados  mis  deseos. 
Dios  quiera  que  al  sacristán  no  le  de  tam- 
bién por  torear  estos  días...  Y  nos  quedemos 
sin  drama. 

Ya  estoy.  (Salo  concha  con  abrigo  ó  guardapolvo  de 
viaje,  sombrero  y  un  cabás  en  la.  mano  por  la  primera 
izquierda.) 

Mira,  baja  tu  delante,  y  mientras  yo  cierro 

la  puerta  y  echo  las  dos  llaves  encárgale  á 

la  portera  que  no  deje  un  solo  día  de  hacer 

la  limpieza,  y  subir  la  comida  á  la  gatita  y 

al  perro. 

(jHorror!  Van  á  dejarme  encerrado  con  los 

bichos.) 

((Virgen  de  Atochal  No  puedo  salvarle.) 

tero...  ¿En  qué  piensas,  mujer?  Date  prisa... 

Ya  voy  papá.  (Vase  foro.) 

Ya  voy  papá,  pero  no  apartas  la  vista  del 
balcón.  ¡Cuando  yo  digo  que  ese  oso  te  ha 

trastornado  la  cabeza!..  (Vase  delante  concha, 
sigue  detrás  don  Juan  y  desaparecen  por  el  foro.  Pan- 
sa. Garlitos  sale  con  mucha  precaución  del  balcón. 
Llega  de  puntillas  hasta  el  foro,  hace  como  si  llegase 
hasta  la  puerta  de  la  escalera  y  luego  vuelve  á  la  esce- 
na quedando  cruzado  de  brazos  cerca  de  lascandilejas.) 

Pues  señor,  ya  se  han  marchado. 
¿Y  qué  hago  yo?  ¡Vive  Dios!... 
Si  al  ausentarse  los  dos 
con  las  llaves  han  cerrado!... 
Bien  merezco  por  quien  soy 
lo  que  me  sucede  aquí, 
aprended  flores  de  mi 
lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 


(l)    Concha— Don  Juan. 
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¿Moriré  en  esta  prisión, 

de  hambre  tal  vez?  [Dios  bendito! 

¿Gritaré?  No,  que  si  grito, 

creerán  que  soy  un  ladrón. 

Quiera  Dios  que  ladre  el  perro 

y  la  portera  en  seguida 

suba  á  darle  la  comida, 

y  me  saque  de  este  encierro. 

gadra  un  perro  grande  por  la  izquierda.) 
ios,  sin  duda  me  ha  escuchado. 
jBendita  raza  canina! 
¿Dónde  estará  la  cocina? 
Debe  estar  allí  encerrado. 
Por  aquí  suena  jay  de  mí! 
¡Sálvame,  Dios  justiciero!  (VueWe  á  ladrar.; 
No  ladres  má?,  compañero, 
que  ya  me  tienes  ahí. 

(Vase  puerta  izquierda.  En  cnanto  desaparece  Cailo» 
empieza  la  orquesta  un  pianlsimo  que  se  con  vertirá 
en  fuerte  al  terminar  el  cuadro.  Se  oyen  grandes  la* 
drldos  en  la  cocina  y  ruido  de  cacharros  como  de  cris- 
tal y  loza,  polvos  de  tierra.  Vuelre  Carlos  á  la  escena 
con  los  ropas  en  el  mayor  desorden,  la  corbata  col- 
gando, el  traje  lleno  de  polro,  como  de  haber  rodado 
por  el  suelo  y  un  trozo  de  pantalón  roto.  Sale  bu- 
yendo.) 

Si  no  llega  á  estar  atado 

me  quedo  sin  pantorillas. 

Me  ha  roto  cuatro  costillas; 

estoy  desencuadernado. 

Oigo  ruido  en  L\  escalera, 

aquí  va  á  armarse  la  gorda. 
PoRT.  ¡Qué  ladrar!  Me  ha  dejao  sorda. 

Carl.  ¡Santo  Cristo!  La  portera. 

(La  portera  aparece  por  el  foro  con  dos  cazuelas  gran* 
des  una  en  cada  mano  con  la  comida  de  los  animales. 
Una  escoba,  los  zorros  y  las  Ilayes  debajo  de  los  brazos. 
Al  ver  ó  tropezar  con  Carlltos  da  un  grito  y  le  cae 
todo  al  suelo;  se  dirige  al  balcón  para  llamar,  pero 
Carlos  la  coge  de  los  yesiidos  y  la  impide  asomarse. 
La  encargada  de  este  papel  debe  vestirse  y  caracteri- 
zarse bien,  uo  couflándolo,  si  es  posible,  á  una  co- 
rifila.) 

PoRT.  ¡Favor!  ¡Socorro!  ¡Ladrones!... 
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Carl.  No  grite  usted,  por  favor. 

PoRT.  I  Aquí!  ¡Auxilio! 

Carl.  Pues  señor, 

esta  no  atiende  á  razones. 

(La  portera  se  arrodilla  en  el  suelo  delante  de  Cal- 
los, sin  alrevene  á  mirarle  á  la  cara  y  con  las  manos 
cruzadas  implorando  perdón.) 

PoRT.         No  me  mate  usté. 

Carl.  iQué  gesto! 

PoRT.  ¿Por  dónde  entró? 

Carl.  Por  la  puerta. 

PoRT.  ¡Perdón! 

Carl.  ¡Silencio! 

PoRT.  jSoy  muerta! 

Carl.  \Ay,  amor,  cómo  me  haspuestol 

(Carlos  dice  estos  versos  con  acento  dramático  j  los 
brazos  extendidos  hacia  el  cielo.  La  portera  queda 
arrodillada  frente  á  Carlos  con  la  cara  oculta  entre 
las  manos.  No  es  conveniente  que  se  muevan  las  figu- 
ras hasta  que  se  hace  la  mutación.  CUADRO.  Fuerte 
en  la  orquesta  para  .  la  mutación  y  enlace  de  este  nú- 
mero con  el  del  cuadro  siguiente.  Cae  el  telón  de  sel. 
ya  del  segundo  cuadro  delante  de  la  casa  corta  del 
primer  cuadro,  para  dar  lugar  á  la  preparación  de  los 
primeros  términos  del  tercer  cuadro.) 

HVTAClOír 


CUADRO  SEGUNDO 

Selva  corta.  Alrededores  de  un  puehlo 

ESCENA  V 

ALCALDE   (con    bastón).    Un    mozo.   Una   moza  y   coro  general 

derecha   é   izquierda 

Húsiea 

Coro  Toda  la  sierra  hemos  corrido. 

No  hay  un  indicio,  nada  se  Ye. 
jPóbre  Perico!  ¡Pobre  muchacho] 
¿Le  habrán  matado?  ¿Qué  será  de  él? 

t 


Ellas 
Ellos 
Bllas 
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Lástima  de  joven, 
tan  guapo  y  robusto. 
No  digáis  simplezas, 
que  era  muy  adusto. 
La  envidia  tan  solo 
os  hace  rabiar, 

3ue  era  el  mejor  mozo 
e  todo  el  lugar. 


Ellos 
Ellas 
Ellos 

Ellas 
Ellos 


Coro 


No  seáis  tontonas. 
No  seáis  zopencos. 
Hay  entre  nosotros 
mejores  que  él. 
No  tenéis  abuela. 
Se  murió  tiempo  ha; 
más  para  alabarnos 

no  hace  falta  ya.  (Mirando  á  la  liqiitoida.) 

Aquí  el  alcalae  se  dirige. 
iQué  pensativo  el  pobre  va! 
Si  hallar  á  su  hijo  no  consigue 
de  pesadumbre  morirá. 


Alc. 

Coro 
Alc. 


Coro 


[Señor  Alcaldel 

Decid,  por  Dios, 

si  le  habéis  visto. 

No  pareció. 

De  fíjo  la  partida 

de  Mala-sangre,  . 

asesinó  al  muchacho 

para  robarle. 

Y  si  la  vida  al  pobre 

no  le  han  quitado, 

querrán  que  M  resqate 

pague  bien  caro. 

Estp  es  atroz--esto  es  cruel, 

tres  dias  ya — sin  saber  de  él. 

Esto  es  atroz — esto  es  cruel 

tres  días  ya — sin  saber  de  éL 

Por  valles,  por  montas,. 

por  selvas,  por  prados, 

por  bosques,  por  cuevas, 

pinares,  barrancos, 


—  19  — 

no  queda  una  mata, 
no  queda  un  rincón 
que  no  haya  mirado 
nuestro  ojo  avizor. 


Caminos,  veredas, , 

arroyos,  torrentes, 

cascadas,  zarzales, 

pantanos,  estanques, 

no  queda  una  mata, 

no  queda  un  rincón 

que  no  haya  mirado 

nuestro  ojo  avizor. 
Alc.  ¿Nada  visteis? 

CoKO  íío  señor. 

Toda  la  sierra  hemos  corridp 

no  hay  un  indicio,  etc.,  etc. 

MaMado 

Aí-c.  Ya  lo  sabéis,  aquí  no  hay  más  remedio  que 

traerme  á  mi  Perico  muerto  ó  vivo.  Si  pue- 
de ser  vivo  mejor.  Cuando  yp  dije  que  Ja 
partida  de  Mala-sangre  andaba  por  estos 
contornos,  no  me  faltaba  razÓB.  Además  un 
alcalde  no  puede  equivocarse  nunca  aun- 
que se  equivoque.  Pá  eso  eso  ep  alcalde. 

MP20  Pero  si  venimos  con  un  palmo  de  lengua 

fuera  y  no  hemos... . 

Alc.  iSilencio!  Esta  noche  os  metéis  el  palmo  de 

lengua  dentro  y  os  vais  á  descansar,  pero 
mañana  sacáis  la  lengua  otra  vez,  y  á  correr 
en  busca  de  mi  hijo  hasta  que  yengáis 
con  él. 

Todos         Pero... 

Alc.  Chitón,  ó  vais  á  la  cárcel.  Sus  he  de  adver- 

tir también  que  si  ocurre  esta  noche  alguna 
novedad  mandaré  que  toquen  á  somatén  y 
en  seguida  tó  el  mundo  armao  y  con  las 
teas  á  la  plaza. 

Mozo  ¿Y  el  qué  no  pueda  armarse? 

Alc.  Que  se  arme...  de  valor  y  que  coja  un  ga- 

rrote. 
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Mozo  Está  bien.  Nos  armaremos  de  paciencia.    • 

Moza  A  la  fuerza  ahorcan. 

Alc.  Andando  hacia  el  pueblo.  La  noche  se  está 

cerrando  y  me  parece  que  no  tardarán  en 
descargar  esas  nubes...  Ya  me  ha  caldo  una 
gota  en  la  punta  de  la  nariz.  ¿Estáis  viendo 
como  un  alcalde  no  se  equivoca  nunca?  (Bri> 

lia  au  relámpago.) 

Moza  Santa  Bárbara  bendita. 

Alc.  En  el  cielo  estás  escrita,  (se  santiguan.)  A  ver. 

(a  loB  hombres.)  Vosotros  delante.  Vosotras  á 
retaguardia,  y  la  autoridad  en  medio  por  lo 

que  pueda  tronar,  (suena  un  trueno.) 

Mozo  Ya  está  tronando. 

Alc.  rCuando  yo  digo  que  no  me  equivoco!... 

Moza  bios  quiera  que  de  aqui  al  pueblo  no  se 

presente  Malasangre. 

Alc.  ¡Ahí  ^B1  coro  que  ya  empezaba  á  hacer  mutis  Yuelve 

atropeUándose  al  primor  término,  al  oir  la  ezclamaeión 

del  Alcalde.)  Me  olvidaba  deciros,  que  tengo 
tres  onzas  de  oro  para  el  primero  que  me 
presente  la  cabeza  de  ese  bandido,  dos  para 
el  segundo  y  una  para  el  tercero. 

Mo20  ¿Pero  cuantas  cabezas  tiene  ese  hombre?... 

Alc.  Tenga  las  que  tenga.  Eso  no  es  cuenta  tuya. 

A  obedecer  y  á  callar.  Los  alcaldes  somos 
infalibles  y  no  podemos  equivocarnos.  Va- 
mos. O  encuentro  al  pobre  Perico  ó  dejo  de 

ser  Alcalde.  (Música  en  la  orquesta.  Hacen  mntit 
por  la  derecha  á  Ja  toz  de  mando  del  Alcalde.) 

ESCENA  VI 

CONCHA,  DON  JUAN;  luego  CARLITOS  j  MAYORAL  (1) 

Juan  ¿Conque  dice  usted  que  aun  estamos  muy 

lejos  de  Cuevas?  (ai  Mayoral.) 

May.  Tres  leguas  largas,  pero  aqui  á  la  vuelta,  á 

diez  minutos  de  Villaosoura,  hay  una  venta 
donde  pueden  ustés  pasar  la  noche  y  espe- 
rar á  mañana  que  recompondremos  la  dili- 
gencia para  continuar  el  viaje. 

(i)  Mayoral— Don  Juan— Concha. 
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Con.  jDe  buena  hemos  escapado! 

Juan  Suerte  que  el  vuelco  no  ha  tenido  conse- 

cuencias. 

May.  Como  está  el  camino  tan  malo  y  ocurrió  tan 

de  repente... 

Juan  (Creí  que  ya  no  veía  representar  mi  drama.) 

May.  ¿Quieren  ustedes  que  les  acompañe  hasta 

allí? 

Juan  No,  no  es  menester.  Muchas  gracias. 

May.  Siempre   á  la   derecha.  (Don  Juan  y  Concha  le 

van  por  la  derecha  £1  Mayoral  ya  á  marcharae  por 
la  izquierda  y  tropieza  con  Garlitos.  Bste  llevará  loi 
pantalones  arremangados  y  el  cuello  de  la  americana 
levantado.  Además  un  duro.)  PueS   Señor,  parece 

que  va  apretando  la  lluvia...  Voy  á  dar  de 
comer  á  les  animales. 

Carl.  Servidor  de  ueted,  amigo.  (1) 

May.  Usté  dispense,  pero  como  casi  no  se  vé  un 

hurro  á  dos  pasos  no  me  había  ñjao  en 
usté. 

Carl.  Muchas  gracias.  Yo  en  cambio  vengo  ace- 

chando á  usted  hace  rato. 

May.  jAcechando! 

Carl.  Tome  usted,  para  beber  un  trago  á  mi  salud. 

May.  (lün  duro!...) 

Carl.  Yo  deseo  saber  á  dónde  se  dirigen  el  caba- 

llero y  la  señorita,  á  quienes  usted  acompa- 
ñaba. 

May.  Pues  á  una  posa  que  está  á  cincuenta  pasoB 

de  aquí,  á  la  mano  derecha  de  la  carretera. 
¿Necesita  usted  algo  más? 

Carl.  jNada.  Ya  sé  Id  bastante. 

May.  Quede  usted  con  Dios,  y  tenga  cuidao  de  no 

entretenerse  por  aquí  mucho.  Corren  voces 
por  el  pueblo  de  que  ronda  estas  cercanías 
una  cuadrilla  de  malhechores  y  podían  dar- 
le un  susto.  (Vase  izquierda.) 

Carl.  Eso  sólo  me  faltaba...  Vamos,  soy  muy  des- 

graciado. No  se  borra  de  mi  memoria  el 
rato  que  he  pasado  en  casa  de  mi  novia.  lia 
portera  me  tomó  por  un  ladrón  y  empezó  d 
aar  voces.  Por  ñn  me  reconoce.  Le  cuento 


(l)   Mayoral-^Carlos. 
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lo  ocurrido,  le  pongb  un  duro  en  la  mano^ 
preguntándole  á  dónde  se  dirigían  mi  Con- 
cha y  mi  futuro  suegro,  y  me  contesta  que 
lo  ignora,  pero  que  al  subir  en  un  simób 
que  pasaba  por  la  puerta,  dijo  el  padre:  cA 
la  estación  del  Norte.»  Me  abre  la  puerta; 
bajo  los  escalones  de  cuatro  en  cuatro.  Bus- 
co un  cochee  A  la  estación  del  Norte»  (le 
grito).  Llego.  Estaba  á  punto  de  partir  el 
tren.  Me  oculto  en  el  último  vagón.  Bajan  á 
las  pocas  estaciones  y  suben  á  una  diligencia 
que  parte  como  una  flecha. 

Alquilo  un  carruaje 

y  digo  al  cochero: 

«Detrás  de  aquel  coche 

partamos  ligeros.  ♦ 

Y  así  de  mi  Concha 

las  huellas  siguiendo, 

de  amor  y  esperanza 

latía  mi  pecho. 

Í^CoiTÍa  su  coche 
o  mismo  que  el  viento? 
Como  una  centella 
seguíalo  el  nueetro. 
Si  el  SU3'0  paraba, 
parábamos  presto; 
pasamos  tres  horas 
corriendo  y  corriendo, 
cuando  de  repente 
se  encapota  el  cielo. 
Se  pone  plomizo, 
después,  casi  negro; 
da  un  vuelco  su  coche, 
da  el  mío  otro  vuelco; 
ge  apean  del  suyo, 
del  mío  me  apeo, 
y  á  tientas  les  sigo 
por  ese  sendero, 
ror  fin,  á  Dios  gracias, 
á  este  hombre  aquí  encuentro, 
me  da  estas  noticias, 
de  todo  me  entero. 
Me  voy  á  la  venta 
y  allí  me  aposento. 
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veré  rí  con  maña 
descubro  el  misterio. 
Lo  de  esa  cuadrilla, 
¿será  acaso  cierto? 
Una  olla  de  grillos 
es  ya  mi  cerebro; 
mi  amor,  la  portera, 
el  susto  del  perro; 
su  padre,  mi  padre, 
su  vuelco,  mi  vuelco, 
bandidos,  posadas, 
relámpagos,  truenos; 

(Brilla  un  relámpago  y  se  oye  un  trueno  á  lo  lejos.) 

si  dura  esto  mucho   . 
de  fijo  hoy  reviento. 

(Vase  ligero  por  la  derecha.  Este  parlamento  se  ha 
de  decir  muy  deprisa  y  acelerándolo  aun  más  á  me- 
dida que  se  llega  hacia  el  final.) 


ESCENA  Vn 

ROSITA  y  PERICO  por  la  izquierda  (1) 

PkR.  Vamos,  Rosita,  no  llores  más,  que  la  cosa 

no  es  para  tanto. 
Ros.  ¿Te  parece  poco  abandonar  mi  casa  para  es- 

capaime  contigo?...  {Qué  disgusto  le  voy  á 

dar  mi  padre?  (Llorando.) 

Per.  Cuando  sepan  que  lo  hemos  hecho  con  buen 

fin...  ya  nos  perdonarán.  Mañana  tempra- 
nito nos  presentaremos  al  mío.  (Ahora  fuera 
una  imprudencia  emprender  el  camino  en 
una  noche  tan  horrorosa!  Por  lo  tanto,  me 

Í)arece  lo  más  acertado  que  la  pasemos  en 
a  posada.  Tú  entras,  pides  un  cuarto,  y  á 
dormir  tranquilamente.  Yo  no  puedo  acom- 
pañarte, porque  todos  me  conocen,  y  si  me 
ven,  en  seguida  irán  al  pueblo  con  la  noti- 
cia. Sin  embargo,  escalando  la  tapia  y  apro- 
vechando la  oscuridad,  por  la  ventana  que 
da  al  corral  puedo  penetrar  en  el  cuarto  nú- 

(l)   Perloo— Rosita. 
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mero  cinco  y  pasar  en  él  la  noche.  Yo  co 
nozco  el  terreno  palmo  á  palmo. 
Ros.  Yo  tengo  mucho  miedo.  (Llora.)  Yo  no  he 

dormido  nunca  sola.  (Rompiendo  á  Uorar.) 

PfiR.  ¿Cómo?  ¿Con  quién  has  dormido? 

Ros.  Con  mi  hermanita,    que    tamhién  estará 

muerta  de  miedo. 

Per.  Mira,  sosiégate.  Sigue  ese  camino.  A  la  de- 

recha encontrarás  una  tapia;  dohlas  la  es- 
3uina  y  en  seguida  estás  frente  á  la  puerta 
e  la  posada. 

Ros.  [Dios  mío,  qué  desgraciada  soyl 

Per.  Baja  la  voz,  y  mucho  cuidado  con  lo  que  te 

he  dicho. 

Ros.  Adiós.  (Relámpagos.)  ¿Me  olvidarás? 

Per.  Nunca,  ¿y  tú  á  mí? 

Ros.  Tampoco.   (Relámpago.    Vaae    Rosita   por  la  deze* 

cha.) 

Per.  jDios  míol  protege  nuestros  amores...  iVaya 

una  nochecita  que  se  prepara!  (vase  por  la 

izquierda.  Al  empezar  los  relámpagos  Inicia  la  cuerda 
muy  piano  una  tempestad^  qae  va  creciendo  hasta 
convertirse  en  una  fuerte  tormenta,  cuando  desapare- 
cen Rosita  y  Perico.  Al  fuerte  se  hace  la  mutaci6n  y 
luego  vuelve  otra  vez  la  orquesta  á  un  piano  que  en-, 
laza  con  el  diálogo  del  cuadro  tercero  ) 


nVTACIOlV 
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CUADRO  TERCERO 

Foro 


PaalUo  ó  corredor  de  los  cuartos  de  una  posada  al  centro  del  esce- 
nario. Cuartos  á  derecha  é  izquierda.  En  el  cuarto  de  la  derecha 
dos  puertas  laterales.  La  de  la  izquierda  comunica  al  pasillo;  la 
de  la  derecha  á  otro  departamento  ó  alcoba  interior  del  cuarto. 
Al  fondo  otra  puerta  que  conduce  á  un  dormitorio.  Todat  lag 
puertas  practicables.  En  el  centro  del  cuarto,  velador  y  dos  si- 
Das  blancas.  A  la  izquierda,  y  junto  á  la  puerta  que  comunica  al 
pasillo  y  la  de  la  alcoba  del  foro,  una  caja  ó  arca  grande  de  pue- 
1)10,  de  madera  blanca  y  practicable.  Debe  tener  un  agujero,  por 
donde  pueda  hablar  el  actor  á  la  pane  que  mira  al  público. 
En  el  cuarto  de  la  izqtiierda  una  puerta  practicable  que  comunica 
al  pasillo.  Una  ventana  practicable  á  la  izquierda.  Al  fondo  una 
cama.  Sábanas  blancas.  En  el  centro  del  cuarto  una  mesa  de  pino 
y  dos  sillas.  Una  botella  con  agua  y  un  vaso.  Una  vela.  El  pasi- 
llo de  los  cuartos  llegará  hasta  el  foro  del  escenario,  y  las  puer- 
tas de  estos,  que  serán  ocho  por  lo  menos,  estarán  numeradas,  co' 
rrespondiendo:  el  cuatro  al  cuarto  de  la  derecha,  y  al  de  la  is- 
"quierda  el  número  cinco. 
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ESCENA  Vffl 

CONCHA  y  GARLITOS 

Con.  (SentadA  Junto  al  yelador  del  cuarto  de  la  dereíeha   j 

leyendo  á  la  luz  de  una  reía  )  No   hay  duda;    mi 

padre  ha  escrito  una  gran  obra!  ¡Qué  ¡iarla- 
mentosl  Ya  me  la  sé  de  memoria. 

Carl.  (sentado  Junto  á  la  mesa  en  el  cuarto  de  la  izquierda, 

número  5.)  Parece  mentira  que  se  me  haya  ocu- 
rrido un  medio  tan  maravilloso  para  pasar 
la  noche  hablando  con  mi  Concha,  sin  que 
su  padre  (que,  dicho  sea  de  paso,  debe  'ser 
muy  bárbaro)  pueda  enterarse  de  nuestra 
conversación.  ¡Concha  me  dijo  que  era  ca- 
paz hasta  del  crimen  1  ¿Dónde  me  habré 
metido?  Es  precien  acabar  de  una  vez,  ave- 
riguar quién  es  su  padre... 

C¿N.  ¿Qué  habrá  sido  de  mi  pobre  Carlos?  ¿Có- 

mo habrá  salido  de  aquel  encierro? 

Oarl.  ¡Quién  me  había  de  decir  que  la  receta  que 

papá  me  extendió  hace  cuatro  días,  porque 
no  podía  conciliar  el  sueño  durante  la  no- 
che, serviría  para  hacer  dormir  como  un  li- 
rón á  ese  tirano!  ¡Ea,  valori  ¡Manos  á  la  obral 
Aquí  tengo  la  receta  y  los  papelillos.  A  ver, 
no  me  equivoque  y  lo  eche  todo  á  perder... 
Esto  es.  Le  propinaré  doble  ración  para  que 
no  despierte.  Así...  un  vaso  de  agua...  xa 
está.  ¡Esto  sí'  que  se  llama  dar  el  opio!  ¿Y 
cómo  me  las  compongo  yo  ahora  para  avi- 
sarla?... (Haciendo  lo  que  marca  el  diálogo.)  Apa- 
garé la  luz,  salgo  de  puntillas  al  pasillo  y 
mirando  por  el  ojo  de  la  cerradura...  ¡Qué 
sorpresa  va  á  tener  cuando  me  me  vea!  ¡Có- 
mo me  late  el  corazón!  ¡Parece  que  voy  á 

cometer  un  crimen.  (Deja  entornada  la  puerU'de 
su  cuarto  y  mira  por   la  cerradura  del  cuarto  en  que 

está  roncha.)  ¡Allí  la  vco...  y  sola...  completa- 
mente sola!...  (Llama  bajito.) 

Con.  Imposible,  no  puedo  leer...  La  imagen  de 

Carlos  no  so  separa  de  mi  imaginación; 
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creo  que  escucho  sus  palabras...  que  me  Ua* 

ma...  balito...  muy  bajito. 
Carl.  Yo  me  decido.  Concha...  Concha... 

Con.  ¡Dios  mío!  ¡Juraría  que  esa  es  su  vozl... 

Carl.  Abre,  soy  yo.  (a  media  yoz.) 

Con.  ¿Será  ilusión?  (Abre  la  puerta  7  retrocede  MOita* 

da.)  ¡Cielos!  ¿Eres  tú,  Carlos? 
Carl.  El  mismo  que  viste  y  calza.  (1) 

Hiísica 

Carl.  ¡Concha  del  alma! 

¡cariño  mío! 

al  fin  te  encuentro, 

gracias  á  Dios. 
Con.  ¡Ah,  qué  imprudencia! 

iTú  en  este  sitio! 

Sal  al  instante, 

por  compasión. 
Carl.  A  proponerte 

vengo  aquí  un  medio 

para  que  hablemos 

en  santa  paz 

toda  la  noche 

los  dos  juntitos, 

sin  que  tu  padre 

pueda  escuchar. 

¡VidamiaJ 

¡mi  lucero! 

por  tu  amor 

de  pena  muero. 
Con.  ¡Calla!  ¡calla! 

¡chito!  ¡chito! 

Ten  prudencia, 

más  bajito. 

Vete  al  instante. 
Carl.  ¡Qué  padecer! 

Oye  un  momento. 
Con.  No  puede  ser. 

Carl.  Allí  en  mi  cuarto, 

ya  preparado 

todo  lo  tengo, 

mi  dulce  amor, 


(l)   Concha— Carlos. 
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y  si  tú  quieres, 

dentro  de  un  rato 

duerme  tu  padre 

como  un  lirón. 
Con.  Una  locura 

tú  me  propones. 
Carl.  Loco  me  tiene 

tu  linda  faz. 
Con.  Es  imposible. 

Carl.  Me  desesperas. 

Con.  Me  comprometes. 

Carl.  Ten  candad. 

*  Dime  ¿á  qué  vienes 

á  esta  posada? 
Con.  Es  un  n.isterio. 

no  lo  sabrás. 
Carl.  Por  Dios,  Conchita, 

yo  no  esto}'  bueno. 
Con.  Pues  ten  paciencia. 

Carl.  No  puedo  más. 

I  Vida  mía! 

iMi  lucero! 

Por  tu  amor 

de  pena  muero. 
Con.  ¡Callal  ¡callal 

¡chito!  I  chito! 

Ten  prudencia 

Illas  bajito. 
Los  DOS  Mi  cariñito, 

mi  dulce  amor, 

dulce  esperanza 

del  corazón. 
Con.  Oigo  ruido. 

Carl.  Ten  de  mi  lástima. 

Con.  Si  aqui  mi  padre 

te  llega  á  ver 

de  una  paliza 

te  rompe  algo 

y  á  mi  me  mata 

luego  también. 

(Carlos  abre  ]a  puerta  un  poco.  Pasa  el  Dormido  por 
la  puerta  á  tiempo  que  ya  á  abrir  Garlitos.  Llera  un 
farolillo,  va  con  misterio  mirando  las  puertas  7  des- 
aparece foro  Izquierda.) 
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Es  él,  no  hay  duda, 

somos  perdidos  , ..  . 

vete,  Garlitos,  • 

por  caridad. 
Cabl.  Es  imposible, 

yo  no  me  marcho, 

alguien  ahí  fuera 

me  acecha  3'a. 
Con.  Vete  al  instante, 

Carl.  iQué  padecer! 

Oye  un  momento. 
Con.  No  puede  ser. 

Oigo  sus  pasos, 

escóndete. 
Carl.  Dentro  de  esta  arca 

me  ocultaré. 
Con.  Mucha  prudencia. 

Carl.  Resignación. 

Con.  Adiós,  mi  vida. 

Carl.  Queda  con  Dios. 

Adiós. 
Adiós. 

(Se  esconde  deolro   del  arca  y  aUl  canta  loa  último» 
.  compafes  hasta  que  cierra  con  ítaerza  al  mismo  tie m> 
po  que  la  orquesta  con  acorde  seco.  Concha  se  sienta- 
itfpldamente  y  vuelve  á  pasar  la  vista  por  el  libro.) 


ESCENA  IX 

Loa  mismos.  DON  JUAN  (l)  y  luego  PERICO  y  el  DOBMmO 

Hablado 

Juan  (Sale  por  la  primera  derecha  del  cuarto  número  4  y  le 

sienta  al  lado  de   Concha.) 

|Hola!  jholal  Asi  me  gusta.  Veo  que  te  inte- 
resas por  mi  drama. 

Carl.  Tiene  episodios  m^i}'  interesantes. 

Juan  Siento  satisfecho  mi  orgullo  de  autor... 

Con.  Sobre  todo  la  escena  entre  el  Marqués  y  s» 

hija,  es  de  primera  fuerza. 

(1)    Concha— Don  Juan. 
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Juan  Apropósito  de  esa  escena.  Voy  á  repasarla 

un  poco,  y  luego  probaremos  á  entonarla. 

Carl.  (¿Qué  dirán?  Hablan  tan  bajo  que  no  puedo 

entender  una  palabra.) 

Con.  |Pobre  Carlosl  Si  mi  padre  tarda  en  acostar- 

se, va  á  morir  ahogado  dentro  de  esa  caja. 

(perico  entra  por  la  Ten  tana  del  coarto  número  5  á 
tientas;  tropieza  en  la  mesa.) 

Per.  ¡Gracias  á  Dios  que  piso  tierra  firme!  [Demp- 

nio!  Encenderé  un  fósforo.  ¡Una  vela!  ííi  que 
la  hubiera  colocado  aquí  la  Providencia.  (La 
enciende.)  {Caramba,  como  me  ha  hecho  sudar 
esa  maldita  tapial  (Creo  que  no  me  ha  visto 
nadie...)  (¡Qué  modQ  de  sufrir!)  Tengo  un 
nudo  en  la  garganta..  La  cabeza  me  arde... 

La  sed  me  devora.   (Bebe  la  mitad  del  contenido 

de)  vaso.  Se  si/^nta.)  (|Ah!  Me  encuentro  m^ 
aliviado.  ¿Qué  habrá  sucedido  en  el  pueblo 
estos  días'?  ¿Qué  pensarán  de  mi  ausencia,? 
¿Y  mi  padre?  ¡Qué  dirá  mi  padre!  Yo  no  me 
atrevo  á  ponerme  delante  de  él.  Lo  mejor 
será  escribirle  cuatro  letras,  se  las  mando 
mañana  con  el  mozo,  recomendándole  el  se- 
creto; cuando  venga  nos  echamos  á  sus  plan- 

tas...  y  asunto  concluido,  (saca  la  cartera  del 
bolsillo,  arranca   una  hoja  y   escribe  con   lápiz.)  Ss 

Í)articular...  parece  que  tengo  telarañas  en 
os  ojos.  (e1  Dormido  b parece  por  el  pasillo  de  los 
cuartos,  con  mucho  misterio,  andando  de  puntillas. 
Llera  en  la  mano  un  gran  candil  ó  un  farolillo.) 

DoR.  Pues  señor,  desde  que  la  partida  de  Mala- 

sangre  anda  por  estos  contornos,  s*ha  apo- 
derao  de  mi  un  miedo,  que  no  me  deja  ni 
dormir.  Ahora  pueden  llamarme  en  el  pue- 
blo el  Dormido,  cuando  me  paso  las  npches 
en  claro  sin  poder  pegar  los  ojos.  Todos  los 
viajeros  que  llegan  á  Ja  posa,  me  parecen 
asesinos  disfrazados.  Mi  ama  es  un  alma  de 
Dios  (^ue  se  fía  de  todo  el  mundo,  y  que  no 
se  cuida  de  há.  Como  está  sorda,  corta  de 
vista  y  tiene  su  poquito  de  reuma  todo  pesa 
sobre  mí.  Lo  único  que  la  preocupa  son  los 
animales.  Que  no  le  toquen  los  bichos  del 
corral,  y  ya  puede  caerse  la  casa  entera.  De 
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fijo  que  ya  está  roncando  sin  enterarse  ai- 
quiera  de  los  huéspedes  que  han  Uegao  hoy 
á  su  casa.  ¿S'habrán  >  acostao  los  del  núme- 
ro cuatro?...  No  sé  por  qué  ese  viejo  de  la  ca- 
saca no  me  da  muy  buena  espina.  Voy  á  ver 
.  por  la  cerraura  si  están  levantaos  y  luego 
continuaré  la  requisa.  (Mira  por  ei  ojo  de  ia 

llave.) 

Per.  Nada.  No  puedo  escribir.  Esta  habitación 

está  bailando  una  polca  que  da  gusto.  Sien- 
to una  pesadilla  en  los  ojos...  ün  sueño  tan 
extraño...  Me  faltan  las  fuerzas.  Guardaré 
la  carta  y  á  la  cama  hasta  que  me  pasa  estp 

miireo.  (Se  levanta  tambaleándose  y  se  echa  en  la 
cama  quedándose  dormido.) 

Carl.  (¿Se  habrán  marchado  ya?)  (pansa,  bi  Dormido 

continúa  escuchando  por  la  cerradura  de  la  pueril^ 
Don  Juan  y  Concha  se  levantan  y  declaman  con  acento 
trágico  la  escena  siguienle.) 

Juan  Oculto  te  escuché. 

Carl.  (¿Qué  es  lo  que  dice?)  ^ 

Juan  No  creas,  infelice, 

que  no  me  he  de  vengar.  No  me  conoces, 

ó  piensas  inocente 

que  ha  de  escapar  con  vida  el  r  imprudente 

que  mi  nombre  ultrajó. 
DoRM.  (¿Por  Q^é  dan  voces? 

Ya  empiezo  yo  á  escamarme.) 
Carl.  (Soy  perdido.) 

Juan  Sé  que  tu  amor,  con  afanoso  anhelo, 

le  oculta  con  recelo, 

mas  yo  le  encontraré  si  está  escondido, 

y  con  este  puñal,  de  un  solo  golpe 

á  mis  plantas  caerá. 
Carl.  (Pues  me  he  lucido.)  (Pausa.) 

Con.  Padre  mío  no  sois;  sois  un  tirano 

que  goza  con  mis  penas, 

y,  ciego  de  furor,  lá  xtorpe  mano 

quiere  manchar  con  sangre  de  mis  venas. 

Mas  prefiero  la  muerte.  ¿Qué  me  importa? 

Vivir  sin  él  no  quiero.  ¿Ajnarle  es  mengua? 
JyAN  Antes  al  vil  le  cortaré  la  lengua. 

Carl.  (No  hay  remedio,  Dios  mío.  we  la  corta.) 

PoRM..        (¿Si  estaré  yo  soñando?)  -; 
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Juan 


Carl. 
Juan 


Carl. 

DORM. 

Juan 


Carl. 

DoRM. 

Juan 
Con. 
Juan 
Con. 
Carl. 

DoRM. 


Cuando  el  hombre 
corre  impelido  por  la  fuerza  extraña 
de  vértigo  fatal,  nada  respeta 
ni  nunca  ante  su  paso  encuentra  valla. 
¿Quién  detiene  un  torrente  desbordado? 
(¿Quién  me  libra  de  un  loco  rematado?) 
Yo  soy  volcán,  torrente,  tigre  fiero 
que  su  presa  con  ansia  espera  astuto. 
Soy  lobo  carnicero, 
soy  un  león,  una  serpiente. 

(Un  bruto.)(pauia.) 
(¿Si  será  Malasangre?) 

Vln  esa  caja, 
que  á  tus  amantes  sirve  de  mortaja, 
exhalarás  también  tu  último  aliento, 
si  infame  tu  vil  lengua  me  delata. 
(Yo  enfermo  aquí  del  pecho.) 
(En  esa  caja  mete  á  los  que  mata. 
Dios  sabe  ya  las  muertes  que  habrá  hecho.) 
Todos  tus  ruegos  han  de  ser  en  balde. 
Perdón. 

No  hay  ya  perdón. 

]Cielo  bendito! 
(Ya  calmos  los  dos  en  el  garlito.) 
Este  ha  matao  al  hijo  del  Alcalde. 

(b1  Dormido  deja  caer  la  las,   j  sale  tropesando   j 
temblando  de  miedo  por  el  foro.) 


ESCENA  X 


DICHOS  menoi  EL  DORMIDO 


Juan 
Con. 

Juan 

Con. 
Juan 

Con. 


]Qué  efecto  va  á  hacer  en  el  pueblo  esta  ech 
cena! 

Si,  papá,  mucho;  pero  yo  creo  que  ya  es  ho. 
ra  de  descansar;  mañana  tendremos  que  le- 
vantarnos temprano. 

Es  verdad;  vete  á  la  cama,  y  hasta  mañana 
si  Dios  quiere. 
¿Pero  tú  no  te  acuestas? 
Si,  mujer,  pero  déjame  estudiar  antes  un 
poco. 
(¡Pobre  Garlitos!  Me  echaré  vestida  sobre  la 
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cama  y  esperaré  á  que  se  acueste  para  sa- 
carle). Buenas  noches,  papá. 

Juan  Santas  y  buenas,  hija  mía. 

Garl.  Vuelven  á  hablar  bajito;  estará  afilando  el 

puñal  ese  miserable.  (Pausa). 

Juan  Vaya,  ya  se  me  cierran  los  ojos.  Repasaré 

en  la  cama  el  tercer  acto.  ¡Qué  versos!  ]Qiié 

Vlgorl  (Don  Juan  se  leyanta.  Coge  el  manuscrito  con 
la  mano  izquierda,  y  acciona  con  la  derecha,  en  la 
que  llevará  la  vela.  Los  siguientes  yersos  los  decla- 
mará á  media  voz  j  de  espaldas  á  la  caja.) 

Ya  que  otra  vez  te  encuentro  en  mi  camino, 
no  abrigues  en  tu  pecho  la  esperanza. 
La  hora  por  fin  sonó  de  la  venganza; 
húndase  mi  puñal. 
ÜARL.  (Vil  asesino.) 

(Saca  la  cabeza  j  vuelve  á  cerrar   el  arca  asustado.) 

Juan  Pronto  feliz  seré;  pronto  la  fama 

pregonará  mi  nombre.  ¡Qué  alegría, 

si  no  tenemos  toros  ese  día 

y  acaba  á  revolcones  este  drama! 

(Vase  por  la  puerta  de  la  derecha.  Pausa  larga.) 

Carl.  (Sale  de  la  caja.)  ]Ay,  ya  se  fuél  ¡Qué  susto  me 

ha  dado  ese  hotentotel  Yo  aquí  no  estoy  se- 
guro. Saldré  de  puntillas  antes  que  vuelva 
esa  fiera.  Me  encerraré  en  mi  cuarto  hasta 

aue  llegue  la  mañana^  y  mañana  será  otro 
ía.  (Sale  del  cuarto  número  cuatro,  dejando  la  puer- 
ta entornada,  y  penetra  en  el  número  cinco.)  Cerré* 

mos  la  puerta.  Yo  juraría  que  apagué  la  luz. 

G\y\  Aun  creo  que  me  persigue  el  monstruo, 
e  parece  imposible  haber  escapado  de  su 
furor,  (se  sienta.^  ¡Y  yo  que  quería  casarme! 
Imposible.  No  nay  más  remedio;  ó  be  de 
renunciar  al  cariño  de  mi  Concha,  ó  tener 
un  asesino  en  la  familia.  Voy  á  escribirle 
una  carta  de  despedida  á  mi  novia.  Mi  últi- 
mo adiós.  Mañana  tempranito  se  la  dejo 
por  debajo  de  la  puerta,  y  á  Madrid,  antes 
que  me  rompan  algúu  hueso,  (saca  la  cartera 

t  «serílM.) 


ESCENA  XI 

DICHOS  j  LA  SORUA.  Sale  ppr  el  foro  con  tu  gffp  bulto  metido 
Ofk  90  flM0O|  9ol>re  lo>  bombroa,  y  un  fAxollllq.  Al  ^egar  fi«9lt  á.  U 
pO/urtA  del  ovario,  deja  en  el  auelo  el  fardo.  MúbIoi^  en  la   orqueita 

So«t.  N^-die  me  ha  visto.  Estoy  temblando  como 

BJi  fu^n^  á  cometer  una  mala,  acción.  |Pobre 
aüiimall...  En  ñn,  lo  principa],  es  que  nadie 
0e  entere,  y  separarle  de  los  otros,  no  sea 
que  se  contagien.  Ante  todo,  el  crédito  del 
establecimiento.  ¿Habrá  colocho  el  Dormido 
algunos  huéspedes  en  el  n^Piero  cuatro? 

IpBtá  la  puerta  abierta.  (La  empuja,  y  luegp  c^r. 
gando  con  el  Inulto  entra  en  el  cuarto  número  c«atro«) 

Ño  hay  nadie;  lo  esconderé  en  el  arca  ha^ta 
qu9  haya  una  ocasión  mañana  y  el  Dormi- 
do vaya  á  echarlo  al  ría  (l^o  mete  en  el  arca  y 
9^  del  cuarto  entornando  la  pi^^^ta,  Coge  el  farol.) 

Ahora...  á  dormir  tranquilamente.  ¡Qué  pe- 
90  me  he  quitado  de  enpixj^a!...  La  Yen^fid 

69  que  pesaba  bastante.  (Vafie  foro.  Pausa  baau 
4Up  tjtrmina  la  orquesta.) 

CbiKL.         Ajaj4;  ya  está  coiriente.  (Deja  de  escribir,  dobla 

U  Cf^rta  y  la  guarda  eo  el  boIsfUo.)  Ño  puedo  más. 

La  fatiga  me  rinde.  Necesitp  descansar... 
{Descansar!...  Y  si  mientras  duermo...  (Acción 
de  pincj^ar.)  Me  acostaré  vesti4p  por  lo  que 

P)ieda  ocurrir,  (coge  la  yela  y  se  dirige  hacia  la 
c^ma.  Al  rer  á  perico  da  un  salto  y  se  le  cae  la  lus. 

Indagándose.)  (Ah!  {[Jn  hombrcl...  ¡So...  so...  so- 
co!... ¡No  puedo  gritarl  ¡T^ngo  un  nudo  en 
la  garganta!  ¿Dónde  tendré  Ío^  fósforos?  (eu- 
oiei^de  la  yela.)  Caba...  caba...  caballero.  No 

pontesta.  (Acerca  la  lux.)  Es  UIX  jovon.  Está 
inmóvil.  (Le.  leyanta  los  brazos  quq  caen  á   plomo.) 

jMuertoI  ¿Pero  cómo  se  encuentra  aquí  este 
hombre?  ¿Si  será  la  víctima  d^  quien  habla- 
ba el  padre  de  Concha?  ¡Qh,,  8(1!  No  hay  du- 
da. Mi  suegro  es  el  jefe  de  esa  cuadrilla  de 
bandidos  de  que  me  habló  el  mayoral,  que 
van  asesinando  á  todo  el  mundo  y  se  hos- 


-  »  - 

pedan  aquí.  {No  sé  qué  hacerlSi  grito  ;ffl^- 
<de  gente,  pueden  tomaitme'  por  elasesinoi  y 
por  otvft  parte  comprometo  á  mi  novia.  JNo» 
ntc^:  Iwf  que  salvarla  y  salivarme.  Taparé 
bien  á  este  infeliz  con  la  E^bana  y  esperaré 
que  llegue  el  día  para  esicapar  como  Dios 

me  dé  á  entender,  (tapa  caldadosamente  á  Perico 
eúa  la  sábana,  y  ge'  óe^A-  caer  sobre  la  mesa  mu^afeiiBi- 

tido)  I  Valiente  nocbe  me^  espera! 


ESCENA  XII 

-DICHOS   j   ROSITA  que  lale  de  uno  do  los  eoartot  del  último  tér- 
mino iztjiilerda  con-  nna  vela  enoéndida 

Kos.  Es  imposible,  no  puedo  pegai?  los  ojos.  Ten- 

go un  miedo  atroz.  Pasaré  la  íüoche  baíbktñ- 

do  con  mi  Perico.  (Mlvaiido  el  número  del  oiMLrto.) 

Número  cinco.  Este  es  el  cuarto  en  eá?  que 
me  dijo  penetraría,  por  la  ventana.  (Da  un 

golpecito  en  la- puerta.) 

€Iarl.  i  Dios  mío!  ¿Quién  será?  ¿Vendrá  á  baa«af- 

me  el  hombre  fiera? 

BOS^  ¿Estás  ahí?  (a  media  toz.) 

<3iKRL.  Parece  voz  de  mujer.  ¿Será;  md  Concha,  mi 

ángel  salvador^ 

RoS«  Abre,  soy  yo.  (Garlitos  abre  la  puerta;  Rosita  entra 

muy  alegre  diciendo:  *i9erico!...»  pd«o  al  yer  (jue-no 
es  retrocede  asustada.  Garlitos  taml^ién  quada^  s^- 
prendido.  Cierra  la  puerta.)  jPeriCOK..  (1) 

CáJkL,,         ]SeñoritaK.. 

Ros.  i  Ay,  Dios  mío,  qué  miedo!  Usted  no  e»  Pb- 

rico,  ¿verdad  que  usrted  n<J  es  Perico? 

Carl.  Señorita,  me  parece  que  no...  pero  cálmese 

ufited. 

Ros.  |Ay,  soy  muy  desgraciada!»..  |Bsta  tarde  he 

sido  robada... 

Garl.  Cuando  yo  digo  que  estamos  entre  la- 

drones; 

Ros.  Nov  señor.  Quiero  deeir  que  he  sido  re4)ála 

del  hogar  paterno,  por  Perico, 

(l)   OarkM- -Rosita.  .'.* 
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lAhl 

Me  ha  hecho  venir  á  este  posada.  Dijo  pa- 
saría la  noche  en  este  cuarto.  Yo  me  hos- 
pedó en  otro,  pero  con  mucho  miedo...  He 
venido  á  buscarle. 

(jGran  DiosI  ¿Si  será  Perico  el  muerto?  ¿Qué 
misterio  se  encierra  aquí?) 
¿Usted  no  conocerá  á  mi  Perico? 
No,  señorita.  Yo  no  he  conocido  más  Perico 
que  el  de  los  palotes,  y  ese  murió  hace  mu- 
chos años. 

Usted  es  un  caballero,  y  por  lo  tanto  le  su- 
plico que  no  diga  una  palabra  de  lo  que  me 
sucede.  Encontrarme  en  el  cuarto  de  una 
posada  sola  con  un  hombre...  (cariuoi  cogiendo- 

la  de  la  mano  la  hace  levantar  de  la  Billa  j  dice  eon 
acento  dramático.) 

|Gon  un  hombre,  no! 

JNo  es  usted  un  hombrel 

81;  quiero  decir,  que  no  está  usted  con  un 

hombi*e  solo.  Somos  dos. 

¿Qué  dice  usted?. . 

Señorita.  Aquí  se  acaba  de  cometer  un  Cri- 

men  espantoso.  Yo  estoy  comprometido,  mi 

novia  está  comprometida;  todos   estamos 

comprometidos;  pero  ella  más,  mucho  más. 

Mi  suegro  es  un  sacamantecas  con  levita: 

Jak  el  destripaaor. 

E^esús,  María  y  Josiél 
a  vida  de  los  huéspedes  está  pendiente  de 
un  cabello. 

iDios  mío!  I  Voy  á  buscar  á  mi  Pericol  (1) 
Señorita.  Todo  es  inútil, 
línútill...  ¿Por  qué?  Me  asustan  esas  pala- 
oras. 

Porque...  Perico...  su  futuro  de  usted,  está, 
aquí. 

¿Aquí?  (Carlos  conduce  i  Boiita  hasta  cerca  de  la. 
cama  y  destapa  á  Perico.) 

A(][ui...  de  cuerpo  presente. 

{Virgen  de  las  Angustiasl  (ca«  den&ayaa»  en 

bracos  do  Garlitos.) 


(l)   Kosfte-Carlos.. 
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Oarl.  [Señorita,  señorital  iJovenl...  |Esto  sólo  me^ 

f  altabal  (Carlitos  ai  oir  gritos  en  el  pasillo  coloca  á^ 
Boslta  en  una  silla  y  apoyada  la  cá1>e8a  sobre  Ift' 
mesa.) 


ESCENA  Xin 

DICHOS,  el  ALCALDE,  el  DORMIDO  y  dos  MOZOS  con  escopetaf, 

fondo  derecha 

OoRM.         Por  aquí,  por  aquí,  señor  Alcalde. 

Alc.  {Cuando  yo  digo  que  un  Alcalde  no  se  equi-* 

yoca  nuncal... 
Carl,  Parece  que  gritan  en  el  pasillo.  Veamos... 

(Mira  por  la  cerradura  del  cuarto.) 

Alc.  {Abran  á  la  justicial 

DoRM.         Está  abierto,  señor  Alcalde. 

AlC.  Esperad  aqui  vosotros,  (a  ios  Mozos  que  ae  qxM* 

dan  Junto  A  la  puerta) 

JyAN  ¿Qué  es  esto?  ¿Quién  da  tantas  voces?  (saie ' 

(l)  primera  derecba.) 

Alg.  Quien  puede,  el  Alcalde.  Gomo  si  dijéra- 

mos, el  Rey  de  toda  la  comarca... 

Juan  Pues  bien,  usted  dirá. 

DoRM.         (No  he  visto  criminal  más  sereno.) 

Alc.  ¿Es  usted  el  autor  del  crimen? 

Juan  (Este  debe  ser  el  Alcalde  de  Cuevas)  Si,  se- 

ñor, el  mismo. 

DoEM*         ¿Ve  usted  cómo  lo  confiesa?  (ai  Aicatde.) 

As.c.  (¡Con  qué  frescura  lo  declaral)  [Véngase  us- 

ted á  la  cárcell... 

Juan  ¿Yo?  ¿Pero...  por  qué  motivo? 

Alc.  Ya  se  lo  explicará  á  usted  el  Juez. 

Juan  ¿El  Juez?  |Ksto  es  una  arbitrariedad!  ]Uq 

atropellol... 

Alc.  Aquí  no  hay  tío  páseme  usté  el  río.  Llevadlos 

vosotros.  (Los  dos  Hosos  se  apoderan  de  Juan  y  á 
empujones  lo  sacan  del  cuarto  41eyándole  por  el  foro.) 

Juan  Yo  protesto... 

Mozo  [Andando,  á  la  cárcell 

Juan  ¡Pero,  señoresl 


(l)    Don  Juan— Alcalde— Dormido. 


i;   >  /  1   I 
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C^iüu.         «Se  lo  ll6¥au  preflo.  (iiiimndo.i) 

Qqm.  tQtlé   «ruido    es   ese?    (SaUwido   d*  la  prlmem 

derecha.)  (l) 

Alc.  Una  joven. 

DoRM.         Esta  señorita  es  la  bija  del  criminal,  (ai  au 

ealde.) 

Con.  (|Dio8  míol  ¿Qué  ha  ocurrido  aquí  durante 

mi  «ueoo?) 
DoRM.         Esa  es  la  caja  esx  -donde  está  el  cadáver. 
Con,  |Un  cadáverl 

Carl.         )Otoo  xpuaiSbol 
DoRM.        iSi,  di  QiKiláYer  del  hijo  del  se&cx  Alcalde» 

asesinado  por  su  padre  de  usAedl... 
Con.  |E1,  xauertol  {Y  á  sido  mi  padre  el  quet... 

Alc.  ,  |8í,  el  iiaesino  de  mi  bijol 

Con.  ¡Suegro  de  mi  corazón!  (se  echa  en  braios  Jtt 

Alcalde  iihfMá>dcito  j  qaeda  devxnafadA.) 

Ai^Q.  ^Qué  dice  esta  mujer? 

Carl.  ]Su  suegro!  (Estaba  caeadal 

Bmií'        |Se  ba  deamayado!  (ei  nonaidoexQuiexa  i  h9m^ 

le  aire  con  el  sombrero  para  que  yn^va  «n  si.) 

C^U  \DLQ&snió\  [Allí  un  oíuerto;  aquí  otro  musí- 

tol  jMi  novia  desvanecida  en  brazos  de  iq 
suegro;  esta  mujer  desmayadal...  {No  pueáo 
mM  ¡Aicei...  (A^e!  ¡Yo  me  aiio^l...  (Agaal 
lA^uai... 

Ai««  iMientras  yo  hmco  al  se&or  Jiuez,  no  la 

abandones  un  momento! 

(9«íbe.el  oootenldp que  qve<U  -«o^l  Taso  que  embasto» 
ihire  la  iB«ta.  Bn  setaida  recHerda  }o  i^ne  ea.)  |H^  . 

Carl.         rrorl...  )Me  he  bebido  el  Qtaixx^tico...  ábrete 

tierm  y  tsAgamel  (8iaiae^a>á  liaMr  giMtoa.) 


FW  DEL  ACTO  PAIMSRO 


(l)   Concha— Alcalde— Dormido. 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRtMER€ 

Cftlle  corta  ó  décíortiel6n  át  i^ltfia 

ESCENA  PRIMERA 

y 

ALOALDB,  ALGUACIL  y  Coro  gén«r»l 

Húsltia 

H0MB8.  Señor' alcalde, 

(CampaDaa  tocando  ¿  somatén.) 

¿qué  es  lo  que  ocurre? 
¿Qué  es  lo  que  pasa 
en  el  lugar, 
que  la  campana 
toca  á  arrebato, 
y  todo  el  pueblo 
-  corriendo  va? 

Como  usté  dijo 
todos  armados, 
aquí  acudimos 
sin  vacilar, 
todos  unidos 
y  decididos 
pa  lo  que  mande 
su  autoridad. 
Mujs.  También  nosotras  (ai  Aignaeu.) 

saber  queremos 
qué  es  lo  í^ue  oc\aríe,  ' 
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qué  es  lo  que  hay. 

De  que  nos  digas 

qué  es  lo  que  pasa, 

todas  tenemos 

curiosidad. 
Alg.  Sois  muy  curiosas. 

Bllas  Claro  que  si. 

Alg.  Ni  una  palabra 

puedo  decir. 
Todos  Señor  alcalde, 

dígalo  usted. 
Alc.  Oidme  atentos. 

Coro  Está  muy  bien. 

Alc.  Ya  sabéis  que  tres  días  Perico 

faltaba  de  aquí. 
Coro  Faltaba  de  aquí. 

Alc.  Ya  sabéis  que  buscaba  á  un  bandido 

la  Guardia  civil. 
Coro  La  Guardia  civil,  (siguen  contestando.) 

Alc.  Ya  sabéis  que  al  atroz  Mala-sangre 

no  pudo  encontrar, 
y  cansada  sin  verle  siquiera 

volvióse  al  lugar.  . 
Disfrazado,  sin  duda,  el  infame 

aquí  penetró, 
ocultándose  en  una  posada 

con  mala  intención. 
Porque  amores  con  su  hija  tenía 

su  furia  vengó, 
y  á  mi  pobre  Perico  la  muerte 

ha  dado  el  traidor. 
Cdro  iHorror...  horror! 

Siga  usted  el  relato 

por  compasión. 


Alc.  Metió  el  cadáver 

en  una  caja, 
mientras  su  hija 
de  horror  lloraba. 
También  la  muerte 
la  quiso  dar, 
pero  el  Dormido 
descubrió  el  plan. 
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Me  avisó  el  mozo, 
saU  de  casa, 
Uegüé  á  la  venta 
de  la  Venancla; 
entré  en  su  cuarto, 
topé  con  él, 
confesó  el  crimem 
y  le  encerré. 
Coro  Metió  el  cadáver 

en  una  caja, 
mientras  su  hija 
de  horror  lloraba. 
También  la  muerte 
la  quiso  dar, 
pero  el  Dormido 
descubrió  el  plan. 
Le  avisó  el  mozo, 
salió  de  casa, 
llegó  á  la  venta 
de  la  Venancia; 
entró  en  su  cuarto,, 
con  él  topó, 
confesó  el  crimen 
y  le  encerró. 


Alc.  De  mi  Perico, 

pobre  infeliz, 

ya  sabéis  todos 

el  triste  fin. ' 
GoRO  ¡Jesús,  qué  miedol 

jjesús,  qué  horror! 

este  relato 

da  compasión. 

jHorror...  horror! 

(Quedan  un  momento  como  asombrados,  rodeando  ai 
Alcalde.  Pausa.) 

HaMado 

Mozo  Nos  ha  dejao  usté  paraos. 

Alc.  Pues.es  preciso  moverse.  Yo,  en  cuanto 

mandé  á  la  cárcel  al  asesino,  fui  en  seguid^ 
¿  buscar  al  señor  Juez,  pero  ahora  reaiiljta^^ 
que  su  mujer  est¿i  de  parto  y  ha  salido  en 
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busca  del  medido,  y  vosotros  no  tenéis  más 
remedio  que  busctir  á  lóS  dos  y  traérmelos 
inmediatamente. 

Mozo  Pero,  ¿para  qué  qtiiere  usté  que  venga  el 

médico? 

Alc.  ilgnorantes?  ¿No  comprendéis  que  en  cuan- 

to el  señor  Juez  se  haga  cargo  del  asunto^ 
tendrá  el  médico  que  hacerle  la  autonomía 
al  cadáver  ayudado  por  el  veterinario? 

Tobos        Es  verdad. 

Moza  No  hablamos  caido. 

Mozo  Y  usté,  ¿ha  liegao  á  vet  muerto  á  su  Perico? 

Alc.  No  he  tenido  valor  para  tanto,  pero  el  Dor- 

mido que  destapó  la  caja,  me  ha  dicho  que 
estaba  metido  en  un  saco,  y  que  al  tocarlo  por 
encima  notó  que  estaba  mo  como  la  nieve. 

Todos         ¡Qué  miedo! 

Moza  ¡Pobre  señoritol 

Mozo  ¿Y  cómo  fué  á  enamorarse  de  la  hija  de  un 

bandido? 

Alc.  Hay  gustos  que  merecen  palos. 

Alg.  No  es  flojo  el  que  ha  llevaó  por  ese  gusto. 

Alc.  Tú,  menos  conversación.  Coge  dos  mozos  de 

los  que  tengan  escopetas,  y  que  releven  á 
los  que  he  dejao  en  la  posada  guardando  la 
puerta. 

Alg.  Estos  dos.  Mü  hombres  y  Pocomiedo. 

Alc.  No  permitir  que  entre  y  salga  más  que  el 

señor  Juez,  mi  autoridad,  éste  que  es  el  re- 
presentante de  mi  autoridad,  (por  el  algnaell.) 

y  el  Dormido,  que  es  el  representante  de  mi 

representante. 
Alg.  Vamos  andando. 

Alc.  Dile  á  tía  Venancia.  que  no  penetre  nadie 

en  el  cuarto  número  cuatro,  donde  está  el 

mtiefto,  hasta  que  vaya  el  señor  Juez,  (va» 

el  Alguacil  acompañado  de  dos  inozos.)  LaS  mUJereS 

á  rezar  á  casa...,  la  que  sepa.  Los  hombres  á 
la  montaña  á  registrar  los  caseríos,  las  ma- 
sías, todos  los  rincones.  No  volváis  por  el  piae- 

^^  '  bJo  como  no  sea  con  el  Jucüí  y  con  el  médico. 

MfeííO  ¡A  la  montaña! 

'K>IiU*  ]A  la  montañal    (Vanse  todos.  Múdca  en  la  oxqnet- 

la  y  al  fberte  mutación.) 
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CUADRO  SEGUNDO 

iDteitoir  del"  patio  de  la  posada.  Tapia  alta  al  foro  y  una  pnertft 
grande  al  centró^  A  la  derecha  día  la  puerta  un  aparador  oon  bo^ 
tellai  y^  un  mostrador  con  unos  tonelltos  de  Tino  y  aguardiente. 
A  la  isqui^erda  un  carro  praotlbable.  Dos  fachadaí  á  ambos  lados. 
La  de  la  dereoba  con  dos  puertas  practicables;  la  del  primer  tér- 
saino  conduce  á  un  cuarto.  La  del  segundo  es  la  escalera  qua  con- 
duce á  los  cuartos  del  piso  pilncipal.  En  la  fachada  de  la  isquior*. 
da,  también  dos  puertas.  La  primera  ¿  un  cuarto  y  la  segunda  ¿ 
la  liabitticlón  de  la  Sorda.  Frente  al  mostrador  una  mesita  blanca 
y  dos  sillas. 


ESCENA  n 

CONCHA  y  la  SOROCA  (i) 

Sor.  Vamos,  no  llore  usted,  señorita.  Cuando  se 

averigüe  la  verdad  no  tendrán  más  remedio 
que  soltarlo. 

Con.  ¿y  cómo  se  prueba  que  no  es  él  el  culpable? 

Sor.  Si  yo  hubiera  estado  pre3ente,  no  le  Hubie- 

ran enceiTado. 

Con.  iPobre  padre  míol 

Sor.  Yo  cuando  vi  que  estaba  muerto,  queria  sa^ 

cario  de  casa,  para  que  el  creito  del  estable- 
cimiento no  sufriera,  de  modo  que  lo  metf 
en  un  saco  esperando  una  ocasión  para 
echarlo  al  rio. 

Con.  (tDíos  miol  ¡Esta  gente  no  tiene  corazónl) 

Sor.  pb  seria  la  primera  vez  que  ha  sucedíol 

Ce».  (jQué  horror!) 

Sor.  Ahora  lo  que  le  conviene  á  usted  es  des- 

cansar. 

Con.  Es  inútil.  No  podría  pegar  los  ojos.  Me  pa-, 

rece  que  he  sufrido  una  pesadilla.  Solo  re- 
cuerdo que  caí  desmayada,  é  ignoro  cuánto 
tiempo  he  permanecido  asi.  Al  despertar 
me  he  encontrado  en  esa  cama  (señalando  vt 

(l)    La  Sorda—Concha. 
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cuarto  do  la  Sorda.)  y  al  darme  cuenta  de  mi  si> 
tuaciÓD,  he  saltado  del  lecho  en  husca  de  mi 
padre.  Aun  tengo  ante  mlB  ojos  la  caja  te- 
rrible. 

So^. .  Yo  estaba  durmiendo  muy  tranquila,  cuan- 

do el  Dormido  me  despertó  para  decirme 
que  el  Alcalde  se  había  enterado  de  todo. 
La  bajó  a  usted  en  brazos  y  la  dejamos  en 
mi  cama  para  que  descansara. 

líoN.  |Pobre  Carlos!  ¡Pobre  padre  mío!  No  tengo 

consuelo... 

Sor.  Vuelva,  vuelva  á  mi  habitación  y  duerma 

un  rato,  que  á  su  padre  lo  soltarán  en  segui- 
^^i  y  yo  avisaré  á  usted  en  cuanto  suceda. 

(Acompaña  á  Concha  hasla  la  puerta  de  sa  habita- 
ción) I  Pobre  señorita!  jY  pensar  que  yo,  ino- 
centemente he  sido  la  causa.  (Uaman  á  la 
pnerta  de  la  calle  con  faerza  y  repite.)   Me  parece 

que  han  llamao...  ¿Quién  será  á  estas  ho- 
ras?.. (Dan  golpes.)  Tal  vez  sea  el  padre  de  esa 
joven... 


ESCENA  ÍII 

LA  SORDA  y  BL  ALGUACIL  (l) 

• 

Sor.  ¿Quién  es?  ' 

Alg.  Abra  usté,  tía  Sorda,  soy  yo. 

Sor.  Parece  la  voz  del  Alguacil. 

Alo.  Buenas  noches,  seña  Venancia. 

Sor.  ¿Qué  te  trae  por  aquí,  buena  pieza? 

Alg.  Pues  vengo  de  parte  del  señor  Alcalde,  para  ; 

decirle  que  no  penetre  naide  en  el  cuarto 
número  cuatro,  donde  está  el  cadáver,  hasta 
qiie  venga  el  señor  Juez.  jQuó  noche,  seña 
Venancia,  qué  noche!..  Usté  no  habrá  sentió 
tocar  i  somatén. 

Sor.  Hombre,  qué  pronto  se  ha  enterao  todo  el 

pueblo...  Pues,  chico,  la  cosa  no  es  para 
tanto. 

Alg.  ¿Cómo  que  no? 

(l)    AlgoacII— Sorda. 
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Sor.  Claro. 

Alo.  (Esta  Borda  es  nn  demonio^  ¿Y  el  otro  que- 

está  encerrao  es  el  culpable? 

Sor.  ¡Cá!  Si  el  otro  es  un  pobre  animal  inofen- 

sivo... 

Alg.  Pues  algo  le  tocará. 

Sor.  No  hay  cuidaó.  Está  completamente  limpio. 

Alg.  Pues  si  es  inocente...  ¿quién  le  ha  matado? 

Sor.  Las  viruelas. 

Alg.  ¡Demonio! 

Sor.^  a  la  cosa  la  han  dado  más  importancia  de- 

la  que  tiene,  pues  al  fin  y  al  cabo,  por  ese 
animal  no  era  menester  armar  tj^nto  ruidos 

Alg.  No  diga  usté  eso,  tía  Venancia. 

Sor.  Pues  no  gastan  pocas  pamplinas...  vaya..^ 

vaya,  me  voy  á  dormir  un  rato.  ¿Quieres  ub» 
trago  de  vino? 

Alg.  '  No  vendrá  mal.  Así  tomaré  fuerzas  pa  em- 
prender otra  vez  las  diligencias...  |  Ya  nos  ha 
caído  que  hacer! 

Sor.  Ahí  tienes.  (Le  deja  sobre  la  mesa  una   botella  de 

vino  y  nn  vaso.) 

Alg.  iMuchas  gracias! 

Sor.  Buenas  noches.  Cierra  bien  cuando  te  mar- 

ches. (Vase  la  Sorda  por  la  segunda  puerta  de  la  is.-^ 
quierda.) 


ESCENA  IV 

alguacil  y  ROSÍTA 

Alg.  Pues,  señor,  creo  que  la  tía  Venancia  no* 

debe  estar  bien  de  la  cabeza.  ^Porqué  habrá 
llamado  animal  á  ese  desgraciado?  ¡Caram- 
ba, y  no  he  pensao  en  preguntarla  qué  ha 
sido  de  la  novia  de  Perico!...  (Empieza  á  beber.) 

Ros.  jDios  mío!  jEsto  es  horrible!  Si  yo  pudiera 

escaparme...  ¡Ah,  un  hombre!..  (1) 

Alg.  jUna  mujer!..  (¿Sí  será  ésta  la  que  iba  á  em* 

parentar  con  el  Alcalde?) 

Ros.  Usted  dispense  si... 

(l)    Roflta-Alcoacil. 
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Alo.  No  se  asuste  usté,  señorita. 

Ros.  ¿Es  usté  de  la  casa? 

Alo.  De  la  casa  precisamente,  no.  S97  el  Alguacil, 

y  he  venido  para  asuntos  del  servicia. 
)Como  esta  noche  se  ha  cometido  un  crimen 
en  la  posa!.. 

fios.  ¿Entonces,  ya  sabe  usted  lo  de  mi  pobré^ 

novio? 

Alo.  (iNo  lo  dije!  Ella  ea)  Sí,  señorita,  sí.  Estoy 

enterao  de  todo. 

fios.  Pues  bien,  ya  que  usted  no  ignora  nada, 

¡sáqueme  usted  de  aquíl  {Lléveme  al  lado  de 
mi  padre! 

Alo.  ^  Calma,  calma,  señorita.  Su  padre,  por  aho- 
ra, no  puede  salir  de  la  cárcel,  y  por  lo 
tanto... 

Ros.  ¿Pues  qué?  ¿Mi  padre  está  aguí  preso? 

Alo.  Claro  que  sí;  como  que  él  mismo  le  ha  con- 

fesao  al  Alcalde  que  es  el  asesino. 

Ros.  ¿Mi  padre? 

Alo.  i  Vaya,  como  usté  lo  oye! 

Ros.  ¿Ha  confesado  á  mi  futuro  suegro  su  deli- 

to?... (No  hay  duda,  al  notar  mi  falta  ha  sa- 
lido á  buscarnos,  y  ha  descargado  sobre  Pe- 
rico su  venganza. 

Alo.  Vamos,  no  se  aflija  usté. 

Ros.  Pero  lo  que  yo  no  comprendo  es  el  papel 

que  juega  en  este  asunto  el  joven  que  me 
notició  su  muerte,  y  en  cuyos  brazos  caí 
desmayada  al  verlo  de  cuerpo  présente. 

Alo.  Ese  joven  debe  ser  un  joven  sospechoso. 

Ros.  Cuando  he  vuelto  en  mí,  estaba  tendido  en 

el  suelo.  Ignoro  si  duerme  ó  ha  muerto 
también. 

Alo.  {María  Santisimal 

filos.  Yo  no  he  tenido  valor  para  permanecer  ni 

un  momento  en  aquel  cuarto,  y  eché  á  co- 
rrer. 

Alo.  ({A    que  resulta  ahora  que  son   dos   toe 

muertosl)    . 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  CQNCHA,  d6«a4  la  segundA  Ifqnler^  , 

Ro3.  (También  dispuesto  que  lo  teiilamos  todol... 

Alg.  (Sí,  ya  se  conoce.) 

Ros.  El  quería  presentarme  á  su  padre,  pedirle 

perdón;  luego  ir  los  tres  ¿  buscar  al  mío  y 

alcanzar  su  consentimiento. 
Con.  Nada,  es  inútil;  no  puedo  pegar  los  ojos. 

(Difgde  la  paerta.) 

Alg.  Pues  ya  lo  ve  usted.  Donde  menos  se  pien- 

sa... matan  á  un  hombre, 
Con  .  ¿Qué  dice?  (saliendo .)  (i) 

Alg!  1  "^^  "^"í^^- 

Con.  lUstedes  perdonenl...  No  extrañen  mi  tur- 

Dación...  estoy  muerta  de  miedo...  y  como 
la  dueña  de  la  posada  se  ha  quedado  dor- 
mida he  venido... 

Alg.  Nq  tenga  ningún  cuidado,..  Esta  señorita 

también  tiene  un  miedo  qqen^^se  lo  merece, 
y  yo  esti^ba  ahora  animándola»  Como  acaba 
de  fiucedeiie  una  desgracia  terrible... 

Con.  Yo  también  soy  muy  desgraciada.  Ayer  era 

completamente  feliz;  estaba  trwqnila  en  mi 
casa. 

Ros.  Y  yo. 

Con.  Tenia  un  novio  que  me  querva» 

Ros.  Yo  también. 

Con.  Un  padre  que  me  adoraba. 

Ros.  Yo  lo  mismo. 

Con.  Hoy  me  separan  de  mi  paidre, . 

Ros.  Y  á  mí. 

Con.  He  perdido  á  mi  novio. 

Ros.  Y  yo, 

Alg.  (Es taS:  cibicas  son  una  ganga.)  . 

Ros.  Arriba  está  el  mío  de  cuerpo  presente. 

Con.  También  está  arriba  el  cadáver  del  mío. 

Alo.  |Caracol,esl  QCuando,  yo  digo  .que  son  dos 


(i)    Rosita— Ál8raiu(U-;>C<ú^lif. 
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muertosl...  Hay  que  yer  al  Alcalde  8in  per- 
der momento.)  Retírense  ustedes  á  esa  habir 
tación  y  no  tengan  cuidado.  Yo  lo  arreglaré 
todo.  (Se  las  recomendaré  á  la  Sorda.) 

Las  dos      ¡Qué  desgraciadas  somos! 

Alg.  Vengan  ustedes  conmigo,  (vanse  loi  treí  por  la 

ge^nnda  pnorU  de  la  izquierda.  Bl  Alguacil  lleva  la 
lua.) 

Preladio.  Hdslcm  «ola 


ESCENA  VI 

CABLITOS.  Sale  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha  á  tientai .  Qne- 

da  la  escena  a  oscuras 

Este  el  patio  debe  ser. 
|Ay,  Dios!  El  miedo  me  mata. 
Garlos,  no  metas  la  pata 
y  lo  eches  todo  á  perder. 
Nada  se  oye;  ¡qué  emoción! 
^Qué  es  lo  que  habrá  sucedido 
desde  que  arriba  dormido 
me  quedé  como  un  lirón? 
]Qué  rato!  ¡Válgame  el  cielo! 
Con  el  sueño  allí  luchando 
mi  vista  se  fué  nublando 

Lsin  fuerzas  caí  al  suelo. 
i  joven,  que  sin  sentido 
en  mis  brazos  se  cayó, 
cuando  he  despertado  yo 
ya  del  cuarto  había  huido. 
Sólo  queda  arriba,  yerto, 
con  la  sábana  tapado 
ese  joven  desgraciado 
que  en  la  cama  encontré  muerto. 
Aun  se  me  eriza  el  cabello 
de  pensar  lo  que  he  sufrido 
dentro  del  arca  escondido 
por  huir  de  aquel  camello. 
¡Qué  hacer,  Dios  mío,  )qué  hacerl 
¿Si  me  pudiera  escapar?... 
iQué  apuros  me  hace  pasar 
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el  amor  de  esa  mujer! 

Me  parece  oir  ruido... 

Brilla  una  luz.  (Santa  Cruzl 

Si  vienen  aquí  con  luz 

y  me  encuentran...  jMe  he  lucido! 

(Andando  á  tientas.) 

¿Dónde  me  oculto?  ¡Por  Cristol 
¿Qué  es  esto?  ¡Un  carrol  A  él  me  agarro. 
Escondido  en  este  carro 
podré  escuchar  sin  ser  visto. 

(Se  oculta  precipitadamente  en  el  carro.) 


ESCENA  Vn 

CARLITOS,  EL  ALGUACIL  7  PERICO 

t 

AlG.  (Qué  sorda  más  incivill  (Lleva  nn  farolUlo.) 

Cuanto  le  digo  es  Cii  balde. 
Vamos  á  ver  al  Alcalde 
en  seguida. 

CaRL.  (Desde  el  foro.)  ¡Un  alguacil! 

Abre  la  puerta...  jQué  gusto!...  (Pauta.) 
Ya  por  fin  puedo  orientarme; 
yo  necesito  escaparme 
antes  que  me  den  un  susto. 

(Sale  del  carro.  Empieza  la  orquesta.) 

Escucho  pasos...  {Pardiezl 
¡Cal  No  es  posible  escapar; 
aquí  me  van  á  matar. 
Al  escondite  otra  vez. 

(Se  oculta  á  tientas  otra  yes  en  f$-  carro.) 

Hnsiea 

Per.  (Sale  por  la  segunda   izquierda  con  macho  mliterio  y 

anda j do  de  puntillas.) 

Yo  estov  muy  malo, 
no  puedo  más, 
veré  si  á  tientas 
puedo  escapar. 
¡Qué  pesadilla! 

4 


—  50  — 

jV^dgame  Dios! 
Yo  no  me  explico 
lo  qae  pasó. 


Carl.  Oigo  pisadas 

cerca  de  aquí, 
serán  bandidos; 
ipobre  de  mi! 
Si  aquí  me  enouentran 
válgame  Dios! 
me  descuartizan 
sin  compasión. 


P£R.  El  pañuelo  que  Rosita 

en  mi  cuarto  se  dejó; 

dice  claro  que  en  mi  busca 

la  muchacha  hasta  allí  entró. 

Es  muy  fácil  que  á  mi  padre 

la  infeliz  vaya  á  buscar. 

Yo  también  debo  buscarle 

y  decirle  la  verdad. 
Carl.  Me  parece  ver  un  bulto. 

Yo  estoy  muerto  de  terror. 

¿Quién  va  á  oscuras  á  estas  horas 

por  el  patio  del  mesón? 

Por  temor  á  que  me  encuentren 

no  me  atrevo  á  respirar. 

¡Pobre  Carlos!  Te  has  lucido 

con  venir  á  este  lugar. 

Per  i 

CarL  1  "^^  ps-íí^^^o,  etc.,  etc. 

Me  parece,  etc.,  etc. 

(Dan  tres  fuertes  golpes  á  la  puerta  de  la  oalle.) 

Pkr.  Están  llamando. 

¡Voto  á  Luzbel! 

¿Dónde  demonios  (Llaman  otra  yei.) 

me  esconderé? 


Carl.  ¡Suenan  más  golpes!  (Llaman  otra  vei.) 

Presumo  ya 
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que  algo  muy  grave 

debe  pasar. 

Todos  durmiendo 

están  tal  vez. 
Per.  Nadie  contesta, 

nadie  se  ve. 
Carl.  Si  me  descubren, 

¿qué  voy  á  hacer? 
Per.  Aquí  hay  un  carro, 

me  oculto  en  él. 

(Llaman  otra  vez.  Perico  tropieza  con  el  carro  y  da 
la  Tuelta  tocándolo  para  sabir  y  esconderse.) 

Aquí  hay  un  bulto. 
Carl.  (¡Pobre  de  mí!) 

Pbr.  ¿Quién  está  ahí  dentro? 

Carl.  ¿Quién  anda  ahí? 

Viene  á  matarme. 

(Carlitos  te   arrodilla.  Perico   enciende  nna  cerilla. 
Carlos  cae  desmayado  en  sus  brazos.) 

¡Perdónl  ¡Perdónl 
¡Dios  mío!  ¡El  muerto! 
Per.  Se  desmayó. 


ESCENA  Vni 

PERICO,  LA  SORDA  y  EL  DORMIDO 

Hablado 

Per.  ¿Qué  esperaría  este  ioven  aquí  escondido? 

Aquí  hay  misterio.  Le  echaré  en. el  fondo 
del  carro.  Alguien  se  acerca.  Escuchemos. 

Sor.  Pues  señor,  entre  el  sueño  y  la  sordera...  si 

esas  muchachas  no  me  avisan...  están  lla- 
mando hasta  mañana.  (La  ventera  lleva  nn  can- 
dil en  la  mano.  Llaman  de  nuevo.)  ¡  Vóy!...  ¡Voyl... 
(Abre  la  puerta.) 

DoR,  ¡Cómo  se  conoce  que  está  usté  sordal  (1) 

Per.  (Es  el  Dormido.) 

Sor.  ¿Te  parece  que  son  estas  horas  pa  retirarse? 

(Este  debe  tener  algún  lío  por  él  pueblo). 

(l)    Dormido— Sorda. 
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DORM. 


Per. 
Sor. 


DoRM. 


Per. 


DoRM. 


Per. 
DoRM. 

Per. 

DoRM. 

Per. 

DORM. 

Per. 


DoRM. 
Per. 
DoRM. 
Per. 

DORM. 

Per. 

DoRM. 

Per. 

DoRM. 


Per. 
DoRM. 


i 


Como  usté  no  se  cuida  de  ná,  yo  sé  lo  que- 
tengo  corrido  á  estas  horas  con  eso  del  ca- 
dáver .. 

(¡ün  cadáver!  jAqui  pasa  algo  grave!) 
A  ver  si  te  acuestas  un  rato.  Dentro  de  po- 
co será  la  del  alba,  y  mañana  no  Habrá 
quien  te  haga  trabajar,  (vue  segunda  uqatordA.) 
Pues  yo  no  me  acuesto.  Esperaré  aquí  la 
llegada  del  Alcalde,  no  sea  que  mientras- 
duerma  me  den  algún  susto. 
Vaya,  me  presentaré  á  él  para  que  me  ex- 
plique lo  que  ocurre,  (ki  Dormido  esU  MCtada 
de  espaldas  al  carro.) 

Tendría  gracia  que  sin  comerlo  ni  beberlo, 
se  me  presentara  un  bandido  dé  la  partid& 

y  me  dijera...  (Va  perico  de  pantlUas  y  le  da  naa 
palmadlta  en  el  hombro.) 

]Hola,  Dormido! 

El  muerto! ..  De  parte  de  Dios  te  digo.  ^ 

Echa  á  correr.  Perico  le  detiene.)  (l) 

Ven  aquí,  hombre,  ven  aquí. 
Pero  ¿eres  tú,  Perico? 
Sí. 

¿No  eres  tú  el  asesinado? 
¡Y  van  dos!  iQué  estúpido  eres!  Lo  que  yo 
necesito  es  saber  lo  que  ocurre.  ¿Qué  es  eso 
del  muerto? 

jPriolera!  ¿Y  tú  me  lo  preguntas? 
¿Claro! 

Tú  uo  eres  tú. 
¿Cómo? 

Tú  eres  el  muerto. 
Y  dale... 

El  padre  de  tu  novia  es  el  célebre  bandido- 
Malasangre,  disfrazado. ' 
¿Qué  es  lo  que  dices? 

Lo  que  oyes.  Luego  de  darte  muerte,  ame- 
nazó á  su  hija  con  asesinarla  si  lo  descu-^ 
bría.  Yo  lo  oí  todo. 
¿Tú? 

¡Vaya!  Fui  luego  á  buscar  á  tu  padre;  cogi- 
mos al  criminal  y  lo  metimos  en  la  cárcel- 


(l)    Perico— Dormido. 
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Per.  ¿Tú  estás  cierto  de  lo  que  dices? 

DoRM.  X  tan  cierto. 

Per.  ¿De  modo  que  ha  venido  mi  futuro  suegro? 

DoRM.         Sí. 

Per.  ¿y  mi  novia?  ¿Qué  ha  sido  de  mi  novia? 

DoRM.  Ahí  está,  en  el  cuarto  de  la  Sorda. 

Per.  Voy  á  verla. 

DoRM.  ¡Alto!  No  seas  loco.  Le  darías  un  susto  te- 
rrible... como  á  mí. 

Per.  ¿y  cómo  me  presento  ante  mi  padre  des- 

pues  de  todas  estas  cosas? 

DbRM.  No  temas;  yo  lo  arreglaré  todo.  Escóndete 
en  ese  cuarto.  Yo  prepararé  á  tu  padre  y  á 
tu  novia,  y  cuando  sea  ocasión  abro  la  puer- 
ta, sales,  te  arrodillas  á  sus  plantas  y  se 
acabó. 

Per.  En  ti  confío. 

Alc.  (Dentro.)  ¡Dormido!  ¡Abre! 

DoRM.         La  voz  de  tu  padre;  no  perdamos  tiempo. 

(ei  Dormido  abre  la  puerta   primera  de  la    derecha; 
empuja  á  Perico  para  que  entre.  Cierra  y  le  guarda  la 
llave  en  el  bolsillo.) 


ESCENA  IX 

ROSITA,   DORMIDO   y  el    ACALDE  (l) 
Ros.  (Desde  la  segnnda  puerta  de  la  izquierda oenltándose.) 

Si  pudiera  averiguar  alguna  cosa,  ahora  que 

la  Sorda  y  mi  compañera  están  durmiendo.., 
Alc.  Buenas  noches,  Dormido. 

DoRM.         Muy  buenas,  señor  Alcalde. 
Ros.  (¡El  Alcalde!  Este  es  el  padre  de  mi  pobre 

Perico.) 
Alc.  ¡Pues,  señor,  vaya  una  noche! 

PoRM.         (¿Cómo  empezaré  á  decirle?)  Señor  Alcalde, 

prepárese  usté  pa  recibir  una  gran  sorpresa. 
Alc.  ¿Una  sorpresa?  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 

DoRM.         Aquí,  muy  cerca  de  usté,  está  una  persona 

deseando  darle  un  abrazo. 
Ros.  (¿Lo  dirá  por  mí?) 

(l)    Dormido— Alcalde^Rosita. 
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Alc.  ^Un  abrazo? 

Ros.  íNo  sé  si  atreverme...) 

DoRM.  Solo  espera  que  usté  le  dé  su  perdón» 

Alc.  Pero... 

Ros.  QYo  me  deddol) 

DoRM.  El  momento  se  acerca.  Abra  usté  los  brasoB;. 

Ros.  ¡Suegro  de  mi  corazón!  (rosíu  snie  precipitad»^ 

mente  y  se  a9;roJa  en  brazoi  del  AJcaláe.) 

Alc.  (Otra  nueral... 

DoRM.         ¿De  dónde  sale  está  mujer? 

Alc.  ¿Pero...  joven...  qué  hace  usté  aquí? 

Ros.  Vengo  á  implorar  su  perdón.  Yo  no  qucorín 

escaparme,  pero  al  ñn  me  convenció. 

Alc.  ¿Quién? 

Ros.  Su  hijo  de  usted.  ^ 

Alc.  jMi  hijo!... 

Ros.  Sí,  señor.  Llegamos  á  esta  posada.  Yo  pedi 

un  cuarto... 

DoRM.         Es  verdad. 

Ros.  El  entró  en  otro  por  la  ventana,  y  al  ir  yo  á 

buscarle  al  suyo,  porque  tenía  miedo  de  es- 
tar sola,  encontré  á  un  joven  que  me  ense- 
ñó el  cadáver  del  pobre  Perico. 

DoRM.  (¿Entonces,  á  quién  he  encerrado  yo  ahí 
dentro?  ¿Si  estaré  soñando?; 

Alc.  Pues,  señor,  no  entiendo  una  palabra  de 

este  enredo. 

Ros.  Además,  según  me  ha  dicho  el  Alguacil,  mi 

padre  llegó  anoche  á  esta  posada,  y  luego 
de  consumar  el  crimen,  ha  ingresado  en  la 
cárcel  convicto  y  confeso. 

DoRM.         jCristoI 

Alc.  jotro  preso'...  No  es  posible. 

DoRM.         Le  habrá  encerrado  el  Alguacil. 

Alc.  Es  preciso  incomunicar  á  esta  joven  hasta 

que  llegue  el  señor  Juez. 

DoRM.        (La  encerraremos  en  ese  cuarto.)  (Enseñándola 

al  Alcalde  el  prlDier  cuarto  de  la  derecba.) 

Alc.  Señorita,  entre  usted  en  ese  cuarto  por  nu 

momento. 
Ros.  Yo  quiero  ver  á  mi  padre. 

Alc.  Pronto  le  verá  usted.  Adentro.  (ei  Dormido  aiirt- 

la  primera  puerta  izquierda,  empuja  á  Roilta  y  cerran- 
do con  llave  la  grtiarda  en  el  bolsilo.)  {Qué  JjlOChel... 
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ESCENA  X 

ALCALDB»  ALGUACIL,  DORMIPO  y  CORO  (dentro),  luego  CONCHA 

Miislca  (1) 

(AldabonazoB.) 

DoRM.  ¿Quién  es,  ,quién  es? 

AlG.  El  Alguacil.  (Dentro.) 

Alo.  Abre  en  seguida. 

DoRM.  Ya  voy  á  abrir. 

Alc.  ¿Qué  habrá  ocurrido? 

DoFM.  jQué  habrá,  gran  Dios! 

Alc.  Yo  estoy  temblando. 

DoRM.  Temblando  estoy. 

(Abre  el  Dormido  la  puerta   y  entra  el    AtguacU  co- 
rriendo.) 

Alg.  ¡Qué  correr,  señor  Alcalde! 

¡Qué  correr,  no  puedo  más! 
Ya  ha  encontrado  el  Juez  al  médico 
y  asistiendo  el  parto  está. 
Vienen  desde  la  masía 
de,  la  Tuerta  del  Parrály 
que  ha  tenido  dos  mellizos 
con  toda  felicidad. 
Dice  el  Juez  que  de  aquí  un  rato 
ya  le  tiene  usted  acá. 
A  la  cárcel  se  marchaba 
para  ver  al  criminal. 
Si  el  terrible  asesinato 
logra  hacerle  confesar. 
Mala- Sangre  en  el  patíbulo 
su  delito  espiará. 

Esto  es  lo  que  he  oido, 
esto  es  lo  que  se, 
pero  algo  más  horrible 
les  contaré. 
Alc.  Dor.       Dinos,  pues,  lo  que  ocurre; 

dinoslo  ya,  por  Dios. 

(l)    Alcalde— Alguacil -Dormido. 
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Alo. 

Alc. 
Alo. 

DORM. 

Alo. 


Que  aquí  no  hay  ya  sólo  un  muerto, 
que  son  ya  dos. 
¿Qué  es  lo  que  dices? 
Lo  que  oye  usted. 
Cuéntalo  todo. 
Me  explicaré. 


Alg. 

DoRM. 

Coro 


Los  TRES 

Coro 


Hace  un  rato  que  dos  chicas, 
medio  muertas  de  terror, 
me  dijeron  que  á  sus  novios 
Mala-Sangre  asesinó. 
Que  en  la  casa  hay  otro  muerto, 
no  debemos  ya  dudar, 

{)ues  las  chicas,  si  es  preciso, 
o  que  yo  digo  afirmarán. 
¡Otro  muerto!  ¡Qué  terror! 
¿Quién  será  ese  otro  infeliz? 
(Tengo  duda  si  es  Perico 
el  que  yo  he  encerrado  ahí.) 

(Dentro.) 

¡Que  muera  el  asesino! 
¡Que  muera  el  bribón! 
Le  arrastraremos 
sin  compasión. 
El  pueblo  amotinado 
viene  hacia  acá. 

(Dentro.) 

¡Que  muera!  ¡Que  mura! 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  CORO  general,  los  hombres  con  escopetas  y  estacas,  doi 
comparsas  con  hachones  encendidos 


Coro 


Con. 


(saliendo.) 

Le  arrastraremos  sin  compasión 
ei  de  este  crimen  es  el  autor. 

(Desde  la  segunda  izquierda.) 

¡Jesús,  qué  gritos!  ¿Qué  pasará? 

Yo  estoy  temblando,  no  puedo  más. 
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.  /Yo  no  me  atrevo  ni  á  respirar. 

Do  J  Tengo  un  canguelo  fenomenal; 

Y  *'         jsi  aquí  penetra  este  traidor 
\nadie  nos  libra  de  su  furor. 
Con.  Mi  compañera  se  marchó  ya; 

dentro  la  Sorda  durmiendo  está, 

aprovechando  esta  ocasión 

lo  que  aquí  ocurra  sabré  mejor. 
Coro  Hoy  Mala-sangre  la  pagará; 

de  nuestras  manos  no  escapará. 
Con.  Temblando  estoy.  ¡Horror,  horror  I 

Van  á  arrastrarle 

sin  compasión 

si  de  este  crimen 

es  el  autor. 
Coro  Mirad,  aquí  llega  ya  el  Juez. 

Los  4  Va  la  justicia  también  con  él. 

Temblando  estoy 
jJesús,  qué  miedo! 
{Jesús,  qué  horror! 
Coro  Le  arrastraremos  sin  compasión. 


ESCENA   Xn 

DICHOS.  El  JUEZ  y  D.  JUAN;  luego  PERICO  y  GARLITOS 

Hablado 

DoR.  Aquí  está  ya. 

Alc.  ¡Tú,  Dormido, 

ven  á  mi  lado! 
DoR.  Volando. 

Alg.  (Tengo  un  miedo...) 
Alc.  (Estoy  temblando.) 

DoR.  ]E1  asesino! 

j¡^l'  I  ¡El  bandido! 

Coro  (Dentro.)  (Muera  Malasangrel  ;  Muera! 

Juez  Vaya  una  revolución.  ^1) 

(Concba  al  yer  á  Don  Juan  se  echa  en  sai  brazoa."^ 

Con.  i  Padre  de  mi  corazón! 

(l)    Algnaoil— Dormido— Alcalde— Juez— Don  Joan— Concba . 
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Alc.  ¡Adiósl  mi  primera  puera. 

Juez  Señor  Alcalde,  es  en  balde 

todo  lo  que  hemos  corrido. 

El  señor  no  es  un  bandido. 
Alc.  Si,  señor. 

Juan  Señor  Alcalde... 

Alc.  Tengo  pruebas. 

Juez  ]Qué  pesado! 

Alc.  Está  convicto  y  confeso. 

DoR.  ¿Y  qué  quiere  decir  eso?  (ai  Aigutcu.) 

Alg.  Hombre,  que  se  ha  confesado* 

Alc.  El  confesó  su  delito, 

y  me  dijo  que  era  autor 

del  crimen. 
Juez  Claro,  señor, 

de  una  comedia  que  ha  escrito. 
Con.  Entonces,  padre  adorado, 

¿quién  á  mi  novio  mató 

y  en  la  caja  lo  metió, 

dejándolo  allí  encerrado?... 
Juan  ¡Novio  tuyo!... 

Con.  Si. 

Juan  ]Qué  horror! 

Hija,  estás  loca,  de  fijo. 
Alg.  Del  señor  Alcalde  es  hijo. 

Alc.  Hijo  mío,  sí,  señor, 

DoR.  Esa  joven  que  ahí  espera 

puede  dar  luz.  [Señorita, 

salga  usted! 

(Abre  la  puerta  primera  de  la  izquierda  t  saca  á  Eo^ 
siía  de  )a  mano.) 

Juez  (Es  muy  bonita!) 

Alc.         .   (jCristo,  mi  segunda  nuera!) 
Ros.  ¿Ha  visto  usté  al  padte  mío? 

¿Salió  ya  de  la  prisión?  (ai  Alcaide.)  (i) 
Juez  Esto  es  una  confusión. 

Ros.  ¿Qué  dice  usted? 

Juan  (¡Vaya  un  Ko!) 

Juez  Pero  esta  joven,  por  Dios, 

¿quién  es? 
Alc.  Novia  de  Perico. 


(l)   Alguacil  — Dormido  — Alcalde  —  Rosita  —  Jaee  —'Don  Joan 
Concha. 
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Juez  Pues  entonces,  ese  cbico... 

Ros.,  Ck>Nv  Nos  engañaba  á  las  dos.  (Ptnia.) 
DoR.  ¡Señor  Alcalde,  ya  es  hora 

que  usté  sepa  lo  que  pasa. 

Su  hijo  está  vivo,  y  en  casa 

V  lo  va  usté  á  ver  ahora. 
Alg.  No  es  cierto;  me  ha  dicho  aqui 

la  Sorda,  punto  por  punto^ 

que  arriba  estaba  el  difunto 

muerto  en  la  c^ja. 
Con.  y  á  mi. 

Ros.  }Infelizl 

Juan  Por  Dios  vivo.,. 

Alo.  y  usté — no  le  sepa  mal — 

dijo  que  era  un  ajiimal, 

pero  muy  inoíensivo. 
Juan  ¿Yo  animal? 

DoR.  Ese  está.  loco. 

Alo.  y  por  fin  me  ha  asegurado 

que  no  ha  muerto  asesinado. 
Ju£2  ¿Cómo  es  eso? 

DoR.  Poco  á  poco... 

Alo.  (Le  voy  á  romper  las  muelas.) 

Juez  Pero,  ¿está  usted  en  lo  cierto?... 

Alc.  Pues,  entonces,  ¿de  qué  ha  muerto? 

Alo.  ¿De  qué  ha  muerto?  De  viruelas. 

DoR.  I  Vamos,  ya  no  tengo  calmal 

(Empuja  al  Alguacil  y,  sacando  la  liare  del  bolsillo, 
abre  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

Pedro»  sal  de  la  prisión. 
Alc.  i  Hijo  de  mi  cortuón! 

Per.  iPadrel 

Ros.  ¡Perico  del  alma!  (1) 

(Se  abrasan  loi  trei.  Pansa.) 

ESCENA  Xni 

LOS  MISMOS  7  luego  LA  SORDA. 

Alc.  jPícaroI  ¿Conque  eres  un  Ugamio  que  enga- 

ñas á  todas  las  que  encuentras  por  delante? 

(l)   Alguacil)— Dormido— Alcalde -^Perico— Rosita-^  Juei-^DoB  Juai» 
—Concha. 
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Per.  lYol 

Alc.  y  para  esa  chica,  ¿no  hay  un  abrazo?  (Em- 

pujando á  Perico  hacia  Concha,  qne  retrocede.) 

Juan  Señor  Alcalde. . 

Con.  Pero  si  este  no  es  mi  novio. 

Per.  Si  yo  no  conozco  á  esta  señorita. 

Juez  Entonces,  hay  otra  víctima  arriba. 

Con.  Claro.  [Carlos!  ¡Mi  pobre  Carlos! 

Alg.  ¡Justo,  el  de  las  viruelas! 

Alc.  Ya  tengo  yo  sarampión,  sólo  de  oirte.  (ai  ai. 

guacil.) 

Per.  Ahora  que  recuerdo.  En  ese  carro  dejé  yo, 

hace  un  rato,  á  un  joven  desmayado,  tal  vez 

muerto...  (Espectación  en  todos  los  personajes.) 

Juez  ¿Otra  tenemos?..  (Retroceden.) 

Alc.  Aquí  no  ganamos  para  sustos. 

Per.  Venga  usted  conmigo,  señor  Pinto,  (ai  Jaez.) 

Juan  ¿Si  nos  entenderemos  de  una  vez?  (Don  Jnan 

acerca  nua  silla  al  centro  de  la  escena,  Perico  y  el 
Juez  sacan  á  Carlitos  en  bracos  y  le  sientan  en  la  si- 
lla. Don  Juan  y  Perico  se  colocan  junto  á  él  hacién- 
dole aire  y  frotándole  las  manos.) 

Con.  ¡Carlos!  ¡Mi  Carlos!     ' 

DoR.  ¡El  señorito  del  cinco!... 

Per.  ¡Joven!  (a  carios.) 

Juan  ¡Joven! 

Per.  Ya  parece  que  se  reanima. 

Carl.  ¿Qué  es  esto? 

Juan  Una  jaula  de  locos. 

Carl.  ¡El  asesino!  (Aparta  la  vista  de  Don  Jnan  y  tropie* 

za  con  Perico,  levan lAndose  asustado.)  ¡El    muerto! 

¡Concha!...  (1) 

Con.  (Va  á  abrazarle  y  Carlos  la  aparta)    ¡Carlos   mío! 

¿Pero  por  qué  huyes  de  mí? 

Carl.  ¡ingrata!  ¿Negarás  que  eres  casada? 

Juan  ¡Tú  casada! 

Carl.  Mejor  dicho,  viuda. 

Con.  ¿Yo  viuda? 

Carl.  Viuda  del  pobre  que  está  arriba  en  la  caja. 

Juan  ¿En  la  caja?...  ¡Ah!...  ¡Ya  me  explico  el  en- 

redo! (Gran  interés  en  los  personajes  que  se  colocan 

(l)    Alguacil— Dormido- Alcalde— Juez— Rosita  —  Perico  —  Carlos- 
Don  Juan— Concha. 
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en  el  centro.)  Mi  hija  y  yo  estábamos  ensa- 
yando una  escena  de  mi  díama,  titulado  cEl 
Crimen»  donde  se  habla  de  una  caja  en  la 
que  el  traidor  encierra  á  los  amantes  de  su 
hija  asesinados 

DoRM.  Yo  estaba  o3^éndoles  desde  la  puerta,  y  avi- 
sé al  Alcalde  creyendo  que  se  trataba  de 
Perico. 

Juan  .  |  Y  ahí  está  el  lío!... 

Aix.  ¡Buen  rato  me  han  hecho  pasar.! 

Carl.  a  mí  no  me  sale  el  susto  del  cuerpo  en 

una  semana.  (Sale  la  sorda  seganda  izquierda.] 

DoRM.         ¿Y  usté  que  dice  á  todo  esto,  señor  Pinto? 

Juez  Que  aquí  ya  no  pinto  nada. 

Alg.  No  se  marche  usted,  señor  Juez.  Aquí  está 

la  Sorda  que  hará  bueno  lo  que  yo  digo. 

Juan  Ahora  saldremos  de  dudas- 

SüR.  (¡Cuánta  gente!...  Parece  esta  casa  un  jubi- 

leo.) ¿Ya  se  han  llevao  al  de  arriba? 

Todos         ¿Cónjo? 

Sor.  Yo  sé  que  tengo  pena...  pero  caiga  sobre  mí 

toda  la  culpa,  (ai  Jaez  ) 

Juez  ¿Qué  dice  esta  mujer? 

Sor.  Si  no  hubiera  muerto  de  viruelas  no  lo  hu- 

biera ocultado. 
Alg.  ¿Lo  ven  ustedes? 

Todos         ¡De  viruelas! 

Sor.  Si,  señor.  (Se  marcha  hacia  el  foro  Uorando.) 

Juez  ¡Es  preciso  averiguar  eso!   Según  parece  se 

trata  de  algún  viajero  que  ha  muerto  en  la 
posada. 

DoRM.  Si  aquí  no  hay  más  huéspedes  que  los  pre- 
sentes. 

Juez  ¡Tú  conmigo  arriba!  (ai  Alguacil.) 

Alo.  ¡María  Santísima!  (Sube  el    juez  con  el    Alguacil 

por  la  segunda  puerta  derecha.) 

Sor.  ¿Ya  suben  por  él? 

Juan  Sí,  señora. 

Sor.  ¡Pobrecito!  (Llorando.) 

Alc.  No  llore  usté  más,  tía  Venancia. 

Sor.  ¡No  tengo  consuelo! 

DoRM.  (¿Si  se  tratará  de  algún  pariente?) 

Sor.  Era  el  mejor  que  tenía,  y  tan  gordo. 

Juan  Qué  cosa  más  rara... 
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Alo.  (i)  (daiieado.)  No  tengan  ustedes  cuidao.  El  se- 

ñor Juez  me  ha  dicho:  <Vó  y  dile  al  señor 
Alcalde,  que  es  un  cochino;^. 

Alc.  (Mil  gracias! 

Juan  ¿De  modo  que  se  trataba  de  uñ  cerdo? 

Oarl.  Claro.  Por  eso  decía  la  Sorda  que  estaba  tan 

gordo. 

Per.  Tiene  gracia. 

•Juez  (Muy  lucotaodado.  baja  al   centro.)   jBuen   chasCO 

ha  sido!  ¿Y  para  esto  me  han  necho  ustedes 
venir? 

Alc,  Usted  nos  perdone,  pero... 

Carl.  Ya  que  todo  ha  terminado  felizmente,  me 

atrevo  á  pedir  á  usted  la  mano  de  Conchita. 

Per.  Yo,  padre  mío,  el  perdón  por  mi  calavera- 

da. (Se  arrodilla.) 

Juan  Absolución  general. 

Alc.  Concedido,  y  mañana  iremos  á  pedir  á  su 

padre  la  mano  de  esta  señorita. 
OoN.  jQué  dichosos  vamos  á  serl 

Ros.  iQué  alegrial 

Alc.  y  ahora  á  descansar  todo  el  mundo. 

Juan  ¿Y  estos  señores?  (Por  ei  público.) 

Alc.  Es  verdad...  Atrévase  usted. 

Juan  El  autor  de  cEl  Crimen» 

espera  con  ansia 

que  el  público  amable 

le  bata  las  palmas. 

Si  tú  nos  aplaudes, 

actores  y  autor 

veranse  hoy  colmados 

de  satisfacción. 


FIN  DE  LA  OBRA 


(l)   Perico— Rosita— Alguacil— Alcalde— Don  Joan^-Carloi— Concha 


Nroa[^.¿%L 


No  he  tenido  el  gusto  de  presenciar  el  estre- 
no de  Autor  y  mártir^  pero  me  bastan  los  nom- 
bres  de  los  artistas  qué  la  han  representado  y 
ia  probada  inteligencia  del  notable  director  de 
escena  D.  Miguel  Soler,  para  creer  que  ha  sido 
cuidada  con  esmero  y  que  la  ejecución  nada 
habrá  dejado  que  desear. 

Mil  gracias  á  todos. 


OBRAS  DEL  mSMO  AUTOR 

(bótbbnadas  con  éxito) 


Agradar  es  el  propósito  (música),  libro  de  V.  García  Valero 

FiamencíS  y  peteneres  (libro  y  música). 

¡MUál  ¡Milá!  (música). 

Pepete  (música),  libro  de  F.  Soriano. 

Pasado,  presente  y  porvenir  (música),  libro- de  N.  Reverter. 

Müord  Quico  (música),  libro  de  J.  Camípos. 

La  Traca  (música),  libro  de  B.  Bolamar. 

Al  dtspuntar  de  la  aurora  (música),  libro  de  R.  Bolumar. 

Tres  almas  en  pena  (música,  colaboración  con  J.  Lorente),  li- 
bro de  J.  Campos. 

M  chui  final  (música),  libro  de  J.  Campos. 

M  gallet  de  Fjhareta  (música),  libro  de  J.  Campos. 

Boseta  y  Tonet  cacau  (música),  libro  de  J.  Campos. 

Mascarada  nacional  (dos  actos,  música),  libro  de  Bolamar. 

JSl  diahlo  vef*de  (tres  actos,  música  colaboración  con  D.  M.  Pe- 
nella). 

La  davariesa  (miisica). 

Quintos  y  reganchaors  (dos  actos,  música),  libro  de  E.  Esca- 
lante (hijo). 

¡Me  he  lucido!.,,  (música,  colaboración  con  J.  Lorente),  libro 
de  F.  Alfonso. 

Lepe  y  Tálala  (música),  libro  de  E.  Escalante  (padre). 

Nolflea  de  cor  (música),  libro  de  J.  Guzmán. 

¡El  gran  petardo!  (libro  y  música). 

España  á  final  de  siglo  (libro  y  música). 

Autor  y  mártir  (dos  actos,  libro  y  música). 

Desde  Pusol  á  Valensia  (libro  y  música). 


